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		Capítulo 1 Comienzo de mi  historia



		Fue uno de esos días aburridos y rutinarios... sí, es  uno de ellos, creo que todos tenemos esos días... por  desgracia, tuve que volver a la discoteca donde bailo. No  esmitrabajohabitual.Lohagounastresvecesporsemana,  y cuando me apetece. Lo digo porque el sueldo es  buenísimo. Claro, hablo por mí, pero no siempre es igual  para mis compañeros. En realidad no trabajo en mi ciudad  natal; soy francés, pero volví a Francia porque tuve unas  merecidas vacaciones, y puedo decir que las disfruté  "muchísimo", bueno, las disfruté al máximo. Ya lo  entenderás mejor más adelante.



		Soy como la mayoría. Quería más vacaciones y  nisiquieraqueríavolver.Perotengoquetrabajaryvolver  a mi "hogar" actual, y no es algo que quiera hacer ahora  mismo. Así que he disfrutado cada momento lejos de mi  trabajo, que consiste en aguantar a esos hombres  molestos y asquerosos... Digo esto porque la mayoría  huelen a tabaco. No me gusta el olor, la verdad. Pero me  gusta trabajar allí por el dinero. Aunque quiero  desaparecer de vez en cuando, ¿quién no se ha sentido  así, verdad? Te estarás preguntando, ¿debes ganar  bastante bien allí? Mmm... Me río cuando lo digo porque  no está tan mal. Llevo trabajando en este tipo de sitio



		5



		desde los 18, y bueno, me pagan bien. En mi país de  origen ya hacía esto, sí... Aunque era menor de edad,  siemprehiceestetipodetrabajo,siemprecomobailarina,  solo por diversión. Al principio, me gustaba ver a los  hombres desearme; Fue una gran manera de aumentar  mi autoestima. Entonces me preguntaron: «Si quieres ser  deseada por un hombre, ¿por qué no sales con alguien?  ¿Mi novio de entonces?». Bueno, lo conocí bailando y  atendiendo mesas. Allí conocimos a todo tipo de  hombres: solteros, casados, empresarios y la "clase"... Él  estaba en este negocio, loco por las armas, las drogas y  las cosas ilícitas, por así decirlo. Estaba ganando mucho  dinero en nuestro país, pero descubrió que Asia era un  mercado muy prometedor, además de ser más peligroso  quetenerestetipodenegocioenFrancia.Asíquedecidió  ir primero a Japón, pero no me adapté muy bien a la  comida de allí. La segunda alternativa era venir a Corea,  porque la comida me gustaba más, además de que había  gente nueva y una nueva cultura. Pero, siendo sinceros,  los extranjeros destacan aquí, sobre todo si hablas inglés  y el idioma local. Tuve que aprender a las malas.  Cuando empecé a hablar un poco de mí, olvidé  presentarme. Disculpen. Bueno, me llamo Ana  Alessandra D'Munhos. Tenía unos 17 años cuando  empecé a salir con alguien. Rompí con un exnovio. Él ya  le tenía el ojo puesto a otra chica. Yo también intentaba  deshacerme de él. Así que combinamos los negocios con  el placer. Pero no dejé de trabajar en el mismo sitio solo  porque ya no estuviera con él. El amor y los negocios  son dos cosas completamente diferentes para mí. De
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		hecho, desde que llegamos aquí, he seguido trabajando  como bailarina en la discoteca. Recuerdo pasar por  delante, y no era un club de striptease ni un local  concurrido. Claro, pasé por allí de día, así que decidí  pasarme de noche. Recuerdo ver entrar a unas chicas, así  que me picó la curiosidad y pregunté de qué se trataba.  ¿Puedes creer que así conocí a mi actual suegro? Llevaba  mucho tiempo buscando un lugar discreto donde pudiera  entretenerse con la fila, y yo lo ayudé con este asunto, ya  que salía con un hombre de la fila en ese entonces, así  que sabía lo que a muchos les gustaba. Al principio no  ganaba muy bien, pero ahora puedo decir que gano  mucho, y sí, tengo algunos privilegios por ser la mayor  de la casa, lo que ya responde a tu futura curiosidad, ya  que gracias a la confianza del jefe tuve la oportunidad de  estudiar y aprender más idiomas, algo necesario para mí  y para la discoteca, ya que tenemos clientes especiales.  Así que desde que nos mudamos a este país,



		nunca he necesitado la ayuda de mi novio, bueno, de mi  exnovio. Después de la ruptura, mi jefe me preguntó si  quería hacer lo mismo que las demás; así podría ganar  aún más. Así que añadí otras cosas a mi trabajo. Esto  significa que solo cuando me gusta un cliente puedo  darle un trato especial. Mi exnovio se enteró y odió mi  nueva "libertad". Si me gusta atender a un cliente, acepto  los juegos y se lo digo a la casa. ¿Quiero una noche con  el cliente? ¿Si no? Digo que no. Soy yo quien decide si  quiero un cliente o no. Aquí nadie me da órdenes. Claro,  eso no es para todas, y en cierto modo, las demás chicas  me ven con malos ojos. Siempre hay chismes sobre mí,
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		pero el gerente finge protegerme, así que siempre se  involucra. Pero el jefe es quien realmente me protege y  limpia mi nombre por miedo a que me vaya de casa.  Tener protección es uno de los privilegios de ser la  exnovia de un gánster y la empleada principal del jefe.  Todos tienen miedo, miedo de que diga que no y no me  obedezcan, o de que diga algo más al jefe y este tome  medidas. Es obvio que nadie quiere tener el placer de  oler la muerte ni pensar en ser asesinado. Aquí hay una  regla: los nombres de los clientes y las acciones que se  toman aquí no pueden filtrarse al público externo; de lo  contrario, la muerte es la ley.



		¿Quién no le teme a la muerte? Yo no antes, pero  ¿ahora? Sí, porque creo que tengo mucho por vivir y  lugares que ver. Él no era muy cariñoso, lo admito, pero  mi ex y yo siempre nos hemos llevado bien desde que  rompimos. Viene a verme de vez en cuando, tomamos  algo, charlamos, a veces hablamos de negocios, y cuando  me pide ayuda, charlamos. Además, ¿puede durar una  amistad? Sí... ¿Aunque, para mí, solo sean apariencias?  Sí, tengo amigos para salir en más clubes, pero no pensé  que, cómo decirlo..., traería a alguien que me interesara.  Así que les contaré una historia.



		Todo empezó cuando lo conocí hace dos  semanas. Se llama Jeon y proviene de una familia mixta,  pero pertenece a la "estirpe". Es una mezcla de asiáticos  e italianos por ambas partes. Es una mezcla interesante.  Es alto (mido 1,65 m), de hombros anchos, guapo con  cierta delicadeza. Parece bastante joven, con cara de
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		niño. Dan ganas de pellizcarle las mejillas, como si fuera  un niño, porque disimula muy bien su edad cuando  conviene. También tiene una pose masculina que se hace  evidente cuando es necesario. Puede infundir miedo,  desesperación... pero tiene otra faceta: una mirada fatal,  la que sueñan las chicas en los libros de "romance  oscuro",laqueseilusionanconsuimaginaciónyesperan  tener la suerte de encontrar a un hombre como él.



		Ese hombre fuerte que muchos idealizan, a  diferencia de los románticos que quieren un príncipe de  cuento de hadas, el que, aunque trata a una mujer como  a una princesa, la mira con deseo como si pudiera  desnudarlaconsolounamirada,elquecumpletusdeseos  más profundos, los que tienes en sueños que casi te  avergüenza compartir, el que te vuelve loca durante un  beso y te hace rogarle que no pare, el que te hace hacer  locuras en la cama. Para ser completamente honesta  contigo, solo mirándolo, sentí que tenía este aura. No  puedo describir el color de sus ojos, porque en la luz son  de un hermoso marrón avellana y en la luz tenue, un  marrón seductor. Su sonrisa es una metamorfosis que  cambia constantemente, dependiendo de lo que desee en  el momento. Toda esa pose linda e inocente que parece  tener cuando lo conoces por primera vez se derrite  cuando lo conoces profundamente. Cuando descubres  que es hijo de uno de los mafiosos más grandes, uno de  los más comentados y temidos de la zona, puede que te  déescalofríos,peroyolosupedeunaformamuydistinta,  ¡y entonces me dicen: «Miento»! ¡Me dicen: «La mafia  ya no existe»!
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		En todo el mundo mienten, puras mentiras. Sí,  existe,yestámuybiencamuflado.Estánahí...El"límite"  está en todas partes. Todos lo saben, pero nadie quiere  decirlo por miedo. No se ve porque hoy en día es natural  que un hombre lleve traje, porque es natural que hombres  elegantes, que parecen portadas de revista o grandes  empresarios, lleven ropa de buena marca. Y más aún en  restaurantes elegantes donde se celebran reuniones  privadas, se ven guapos con un traje bien cortado y  entallado, de esos a medida que cuestan millones. Hoy  en día, todo es natural. Así que "ellos" pasan  desapercibidos en todas partes, pero "él" es demasiado  guapo para pasar desapercibido; al menos, a mí no me  pasó desapercibido.



		Era otro día de trabajo, recién llegada de  vacaciones, cuando recibí varias solicitudes de clientes  VIP. Eran sencillas: querían que bailara en barra. Es una  solicitud común cuando estoy fuera; los clientes acaban  pidiendo mucho al gerente y al dueño. Terminé  haciéndolo después de alcanzar una meta de pago por  baile, y estaba bailando cuando llegó mi exnovio,  Reymond Rey. Pero no estaba solo. Lo vi llegar durante  la actuación más sexy, y mi jefe los sentó en una mesa  considerada zona privilegiada, en un lugar mejor que la  zona VIP. Así que me presenté lo mejor que pude, ya  que me sentía un poco oxidada, después de casi un mes  sin bailar.



		Bajé del escenario, volví al camerino y me puse  un vestido muy revelador, algo normal en mi trabajo.
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		Estaba prácticamente desnuda con ese diminuto traje de  baile. Me gusta volver locos a los hombres durante la  actuación quitándome prendas mientras bailo, lo que me  lleva a recibir propinas más altas. Últimamente, la  autoestima no es mi prioridad. Después de vestirme, fui  a su mesa. Tenían a alguien que traía bebidas, así que  hablé con mi jefe. Él sabía que cuando uno llega y pide  una buena mesa, debe ser bien atendido, así que me  ofrecí a atenderlos en exclusiva.



		Capítulo2Conociendoalapareja  del ex



		Ana Alessandra convenció a su jefe de noche,  por lo que preparó una bandeja con buenas bebidas y  buenos bocadillos para los clientes.



		"¿Hola, cariño?", oye una voz masculina que se  dirige a ella. "¿Cuánto tiempo más vas a seguir bailando  aquí y atendiendo mesas?", sonríe con dulzura. "Ya te lo  dije, si quieres, puedes trabajar en mi empresa", le dice  Reymond a Ana, mirándola con la mirada de un  depredador que mira a su presa.



		—Hola chicos… —Saluda a ambos, le sonríe al  amigo de Reymond y luego se gira hacia él. —No quiero  quedarme aquí para siempre, Reymond.



		—Entonces, ven a trabajar conmigo, cariño.
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		—Sí, eso..., no tiene nada que ver contigo, pero  ¿vas a trabajar contigo en tus proyectos?



		—Este trabajo es diferente y no es realmente mi  campo.



		—El tipo de trabajo que haces… ¿es diferente y  no lo conozco? ¿Y no vas a hacer lo de siempre? Ahí está  el de siempre, que conozco muy bien… —Ana se vuelve  hacia el amigo de Reymond—. Bueno, ¿este es?



		— Este es mi amigo Jeon, vinimos aquí para  celebrar nuestra asociación, ¿qué te parece trabajar  conmigo ahora? — Ella mira a Reymond con una cara  sospechosa.



		—Nueva sucursal, ¿verdad?



		— ¡Mira, no tiene nada que ver con lo que  imaginas!



		—Hola, Sr. Jeon. —Él le sonríe, y ella sonríe y  se gira hacia Reymond—. Sí, bueno, creo que es mejor  no preguntar qué es. Creo que es mejor quedarme donde  estoy. Aquí gano bien, tengo mis lujos, y usted lo sabe  muy bien.



		—Lo sé. —La mira con cara de lástima.



		—¿Por qué todos me miran así? ¿Por qué todos  creen que no tengo dinero?



		—No eres como las chicas de aquí.



		- ¿Qué quieres decir?



		—Osea, se nota que tienes dinero, Alessandra.
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		— Pero soy muy tacaño, aquí vivo muy bien,  hagoloquequieroenelclubynoveoporquépresumir.  —Tú y tus privilegios que te dio el jefe. — Habla



		en tono burlón.



		—¡Además, aún no me has quitado a tus guardias  de encima! —dice con una mirada irritada.  —Empezaron las quejas.



		— Yo… no quiero tener que pagar por esto. —  Les sirve el whisky.



		—Estás siendo dramática, cariño.



		— ¿Vas a mentir…, a decir que no los envías, a  quedarte aquí cuando regrese?



		—Tu seguridad es importante para mí.



		— ¡No creo que sea necesario que me sigas,  incluso en mis vacaciones en el extranjero!



		—En serio, ¿dejaste a tus guardias de seguridad  para que la cuidaran?



		—Es sólo por seguridad, por su seguridad.  —¿De verdad crees que ella volverá contigo  actuando así?



		—Repito..., es sólo por su seguridad.



		"Ella te conoce bien, y actuar así solo la aleja de  ti", dijo Jeon, luciendo insatisfecho con las acciones de  su compañera.



		13



		—Hombre, ya sé que ella ya no quiere tener nada  que ver conmigo, sólo somos amigos, ¿no?



		— Me di cuenta, después de todo ella todavía te  da la bienvenida y te sirve.



		—Aun así, la esperanza es lo último que muere,  ¿no es así, amigo mío? —Le dice Reymond a Jeon en un  intento de justificar sus acciones.



		—Y la paciencia es la primera en agotarse, ¿de  verdad quieres que se le acabe la paciencia? ¿Y ni  siquiera la amistad?



		—Sí, yo también lo creo, y sí, la amistad se  mantuvo, pero ¿quién eres ahora, Reymond? —dice  Ana.



		—Soy yo, pero creo que he cambiado. —dice  Reymond.



		"Para mí, sigues siendo la misma persona de  antes, ¡porque tus perros no me dejan en paz!", dice  enojado, pero decide prestarle atención a su invitado.  "Bueno, Jeon, cuéntame más sobre ti. ¿Sabías que tienes  un aire dulce y masculino?"



		—Gracias por el cumplido, eres muy hermosa,  pero todo el mundo debería decirlo.



		—Gracias. —Ana se muerde el labio y le sonríe  a Jeon.



		—Bueno, me llamo Jeon Mascal, pero puedes  llamarme simplemente Jeon. Soy su amigo desde hace  un año y ahora somos compañeros. Mencionó que tenía
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		un amigo que bailaba aquí, y llegamos justo en medio de  tu actuación. Debo decir que tienes unas piernas  preciosas, muy bonitas. —La miró con lujuria—. Lo  siento, amigo, pero no miento, sobre todo a las mujeres.  —Jeon, ¿eres un hombre típico criado en Corea?  —Medio italiano, aunque no lo parezca.  —Dicen que a los coreanos no les gustan las  "mentiras", son directos, incluso cuando hieren a la  gente. —Dice ella, centrándose en su reacción.



		—Mi lado italiano está muy presente, te diste  cuenta, y entendí el sarcasmo.



		—Está bien, lo siento, pero ya estoy  acostumbrado a tus formas desde hace años, quería ver  si actuarías como la mayoría de la gente, defendiéndote.  "Tuvo que adaptarse. Ya no es mía, solo una



		amiga que tuvo que aprender... No te preocupes si quiere  llevarte lejos y tenerte en su cama", dice en broma, pero  sonríe con sorna. No quiere mostrar su insatisfacción por  conocer a Reymond en su primer día de vacaciones, pero  su curiosidad es más fuerte. "Ella decide quién duerme  en su cama, solo te lo digo".



		"¿Cómo te llamas, querida? Al fin y al cabo, aún  no te has presentado", dijo mientras disfrutaba de su  whisky.



		—Es cierto, mi nombre es Ana Alessandra, el  resto ya lo sabes.
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		— ¿Entonces no eres como las otras chicas del



		club?



		—Podemos decir que soy diferente.



		—¿Eres una VIP, una chica especial en la casa?  — Sí, y no, entonces soy "privilegiada", como



		dicen, llevo aquí desde que abrió la casa, soy yo la que  mando a las niñas si es necesario, consigo cosas aquí si  es necesario, ayudo en todo lo que se necesite en la casa,  porque hablo tres idiomas más intermediamente, es más  fácil para ellas y para mí.



		—Ahora puedes comprender realmente tus  privilegios, aquí en esta casa.



		—¿Así que vinieron a celebrar? ¿De verdad  fusionaron las empresas?



		—Sí, en realidad es parte de una pequeña agencia  inmobiliaria, eso es todo, para mí es un juego de niños.  —Pequeño o grande, el dinero es dinero.



		—Es cierto, después de pensarlo mucho decidí  unirme a la empresa con él, ya que es una de las empresas  familiares, algo por lo que mi padre siempre me tiene en  la manga, ¿y tú Ana?



		- ¿I?



		—¿No tienes opciones ni ambiciones para tu  futuro?



		—Pensamientos del futuro... Sólo pensamientos.  —Dice, mirando a Reymond.
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		—¿Como tener una empresa para salir de este  basurero?



		—Realmente tu “sinceridad”... Estoy bien como  estoy ahora, en realidad no pienso en irme de aquí,  todavía no... —Estaba claro en su rostro que tenía otros  planes pero no quería decirlo, Jeon lo notó y sintió más  curiosidad.



		- ¿Grave?



		—Me gusta el ambiente, me gustan las chicas,  gano buen dinero y puedo hacer lo que quiero.



		—¿El trabajo ideal?



		- No....



		- ¿Ni siquiera?



		—Tengo mi propia casa, no pienso hacer de ésta  mi residencia permanente... simplemente vivo allí.



		—Simplemente vive… ¿Disfrutas la diversión?  —Podemos decir que disfruto de lo que tengo la  oportunidad de hacer.



		—Hmm, algo en lo que seamos similares.  —Vivo en la discoteca porque todavía quiero.



		— Espera un momento, ¿aún vives en el club?  —dijo Reymond, mientras hablaba con alguien por su  celular y no había estado prestando atención a su  conversación hasta ese momento.



		—Porque todavía quiero.
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		—¿Creí que ese apartamento estaba siendo usado



		por ti?



		"¡Gorilas!" Ana respira hondo e intenta calmarse  antes de responder. Esto llama aún más la atención de  Jeon, que se sienta a su lado, en el brazo del sillón donde  él estaba. Era evidente que se sentía realmente incómoda.  "Debieron haberte advertido que a veces duermo ahí".  —¡La compraste, la amueblaste, hiciste todo con



		esa casa y no vas a vivir en ella!



		—Bueno, el apartamento está alquilado y esa  casa de la que hablas es otra casa que también está  alquilada. Me aseguré de que una de las chicas de aquí  se quedara con el apartamento alquilado; la casa está  alquilada temporalmente, porque en realidad, solo pienso  irme de aquí el año que viene.



		—¿Llevarás a cabo tus pensamientos futuros? —  pregunta Jeon.



		Sí, el año que viene me voy del club y me mudo  a mi propia casa, que ya está amueblada. Como pueden  ver, no me voy del club porque no me guste. Me voy  porque estoy demasiado cómoda aquí. Tengo que irme  centrando poco a poco en el mañana. Además, no puedo  traer a cualquier hombre a menos que pague por mis  servicios. —Dijo eso, con ganas de golpear a Reymond  y demostrando su enfado.



		"¿Entonces quieres decir que tienes a alguien en  tu corazón?", preguntó Jeon, intentando ver si se abría
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		más. "¿O hay alguien a la vista?", preguntó Jeon con  curiosidad.



		- No.



		—¿No? Siendo tan bonita, debe tener varios  pretendientes.



		—No tengo a nadie, quién sabe si aparece  alguien, tengo mi propia casa, vivo aquí desde hace  mucho tiempo, pero quiero mi privacidad, ya sabes...



		—Sí, te entiendo perfectamente…, si te metes en  una relación con alguien, ¿será alguien que siga la misma  línea que nosotros tres "Sin Retoques"?



		—Depende, si me gusta, sí, no veo problema en  estar en la fila, o no me importó lo suficiente un hombre  como para que me afecte. —Dice mirando a Reymond.  — Bueno, creo que mejor me voy, porque  después de todo ya tomamos unas copas y hablamos, no  fue precisamente el tipo de conversación que solemos  tener ¿verdad Ana? — Notó su incomodidad al ver que  ella le estaba dando toda su atención a Jeon, hasta el  punto de sentarse en el brazo de su silla.



		- Sí.



		—Lo siento, Reymond, entiendo que te hayas  sentido excluido. A Jeon no le importaba mucho su  compañero, pero sabía que debía ser amable con él para  no irritarlo.



		—De verdad. —Dice Reymond, comprendiendo  la intención de Jeon.
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		—Hoy fue una conversación más agradable.-  dice Ana, mirando a Reymond.



		- ¿Él era?



		—Sí, trajiste buena compañía.



		—También disfruté de tu compañía, Ana. – Dice  Jeon.



		—Pero aun así, una buena charla, me tengo que  ir, que tengo otro compromiso que ya debe estar  esperándome —dice Reymond en tono brusco.



		—Entonces adelante. —Dice Ana.



		—¿Me estás echando, Ana?



		—Tienes la costumbre de hacer esperar a las  mujeres, y lo odiamos, lo sabes —dice con aire burlón.  —Bueno, entonces creo que iré también. — Dice  Jeon.



		— ¿Ya? —Dijo Ana con cara triste, tenía  curiosidad por él.



		—Voy a pagar la cuenta y me voy a casa. —Dice  Jeon, levantándose del sillón donde estaba sentado.  —No tienes que irte todavía, Jeon —dice Ana,  levantándose y tomándole la mano. Jeon nota su intento  de acercarse de nuevo. Siente su mano fría y la sostiene  de una manera más cómoda, calentándola.



		— ¿Has mirado el reloj? — dice Reymond,  intentando hacer que Jeon se vaya también.
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		—Sí, y el tiempo vuela, tengo que irme.  —Hablemos, Jeon, todavía es temprano.
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		Capítulo 3 Seducir a la pareja



		Reymond notó muy bien las miradas de Ana  hacia Jeon, y lo pensó mejor, esta podría ser una  oportunidad para usarla a futuro en su negocio, sabía que  Ana era muy buena hablando con sus socios y  convenciéndolos de cosas que él mismo no podía  convencer.  "¿Soloporqueyovoy,quieresir?",diceReymond



		con una sonrisa en la comisura de los labios. "No hay  necesidad de eso".



		"De hecho, esta tarde ya es la una de la mañana.  A diferencia de ti, tengo mucho que hacer mañana", dice  Jeon, pensando ya en recibir la mercancía y en la cita con  la línea Totellielle, que ya ha sido reprogramada varias  veces.



		Reymond sabía que decía la verdad, pues conoce  bien a la familia Mascal. Roberto siempre es exigente  con los negocios y evita mezclar negocios con líneas que  no conoce bien. Fue muy difícil convencerlo de que  aceptara la sociedad entre la familia Mascal y Rey. Ve a  Jeon revisando su celular. Si algo estuviera sucediendo  en cualquier empresa o con un socio que generara  importantes ganancias para los Mascal, Jeon  simplemente se habría ido sin decir nada, pero estaba  tranquilo.
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		"No necesitas excusas para ir, Jeon", dijo  Reymond, sabiendo que Jeon sospechaba de su forma de  trabajar. Quién sabe, Ana podría sacarle algo importante  sin que ella se diera cuenta.



		—Eso es, quédate un poco más, no tienes que irte  solo porque él se va, recuerda que ya es un adulto. —  Ella suelta su mano y toma el brazo de Jeon, él se gira  hacia ella y le arregla el cabello hacia atrás.



		— Si te quedas, sólo será un poco más, tengo  trabajo mañana. —Dice Jeon.



		—Eso es todo... Si viniste en coche, le pediré al  gerente que te lleve más tarde.



		—En realidad, vinimos en coches separados.



		— No hay necesidad de apresurarse para irse...  después de todo, Ana está ahí para hacerte compañía. —  dice Reymond.



		—Es una gran compañía. —dice Jeon, colocando  su mano sobre la de ella.



		—Gracias por tu parte que me concierne.-Dice  ella sonriéndole.



		— Bueno, me quedo un baile más, ¿y si bailas  una vez más? — Le dice con una mirada curiosa, ella  nota que su nombre ha sido reemplazado por "tú", le  aprieta un poco el brazo y él hace como si no se hubiera  dado cuenta.



		—Si quieres verme bailar, puedo organizarlo.



		23



		- ¿Hablas en serio?



		- Sí.



		—¿Realmente puedo preguntarte eso?



		— Tú consumiste y pagarás la cuota de baile  aunque yo no baile, ya que estás en la sala más cara, así  que puedes preguntar.



		— Aprovecha la oportunidad, “socio”. – dice  Reymond.



		—Puedo hacer un baile para ti, ven conmigo.  —¿A dónde me llevas?



		—Te llevaré a un lugar privilegiado, para que  puedas disfrutar de mi arte.



		—Me voy. —Reymond toma su abrigo y se lo  pone.



		—Hasta la próxima reunión, amigo mío.



		—Nos vemos la próxima vez, Reymond. — Ana  se da cuenta de que Jeon separa claramente a sus amigos  de negocios, ya que habló con bastante franqueza.



		Se despide, Ana toma de la mano a Jeon y lo lleva  al frente del escenario donde hay un sillón rojo muy  grande y cómodo, estaba justo en el centro frente al  escenario.



		—Siéntate aquí, Jeon.



		—Está justo enfrente del escenario.



		—Sí, ¿te gustó?
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		—Tendré una buena vista.



		—Hablaré con los guardias de seguridad.



		Ana le dice al guardia de seguridad que saque a  la gente popular, los hombres que trabajan para las filas,  y deje solo a los hombres en el área VIP, cada uno en una  silla, así da la ilusión de exclusividad a los que pagan  más a la discoteca, deja dos guardias de seguridad para  proteger a Jeon, porque ese baile sería exclusivo para él,  y se podrían dar cuenta por la forma en que va a bailar,  ya que podría ofender a otros clientes, ella no quería  peleas dentro, ya que el jefe se fue de la discoteca antes  de que el jefe de la noche la autorizara a atender el área  privada.



		—Jeon, no te vayas de aquí, ¿de acuerdo?  —¿A dónde vas Ana?



		—No tardo mucho, voy a cambiarme para la  función, eso es todo.



		Ana se va y va con el técnico de sonido para  elegir una canción. Se dirige al camerino a cambiarse.  Las chicas sienten curiosidad por el nuevo cliente, pero  Ana no presta mucha atención a los comentarios de las  demás, ya que nunca le dio una silla roja a ningún cliente,  ni siquiera cuando salía con Reymond; él no podía hacer  eso. No tarda mucho en prepararse; después de todo, no  quería hacerlo esperar demasiado. Ana regresa al  escenario y la música comienza a sonar. Comienza con  un baile sensual en la pista. A partir de ese momento, los  clientes notaron que su estilo de baile era único, pero no
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		eraunbailedirigidoatodoslosclientes,yaquenorealizó  el acto habitual de cobrar personalmente. Bailó de una  manera más delicada y emocionante incluso antes de que  comenzara su canción principal.



		El encargado nocturno sabía que cuando algo así  sucedía, tenía que cobrar las propinas personalmente. Al  pasar junto al escritorio de Jeon, vio un cheque con un  número dorado. Sabía exactamente lo que significaba:  era un cheque en blanco con número de registro, lo que  significaba que solo quien él quisiera podía cobrarlo.  Miró el cheque y luego a Ana, que estaba en el escenario.  La notó mirando al hombre que le había dado el cheque.  Ana era aún más sensual bailando en barra. Le gustaba  ser sensual, pero también provocar que quisieran  acercarse a ella. Era algo que las otras chicas no se  atrevían a hacer. Esto terminó excitando mucho a los  hombres de la casa, y con ellos, Jeon sintió los efectos  de su baile, sobre todo porque ella dijo que era un baile  exclusivo para él. Jeon nunca había tenido semejante  privilegio, ni siquiera en uno de sus clubes. Luego del  baile, Jeon piensa en todo el baile, impresionado por ella,  no le tenía miedo a caerse y no le daba vergüenza hacer  cada movimiento, sabiendo lo que le ocasionaría, ella se  sienta en el borde del escenario donde él está, le hace  señas para que se acerque a ella, él va hacia ella, y así le  demuestra a todos para quién era el baile, quería que  entendieran que él era más que solo un futuro cliente  exclusivo de ella, Ana abraza su cuello, y él la hace bajar,  los guardias de seguridad habían llegado para llevarlo a  la sala VIP, ella lo acompaña.
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		—Ana, bailaste de maravilla, me pasaría el resto  de la noche recordando este baile, en serio.



		—Me alegro de que hayas disfrutado todo el  baile.



		—Hay mucho ruido aquí.



		—¿No estás acostumbrado?



		—No me quedo mucho tiempo en sitios como  éste, y he tomado unas cuantas copas.



		—¿De verdad quieres irte?  —¿Quépensaríassitepidieraalgoahoramismo?  —Puedes preguntar y lo pensaré, así de simple.  —¿Pasarías el resto de la noche conmigo?



		— ¿Qué? — Se sorprendió porque no era algo  que esperaba. —No entiendo.



		—El problema es que no sé si aceptarás.  —Sea directo.



		—¿Beber, charlar, en algún lugar menos  concurrido? ¿Qué te parece si nos vamos de aquí?



		—Me gustaría salir de aquí de vez en cuando, es  algo que disfrutaría, pero tranquila, necesito cambiarme,  no puedo salir así, y necesito coger mi bolso.



		—Está bien, puedo esperarte aquí si quieres.



		—No te preocupes por mí, puedes esperar afuera  si quieres.
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		—Iré a pagar la cuenta y te esperaré afuera.



		— No te preocupes por la cuenta, porque no te  cobraré por una noche de diversión.



		—No es necesario, Ana.



		—Podemos decir que será una noche tranquila.  —Sí, pero ¿eso no podría acabar dañando tu



		casa?



		—Lo arreglaré.



		— No te preocupes, yo te pago para que salgas  conmigo.



		- No es necesario.



		Se dirige a su camerino y habla con su gerente  nocturno, quien manejaba la caja registradora del club  ese día. Recibe un sobre con el efectivo de la noche.  Cuando revisa el sobre, nota un cheque. Los cheques  nunca se guardaban con ella, pero se dio cuenta cuando  lo vio de que no era un cheque normal. Sonríe y le dice  que va a salir con un nuevo amigo, y como él no era  cliente, no volvería esa noche. Mientras tanto, Jeon va a  la caja registradora a pagar su cuenta y la espera afuera  del club. Estaba de pie, apoyado en una gran camioneta  de lujo, fumando. Salió del club con un hermoso vestido  negro con escote en V en la parte delantera, medias de  rejilla negras y tacones rojos con pequeños detalles de  rosas negras como adornos laterales, que formaban un  hermoso conjunto a juego con su bolso.



		—Ella realmente es una mujer que sabe vestirse.
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		—Gracias y perdón, tardé tanto en ducharme, y  la ropa, puedo decir que valió la pena ir a Argentina, el  bolso y los zapatos son de allá, buen viaje.  —Cualquiera que te vea en el club no diría que  conoces otros países, y además caminas  maravillosamente así.



		— Bueno, soy tacaño, pero no rechazo un buen  viaje, un buen vino, una buena comida, así que... no sé a  dónde vamos.



		—Lo siento si estoy siendo grosero.



		— No te preocupes Jeon... ya me he  acostumbrado,realmentedentrodelclubsoyunapersona  y fuera de él soy otra.



		— Mmm, bueno… ¿Debería ser así? ¿Entonces  Ana ahí es algún personaje?



		—Sí, ¿a dónde me llevas?



		"¿Qué tal si vamos a mi casa o a un restaurante  elegante? ¿Si te apetece?" Le abre la puerta del coche.  —Sí, podemos ir allí.



		—¿Dónde sería esto?



		—Espera, te pregunto algo, Jeon.



		—Puedes pedirme cualquier cosa que esté a mi  alcance.



		—No quiero a esos guardias de seguridad detrás  de nosotros... Esos guardias de seguridad de allí, cerca
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		del auto negro, siempre vienen detrás de mí, son los  guardias de seguridad de Reymond.



		—Quieres que me deshaga de ellos, lo entiendo.  —¿Puedes hacerlo?



		—A veces ser hijo de alguien importante ayuda  a saber algunos trucos, ¿te importa si acelero el paso y  tomo algunos atajos?



		—Lo que sea necesario para deshacernos de  ellos.



		—Puede que no te gusten los lugares por los que  pasaremos.



		—Haré lo que sea, aunque no me guste la vista. -  Ella lo ve subir al auto, se sienta y arranca el auto, no se  pone el cinturón de seguridad así que ella se lo pone él  mismo.



		- Gracias.



		Ella le acaricia el pecho, le desabrocha el cinturón  y lo mira fijamente. Lo besa impulsivamente. Él no  rechaza el cálido besito; ella termina acercándolo más a  ella por el chaleco de su chaqueta. Él está un poco  confundido por su actitud, pero también disfruta de lo  que está sucediendo. Ella interrumpe el beso y él la  observa con una sonrisa.



		—Creo que será mejor que nos vayamos ahora,  Jeon.
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		Ellasesientacómodamenteyseajustaelcinturón  de seguridad, él acelera el coche dando unas vueltas y  acaba entrando en un viejo cementerio, poco conocido  para la gente que nunca ha visto un velorio de la mafia,  por lo que hace que los dos guardias de seguridad se  pierdan, ya que él sabía muy bien cómo deshacerse de  los guardias de seguridad mafiosos de su padre, eran  como principiantes.



		— Lo siento por el paisaje, dije que podría no  gustarte.



		— Bueno, conozco bien el Cementerio de la  Esperança dos Céu, tengo amigos de la línea aquí.



		—Lo siento por ti.



		—Todos los que conocen la línea, hay alguien  aquí.



		—¿A dónde quieres ir, Ana?



		"Tu casa... La más alejada del club, ¿qué te  parece? Todos en la fila tienen varias residencias". Ella  lo ve, él sonríe, ella le acaricia la pierna y él la mira.  —Vamos a la casa a la que nunca llevo a nadie  cuando hablo de negocios.



		— ¡Vaya! ¿Hay lugares específicos para cada  cosa en juego? ¿Vas a subastar tu cabeza?



		—A veces..., es más seguro, pero no estás  específicamente en la línea, así que no creo que debas  ser tan cuidadoso.
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		—Es cierto, solo soy camarera. —Dice mirando  los faros del coche que iluminan el oscuro camino de  tierra.



		—Además la casa a la que vamos tiene muchas  habitaciones, si quieres dormir allí estarás en una  habitación cómoda.



		—Gracias…. Por pensar en mí, recién nos  conocimos.



		Jeon condujo hasta estar seguro de que se habían  perdido. Siguió una carretera hasta que giró a otro  camino de tierra, donde al final se alzaba una gran  mansión. El viaje fue largo y llegaron a las cuatro de la  mañana, ya que Jeon tenía que caminar en algunos  tramos que alargaban el trayecto.



		—Ya estamos Ana, ¿qué te parece mi casa?  —Aunque es de noche, es hermoso.



		—O sea, una de mis muchas casas. Tu exnovio  no conoce esta casa, por eso te traje. —Sale del coche y  él se acerca a ella, abriendo la puerta.



		—¿Por qué me mira así, señor Mascal?  —¿Puedes responderme algo?



		—Sí, pregunta.



		—¿El beso? ¿Por qué el suyo?



		—Respóndeme, ¿una cosa también?
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		—Pregúntame, ¿quizás de esta manera podamos  darle las respuestas que la otra persona quiere escuchar?  —¿De verdad crees… que me acuesto con los



		chicos que van a la discoteca?  —¿Qué quieres que diga?  —Respóndeme, por favor.  - ¿Por qué lo preguntas?



		—¡RESPUESTA! —Se da cuenta de que eso la  irritaba y que no era su intención.



		—Pagaría por pasar una noche contigo, pero hay  algo que me lo impide.



		—¿En serio? —Por un momento eso le agradó,  pero luego pensó en cómo esto podría salirse de control.  —Lo siento, Jeon.



		—¿Por qué te disculpas?



		—Estoy buscando romance ahora mismo, Jeon...  Sé que no conseguiré lo que quiero contigo, realmente  hay varios obstáculos en el camino.



		—En serio…, salir del club es por esto,  ¿privacidad?



		—No quiero que la historia se repita como pasó  con él, lo pensé mucho en su momento, creo que podría  haber cambiado muchas cosas pero no lo hice.



		—No me parezco en nada a él.



		—Ya veo.
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		—Solo nos parecemos en que somos de la misma  línea, de eso puedes estar seguro.



		—Pero eso no quiere decir que haya insinuado  que no te quisiera... A veces nos engañamos y al final  siempre es sólo cama.



		—En mi cama no es así, Ana.



		"¿Qué quieres decir?" Estaba confundida con ese  tipo de declaración, sobre todo viniendo de alguien en la  fila. "Te diré la verdad. Si tienes alguna pregunta, solo  pregúntala".



		— Realmente no has tenido a nadie desde que  terminaste con...



		—¡No! No tenía a nadie más, sobre todo por  culpa de esos guardias de seguridad y el gerente de  noche. Me vigilan, no dejan que nadie se me acerque.  Simplemente no te hicieron nada por tu estatus, sobre  todo cuando el gerente vio el cheque que me diste.  —¡Guau!



		¿Cuál es la sorpresa? Tu frase lo asustó, y  Reymond siempre ha sido posesivo, pero le excita ver a  otros hombres desearme, así que nunca mencionó mi  trabajo en el club nocturno.



		—Entonces, él es posesivo y sexualmente loco,  ¿ymifamiliatambiénasustóalosguardiasdeseguridad?  —Sí, en todo saben hasta dónde pueden llegar.  —Lo siento, Anna.
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		—Por las excusas, en cierto modo te obligué a  preguntar, ¿no?



		"Me impide tener a alguien en mi cama, por eso  dije que ella era diferente, al menos por ahora". Muestra  el anillo de castidad; en cierto modo, es algo bien  conocido en algunas líneas.



		—¿En serio, Jeon? ¿Eres virgen? ¿O haces lo que  muchos hacen solo para no perder el estatus de tu  familia?



		— Exactamente eso, me mantengo casta, no  bromeo con eso.



		—Pero todas esas poses me engañaron muy bien.  —He tenido varias mujeres, pero nunca he  llegado hasta el final con ellas, y la pose, bueno, es parte  de la profesión, no puedes mantenerte vivo en la fila sin  una expresión y una posición sólida.



		—Te satisfacen a ti, pero a ellos no.



		—Sí, por este anillo, respeto su significado, y  aunque no aparezca, la “línea” de mi familia tiene  tradiciones.



		Se baja la cremallera del vestido, dejándolo caer,  quedando solo en bragas, medias de rejilla y tacones  frente a él. Jeon no se lo esperaba.
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		Capítulo 4 Fuego silencioso



		El la mira fijamente por unos instantes, realmente  parecía hipnotizado por lo que veía, hasta que recuerda,  su casa está llena de cámaras y guardias de seguridad,  ellos la estaban viendo de esa manera, se quita el abrigo  y la cubre, dejándola esa visión solo para él por unos  instantes.



		—¿Jeon?



		- Sí.



		—Me cubres, ¿y aún así me admiras?



		Ella lo miró como si quisiera que él reaccionara  más que solo admirarla, él la miró y sonrió notando el  apuro que mostraba.



		—Reconozco que es una hermosa visión, Ana,  pero… ¿Tu objetivo?



		- Eso es todo.



		—¿Para volverme loco?  —Ysiesasí,¿merechazaráusted,señorMascal?  Ella se quita los zapatos y las medias de rejilla,  desata los lados de sus bragas hasta quedar desnuda  debajo de su abrigo, él observa cada una de sus acciones,  sabiendo que debería detenerla, pero quiere ver hasta  dónde llega.
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		—Ana, para ya.



		—No quiero, y mirarte así me anima.



		"Estamos en la calle, mis guardias de seguridad  te verán así." Ella toma su mano y la coloca sobre sus  pechos. Él los aprieta con fuerza y echa la cabeza hacia  atrás, intentando recomponerse. "Te estás divirtiendo  con todo esto, ¿verdad?"



		—No quería nada, hasta hace poco, señor.



		— Ana, ¿te gustan los juegos? ¿Sabes que eso  podría arruinarte?



		—Lo sé, más aún cuando pienso que sería un  desperdicio estar contigo y no apagar el fuego que tengo  ahora mismo.



		—¿No sería una noche tranquila?  —Sí, inicialmente.  —¿Inicialmente?



		—Sí, pero después de todo, hace mucho que no  tengo un hombre. —Jeon la empuja hacia el auto.  —Para ya, te lo ruego.



		—¿Y si no paro? ¿Qué planeas hacerme? —Le  levanta la camisa que llevaba metida en el pantalón y le  pasa las uñas por la cintura, sintiendo cómo se le eriza la  piel.
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		—No sé si puedo controlarme. —Lo jala del  cuello y lo besa, para que él le haga sentir su “emoción”  por los acontecimientos.



		—Sé que quieres, pero sientes que no puedes. No  tienes que acostarte conmigo, con solo hacerme correrme  es suficiente. —Dice ella, haciéndole una mueca de  deseo.



		—Lo siento, sabes que no sé cómo hacer eso. —  Ella lo besa.



		—Quiero darte un regalo.- Se arrodilla frente a  él, le abre el cinturón, el botón del pantalón y abre la  cremallera.



		—¿Estás loca, Ana? ¡Para, por favor! Entremos  —dijo él, recuperándose, mientras ella reía suavemente.  — ¿Aún no lo entiendes? — La ayuda a  levantarse, la aprieta de nuevo contra el coche con un  beso excitante, desliza una de sus manos sobre su cuerpo  desnudo y la oye reír suavemente.



		- ¿Estás loco?



		—¿De verdad? Disfruto de su reacción contenida.  ¿Le estoy perturbando los sentidos, Sr. Mascal? Pero lo  disfruto.



		—¿Quieres esto? ¿Quieres volverme loca por una  noche? Eso es todo, ¿quieres una noche, eso es todo?  —¿Lo estoy logrando? Quizás creo que es pedirte  demasiado; no sabemos qué nos deparará el mañana.
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		- ¿Qué quieres decir?



		—Puede ser que a partir de mañana no nos  veamos más.



		Ana comienza a abrirle suavemente la camisa y  con la punta de la lengua lame su pecho hasta llegar a su  cuello, él la levanta y la lleva dentro de la casa y habla  con los guardias de seguridad.



		No quiero a nadie en el segundo piso, ¿entiendes?  Y dile a Judity que recoja las cosas de la chica y las  guarde en la habitación de al lado. Mi coche no tiene  llave, guárdalo en el garaje.



		—Sí señor, así se hará.



		Sube las escaleras con ella en brazos y la besa. Al  llegar a su habitación, la sienta en la cama. Ella no deja  que deje de besarla. Alon, el guardia de seguridad,  observa la escena y se marcha. De lejos, ve a su jefe  cerrando la puerta. Jeon le da un beso más relajado, luego  va a la puerta y la cierra con llave. Regresa y se sienta a  su lado, besándola con más ternura.



		— Lo siento, Ana, sabes que si pasa algo entre  nosotros hoy, bueno, a partir de mañana no podré llevar  más este anillo. — Dice, jugando con el anillo en su  dedo.



		—¿De verdad te gustó a primera vista? Lo digo  porque ya estoy aquí, en tu casa, en tu habitación y casi  desnuda en la cama.
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		—Sí, me gustó, me atrajiste, la forma en que  defiendes tus acciones, como te impusiste a Reymond,  no me gustó para nada la forma en que te miraba, y  menos la forma en que intenta mantenerte sola, y noté  que eras directo al demostrar que querías estar cerca de  mí, nunca dejé que las mujeres se acercaran como tú lo  hacías, pero me gustó.



		—Gracias por hablar en ese momento, él estaba  tratando de justificarse y no funcionó, y sí, lo admito, me  acerqué a ti, si hubiera estado sola, no hubiera tardado  tanto en acercarme.



		—Entiendo, te pone cauteloso, pero entiende que  si seguimos adelante, serás mi novia oficialmente, y...  — Ana mira su mano y la toma, él no entiende por qué  hace esto, pero la ve quitarse el anillo.



		—Hoy no te llevaré a la cama, solo hoy. Ya no  tienes que preocuparte por quitártelo, ya lo hice. —La  atrae hacia un beso.



		—¿Estás seguro? ¿De verdad quieres intentar  algo con alguien que conociste hace horas?



		—Sí, como dije antes, quiero un romance. Te  muestras diferente a muchos que he conocido.  Demuestras que no serías tan loco como para intentar  traicionarme y manchar la tradición de castidad en tu  linaje. Ahora entiendo que puedo tener algo más que una  simple relación contigo... Conozco algunas tradiciones  de castidad, y aunque no tengamos nada hoy, tu
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		compañía me basta por ahora. Conozcámonos poco a  poco. Creo que eso es lo que quieres.



		—Sí, conocernos es importante, pero sin el anillo  mi padre pensará que…



		"Jeon, ¿te sientes mal por no ponértelo? ¿Quieres  ponértelo de nuevo?" Niega con la cabeza, se levanta,  coge una toalla y una camiseta y se las da a Ana. "Gracias  por preocuparte por mí".



		—Ahora eres mi novia.



		—Es extraño oír eso, después de tanto tiempo.  —Quiero algo.



		—¿Ya me estás pidiendo cosas? Bueno, dime.  —Quiero que dejes el club.



		—Pero ese es mi trabajo.



		—Tu ex novio va a hacerte algo, lo presiento.  —Los gorilas ya le habrán dicho que salí del club



		con alguien.



		—Sé todo lo que se les ocurre hacer.



		— Lo arreglaré mañana, después de todo tengo  dos casas, una la alquilo y la otra la uso.



		—No, vivirás en una de las mías y trabajarás ahí  en mi empresa, sé que así estarás seguro.



		—¿De verdad te preocupa el mañana? ¿O le  tienes miedo a Reymond?
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		— Sí, tengo miedo del mañana, y lo conozco  desde hace un año, así que sé muchas cosas sobre él que  probablemente ni tú sabes, y conozco sus puntos débiles,  sigo siendo un habitual y tengo mis trucos.



		—Está bien, lo haremos a tu manera por ahora.  - Gracias.



		—Voy a ducharme. —Ana se levanta y Jeon la  toma de la mano, haciéndola sentar en su regazo y  dándole un beso cariñoso. —¿Qué pasó?



		—Quiero que entiendas que no soy de los que  hacen las cosas en vano, me gustaste y quiero que estés  bien, que estés bien, sé lo que puedes estar pensando  ahora mismo, no quiero frenarte pero quiero que  entiendas que esto puede terminar siendo necesario  inicialmente, esto es algo nuevo para mí.



		—Ya has tenido mujeres antes.



		— Iniciar una relación es nuevo para mí, espero  que entiendas mis preocupaciones, soy de la línea, así  que habrá varias preocupaciones Ana, la principal es que  tengo un nuevo punto débil que pocos conocen, pero si  Reymond lo contagia a las otras líneas, esto podría ser  difícil de controlar.



		—No te preocupes, al menos no ahora.  —Eso es imposible.



		Para Ana, sentir placer era algo que la calmaba,  así que besó a Jeon. Él profundizó el beso lentamente.  Después de un rato, Ana se levantó y tomó su mano,
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		llevándolo al baño. Él le preparó la bañera, pero no  esperaba que fuera una mujer directa e impaciente.  Cuando decidía poseer un lago o a alguien, no era de las  que dejaban pensar demasiado a su presa. Lo abrazó por  el cuello y lo besó. Su mano se deslizó sobre su cuerpo  desnudo, y Ana le desabrochó la camisa, desvistiéndolo  lentamente. Cuando se dio cuenta, ya estaba en la bañera  con ella. Se besaron un rato. Se dio cuenta de que ella  era astuta, usándolo para su propio placer. Aunque lo  queestabanhaciendoenesemomentonoerasexo,estaba  satisfecho con lo que ella le estaba haciendo. Nunca  había hecho algo así en la bañera, nunca había tenido una  mujer así.



		Alon, el guardia de seguridad de mayor confianza  de la mansión, era el único con permiso para patrullar a  pesar de la prohibición impuesta a cualquier persona de  otros pisos de la mansión Mascal. Subió las escaleras y  notó que la puerta del joven amo estaba cerrada con  llave. Nunca cierra la puerta del dormitorio individual,  al menos la deja entreabierta. Alon era el único guardia  de seguridad con llaves de los dos dormitorios de la casa;  sabía que el código de seguridad de los dos guardias  principales era abrir las puertas si no había ninguna dama  de la línea Mascal en la casa. Alon entreabrió la puerta  y escuchó cualquier ruido que pudiera oír. Se dio cuenta  de que efectivamente había un sonido, pero provenía del  baño del dormitorio. Así que entró en la habitación y se  dirigió a la puerta del baño. La puerta estaba entreabierta,  desde donde Alon pudo ver que el joven amo estaba a  salvo y acompañado por una mujer. Después de verificar
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		que todo estaba bien, salió de la habitación y notificó al  líder principal de la línea Mascal.



		Jeon notó la llegada de Alon y fingió que no  pasaba nada afuera, para no asustar a Ana. Estaba  excitado y complacido de oír sus gemidos y la forma en  que se satisfacía. Ana solo se sentía satisfecha cuando  ella también lo satisfacía. Después de que ambos  estuvieran cómodos sexualmente, ella lo llevó a la ducha.  Él se lavó y se fue. Fue al dormitorio y Ana se duchó.  Jeon se secó, se vistió, hizo la cama para ellos y  aprovechó para revisar algunas cosas. Cuando ella  regresó de la ducha, se sentó en el sofá secándose el pelo  y vio que él ya había hecho la cama. Jeon fue al baño, ya  que tenía que vaciar la bañera y secar el suelo. Tenía  ciertos hábitos que no podía controlar. Ella se acostó en  la cama y se duchó.



		Salió del baño y la vio dormida en su cama. Se  acostó a su lado, pero no pudo dormir. La observó el  resto de la noche mientras ella dormía plácidamente a su  lado. «Todavía no puedo dejar que mi padre la conozca.  Primero, tengo que hablar de ella y de mis decisiones.  Tengo que protegerte». Empezó a acariciarle el pelo,  notando que antes lo tenía liso; ahora era rizado. La miró  con una mirada distinta, sabiendo que solo había sido un  rollo de una noche, pero ahora era algo serio. Jeon oyó  que se abría la puerta y rápidamente la tapó con el  edredón.



		—Jeon, vi que había una chica allí, sé lo que pasó  anoche, vi las cámaras.
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		—Sí, me voy.



		— Entonces prepárate, hablaré con ella más  tarde. —Roberto mira la mano de su hijo sin el anillo de  plata y se va.
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		Capítulo 5 Compromiso a la  antigua usanza



		Jeon intenta levantarse sin despertarla, va al baño  y se ducha de nuevo. No quiere que se note que ha estado  despierto toda la noche. Se viste y se acerca a la cama  para comprobar si Ana sigue dormida. La arropa mejor  y luego se dirige a la puerta. Tras un largo suspiro, que  de alguna manera suena preocupado por lo que vendrá,  sale de la habitación y se dirige a la oficina de su padre.  Roberto ya estaba esperando a Jeon y revisó las  grabaciones de seguridad. Era evidente que su hijo había  traído a la niña por voluntad propia y que parecía cómoda  con él. Roberto se preguntó: "¿Cuánto tiempo hacía que  seconocían?".Sabíaquiéneralaniñay,comolaconocía,  le asombró cómo se comportaba con Jeon y cómo él se  comportaba con ella. Las grabaciones muestran a Jeon  de una manera que Roberto no reconoció. Jeon le abrió  la puerta, sonrió y aceptó sus besos y gestos sin mostrar  incomodidad. Incluso la forma en que la miraba, la  besaba y la abrazaba era algo que nunca había visto, ya  que todas las chicas que llegaban a la mansión eran  llevadas por el guardia de seguridad Fábio. Jeon siempre  tenía la regla de que debían salir del coche con los ojos  vendados hasta llegar a la puerta de la mansión; nunca se  quedaban hasta el anochecer. Jeon nunca permitía que
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		una mujer durmiera en su habitación, y mucho menos  que subiera a su coche.



		Ana se despierta con el sonido de la puerta  cerrándose. Se sienta en la cama y ve que Jeon ya se ha  despertado y ha salido de la habitación. Se levanta y ve  una toalla, un hermoso vestido y ropa interior en el sofá.  El vestido era de diseño y muy elegante para ella. Dudó  en recogerlo. Automáticamente asumió que una criada  se lo había traído a petición de Jeon, ya que todos en el  lugar debieron haber visto la forma en que la trajo a la  habitación, y su ropa estaba dejada en el suelo junto a la  camioneta. Ana echa un buen vistazo a su habitación, va  al armario, toma una de sus camisas y la deja en la cama  junto con la toalla y la ropa interior que estaban junto al  vestido. Toma la toalla y se ducha. Después de ducharse,  se seca en el baño. Va al balcón, todavía envuelta en la  toalla. Se desenvuelve la toalla del cabello y comienza a  secarlo. Desde donde estaba, podía ver la magnitud de  los terrenos de la gran mansión y se dio cuenta de que  realmente estaba lejos de la ciudad, más lejos de lo que  imaginaba. Jeon llegó a la puerta de la oficina, que estaba  abierta.



		—Siéntate, Jeon. —Se sienta, y Roberto nota el  nerviosismo en su hijo—. Me avisaron de madrugada  que hiciste algo que excedía la seguridad habitual de la  mansión. Me lo notificó tu compañero, Reymond. Dijo  que saliste de una discoteca anoche con una mujer. Hay  algo que quería confirmar, porque me dijo que se trata  de su esposa.
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		- ¿Qué?



		—¡Jeon, si es cierto! ¿Estás loco?



		— Papá, ella no es la esposa de Reymond, pero  solía serlo, ahora es su ex novia.



		— ¿Entonces tiene esperanzas de volver con la  chica?



		— Ella no está saliendo con nadie, ¡y me  confirmó que no tiene a nadie!



		—¿Estás completamente seguro de eso?  —Sí, como dije, ella misma lo confirmó.  —¿Por qué Reymond Rey mentiría?



		—Padre, ¿por qué lo escuchas, si no te gusta su  forma de trabajar ni su línea..., pero decides dudar de mis  acciones, ahora mismo?



		—Toma esto. —Roberto le entrega una bolsa a  Jeon—. Dentro está su ropa. La criada la lavó porque  estaba sucia. La necesitará cuando despierte.



		—Gracias, me voy. —Intenta irse, pero es  detenido por su padre.



		—Sabes las consecuencias de esta noche, ¿no?  —Ya sé lo que me espera, déjala ir en paz.  —Nopuedocreerloqueescuché,asíque¿aceptar



		lo que va a pasar?



		—Sí, ya sé lo que va a pasar, déjala en paz, yo  asumiré el castigo.
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		—Después de hablar con ella le diré si se irá en



		paz.



		— Ella y yo ya hemos decidido conocernos  mejor, solo te pido que me dejes seguir adelante o la  dejes en paz.



		—Entonces, si es así, vámonos. Quiero verla, ¿o  me vas a detener, futuro líder?



		Jeon no responde, simplemente sale de la oficina.  Roberto lo sigue y se dirigen a la habitación. No tardan  mucho en llegar. Jeon mira a su padre cuando recuerda  que ella se quedó dormida en la cama y solo llevaba su  camisa. Aun así, abre la puerta. Ella estaba sentada en el  sillón del balcón, peinándose el pelo largo y rizado.  Desde la distancia, no se podía ver su rostro. Parecía  estar tranquila, admirando la vista y esperándolo.  Permanecen en silencio mientras la observan. Roberto  nota la cara tonta de su hijo con solo mirarla de lejos. En  ese momento, Roberto se da cuenta de que las palabras  de Jeon no solo se referían a protegerla, sino que estaba  claro que ya estaba decidido a ir en contra de su padre  para estar a su lado. Ana se da cuenta de que Jeon ha  regresado cuando escucha que llama a la puerta.  "¿Ana?" Se levanta, se da la vuelta y lo ve con



		una sonrisa. Se acerca a él, lo abraza y lo besa. Él la  controla para no perturbar su cordura. No notó la  presencia de Roberto, ya que estaba detrás de su hijo. No  pretendía asustarla. "Cariño, necesito presentarte a  alguien".
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		—Primero, buenos días. —La besa suavemente.  — Me desperté cuando te fuiste, me duché, mi cabello  aún olía a tabaco, odio ese olor, ¿quién es esta persona y  a dónde se fue? —Sonríe, acariciando su rostro.



		— Primero, buenos días. Segundo, ¿dormiste  bien?



		—Sí, dormí, no respondiste lo que te pregunté y  Jeon, ¿qué les pasó a tus ojos? ¿Están rojos?



		—Tuve que ir a hablar con alguien importante y  no te preocupes, estoy bien.



		—Parece que no pudiste dormir, ¿te molesté?  ¿Un bebé suele dormir bien? —Se ríe de la situación  hasta el punto de olvidar la presencia de su padre.



		—No dormí mucho, eso es todo. —Ana mira por  encima del hombro y ve una cara familiar.



		—Buenos días, jefe Beto. —Jeon no entiende qué  pasa. —Jeon, ¿le pediste al dueño del club, mi jefe, que  viniera a buscarme? ¿Estás loco?



		—¿Jefe del club nocturno? —Los miró, parecía  confundido.



		—Buenos días, señorita D'Munhos.



		—Lo siento, Beto. Sé que debería haberte  llamado para avisarte que no dormiría en el apartamento,  pero se me olvidó. Yo también lo siento. Fui  irresponsable —dijo Ana, agarrando la mano de Roberto  con dulzura—. Pero, jefe, no tenías que venir. Te habría  conocido yo misma.
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		"Ya sabes cómo soy, Ana. Deja de estar  nerviosa", dice riendo, porque Ana es, en efecto, la mujer  con su hijo. La conoce muy bien. Ella nunca fue de las  que se hacen daño, pero también sabía que era de las que  no se dejan engañar. "Debo decir que..." Roberto  interrumpe lo que iba a decir sobre Jeon y recuerda algo  más importante. "Tu seguridad está abajo para llevarte a  la discoteca, eso me dijeron".



		—Lo sabía, por favor, Jeon, ¡no otra vez! ¡Lo  volverá a hacer! —Abraza a Jeon y ambos se quedan  impactados por su reacción de miedo; Roberto nunca la  había visto así. —¡No puedo irme, ahora no!



		—Señorita Ana, ¿por qué esta reacción?



		— Ana, ¿qué te hizo para que reaccionaras así?  — Dice tirándola hacia la cama y haciéndola sentar en  su regazo, le acaricia el rostro.



		—¡En serio, mantenme alejado de estos guardias  de seguridad!



		— ¡Sólo si nos dices lo que queremos saber! —  dijo Roberto con tono autoritario, ahora él no era el jefe,  sino el dueño de la mansión.



		— El jefe Beto, Reymond Rey..., mi exnovio,  tiene un acuerdo con su compañero de la discoteca, mi  otro jefe, me refiero al gerente nocturno, ¡dejó a estos  cuatro gorilas para que me persiguieran por todas partes!  ¡Mis vacaciones estaban supervisadas por ellos!
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		—¿Y qué más, Ana? Eso no debería hacerte  sentir así, solo son guardias de seguridad.



		—Cuando hago cosas fuera del club que le  desagradan, me hace ver algunas de las cosas que pasan  dentro del club como un castigo.



		—¿Es por eso que vives en la discoteca? —dice  Jeon.



		— Por eso no vivo en mi casa, por eso me  escondoenladiscoteca...,porquealláhagoloquequiero,  ahí manda el señor Beto, así que no me pueden hacer  daño, si me voy ahora me amarran y me llevan con él.  —Él que Ana, ¿hay alguien más además de él?  —No, sólo Reymond.



		—¿Te hace daño?



		—Es una persona llevadera, cuando no le  contradices, pero ya debe saber lo de dejar el club  contigo, yo necesito irme de alguna manera y tú...  —¿Qué quieres que haga?



		"Tienen que alejarse de mí por ahora. Siguen  siendo compañeros. Pensará que quiero involucrarme en  la fila y querrá matarme. ¡O convertirme en un ejemplo  para la chica que lo acompaña!"  —Ana,noqueríaqueestopasara,pero¿recuerdas



		lo que hablamos ayer? Tenlo en cuenta.
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		—Sí, lo recuerdo, pero aunque vivamos en una  de tus casas, él no nos deja en paz, y ahora tengo miedo  de lo que pueda hacerte.



		—¿Tienes miedo? ¿De verdad crees que puede  hacerme algo? —dice Jeon riendo.



		—Claro, he visto muchas cosas, parece que estás  demasiado tranquilo.



		—Ayer acordamos muchas cosas, y no quiero  que te retractes de nuestros planes. Ya te dije que no soy  capazdehacercosasenvano.Quieroquetetranquilices.  —No lo pensaría si no hubiera un precio por tu  cabeza, Jeon, especialmente porque es mi culpa.  —Entiende que no es tu culpa, ya no tiene nada



		que ver con él, y como dije antes, mi familia tiene reglas  en cuanto a tradiciones, mi anillo es solo una de ellas.  — A partir de hoy no saldrás de casa sin tu  prometida Ana, vamos a hacer todo correctamente, ya  que el anillo así lo determina..- Dice Roberto.



		—¿Eh, espera? ¡Novio!



		—Papá, ¿puedes dejarme solo con ella?



		— ¿Papá? De verdad tienes más cosas que  explicarme, Jeon. ¿A qué te refieres con "prometido"?  —Sí, es mi hijo y es mejor ser directo con ella y



		sin rodeos, me doy cuenta que esa sociedad se fue al  traste, no por un error de línea, sino por el fuego de  ustedes dos.



		53



		—Creo que lo entendiste mal, no dormimos  juntos así.



		—¿El anillo de Jeon?



		—Me lo quité anoche.



		—Piensa bien cómo me vas a responder, quítate  el anillo, ¿quítatelo?



		—No, ya hablamos, y tanto él como yo queremos  algo serio, así que le quité el anillo de la mano, pero  sigue intacto, señor.



		—Bueno, voy a resolver ese pequeño problema  de abajo, así que hablamos.



		Capítulo 6 Dulce niño



		Roberto se va, cierra la puerta y los deja solos. Al  bajarlasescaleras,veaJudity,quelellevabaunabandeja  de desayuno a Jeon. Roberto le pide que no vaya al  dormitorio, ya que tiene una acompañante en su  habitación. Ella se va y regresa a la cocina. Roberto se  dirige a Alon, su guardia de seguridad de confianza. Le  ordena que envíe una orden por radio para que pueda  reunir a sus hombres y expulsar a los guardias de  seguridad intrusos de la mansión. En el dormitorio, Jeon  y Ana conversan.



		—Empieza a explicarme. —Ana lo miró, como  si se adentrara en algo peligroso.
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		—Tranquila Ana, veo que estás nerviosa.  —Sólo... Cuéntamelo todo.



		—Tengo que casarme con una virgen, en mi  familia es así.



		—Pero eso es normal en muchas familias de la  línea.



		—El anillo es una forma de demostrar que yo aún  no podía manejar el negocio familiar, es decir de una  forma más “poderosa” porque no estoy casado, es mi  ley, solo puedo convertirme en el líder principal cuando  me case o muera mi padre, mi padre era así, mi abuelo  era así, ahora me quité el anillo.



		—Sí, pero ¿cuál es el problema con eso, Jeon?  ¿Por qué lo ves como un gran problema, parece algo tan  simple?



		—Si me ves sin él, puedes pensar dos cosas, una,  me pasé de la raya, abandoné a mi padre y el negocio,  dos, me voy a comprometer..., si no es por eso, seré  castigado, mis leyes las administra la "línea mundial",  ellas se encargan de que haya cierta paz entre las líneas.  —Tengo curiosidad, si me niego, ¿se realizará el  matrimonio?



		—¿Piénsalo? Bueno, no te culpo. —dice Jeon  cabizbajo.



		—Respóndeme, ¿me matará?
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		—Tendrás que trabajar para mi padre durante  mucho tiempo, y de una manera muy desagradable, en la  "línea", como castigo por jugar con la familia, yo...,  bueno, voy a desaparecer del país, por la vergüenza que  sentirá, podría enviarme al país de origen de mi madre.  —¿Dónde está?



		— Italia.



		—¿Conoces este país?



		—No, porque no tengo otros parientes de la línea  Kinn, la familia de mi madre, solo somos yo, mi padre y  mi primo, cuando hablo de la línea.



		—Me voy a casar porque nos vieron juntos y  Reymond ya debe haber contado esto a las otras mafias.  —Ya veo, ahora tienes miedo.



		—Sí, pero quiero una cosa.-Dice ella seriamente,  mirándolo.



		"¿Qué quieres? Haré todo lo posible por cumplir  tu petición". Se levanta, cierra la puerta con llave y deja  caer la toalla al suelo.



		— ¿Te imaginas lo que quiero? —dice ella,  caminando hacia él lentamente.



		—Quiero escuchar lo que realmente quieres,  incluso si tengo algo más en mente.



		Ella sonríe y se sube encima de él, abriéndole la  camisa, pero Jeon lo detiene. Ana se acerca a sus labios  y le da un beso. Él la mira con curiosidad.
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		— Si me voy a casar entonces no quiero tener  que esperar, creo que me entiendes, te quiero ahora.



		—Ana. —Sonríe, y piensa en lo que pasó en ese  baño, si no la hubiera controlado antes nada la habría  detenido, pero ahora también pensaba que no había por  qué negarlo, ya que él también quería eso, la hace sentar  a su lado, Jeon la acerca mucho a él y le susurra al oído.  —Detente ya Ana.



		—¿Por qué debería detenerme ahora? Quiero  exactamente esto, no te contengas más, o...



		— Para, si no, no sé si podré contenerme, ya he  probado tus besos y me han vuelto loco, la forma en la  que has actuado conmigo hasta ahora es lo que me ha  hecho querer estar cerca de ti y…, ese baile todavía está  en mi mente.



		— No tienes que solo imaginarlo y aguantar,  estoy aquí y te deseo ahora Jeon. — Dice ella mientras  besa su cuello, él lo devuelve con un beso necesitado,  presionándola contra su cuerpo.



		—Lo deseo tanto y no entiendo...



		—¿Qué no entiendes?



		—No quiero pensar, pero lo hago y me da rabia  por dentro, quiero decir, pensar que pudieras conocerme  profundamente y querer irte, me pregunto si realmente  existe el amor a primera vista... Creo que eso fue lo que  me pasó a mí. — Se sube encima de él, quitándole la  camiseta.
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		—No lo sé, pero me lo he preguntado algunas  veces, y tendremos mucho tiempo para descubrirlo,  ahora solo quiero descubrir cómo es amarte, porque ya  sé lo mala que eres cuando jugaste conmigo antes.  —Tengo que volver a preguntarte, ¿estás segura?  Después de esto, te quedarás conmigo.



		Estoy segura. Me pregunto por qué privarme de  mis deseos. Si yo lo quiero, tú también, y ahora eres mi  novio, y cuando me des el anillo de compromiso, serás  mi prometido. Cuando acepté intentar algo serio contigo,  he pasado por muchas cosas en mi vida y también he  pensado en muchas cosas. Así que entiende que disfruto  mucho sintiendo placer. Y no digas que no te gustó lo  que hicimos, porque sé que a ti también te gustó, hasta el  punto de quererme aquí en la cama contigo. Si no fuera  así, nunca me habrías dejado estar aquí contigo. Algo  que sé bien sobre la línea es que un hombre de la línea  nunca deja que nadie conozca su casa principal, y mucho  menos disfruta de las cosas de la casa principal de la  línea. Admítelo, me llevaste lentamente a algo que  planeabas desde que lograste sacarme de la discoteca,  ¿verdad?



		— Pensé que no te habías dado cuenta aún, veo  que estaba equivocado, entonces ¿desde cuándo te diste  cuenta?



		—Después del beso en el auto, porque eso no fue  algo que planeaste, la cantidad de vueltas que diste para  llegar hasta aquí, a pesar de que ya habías perdido a los
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		guardias de seguridad en el cementerio, noté tu intento  de manipularme cuando preguntaste por el beso, y fue  cuandodecidíjugarcontigo,yaquesabíaquemequerías,  si no me querías hubieras enviado a un guardia de  seguridad para que me llevara a la ciudad, pero no lo  hiciste, y mucho menos dejaste que admiraran mi cuerpo,  ya que por lo que veo, no eres de las que comparten lo  suyo.



		Él le dedica una sonrisa traviesa, Ana le muerde  el cuello, él se estremece con sus atrevidas caricias y no  puedecontenersusgemidosdeplacerdurantelascaricias  y toques calientes.



		— ¿No estás enojada conmigo? Manipulé  situaciones, querida.



		—No me molesta, ya que como dijiste no eres de  los que hacen las cosas en vano, confío en ese lado tuyo,  hay cosas que la línea moldea en una persona, y hay  cosas que moldeó en mí, tampoco sé si cuando me  conozcas mejor seguirás queriéndome a tu lado, pero no  dejaré que otras personas vean que sé de tu jueguito,  hasta que me sienta cómoda.



		—Solo lo sabré contigo si me lo muestras, pero  dudo que te deje en algún momento, no huirás de mí.  Jeon supo que tenía sed cuando empezó a  susurrarle cosas sensuales al oído, y él se involucraba  cada vez más en cada gesto y movimiento. Ana, aunque  másjovenqueél,teníaexperienciaysabíacómorelajarlo  y también qué hacer para satisfacerlos a ambos. Con el
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		tiempo, él empezó a soltarse cada vez más, y con eso,  Jeon quiso tomar más iniciativa. Empezó a darse cuenta  de que a ella le gustaba que la dominaran poco a poco.  Cuando le sujetaba el pelo durante el sexo oral, ella lo  hacía con más deseo, hasta el punto de que él no pudo  contener el orgasmo. Al escuchar sus indicaciones y  verla gemir, la sensación de posesión era más que deseo  ahora; lo ayudaba a excitarse aún más. Roberto estaba en  medio de un papeleo importante, así que envió a su  guardia de seguridad, Alon, a buscar a Jeon. Salió  inmediatamente de la oficina tras recibir la orden de su  jefe, pero al llegar a la puerta del joven jefe, la encontró  cerrada de nuevo.



		Alon escucha a su joven jefe gemir eróticamente.  Como no estaba en su dormitorio principal insonorizado,  el guardia de seguridad busca la pared falsa para ver qué  está sucediendo realmente en la habitación. Fue  entrenado por el exlíder de la familia para asegurarse de  que nada escapara a sus ojos y oídos. Necesitaba  garantizar la seguridad total de los herederos dentro de  la mansión. El guardia de seguridad retira el cuadro de la  pared sin quitarlo. En la pared, ve un pequeño círculo de  vidrio con vista a la cama de Jeon. Ve a Jeon en un  momento muy íntimo con su prometida, lo que confirma  que no estaba en peligro en ese momento. Entonces,  Alon reposiciona el cuadro, cubriendo el pequeño  círculo. Se dirige a Roberto, quien estaba en la oficina  hablando con Judity cuando llegó.
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		—Señor, su hijo no puede asistir en este  momento, lo siento mucho.



		—¡Qué es tan importante que no puede asistir a  una llamada!



		— Bueno, creo que él está jodido... — Mira a  Judity y baja la cabeza.



		—Habla solo.



		—Señor, en este momento…, es importante para  un hombre, más aún cuando la mujer sabe lo que hace,  perdone al joven jefe por hoy, señor.



		—Siempre lo proteges, Alon… Pero tienes razón.  —Roberto deja los papeles y piensa un momento—. Por  lo que veo, habló con franqueza con ella y aceptó el  matrimonio. Por lo que sé de ella, debe querer libertad  con su prometido. No necesita seguridad en el segundo  piso. Dejémoslo sin vigilancia por hoy, y eso te incluye  a ti de ahora en adelante.



		—Entonces ¿ella es la nueva dama?



		—Sí, lo es, y sinceramente pensé que este día  nunca llegaría. Judity puede devolverle estas carpetas a  la secretaria; ya no son necesarias. Dejaré las cosas como  están por hoy.



		—Señor, ¿son estas carpetas de matrimonio en  línea?



		—Sí, pero como dije, ya no los necesitamos.
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		—¿Responderá usted a la invitación a la fiesta de  línea de este año, señor?



		—¿De qué color es la invitación?



		—Amarillo, ¿por qué pregunta por el color de la  invitación, señor?



		— Porque en la fila todo tiene un significado,  Judity. El verde es para quienes solo quieren disfrutar de  la fiesta. El azul es para quienes quieren conocer a otras  filas y pedir citas sin compromiso. El amarillo es para  conocer gente en la fila y pedir citas a ciegas. Bueno,  pedí las carpetas para tal intento. Creo que la fila quería  ayudarme a convencer a Jeon. Las cenizas son "viudos".  Deben ir a la fiesta para quizás concertar un matrimonio  o simplemente pedir los bienes del difunto. Esta es una  ley para quienes solo se casan en esta fiesta. En relación  con esto, llegan las invitaciones rojas. Son un intento  dividido en dos partes para casar a los participantes de la  fiesta. Conocerán a otras filas y juntos deben decidir si  unirlas en matrimonio. Parece fácil, pero no lo es.



		—No tenía conocimiento de tal fiesta, señor.  —Bueno Soraia es hija de la línea, en algún  momento esto le pasará, a partir de los 20 años el padre  de Soraia recibirá una carpeta blanca y en ella las  instrucciones para el matrimonio en las fiestas de la  línea, se permite que cualquier tipo de invitación para  casarse en la fiesta, y la solicitud de terminación de este  contrato matrimonial no está permitida, tiene una  vigencia de tres años, así que sepan que quien elegirá su
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		propio destino es Soraia a menos que ella quiera que los  10 líderes de la línea mundial se reúnan, lean el informe  y se casen con ella sin que ella tenga que elegir.



		—¿No puede rechazar las invitaciones?



		—Sí, puedes rechazarlo hasta que tengas 34,  bueno, ahora rechaza la invitación de Jeon, él se va a  casar y las personas casadas y comprometidas no  participan en esta fiesta.



		—Está bien, señor.



		—Señor, ¿qué pasa con el envío de armas que  Jeon tendría que recoger? —preguntó Alon, quien estaba  hablando por teléfono con un guardia de seguridad.



		— Tendrás que hacerlo tú, esto es solo por hoy,  ya que Alan no está aquí.



		—Tratamiento normal o con seguridad extra.



		— Normal, pero tomen cuatro hombres más,  necesito recibir y entregar estas armas y el cargamento  de municiones, aunque esto sea solo un favor para la otra  línea, debemos hacer todo bien.



		—¿Y el envío de la tarde, señor?



		— Bebidas..., este pedido es nuestro, pídanle a  mi guardia de seguridad que es el encargado de los viajes  internos, que lo despache a los establecimientos, no se  preocupen habrá un pago extra para todos los  involucrados.



		—¿Algo más, señor?
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		—No, como Jeon tendrá el día libre, yo mismo  recogeré el dinero de los bares y el restaurante. Puedes  irte, Alon. —Se va, dejando a su jefe solo con Judity.  —Señor, ¿estaré entonces a disposición del joven  maestro todo el día?



		—Sí… Judity, y también a disposición de la  nueva señora de esta casa, la señorita Ana D'Munhos, la  prometida de Jeon.



		- Sí, señor.



		—Ja..., quiero que le consigas una habitación.  —Señor, ¿tiene alguna habitación en mente?  —La habitación de al lado de la de Jeon, deja la  habitación principal lista, iré a la discoteca a buscar sus  pertenencias, ella vivía allí.



		—¿No quieres que vaya a ayudarte?



		—No es necesario, cuando llegues quiero tener la  habitación lista, y te pido que dejes el escritorio en su  habitación, y lleves los documentos del restaurante  familiar que está allí.



		—¿Vas a darle trabajo en el Restaurante Quatro  Ventos?



		—Sí, ella se hará cargo de él a partir de ahora, no  quiero que se involucre en los asuntos de la línea, como  mujer quiero que esté protegida de todo eso.



		—Ella ayudará a Jeon, los acercará más.
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		—Si hubiera hecho esto antes, la madre de Jeon  no habría estado involucrada en este mundo nuestro y  estaría viva.



		—Entiendo, señor, se extraña a Alana, pero ¿Ana  hacefelizaljovenjefe?Entonceseslapersonaindicada.



		- Eso espero.



		- ¿Esperar?



		—Sí, espero que no se rinda ahora, ni siquiera en  el altar. Si nuestra línea tuviera la tradición del  matrimonio antes de la ceremonia civil, estaría seguro de  que no se rendiría.



		—¿Conoce las reglas?



		—Jeon fue responsable de informarle, ya que  aceptaba el castigo si ella se negaba a casarse.  —¿Aceptó? ¿De verdad lo hizo?



		—Sí…, él tiene sentimientos por ella, aunque  sean repentinos.



		—Jeon no le demuestra amor a ninguna mujer,  señor.



		—Por eso Judity, él no es tan buena persona, pero  su corazón cuando se trata de mujeres es de piedra y todo  el que lo ve por primera vez piensa que es un buen tipo.  —Ahora que lo pienso, espero que no te asuste



		con su lado oscuro.
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		—No es eso lo que me da miedo, sino la guerra  en la que se va a meter por esa chica.



		—¿Qué quiere decir, señor?



		— Ella es la exnovia de Reymond, él es de otra  línea.



		—¿El francés? ¿Tu compañero?



		—Sí, entonces nuestra línea de armas y bebidas,  contra otra línea de drogas, ¿sabes la guerra que eso  puede causar?  —Losé,señor...HicisteunoparaestarconAlana.



		Es hermoso y cariñoso como su madre, pero es cruel,  calculador y astuto como tú; una combinación increíble.  Roberto no pudo contenerse y rió ante las palabras de la  criada.



		— Recuerda, no subas al segundo piso a menos  que Jeon te llame, él está libre hoy, puedes regresar a tus  funciones Judity.



		- Sí, señor.



		Después de que la criada se va, Roberto le escribe  una nota a su hijo. Sube las escaleras y los oye gemir en  el dormitorio. Roberto va a la puerta, desliza la nota por  debajo y se va, recogiendo las cosas de Ana. Al rato,  Jeon y Ana están satisfechos, se acuestan en la cama y se  quedan dormidos. Cuando despiertan, ya son más de las  dos de la tarde. Jeon se levanta, se baña, se viste y, al  salirdelbaño,velanotaenelsuelo,debajodelapuerta.  Boleto
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		Hijo, te voy a dar el día libre hoy para que  disfrutes de la compañía de tu prometida. Yo fui joven,  así que entiendo esa faceta tuya, ¡pero solo por hoy! Así  que Alon se encargará del trabajo, la habitación de Ana  estará junto a la tuya, ya que aún no te has casado. Ella  no volverá a la discoteca. Ahora es la dueña de la casa y  se encargará del restaurante que era de tu madre a partir  de mañana, así que ayúdala con lo que necesite. Bueno,  eso es todo, disfruta del día. Como dice el verso:  «Felicidades, ahora eres un hombre».
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		Capítulo 7 Primer día



		oficialmente juntos



		Jeon toma la nota y la pone en el escritorio del  dormitorio, se recuesta en la cama y ve a Ana durmiendo  plácidamente a su lado, se da cuenta que acariciar su  cabello era algo que le gustaba hacer cuando ella estaba  dormida, y piensa en lo que le pasó a su madre, este  miedo comienza a hacerlo pensar, en lo que escribió su  padre y por eso ella no se involucrará en sus trabajos  dentro de la línea, Ana comienza a moverse y despierta  con él a su lado, la recibe con una sonrisa en su rostro.  Buenas tardes, mi amor. ¿Dormiste bien? —La



		besa apasionadamente—. Estaba cansado, así que te dejé  descansar un poco más.



		—Tarde..., ¿Jeon dijo tarde?



		- Sí.



		—Disculpe, ¿Roberto debe estar furioso con  usted?



		— ¿Te importa? – dice con una sonrisa en su  rostro.



		—Sí, no quiero que te regañe por mi culpa, sé  muy bien que es muy estricto.



		—Hoy no será estricto conmigo.
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		—¿Estás bien? O sea, ya sabes, ¿no? —dijo con  torpeza, pues era la primera vez que le quitaba la  virginidad a un hombre.



		—Estoy bien, no te preocupes.



		- ¿Mismo?



		—Sí y..., estoy aún más loca por ti, quiero estar  así contigo por más tiempo, pero solo tengo hoy libre, y  quiero disfrutarlo contigo.



		—Me voy a duchar, ¿qué vamos a hacer en tu día  libre además de tenerte toda para mí?



		— Tranquila, le pediré a Judity, mi criada de  confianza, que nos traiga el almuerzo, mientras te relajas,  ¿de acuerdo?



		Ella asiente y él la besa con cariño. No la suelta  hasta que ella le devuelve el beso con un beso más  apasionado. Ana se va a la ducha y él le deja su camisa  y una toalla en el baño. Como el vestido que Judity dejó  no había sido tocado por ella, se dio cuenta de que no se  sentía cómodo con él. Mientras ella se ducha, usa el  intercomunicador y le dice a Judity que les traiga el  almuerzo. Después, deja la puerta entreabierta para que  Judity sepa que no tiene que tocar. Enciende su portátil  para ver cómo van las cosas en el trabajo. Le gusta ver  cómo se hacen las cosas. Monitorea las cámaras de los  establecimientos que administra.



		Jeon no quiere quedarse fuera de la acción en el  trabajo. Durante esta rápida revisión, entra en el territorio
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		de su padre y mira la entrada de la discoteca. "¿Cómo  puedo acceder a esta discoteca ahora?". Se da cuenta de  que ha recibido un correo electrónico de su padre: "Jeon  ahora tiene acceso a la única discoteca que antes dirigía  solo". Abre la cámara de nuevo y ve a Reymond  esperando a Ana en la puerta, lo cual le disgusta mucho.  Ana sale del baño y ve la puerta entreabierta y el hocico  de un perro en el umbral. Abre un poco la puerta y el  perro entra sin contemplaciones. Se sube a la cama y se  acuesta junto a Jeon. Lo acaricia. El perro se acerca a  Ana, que está sentada frente a ella. Ella se sienta en el  sofá cuando ve a Jeon con cara de mal humor, mirando  algo en su portátil. El perro pone la cabeza en el regazo  de Ana, y ella lo acaricia, y luego sale por la puerta.  —¿Jeon?



		—Sí...¿Ana?



		"Si necesitas trabajar, lo entiendo", dice ella, y él  se da cuenta de que ella se había sentado en el sofá para  no ver lo que estaba haciendo en su portátil.



		Estaba revisando las cámaras de seguridad. Es  Luke. Es el único perro permitido en la casa, así que  entró. Cierra su portátil y se acerca a ella. "¿Por qué no  te sentaste a mi lado?"



		—Lo siento, pero no quiero saber en qué andas  metida dentro de la fila. Sé que, como novia, deberías al  menos sentir curiosidad... bueno, yo sí, ¡pero mejor no!  Preferiría que tuvieras tus trabajos dentro de la fila sin
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		que yo supiera cuáles son, pero en el futuro, quién sabe,  ¿quizás tengas una tienda de ropa o un restaurante?



		— Intento comprenderte, ¿eran estos tus  pensamientos sobre el futuro entonces?



		—¿Te acordaste de eso?



		—Pues sí, ¿crees que no te oí? ¿Algo más?  —Quién sabe..., tengo mi propio dinero, y me  alcanza para eso, más dos propiedades que alquilo.  —Cuanto más te observo, más perfecta eres a mis



		ojos, Ana. Como sé que debo tener cuidado contigo, veo  que si no sigo las reglas de tu juego, puedo ser  reemplazada.



		—Realmente soy así, cuando se trata de caer mal  puedo irme sin mirar atrás, pero cuando se trata de ser  perfecta, no lo soy, ¿eres tú la que está enamorada? —  Se ríe como confirmación y mirando su rostro confiado,  la besa.



		—No quiero que te metas en mi trabajo, pueden  pasar cosas malas, vas a trabajar con algo que era de  Alana, mi madre, es mío así que ahora es nuestro.



		- ¿Qué es?



		—Unrestaurante, un steakhouse para ser exactos,  y no sé muy bien cómo llevar el negocio, así que lo dejo  en tus manos.



		—¿Quieres que dirija un restaurante?  —Ayudaste en la discoteca, así que será fácil.
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		—Jeon, un restaurante es diferente a una  discoteca, ¿lo sabías?



		—Sí, y a partir de mañana te voy a llevar a  conocer el lugar, eso es lo que planeo, ya que la discoteca  es parte de la fila, y mi padre cree que es mejor no ser  parte de ella, pronto serás dama de fila y eso podría traer  peligro para ti, y estoy de acuerdo con él, como dije  planeo llevarte, pero siempre surgen encuentros  inesperados, con el tiempo te acostumbrarás.



		- Sí.



		—Pero al principio, te encargarás de ello desde  casa, igual que yo de las cámaras. Después de un tiempo,  si quieres, te dejaré trabajar allí personalmente.



		—Yo me encargaré de lo que es tuyo Jeon, pero  tendré algo propio, algún día simplemente podrás  abandonarme y volveré a estar sola. – Ella ríe y él le  acaricia el rostro.



		—Te entiendo, puedes hacer lo que quieras, pero  sabes que Reymond es un verdadero peligro, así que  entiéndeme cuando quiero protegerte. — Lo besa  cariñosamente.



		—¿Mi prometido? Por favor, no me abrumes con  guardaespaldas.



		—Tendrás dos guardias de seguridad, sí, una  guardia de seguridad mujer, sé que pueden pasar cosas  donde no se permite la entrada a los hombres.



		—Puedo ver que siempre serán parte de mi vida.
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		—Lo siento, sólo por estar contigo, puedo  causarte muchos problemas. — Ella se sienta en su  regazo.



		—Pensándolo bien, no me importa, cuando  acepté estar contigo no había pensado en lo peligroso  que podía ser, ya que no sabía que estaba relacionado  con Roberto, pero no quiero que estos problemas  interfieran con algo importante ahora.



		—¿A qué te refieres?



		—De que estés conmigo, de que me quieras al  final del día.



		—Mientras yo viva, dentro de nuestra habitación  tendrás todo lo que quieras de mí, incluso aunque todavía  esté aprendiendo.



		Después de pasar toda la tarde juntos hablando  para conocerse mejor, Jeon estaba disfrutando de esto,  deestarconalguienquepuedeserélmismosinlapresión  de disfrazar acciones o pensamientos, ya que entiende el  lado de la línea que muchos no saben cómo tratar, y con  el tiempo se cuentan cosas del pasado del otro y hablan  de cosas triviales y disfrutan de la compañía del otro,  ven una película juntos, Jeon toma los vasos y el tazón  de palomitas y decide llevarlo él mismo a la cocina.  —Señor, no había necesidad, yo lo conseguiría



		para usted.



		—Solo quería salir de la habitación un rato, eso  es todo, Judity.



		73



		—¿Y entonces la nueva dama?



		—¿Sí? ¿Qué le pasa?



		—¿De verdad te gusta ella?



		— Ella es recatada cuando quiere, también es  directa, sencilla, cariñosa, entiende nuestro mundo, eso  es algo que inicialmente me atrajo de ella, por supuesto  que no será una relación fácil, lo sé.



		—Señor, no piense en cosas malas, déjelas pasar,  así de simple.



		—Ella no me deja pensar en las cosas malas que  pueden pasar, Judity. Al principio, pensé mucho en cosas  malas, pero al final, ella me tranquiliza.



		—¿Tiene el mismo efecto en ti?



		- ¿Qué?



		—Tu padre dijo lo mismo cuando tu madre vivía,  bueno, se lo dijo a mi difunta madre, lo recuerdo como  si fuera ayer, yo era una niña, creo que tenía siete u ocho  años y mi madre trabajaba aquí, cuando se casó con  Alana, le dijo eso a mi madre, fue entonces cuando  comencé a ser amiga de mi señora.



		—¿Cuando eras niña?



		—Bueno, no lo parece, pero sólo tengo 36 años,  tenía 7 cuando se casaron.



		—Sabes muchas cosas, ¿verdad, Judity?, pero te  lo guardas para ti.
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		—Sí, la habitación de la señorita está lista, es la  que está al lado de la tuya, aquí están las llaves.  —Gracias Judity, ¿y mi padre?



		—El señor Roberto trajo las cosas de la señorita  Ana y las dejó en la habitación, luego se fue y no me  avisó si regresaría hoy.



		—Gracias, Judity.



		Sale de la cocina y vuelve al dormitorio. Jeon  llega. Ana estaba sentada cómodamente en el sofá del  dormitorio, jugando videojuegos. Pasó un rato  observándola desde la puerta. Le encantaba ver  diferentes facetas de su prometida. Este tipo de intimidad  le sentaba bien. Disfrutaba de no estar solo, de tener a  alguien esperándolo al llegar al dormitorio, algo que  nunca había imaginado. Admiraba lo cómoda que se  sentía Ana en cualquier lugar. Llevaba su camisa blanca  de algodón. Guardó un silencio absoluto mientras la  observaba desde la puerta, y durante un buen rato, ella  no se fijó en su presencia. Por un breve instante, pensó:  ¿qué estaría haciendo ahora si ella no estuviera allí?  ¿Habría aceptado dejarla ir? De ser así, ¿por qué?  ¿Sentiría dolor o rabia por no tenerla a su lado, o era solo  un capricho suyo?



		—¿Qué haces ahí?



		- Nada.



		—¿Cuánto tiempo llevas observándome?
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		—Sí, lo estuve. ¿Cuánto tiempo? No puedo  decirlo, solo puedo decir que te ves hermosa y sexy con  mi ropa. Déjame disfrutar este momento.



		—Ven aquí, ¿juguemos juntos?



		— Mejor no, estás jugando un juego FPS, soy  muy bueno en eso y sé que perderás contra mí. — Dice  fanfarroneando.



		—Bueno, juguemos a otra cosa entonces. —Se  dio cuenta de que sostenía un juego de llaves en una  mano. —¿Qué llaves son estas?



		— ¿Adivinas de dónde es? —dice, mostrándole  el juego de llaves a Ana.



		—¿Llaves de una casa? Van a salir..., deben ser  las llaves de alguna casa de la inmobiliaria, así que hay  trabajo por hacer.



		— Eres inteligente y muy observador, viste las  llaves en mi mano, acertaste, pero no del todo, no son las  llaves de la Inmobiliaria.



		—Me estás haciendo sentir curiosidad.



		—Pausa el juego y ven aquí Ana, vamos a ver tu  habitación.



		—¿Mi habitación? ¿No estaremos juntos? —dice  con decepción. Él se acerca, se sienta a su lado y la  abraza.



		— Cada uno tendrá uno, una habitación es parte  de la tradición Mascal, aunque en el futuro solo
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		durmamosentuhabitación...,asíquesiempretequedarás  en tu habitación, no quiero que me esperes en la mía,  porque cuando llegue me bañaré e iré a la tuya a verte  todos los días.



		— Bueno, no creo que pueda preguntar por qué  todavía, ya que algunas etiquetas se fabrican en la línea.  —Puedes preguntar, pero eso no significa que te



		lo vaya a decir.



		Él asiente con una cara no muy feliz, le acaricia  el rostro con una mano y con la otra toma la mano de  Ana, la hace levantar y la lleva al dormitorio.



		—Es hermoso y muy grande, el tuyo es mucho  más pequeño que este Jeon.



		— Es cierto, esta habitación es doble, la mía es  individual, pero solo hay una cama doble porque me  gusta una cama grande.



		—Me di cuenta, pero...



		—Pero no quieres quedarte aquí sola.  - Eso.



		—Luego veremos dónde dormiremos.
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		Capítulo 8 Primera conversación  con Judity



		Poco a poco va conociendo cada rincón de su  habitación. Ana se da cuenta de que ahora tiene un  escritorio propio, y en él hay cosas del restaurante. Jeon  le explica todo lo relacionado con el restaurante a su  prometida. Ella toma los papeles del alquiler y los coloca  también sobre el escritorio. Pasan un rato allí  organizando papeles y besándose.



		—Cariño, ya es tarde. ¿Coge tu pijama y nos  vamos a la cama?



		—Pensé que dormiría aquí.



		—Hoy te quiero en mi habitación conmigo,  mañanateayudaréconelrestodetuscosas,¿deacuerdo?  - Sí.



		—Cuando terminemos, iré a trabajar y te veré  esta noche.



		- Él está bien.



		Se siente fuera de lugar cuando hablan de dónde  vive y de su trabajo. Sin saberlo, siente curiosidad por  saber más sobre la historia que involucra a Jeon. Toma  su camisón y ropa interior y regresa a su habitación. Él
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		cierra la puerta con llave, lleva toallas para ambos al  baño, la abraza y la besa, la levanta y la lleva al baño.  —¿Qué crees que estás haciendo?



		—¿No sabes lo que estoy haciendo?  - Lo sé.



		—Si no quieres venir conmigo lo entenderé.  —Judityllegarápronto,asíquecompórtate,señor



		Mascal.



		—Está bien, me portaré bien, pero quédate  conmigo.



		- Él está bien.



		En el baño, Ana quedó realmente impresionada  de que él realmente hiciera lo que decía. Solo actuaba  según lo que ella permitía. Era evidente que, como  cualquier hombre que intima con una mujer, estaba  excitado pero se controlaba. Al final, Ana cayó rendido  a sus encantos, poco a poco incapaz de resistirse a tenerlo  con ella en la bañera y sin ceder a la señal que se había  dado a sí misma. Mientras ya gemían en el baño, Judity  llegó con la bandeja a la puerta del joven. Desde allí,  podía oírlos a ambos. Así que dejó el carrito junto a la  puerta y una nota debajo: "Cualquier cosa, solo llame a  mi habitación, señor. Pedí que no hubiera seguridad en  los pasillos esta noche". Cuando Ana salió del baño, vio  la nota y se la dio a Jeon. Él la leyó y la dejó en el cajón.  Abrió la puerta y llevó el carrito a la habitación. Ana se
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		vistió y se sentó en la cama. Él la miró, se acercó a la  cama y se sentó a su lado.



		—Te ves hermosa así, Ana.



		—Es muy transparente, estoy acostumbrada a  estar siempre sola.



		— Bueno, me gusta más que el traje de  presentación.



		—Por lo que veo, realmente lo estás disfrutando.  Ana sonríe mientras lo mira, piensa que él nunca



		ha sido tan íntimo con otras mujeres, por lo que tendría  que tener paciencia con él, a sus ojos, él es un gran  adolescente.



		—Te imagino bailando, vestida así.  —Si quieres puedo hacerlo en el futuro.  —Se suponía que íbamos a dormir.



		— Sí, ahora sé que te estás imaginando lo que  dije..., es mi culpa, lo admito.



		—Sí, es tu culpa, por eso estoy muy “despierto”  en este momento.



		—Creo que primero tendré que cansarte. —  Susurra en el oído de Jeon.



		—Vamosacenaryadormir,prontomecalmaré.  Después de cenar, deja el carrito en el pasillo y  regresa con Ana. Son las ocho de la mañana. Jeon se
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		despierta y se ducha. Después de arreglarse, baja a la  cocina.Enseguidaregresaconunabandejadedesayuno.  —¿Buenos días, amor? —Dice para despertarla,  mientras abre las cortinas y el sol la ayuda a despertar.  —Buenos días, ¿estás bien?



		—Sí. —Dice sentándose en la cama.



		—¿A qué hora te vas?



		—Alas once tengo un almuerzo de negocios hoy,  pero creo que terminaremos de empacar antes, ven a  sentarte conmigo y comer.



		Toman café y van a la habitación de Ana, Jeon la  ayuda a sacar la ropa de las maletas y se da cuenta de que  había una bolsa de mano con más papeles dentro.  —¿Ana? ¿Qué es esto? ¿Más documentos? —



		dice con unos papeles en la mano.



		—Sí, bueno hice ropa para las chicas de la  discoteca, aquí están los bocetos de los diseños de  algunas prendas y disfraces, eso es todo, nada  importante.



		—Me encantaría hacer una boutique, hablaré con  mi padre, ya que cualquier negocio debe pasar por el  líder de los Mascal, así que me llevo los dibujos, ¿de  acuerdo?



		—Sí, puedes llevártelos, no hay problema.  Ordenaré mi habitación y revisaré los papeles del  restaurante. Como hay un montón de cosas, ¿qué tal si
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		vamos mañana a verlo? —dice, dejando unos papeles  sobre el escritorio.



		—Si tienes tiempo podemos ir mañana, te llamo  y vamos. —La abraza por detrás y le besa el cuello.



		—Bueno, no estoy acostumbrado a pedirle nada  a nadie, así que perdón si me impaciento, pero no hay  necesidad de apresurarse, ya que aún tengo mucho  papeleo, informes y facturas que revisar.



		—Ana, sé que esto va a ser un poco difícil para  ti, pero tengo que preguntarte algo.



		—Claro, puedes preguntar.



		—No salgas de la habitación, ¿entiendes?  —No entendí por qué, pero está bien.



		—Hasta que no estemos casados no puedes tener  contacto con otros hombres.



		—¿Esto es en serio?



		—Sí, a excepción de mi guardia de seguridad  privada y mi padre, después de que te cases, todos en la  fila te aceptarán como la nueva dama de la casa Mascal.  —Me quedaré en mi habitación..., querida.  —¿Cariño? ¿Me llamaste cariño? —Se gira y lo  besa.



		— Sé que es temprano y repentino, y me llamas  amor, me hablas de una manera que me gusta tanto...  —Yo estaba feliz.
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		—También demuestras que te preocupas y tienes  sentimientos, me preocupo por ti.



		—Entiendo que quizás por ahora solo sean  palabras.



		—Cuídate, vuelve a mí, aunque sea difícil. — La  agarra y la tira sobre la cama, besándola.



		—Ahora tengo una razón para volver a casa.-  Dice, acariciando su cuerpo bajo el camisón.  —Entonces me amarás de nuevo y te olvidarás



		del trabajo.



		— Lo intento, porque realmente quiero  quedarme, pero tengo que concentrarme, necesito ir a  trabajar, te amo Ana. —Sale de la habitación dejándola  sola con una sonrisa en el rostro.



		Ana va a ver cómo es el baño de su habitación.  Era un baño muy grande, con ducha y bañera. Separa la  ropa, se baña, se viste y regresa a su habitación. Ordena  su armario, que es muy grande para la cantidad de ropa  y zapatos que tiene. Después, coloca su maquillaje en el  tocador y sus perfumes. Con todo ordenado, cierra la  puerta de la habitación y se pone a trabajar. Revisa todo  en los papeles y lo pasa a la computadora. Al rato, Judity  le trae el almuerzo.



		—Buenas tardes, señora.- Ana ve a la criada y se  levanta para saludarla.



		—Buenas tardes...Disculpe, pero ¿qué hora es?
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		—Señora, ya son las dos de la tarde, le traje su  almuerzo, ya que no bajó a almorzar.



		—Disculpe, pero ¿cómo se llama?



		—Disculpe señora, me olvidé de presentarme, mi  nombre es Judity.



		— Mucho gusto, señora Judity, mi nombre es  Ana, pero Jeon me pidió que no saliera de la habitación,  así que...



		—Ya veo, debe ser por las reglas de la línea  Mascal.



		— Salió con prisa para la reunión, así que  simplemente obedecí su petición.



		—Me habló antes, me dijo que eres hermosa, mi  señora, no es de extrañar que mi joven señor hable de ti  con una sonrisa y un brillo en sus ojos.



		—Es muy diferente a otros hombres que he  conocido, no puedo explicarlo.



		—Gracias, señora.



		—¿Qué hice para que me lo agradecieras?  —Hacía siete años que no veía a mi hijo sonreír



		así.



		—No hice nada, Judity.



		—Sí, le hizo algo al corazón, muchacha.  —No entiendo, ¿señora Judity?
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		—Jeon es un niño…, perdón, es solo que ayudé  a mi difunta esposa a criarlo, era una niña cuando nació,  y hoy es un hombre, creo que aún no me he podido  adaptar, bueno, lo que iba a decir es que es un hombre  que tiene un corazón de piedra, más aún cuando se trata  de mujeres, pero tiene un lado de él que es como  mantequilla, este lado se ve cuando se trata de algo  relacionado con la familia.



		—¿Estás diciendo que me miente? ¿Que ya no es  el hombre dulce que conocí?



		—Debo decir que es un hombre que tuvo que  adaptarse al mundo de la línea, y por eso tuvo que crear  una forma única de protegerse. Digo que es normal que  Jeon tenga varias máscaras, pero no digo que use una  contigo.



		—Siempre entiendo lo que dice, él fue honesto  conmigo acerca de que ya se sentía atraído por mí antes  de traerme aquí.



		—Como se propuso traerla, ya debió calcular los  pros y los contras, y priorizar sus deseos sobre los de su  padre. No lo sabes, pero la línea Mascal proviene de  líneas italianas y coreanas. Roberto es hijo de italianos,  pero nació aquí porque la familia se estableció en el país  cuando él era niño. Su difunta suegra es de ascendencia  mixta, de padre italiano y madre coreana. Actualmente,  lalíneaMascalcontrolatodoenlaslíneasKinnyMascal.  Hay familias específicas en Italia donde una mujer  comanda la línea. La familia Kinn es una de estas líneas.



		85



		La petición de una Mascal o una mujer Kinn es ley para  la actual familia Mascal. Nunca los confundas, mi  señora. Siguen las palabras de una señora de la casa  como una religión sagrada. Lo entenderás cuando te  cases.



		—Él tomó un gran riesgo, me dio tales poderes y  trató de protegerme al mismo tiempo.



		—Sí, desde el momento en que subiste a ese auto,  entraste a esa mansión y entraste a la habitación de un  hombre con un anillo de castidad como el suyo, ya se  esperaba que no fueras una chica cualquiera, de lo  contrario nunca te habría dejado entrar y llegar tan lejos,  se arriesgó mucho, y cuando lo interrogaron sobre sus  acciones, simplemente podría haberte dejado, muchos  hombres importantes han hecho tal cosa, pero conozco  muy bien a Jeon, cuando el guardia de seguridad líder de  la noche me informó lo que sucedió, supe exactamente  lo que estaba haciendo.



		—¿Crees que eso se le pasó por la cabeza?  —¿Qué, mi señora?



		—¿Tienes que dejarme?



		—No creo que él pensara en tal cosa, porque  dejarla así la castigaría por ser una espía o por intentar  crear discordia entre los hombres de la línea, pero  inexplicablemente hizo algo que nunca, ni una vez pensé  que pudiera pasar, Jeon..., él sufriría un castigo de la  línea para protegerte, ¿de verdad crees que cualquier
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		hombre de la línea haría eso por alguien que conoció de  la noche a la mañana?



		Ana se sentó en el sofá, miró al suelo, pues esos  detalles eran algo que ella desconocía.



		—No había pensado en eso.



		—Vio muchas cosas en ti.



		- ¿Lo viste?



		— Sí, lo vio y le gustó, ya que para Jeon las  mujeres son solo "coqueteos", solo son utilizadas para  elevar su ego masculino.



		—Conmigo no fue así, Judity.



		—¿Cómo lo vio usted, señora?



		—Era amable, comedido, seguro de lo que quería  y eso me gustó, la verdad…, me gustó. - Dice Ana  sonriendo.



		— Sí, ahora eres parte de la familia Mascal,  aunque todavía no hayas sido incluido oficialmente en la  línea, y una de sus mayores debilidades, entiende que  querrá protegerte.



		—Me di cuenta de que él quiere que no salga de  la habitación y que no tenga contacto con otros hombres,  excepto con su guardia de seguridad de confianza y el  señor Roberto, claro, esas son las reglas.



		—Tu suegro, Roberto, y el guardia de seguridad  de confianza es Alon, quiero que te acostumbres a llamar  a Roberto suegro.
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		- ¿Por qué?



		—Para que no sea mal visto por los guardias de  seguridad y por cualquier otra persona en la fila, él es el  patriarca, con el tiempo lo entenderá, cada vez más de la  línea Mascal, señora debo irme ahora, comer, luego  traeré los platos.
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		Capítulo 9 Primer día en el nuevo  trabajo



		Judity se va y Ana se va a almorzar  tranquilamente. Hacía mucho tiempo que Ana no comía  comida italiana, y aunque Judity le trajo una buena  comida, todo le parecía muy sofisticado. Echaba de  menos los platos, los cubiertos y el sabor, pues le  recordaban a sus padres adoptivos; la comida casera era  muy agradable. Tras terminar de almorzar, Ana regresa  a su escritorio. Todo se estaba actualizando y ajustando  para que pudiera entender lo que realmente sucedía en el  restaurante Quatro Ventos. Con el paso del tiempo, se  concentró en los cálculos. Ana se dio cuenta de que el  restaurante Quatro Ventos no era un mal negocio, ya que  sí generaba ganancias. Sin embargo, el dinero no  aparecía en los extractos de la caja de seguridad. Así que  empezó a estudiarlos detenidamente para determinar  cuándo podría haber comenzado. Al volver a revisar los  registros de la caja registradora, primero la caja manual  y luego los de la caja de seguridad, confirmó sus  hallazgos. Esto significaba que alguien estaba robando a  Jeon, ella quería terminar todo el papeleo, para estar  segura de la estafa que le estaban haciendo, Jeon regresa  y ella no se da cuenta de su llegada, la escucha quejarse  frente a la computadora.
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		— ¡No...! ¡Eso no puede ser! ¡Es un montón de  dinero desapareciendo así de la nada! ¿Adónde fue? No  puedo haber cometido un error, un error tan grande no es  posible, más del 50%, ¡nunca había cometido un error  así! ¿Me estoy volviendo tonto?



		- Hola amor?



		—Jeon, ¿cuándo llegaste?



		"Justo ahora." Mira la cantidad de papeles en su  escritorio y quiere salir de allí. Recuerda que el escritorio  de su padre se ve exactamente así cuando empieza a  explorar las discotecas. "¿Dime qué encontraste ahí?"  —Entra Jeon, mira esto.



		El entra a la habitación y toma una banca, se  sienta a su lado para ver que le mostrará, Roberto llega  al ver a Jeon entrar a la habitación, se queda parado en la  puerta de la habitación, observando en silencio lo que  pasaba, ya que no notaban su presencia.



		—Jeon, tengo todos los registros que tienes del  restaurante, desde que tu madre estaba viva las ganancias  siempre fueron iguales o mayores a X, ¿de acuerdo?  —Sí, cariño, lo entiendo, pero ¿cuál es el  problema? —dice con cara de "¿me lo puedes explicar  mejor?", fingiendo no entender.



		—Mira, mira, mira... cinco meses después de su  muerte, mira la diferencia en la entrada de efectivo.  —La caja fuerte es electrónica, Ana.
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		—Es electrónico, así que el error puede ser de al  menos un 2%, pero los retiros de este período tenían  errores en las cuentas. Sí, pero los errores en las cuentas  comenzaron a aumentar muy lentamente. Jeon, si miras  aquí desde esta fecha en adelante, fíjate bien, es la fecha  del año pasado. Puedes ver más claramente que a partir  de esta fecha el error no parece ser electrónico. Es como  si la mitad de las ganancias diarias simplemente  desaparecieran antes de que las retiraras de la caja fuerte.  Alguien tiene una copia de la llave o acceso a ella, o...  — Aprendió a evitar la máquina para retirar  dinero, pero esta le avisa a la hora de los retiros del día.  — Jeon se da cuenta de que ha estado descuidando sus  tareas en el restaurante.



		—¿Suena como si ya sospecharas de alguien?  —Bueno, tenemos pocos empleados allí. —  Habla pensativo, pues cree que sus empleados son  confiables.



		—Jeon, ¿sabes cuántas cámaras hay en el lugar?  - Sí.



		—¿Lo instalaste? ¿Sabes la cantidad exacta?  —¿Por qué las preguntas?



		- ¿Sabes?



		—Bueno, creo que hay unas diez cámaras allí.  "Revisemos las cámaras, todavía no las he visto."



		Abre el programa de la cámara, así que solo ven cuatro
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		de las diez cámaras en funcionamiento. "Tu compañero  es muy listo, y está claro que te está tomando el pelo."  —¿Cómo lo sabes?



		Jeon quiere estar de acuerdo con ella, pero quiere  investigar el caso. Siempre ha trabajado con pruebas y  nunca le ha gustado llevar a alguien a juicio sin estar  seguro del delito.



		—Como te dije, llevo en el club desde que abrió  hace años. Recuerdo bien cuando ayudé a instalar las  cámaras en el club de tu padre. Pasaba horas allí  vigilando el movimiento, mientras el guardia de  seguridad comía algo.



		—¿Pero eso no prueba que hay un  incumplimiento?



		Jeon está obsesionado con matar a su compañero  Luís, creyendo que está robando del restaurante. Para  Jeon, ese lugar es especial. Ayudó a su madre a elegir la  ubicación cerca de la escuela y de los negocios que  mantendrían el restaurante a flote, y como él mismo  eligió a sus empleados, no cree que sus propios  empleados estén involucrados.



		— No, por ahora, pero con pruebas, seamos  honestos el uno con el otro, Jeon.



		- Él puede hablar.



		—Debes ser muy bueno en lo que haces en la  línea, porque aquí en este rol, ¡eres terrible!



		- Seguir.
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		Jeon le sonríe a Ana, quien lo mira fijamente, sin  comprender. Jeon se da cuenta de que la estaba irritando.  Se suponía que la pantalla de comandos del Restaurante  Cuatro Vientos estaría ocupada y sin conexión, y ahora  parece un error, ya que parece que la línea tendrá que  intervenir en el caso. Vuelve a mirar la pantalla del  ordenador, suspirando con verdadera irritación. Él se  acerca y le acaricia el rostro.



		—Jeon, ¿qué pasó?



		—Me gusta cuando hablas sin miedo, no  demuestras que tienes miedo de nada, ni dentro ni fuera  de la línea, esto me hace feliz de cierta manera, porque  tu valentía me hace estar seguro de que si alguna vez  pasa algo, podrás seguir con vida, pero si fuera al revés,  no sé cuál sería mi reacción, pero me pregunto ¿cuál  sería la tuya?



		Jeon dice esto pensando que Luís ahora era una  amenaza, y lo que le acaba de decir es como una  advertencia disfrazada, sobre lo que podría pasar en el  futuro, en su interior tiene la sensación de que quiere  salir corriendo a ajustar cuentas con Luís.



		—Mira aquí las posiciones de las cámaras..., ¿qué  muestran?



		—Está bien, solo quiero que sepas que ahora me  estoy tragando mi orgullo.



		Ana se ríe y le da a Jeon un beso tierno. Él sabía  lo que ella quería oír, pero dejarle pensar que, aunque  tenía la familia y el negocio en sus manos desde los 24
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		años, seguía pareciendo un estúpido en estos asuntos, le  dio más confianza en sí misma y autonomía en el trabajo.  Seguiría siendo un tonto; le encantaba verla tan  comprometida con ayudarlo.



		—¿Por qué hablas así?



		—No quiero perturbar tu trabajo.



		—Te pedí que hablaras, pero no lo hiciste, lo que  significa que tal vez sepas la respuesta y estés pensando  en cómo ir tras la persona que está detrás de todo esto,  pensando así, lo que me ibas a decir era más cruel, no un  "no quiero interponerme en tu trabajo".



		—La verdad es que no sé cómo me sentiría,  viendo mi verdadero yo, situaciones como esta me ponen  en alerta.



		—Sí, ya sé que no conozco tus defectos, hemos  tenido poco tiempo para descubrir los defectos del otro.  —Por eso no tengo respuesta, pero ahora  hablando del restaurante, me siento bien dejándolo en  tus manos.



		—Lo único que pude ver es que se mantuvo  alejado del restaurante, por los recuerdos atrapados en  ese lugar, eso es todo... Mira aquí Jeon, este lado del  gráfico.



		—Ana… No me interesan mucho las cámaras de  vigilancia del restaurante, ni los gráficos, ni las facturas,  ni las hojas de horas de los empleados, ni nada de eso.  Estoymáscentradaenlainmobiliaria,encobrareldinero
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		y en firmar las mensualidades de los empleados, así que  no es un lugar que vigile como los demás.



		— Hmm, ¿tu intento de desapego es realmente  tan fuerte?



		—Tengo que ser sincero, no me siento cómodo  cuando tengo que ir allí.



		— Pero para ayudarme tendrás que repasar esto,  tú eres la persona que debería saber esto mejor que yo, si  tenemos hijos ¿cómo voy a hacer esto sola?



		—Eres bueno discutiendo.



		—Sí, ahora mira y dime ¿qué tenemos aquí?



		—Muestra la entrada, la salida, el pasillo con el  cajero, ¿y qué más?



		— Si es una caja fuerte estándar, está debajo de  la caja registradora o en la oficina.



		—Sí, ahí está, porque la caja registradora la llena  y nosotros ponemos los billetes sobrantes en su  dispensador, ella identifica los billetes y el valor de cada  uno, y los suma, solita.



		—Pero sin la cámara estratégica detrás de la caja  registradora, es fácil robarte o incluso abrirla sin que  nadie se dé cuenta.



		—¿Qué quieres hacer ahora?



		—¿Qué quieres decir con “¿Qué quieres hacer  ahora”?
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		— Vamos, cariño, ahora eres el dueño del  restaurante, ¡da órdenes, delega!



		— Vigilancia..., vamos a darle vacaciones a los  empleados y con ello el gerente también se retirará a  estas cortas vacaciones, entraremos ahí y haremos unas  pequeñas reformas, cambiaremos la decoración para  tener la excusa de cambiar la ubicación de las cámaras,  pondremos cámaras visibles para que sepan dónde están  y cámaras secretas para atrapar al individuo en el acto,  pero dudo que necesitemos vigilar al ladrón.



		—¿Por qué dices eso?



		—¿De verdad vas a hacerle saber que sospechas  algo?



		—No, pero ¿quieres saberlo? ¿Aunque sea  superficial?



		Capítulo 10 Cómo aprovecharse  de la gente que te rodea



		Jeon quería asegurarse de que no hubiera pensado  en nada relacionado con el traidor Mascal, pues  recordaba bien que, cuando Alana vivía, su madre  siempre ideaba nuevas torturas para infligir a la familia.  Jeon no quería que Ana se involucrara directamente con  la familia, pero era innegable que incluso en negocios
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		que no involucraban a la familia, tener un aliado era muy  útil. Lo único prohibido en la familia Mascal era que una  mujer diera órdenes y quisiera ejecutarlas, ya que el rol  protector de un hombre Mascal era ser el sirviente de la  mujer de la familia.



		—Bueno, haz lo que quieras con el ladrón, no  quiero saber de tus métodos.



		—En serio, no quería contarte esto. No quiero  que te involucres en nada relacionado con la línea, pero  no puedo hacer lo que quiera. Vas a ser mi esposa.  Hacerlo solo porque quiero podría ofenderte —dice,  acariciando el cabello rizado de Ana.



		"Realmente son una gran pareja, cada uno astuto  en su campo, por supuesto", dice Roberto, después de  pasar un largo rato observándolos y ver cuánto se  controla Jeon para no mostrarle su otra cara.



		—Buenas tardes, suegro.



		—Buenas tardes Ana, lo del ladrón, me lo puedes  dejar a mí, después de ponerle la trampa y atraparlo,  quiero que pienses en la fecha de la boda, claro que  cuanto más cerca mejor.



		—Aún es temprano, mi suegro, Jeon, ni siquiera  me ha dado todavía el anillo de compromiso.



		—Es cierto, padre, dame más tiempo.  —Judityhizolallamadarechazandolainvitación



		de Jeon hoy, bueno…, el club world line está al tanto de  ti, la línea amiga de Menele ya me está llamando, Jeon
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		tiene fotos tuyas saliendo de la discoteca, no sé quién fue  el responsable de difundir la noticia en los celulares de  todos, y la línea mundial ya me contactó por mensaje  sellado y me pidió la fecha de la unión, saben que será  una gran fiesta en la organización, después de todo Jeon  Mascal es conocido por tener muchos amigos y tener  alianzas duraderas, además del apoyo de todas las líneas  amigas y de negocios, aun así rechacé la solicitud de que  la boda de la línea fuera en Italia, la sede está en  Lombardía y no nos vendría bien estar lejos de aquí.  —Ahora que entiendo algo, papá, ¿cuánto tiempo



		llevas aquí?



		Hace un rato… estuve en la reunión de bienes  raíces. Hoy me encontré con Otto Consentielo. Llegó  con su esposa y su hijo, Marcos. Ella quería conocerte,  así que le dije que se casaba pronto y que podía verte.  Roberto notó la reacción de su hijo al enterarse de la  amiga de su madre; parece que supo quién era al oír su  apellido. «Por lo que tengo entendido, era amiga de tu  madre, así que quería verte. Después de eso, vine, y  como tenía tiempo libre, puedo decir que llevo aquí  suficiente tiempo para ver que ustedes dos trabajan  juntos, no solo en la cama». Roberto habla de ellos, Jeon  se ríe y Ana se siente avergonzada.



		—Papá, fijemos una fecha, pero lo pensaremos  después. No quiero que esto interfiera con el negocio.
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		"Bueno, eso depende de ustedes. Voy a  prepararme. No olviden que todavía tenemos una cena  importante con los socios Jeon", dice y se va.



		Jeon tira a Ana hacia su regazo y comienza a  acariciar su rostro y cuerpo, besa el cuello de Ana y  sonríe al notarla derretirse en sus brazos, se acerca a su  oído.



		—Escucha, volveré tarde, ya sabes que la fila  tiene reuniones largas y acaloradas.



		—¿Debería preocuparme?



		—Noes necesario, creo que tardará un poco, pero  intentaré hacerlo rápido, no lo prometo.



		—Tengo mucho papeleo que resolver, así que  esperaré a que llegues —dice Ana esperanzada, ya que  significaría más tiempo con él.



		—Cariño, estas reuniones suelen ocupar casi toda  la noche y la madrugada, intentaré ser rápido, pero eso  no garantiza que llegue temprano.



		— Realmente tardan mucho, siguen intentando  hacerme descansar.



		—Sí... Bueno, cena y descansa, ¿vale? Tendrás  tiempo de sobra para atender el restaurante. Eres  inteligente y te adaptarás muy rápido al trabajo.  —¿Siempre me estás analizando?



		—Sí, un poco, es parte de ser así, lo siento.
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		—Lo entiendo, hay cosas que no puedes cambiar,  así que prepárate. No quiero ser la razón de tu retraso.  —Intenta bajarse de su regazo, pero Jeon la atrae y la  besa.



		—¿Me extrañarás? —Dice él y ella gime cuando  Jeon le muerde el lóbulo de la oreja, él comienza a  besarle el cuello, esperando la respuesta.



		—Sabes que sí, he estado esperando todo el día a  que volvieras. —Lo abraza y sonríe.



		— Descansa, ya me tengo que ir. — Ana se  levantayéllarecogeylaacuestaenlacamaentrebesos.  —Quisiera que estuvieras conmigo un poco más,



		pero sé que no es posible.



		—Yo también quería estar más tiempo contigo,  pero me voy.



		Jeon la besa y se va, cerrando la puerta. Va a su  habitación a arreglarse y se va con Roberto. Ana intenta  acostarse y dormir un rato más, pero es imposible. Así  que se levanta, va al enorme armario y coge su pijama,  ropa interior y una toalla. Va a darse un baño para  relajarse. Los baños largos le ayudan a desconectar más  fácilmente. Es un hábito que adquirió cuando salía con  Raymond; cuando se siente estresada, siempre se da un  baño. Ana sale del baño y encuentra una bandeja con la  cena. Come y piensa de nuevo: ¿cómo pudo desaparecer  una cantidad tan grande de dinero? Va a su escritorio y  seponeatrabajarsinparar,sindarsecuentadequeJudity  le trae su merienda nocturna y la pone sobre la mesa. Va
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		al baño y se da otro baño para intentar relajarse. No podía  dejar de pensar que sus cuentas no podían estar  equivocadas.



		La demora de Jeon la estaba asustando. Aún  recordaba bien cómo eran esas reuniones cuando  Reymond las organizaba: las armas, las bebidas, la  tortura, la sangre caliente manchando el suelo de  porcelana de la mansión. Las veces que la ataba para  asegurarse de que llegara hasta el final. Las muchas  veces que la hacía ver lo misericordioso que era al dejar  a alguien en la fila con solo una extremidad amputada,  como muestra de compasión por el traidor. Ana intentaba  no pensar en esas cosas, pero incluso cuando estaba  lejos, siempre volvía a verla al club nocturno. Recordaba  las veces que Reymond le pagaba al encargado nocturno  para que la llevara a ver las sesiones de tortura, para su  diversión. Ana se peinó y luego se sentó a comer. No  podía dormir, así que regresó a su escritorio y volvió a  leer los papeles y a escribir información importante en  su computadora. Con eso, el tiempo pasa y Ana termina  quedándose dormida sobre los papeles que estaba  leyendo. Ya eran las tres de la mañana cuando Jeon llegó  y fue a ver si Ana ya estaba dormida. Entra en la  habitación,lapuertaestáabiertaylavedormidamientras  trabaja. La levanta y la acuesta en la cama.



		—¿Jeon? Has vuelto... —Lo abrazó, viéndolo  bien, se tranquilizó.



		— Me desobedeciste, querías que descansara y  ¿trabajaste hasta tarde?
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		—No tenía sueño, ¿te quedarás aquí conmigo?  Él nota un ruido que viene del pasillo, mira hacia



		la puerta y es Judity que viene a recoger la bandeja que  había dejado antes.



		—Buenas noches señores, vine a recoger los  platos.



		—Está bien Judity, puedes tomarlo... ¿Ana comió  bien?



		- Sí, señor.



		—¿Entonces vas a dormir conmigo? —Judity se  va, con una sonrisa en los labios.



		—Tengo que despertarme a las seis de la mañana,  no quiero despertarte.



		—Quédate aquí conmigo, no me importa, quiero  estar cerca de ti. — La besa y sonríe, mira sus manos y  aún tienen restos de sangre.



		—Voy a darme un baño y me quedaré aquí  contigo.



		Ana lo mira feliz, el la besa y se dirige a su  habitación, al llegar a la habitación su padre lo espera  sentado en el sillón, Jeon entra y cierra la puerta con  llave y va directo al teléfono.



		—Hola Judity, ven a buscar mi ropa para el trato  especial con ellos, ¿de acuerdo?



		— Entiendo, señor, voy para allá... — Fin de la  llamada
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		—Jeon eres descuidado, hijo mío, mira tus  manos. —Dice, nada feliz.



		—Lo sé, papá.



		—¿No se dio cuenta?



		—No, me cambié y fui directo a verla, por miedo  a que estuviera despierta y quisiera venir aquí a verme,  y terminara viéndome cubierto de sangre.  —Siyoestuvieraentulugar...,lohabríamatado.  —Yo quería hacer eso.



		—¿Por qué no lo hiciste entonces?



		—Pero eso sería peor, me contuve mucho para  no matarlo, de eso puedes estar segura, cualquiera que  me conozca jamás se atrevería a intentar hacerte daño en  mi presencia.



		—Estoy bien, me voy a duchar y a dormir.  —Buenas noches, papá.



		—¿Vas a dormir en la habitación con ella?



		—Sí, dormiré allí con ella. Veo que se siente sola,  después de todo, siempre tuvo la compañía de las chicas  de la discoteca.



		—Es cierto, nos vemos en el café.



		— Papá, deberíamos hablar más tarde de los  trabajos de hoy, no serán los únicos que conocerás.



		—No se atreverán a venir aquí a llevársela Jeon,  me voy... Judity ha llegado.
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		Judity entra usando su llave para abrir la puerta  de Jeon, toma la ropa y zapatos de Jeon y se va, el va a la  ducha y al salir del baño, va a la recamara a buscar algo  de ropa para ponerse, ve que Ana estaba acostada en su  cama dormida, pues Judity sale dejando la puerta abierta  por lo que ella entra, el se viste, cierra la puerta, apaga la  luz y se acuesta a su lado, ella medio despierta se  acurruca en su pecho abrazándolo.



		—¿Estás despierta, cariño? ¿Decidiste venir a  verme?



		—Tardaste, vi a Judity tomando tu ropa sucia así  que pensé en ir a verte, pero tardaste demasiado en la  ducha y terminé quedándome dormida, ¿estás enojada  conmigo por venir sin tu permiso?



		— No, iba a tu habitación, pero podemos  quedarnos aquí, no te preocupes, vamos a dormir, tengo  que levantarme temprano, tengo que encontrarme con  mi padre mañana. – La besa y se queda dormido.



		Retrocediendo en el tiempo Jeon va a la  reunión



		—Papá, no me diste muchos detalles sobre esta  reunión, ¿puedes contármela ahora?



		— Reymond pidió esta reunión, pero sabemos  que no aparecerá porque es demasiado cobarde para ir,
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		Jeon, toma esto... — Roberto le dio una pistola y un  alambre estrangulador.



		— Padre, ¿crees que es necesario protegerme,  hasta el punto de darme mi alambre estrangulador y mi  Bersa Thunder?



		—Debes estar preparado, te vas a casar, quiero  tener nietos y tampoco quiero perder a mi único hijo. —  Jeon se ríe.



		—Realmente espero no tener que usarlos esta  noche.



		Llegaron a un astillero abandonado, donde los  hombres de Reymond Rey los llevaron a una sala de  reuniones que ya conocían. Sus guardias de seguridad  estaban afuera, y solo los hombres importantes estaban  en la sala. Jeon y Roberto estaban sentados, junto con  Antonio, su compañero, y Juárez Rey, el padre de  Reymond. Jeon solo los conocía por su nombre, ya que  era la primera vez que lo invitaban a una reunión con  ellos.



		— ¿Y dónde está Reymond? —dice Jeon,  acurrucándose en el gran sillón donde estaba sentado,  saca un cigarrillo y lo enciende con el encendedor y da  una calada.



		—Decidió no asistir. —Dice Antônio, mirando  las acciones tranquilas de Jeon.



		"¿El cobarde envía a sus guardias de seguridad a  mi casa y tiene la desfachatez de negarse a escuchar mis
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		quejas?", dijo Jeon con sarcasmo, sirviéndole whisky a  su padre. "Eso es nuevo para mí".



		"Debes saber que no quiere verte, Jeon", dice  Antonio, mirándolo directamente. Da otra calada a su  cigarrillo y ríe burlonamente.



		"¿Ese mocoso no sabe la diferencia entre la  importancia de una mujer y el deber de trabajar en la  línea?", dijo Roberto mientras bebía lentamente su  bebida.



		"Me di cuenta de que el día que conocí a Ana, él  cambió su forma de comportarse cuando hablaba con  ella, es muy posesivo", dijo Jeon, mientras se servía una  bebida.



		"¿Estamos trabajando con un niño ahora?", dice  Roberto, nada contento.



		—Mi hijo está aceptando mucho de ti, Roberto  Mascal. —dice Juárez.



		"Dices que lo estás aceptando demasiado", dice  Jeon, riendo y bebiendo whisky. "Es solo lo esencial del  trabajo, querida. Él se preocupa por algo fácil y sencillo  como una pequeña agencia inmobiliaria, algo que yo  puedo manejar fácilmente, y sin embargo, en mis manos  es un lugar que genera mucho dinero. Pero para ese  inútil, el trabajo se duplica, porque le di clases y él  simplemente ignoró las sencillas enseñanzas que le di.  Realmente tiene un próximo líder terrible para la línea  Rey",diceJeon,tomandopequeñossorbosdesubebida.
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		Capítulo 11 Todo lo posible para  protegerte



		Roberto observa atentamente cada acción de  Juárez, mientras mira a Jeon con una expresión poco  amistosa.



		"Sí, para hacer buenos negocios, necesitamos los  socios adecuados. Creo que deberíamos esperar a que  mejore su situación con la inmobiliaria Raiar do Sol",  dice Juárez con calma.



		"Si no planeaba asistir para tratar asuntos  relacionados con la inmobiliaria Raiar de Sol, ¿para qué  esta reunión?", dice Jeon, un poco nervioso. "No soy  como él. Tengo una gran inmobiliaria que gestionar,  granjas, casas de apuestas hípicas, clubes nocturnos, un  restaurante... todo eso es fuera de lo común. ¡Cree que  tengo tiempo que perder aquí!"



		—¡Reymond solo quiere que Ana vuelva, eso es  todo! —le dice Antônio en un tono alterado a Jeon.  —Baja el tono cuando hables con el heredero  Mascal. ¡No olvides que aquí sois extranjeros! —dice  Roberto con un tono alterado.



		—Este mocoso solo tiene su apellido y historias  de terror con su nombre, Roberto. —Dice Antônio.
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		—¿De verdad quieres ver esta película de terror?  ¿Y cómo puede ese inútil querer algo que es mío?



		—¡Ella no es de tu propiedad!



		—¿No? Dejé que ese niño mimado siguiera a uno  de mis empleados durante mucho tiempo, ¡pero eso ya  pasó! —dice Roberto.  —¡Mihijotienederechossobreella,essuesposa!  —Juárez intenta convencer a Roberto de que "devuelva"  a Ana.



		—¡No le pertenece a él, me pertenece a mí!  Reymond es solo un exnovio suyo de hace muchos años,  el Sr. Juárez Rey, y trabaja en nuestro club nocturno. No  puedes querer algo que no te pertenece —dice Jeon con  seriedad, mirando a Juárez.



		—Es solo una mujer, devuélvela y esto terminará.  – Antonio habla con calma, intentando calmar los  ánimos.



		— Ana es libre y lo ha decidido, Reymond no  será quien cambie eso. —Dice Jeon.



		¿Conoces las tradiciones de la familia Mascal?  Entonces te cuento que Jeon ya ha elegido pareja.  —Matrimonio, genial, ¿quieres a la muchacha



		como amante? —dice Antonio.



		"Está a punto de fijar una fecha de boda con Ana.  Acéptalo ahora y dile a tu hijo que se busque a otra mujer  que le caliente la cama, porque Ana no lo ha hecho en  años, y él solo va a mi club a beber, hablar con ella y
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		pajearse mientras la ve bailar en el tubo", dice Roberto  con calma.



		—¡Estás loco!



		Juárez agarra una pistola y le apunta a Roberto,  Jeon agarra la pistola y en una acción rápida dispara, el  proyectil impacta en la punta de la pistola en la mano de  Juárez, haciendo así que la pistola rebote y lastime su  mano con el impacto.



		—¡Si tomas tu arma, Antonio, te mataré! — dice  Jeon.



		"¿Crees que así recuperarás a Ana? Ya lo  decidió." —dice Roberto.



		"¿Amenazarme usando a Ana o a mi padre,  intentando hacerle daño para conseguir lo que quieren?  ¿Quiere a mi prometida solo porque no puede conseguir  otras mujeres? ¡Y encima, apuntarle con un arma al  actual líder de la línea Mascal y creer que no tendrá  consecuencias!", dice Jeon con un tono de voz alterado.  —Lo sé... ¡Tranquilo, Jeon, baja el arma!  ¡Nuestra reunión termina aquí! —dice Antonio.



		—¡Con los Mascal, la sentencia es la muerte!  Solo convoca una reunión si el asunto es serio o de  trabajo. —Roberto se gira para dirigirse a la puerta.  Mientras Jeon y su padre se marchaban, Antonio  intentó apuñalar a Jeon, pero este lo esquivó y el ataque  rozó a Roberto. Jeon agarró su cuerda de  estrangulamiento y la enrolló alrededor del cuello de
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		Antonio, estrangulándolo ligeramente hasta que se  desmayó. La fuerza y la ira de Jeon provocaron un corte  en el cuello de Antonio, quien comenzó a sangrar por la  herida, ensuciando la ropa de Jeon durante el acto. Las  manos de Antonio se mancharon de sangre. Revisó la  herida de su padre. Jeon ensució aún más su ropa al  limpiarse las manos ensangrentadas antes de salir del  edificio.



		Salieron sin incidentes, pues había guardias de  seguridad de guardia para protegerlos de cualquier cosa.  En el coche, Jeon estaba furioso por lo sucedido. Pensaba  queahoranosabíasiestallaríaunaguerraentrelaslíneas.  Todo dependería de Juárez Rey, de si se ponía del lado  de su hijo o no. Le preocupaba la seguridad de Ana, pero  no estaba dispuesto a entregarla a su compañero, y  mucho menos a aceptar que alguien amenazara a su  padre o a alguno de los protegidos de la línea Mascal sin  que hubiera muertes. Le hervía la sangre y el odio  brillaba en sus ojos. El camino a casa transcurrió sin  decir palabra; Roberto sabía que no era el momento. Jeon  necesitaba calmarse después de todo lo sucedido;  después de todo, no sabían si Ana estaba despierta y  esperándolos. Cuando Jeon llegó a casa, vio la luz de la  habitación de Ana encendida fuera de la mansión e  imaginó que ella lo estaba esperando. Vio el estado de  su ropa y, al salir del coche, corrió a su habitación a  cambiarse para que ella no sospechara que algo malo  pasaba. Se lavó las manos rápidamente, se puso otro traje  y fue a su habitación a verla.
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		Capítulo 12 El descubrimiento de  un traidor



		Jeon había programado su alarma para las cinco  de la mañana, pues tenía que firmar unos trámites en el  puerto a las seis. Luego intentaría descansar un poco  para poder despertarse a las nueve, organizar unos  trámites y reunirse con su padre para revisarlos, además  de hablar de lo sucedido el otro día. Su teléfono sonó y  colgó rápidamente antes de que ella despertara. Se  levantó, se duchó y se preparó en el baño, y luego se fue  sin despertarla. El guardia de seguridad, Fábio, lo  esperaba en la puerta de la mansión, y con él estaba  Judity. Llevaba una bandeja con un termo de café para él  y un pequeño tazón de fresas.



		—Buenos días Judity.



		— Buenos días señor, probablemente aún no  tenga hambre, pero traiga el café y la fruta.



		—Te lo agradezco, la verdad es que no tengo  hambre, pero llevaré algo de comer a la vuelta, en las  reuniones siempre hay bebida, sea la hora que sea, si por  casualidad no llego al mediodía, lleva a Soraia para que  le haga compañía a Ana, ¿vale, papá?



		—Sí señor, su padre ya se fue, dijo que volvería  pronto, ¿algo más?
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		—No, y gracias por el café, lo tomaré en el  camino.



		—¿Le dijiste a la señora que te irías sin  despertarla?



		—No, por lo poco que sé de ella, se enojará  conmigo, pero lo resolveré más tarde.



		—Siempre estás seguro, pero ¿incluso en este  asunto?



		—Siento que lo entenderá, sólo espero no  equivocarme.



		Jeon dice sonriendo y sigue al guardia de  seguridad Otávio hasta el auto, el guardia de seguridad  le abre la puerta, entonces Jeon sube al auto y Fábio lo  lleva hasta el puerto, allí conoce a Heitor Martines, líder  de una línea italiana que también es amigo de Roberto,  Fábio toma la delantera, saludando al líder Martines.  —Buenos días, señor Martines.



		—Buenos días Fabio, ¿ya está aquí?



		—Mi joven señor Jeon Kinn Mascal, señor  Héctor.



		— Encantado de conocerle, señor Heitor  Martines.



		"De verdad se parece a Kinn. No esperaba que  Roberto te enviara. Fabio, asegúrate de que no se lastime.  Se casa pronto. Si tu nueva novia se parece a Alanna  Kinn, estoy muerto". Jeon se ríe al oír al líder de la fila.
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		Al llegar al astillero, donde se ultimaban los  documentos para la recepción del licor de Jeon y la ropa  falsificada de Martines, el receptor discrepó de los  términos previamente acordados e intentó negociar una  cantidad extracontractual. Jeon respiró hondo y sonrió  burlonamente. Fue en ese momento que el receptor de la  otra línea se dio cuenta de que no iba a cooperar. Jeon  chasqueó los dedos y Fábio noqueó a los dos guardias de  seguridad del receptor que estaban a su lado con jeringas.  A Jeon no le gustaba la sangre en sus contratos, pero ya  imaginaba que no sería un día fácil. Fábio le entregó  rápidamente un maletín a Jeon y se acercó al receptor,  obligándolo a sentarse. El receptor se confiaba  demasiado. Pensó que al aceptar solo un guardia de  seguridad para los dos líderes, tenía la sartén por el  mango, pero en realidad no se lo esperaba. Ahora Jeon  tenía a todo el mundo en sus manos, pero su  preocupación no era el contrato, sino asegurarse de que  el señor Martines no lo viera como un traidor, para poder  tener más negocios con él en el futuro.



		—Siéntese, Sr. Martines. No se preocupe, yo me  encargo de aquí —dijo Jeon con calma, entregándole un  cigarrillo a Martines. Jeon encendió el suyo y le entregó  el encendedor al otro líder. Inhaló y sirvió vodka para  lostres—.Creoquenoentendió,Sr.Villar,lodelavalla.  —¿Cómo sabes mi nombre?



		Es sencillo. Tengo gente competente en mi  inteligencia, y además de ser un "perro rabioso" obligado  a ser una "sombra", sinceramente, mi intención era
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		simplemente firmar estos documentos y volver con mi  prometida antes de que se despierte. Jeon da una calada  a su cigarrillo y luego da un trago. "No sé si conoces a  las damas de la fila, pero la mía es lista, y no quiero tener  que explicarle por qué llegué tarde al desayuno, así que  veo que ya has venido a esta reunión con la intención de  irritarme". Jeon abre la carpeta y se la pone delante.  "¡Firma esto rápido, se me acaba el tiempo!"



		—¿Qué? Está escrito que recibirás…



		—Sí, el 80% de las ganancias. Si intentó impedir  o rechazar el acuerdo ya establecido por los líderes,  felicitaciones, líder Martines. Compartiremos el 80% de  las ganancias hasta el vencimiento del contrato.



		—¡No voy a firmar esto!



		En la mansión Mascal



		Anasedespertóaldarselavueltaynoencontrarlo  en la cama. Recordó que él le había dicho que iba a una  reunión muy temprano. También recordó que Judity le  había contado que en uno de los cajones de la habitación  de Jeon había una agenda donde estaban anotados sus  números de celular, tanto personales como fijos. Cada  línea tenía una función. Recuerda que él había dicho que  iba a una reunión de negocios, así que llamó al celular  que tenía ese nombre en la lista. Ana llamó y sonó el
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		celular que Jeon llevaba en el bolsillo. Fábio hizo callar  a Villar, así que Jeon contestó.



		—¿Dónde está? —dice Ana con disgusto, sonríe  mientras saca la daga de su bolsillo y comienza a jugar  con ella.



		—Buenos días, amor. —Habla con calma.



		— ¿Sabías que amanecí buscándote, ni siquiera  te despediste de mí? — Sonrió al otro lado de la línea,  Villar sabía muy bien que no por nada le llamaban  "Diablo Mascal", le gustaba manipular a las mujeres,  verlas rogar por su compañía era lo que más le gustaba,  así como le gustaba matar lenta y dolorosamente.



		—¿Estás bien, amor?



		—Yo….— Ana se detiene y recuerda que él  nunca tuvo una mujer en casa, respira profundamente.  — Lo siento, estoy trabajando, pero ya casi  termino, vuelvo pronto.



		—Está bien, ¿quieres que te espere despierto?  —Vuelve a dormir, cariño, no tardaré, te lo  prometo, te amo.



		Jeon cuelga y mira a Villar con enojo, Fábio le  suelta la mordaza que le puso a Villar.



		—Escuche, señor, si no quiere morir, pedazo de  mierda. —Jeon simplemente sonríe y mira a Fábio. Jeon  pone un pequeño bolígrafo infantil sobre la mesa, lo que  deja a Villar confundido.
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		—¿Qué es esto? ¡Aquí no hay niños, Mascal!



		— Tu inocencia, deberías pensar en tu hijo y  dejar de intentar apoderarte de tu linaje prematuramente,  firma ahora porque tengo más cosas que hacer.



		—¡Ya te dije que no firmaré! No caeré en tu  blanqueo sentimental, demonio Mascal.



		—Acaba con esto, Fabio, tu señora está enfadada,  debemos volver pronto.



		Fábio toma el bolígrafo y aprieta el botón, de él  sale una pequeña aguja, Fábio la clava en la palma de la  mano de Villar y hace que su pulgar se ensucie de sangre  y le hace estampar más hojas de papel, tanto las suyas,  las de Martines y las copias para la línea mundial.



		—¡Este contrato no es válido, yo no lo firmé!  —Muy bien, se lo leo, “Si el receptor entorpece



		el proceso, evita firmar o rechaza el acuerdo ya  establecido entre las líneas Villar, Martines y Mascal, la  firma deberá hacerse de manera forzada con la huella  dactilar del receptor, inicializando así el acuerdo entre  líneas amigas”. Muy bien, eso está hecho, el trabajo aquí  está concluido, hasta la próxima, señor Villar, y sepa que  si intenta engañarme, no saldrá vivo.



		A Vilar lo ataron a la silla y se fueron. Jeon llegó  a casa, fue al dormitorio y se cambió de ropa antes de  volver a dormir junto a Ana. Ella se despertó con el  sonido de su celular. Ana lo apagó y vio que estaba  demasiado cansado para levantarse. Se metió bajo las
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		sábanasylodespertóeróticamente.Éldespertógimiendo  de placer, pero ella no paró hasta satisfacerlo. Jeon creyó  que estaba soñando con eso porque era tan bueno. Ana  se dio cuenta de que Jeon se despertó feliz por la sorpresa  que le había dado. Se acercó a él y le dio un beso  apasionado.



		—Buenos días, amor.- dice ella sonriendo.  —Así me volveré loco y me acostumbraré a que



		me traten así.



		—Cuando me apetezca lo haré, así que nunca  sabes cuándo te complaceré así.



		—¿En serio? Voy a estar ansioso por esto, y si  vuelve a pasar, no me levantaré de esta cama por tu  culpa. —Dice y la besa.



		—Nada de eso, conejito mío, levántate.  —¿Conejito?



		—¿Qué pasa? No te gustó...



		—¿Te gusta? ¿Decidiste llamarme por mi apodo  de la infancia, cariño? Judity te lo habrá dicho; fue ella  quien me puso el apodo.



		—No sabía que ese era tu apodo de infancia.



		— Sí... Escucharte llamarme así me excita aún  más. — La recuesta en la cama, besándola  apasionadamente y con pasión, pero Ana detiene el beso.  —¿Qué pasó, amor?
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		—Te fuiste temprano y no te vi, ¿cuándo  regresaste? Tienes que salir con tu padre, ¿se te olvidó?  —¿No me dejarás olvidar mis compromisos, una



		vez que sepas de ellos?



		—Ya te lo advertí, no quiero ser la razón por la  que tu padre pelee contigo.



		—Está bien. —Dice, dejando un rastro de besos  en el cuello de Ana.



		—Entonces me voy a mi habitación, ¿nos vemos  hoy en el almuerzo?



		—Si no puedo volver a casa te lo haré saber.  —Está bien, volveré a los papeles, nos vemos



		luego.



		—Tenemos que ir al restaurante, si puedes  terminar tu tarea de la mañana probablemente iré a  almorzar contigo.



		—Entonces me voy conejita, nos vemos luego.  —Nos vemos, amor.



		—Jeon, cuídate y vuelve conmigo.



		Ana se acerca a la puerta y la abre. Su suegro  estaba en el pasillo hablando con Judity cuando esto  ocurrió, y vieron la escena. Jeon lo oyó y se levantó de  la cama a toda prisa, se acercó a ella, la jaló contra la  pared y la besó.
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		"Amor, eres la razón por la que vuelvo a casa  ahora, eres la razón por la que pienso en mis acciones  mientras trabajo. Nunca he pensado tanto en nadie.  Pienso en estar bien, para poder verte cuando entre por  la puerta de tu habitación". La besa en la frente y sonríe  al darse cuenta de que ella estaba deseando besarlo.  "Volveré, siempre por ti, amor".



		—Sé que no puedo pedirte que prometas eso.  —Puedes pedirme lo que quieras.



		— Sé que no puedo pedirte que prometas que  volverás, pero cada vez que te vas, últimamente tengo  miedo... Sí... Miedo, sé de lo que es capaz Reymond, he  presenciado muchas muertes a sus manos.



		— Te protegeré, por eso no quiero que veas lo  que hago en el trabajo, por eso quiero que siempre me  esperes en tu habitación, quiero evitar que veas escenas  desagradables, no puedo prometer que siempre seré así,  bueno, pero me bastará estar a tu lado, ¿es suficiente?  —Solo quiero que estés aquí conmigo, perdón



		por mi miedo, conejito, te diste la vuelta, ahora eres parte  de mi vida, cuando acepté que todo es verdad, me siento  débil, tengo miedo de solo recibir la carta con tu letra.  "¿Estás bien?" Jeon la abraza, y ella asiente, pero



		las lágrimas siguen rodando por su rostro. "Gracias,  amor, por demostrarme que es mutuo. No sé cómo se  siente. Nunca he podido corresponder a los sentimientos  de nadie, así que aún no estaba seguro", dice, acariciando  sus rizos. En ese momento, Jeon ve a Judity y a su padre
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		mirándolos.JeonabrazaaAnaconmásfuerza,yRoberto  se acerca a ellos.



		— ¿Buenos días? – Ana se seca las lágrimas de  la cara y saluda a su suegro.



		—Buenos días, suegro.



		— Buenos días papá, ¿qué te trae por aquí a mi  habitación?



		—Quería saber si ya has fijado una fecha para  presentarleAnaaLuís,alfinyalcaboélestucompañero  en el restaurante.



		—No he tenido tiempo todavía, pero si todo va  bien hoy puedo comer con Ana y llevarla al restaurante.  —Hijo, dame los papeles para la reunión de las



		diez y media.



		- ¿Por qué?



		—Lo haré yo solo. Ya fuiste a firmar el envío de  las seis de la mañana, volviste y te dormiste de nuevo.  Debes estar cansado, así que puedes descansar más y  ayudar a tu prometida con el restaurante, agilizar los  trámites de renovación, cambiar la seguridad interna y  las cámaras del establecimiento. Déjame ir a la  inmobiliaria y encargarme también de las reuniones de  las dos y las seis.



		—Está bien, papá, las carpetas están aquí  conmigo, te las traeré.



		—¿Ana?



		122



		—Sí, ¿mi suegro?



		—¿Estás bien, querida? Te conozco bien, chica  vivaz, pareces preocupada.



		—Sí, lo soy. —Dice con la cabeza gacha.  —Estás preocupado y lo entiendo, después de



		todo, ya estuve casado antes.



		- Sí, señor...



		— Ana, él se encarga del trabajo familiar, pero  cuando tengas a tus hijos, tú, como matriarca, decidirás  si todo esto continúa o termina. Jeon se enteró de esta  vida que llevo a los 17 años, y fue su decisión unirse a  mí. Como mi esposa lo dejó decidir por sí mismo, así ha  sido hasta hoy, y contigo también será así; la diferencia  es que tú puedes decidir por tus hijos.



		- ¿Puedo?



		—Sí... Una vez que aceptas un puesto en este  trabajo, no te vas, Ana, a menos que otro miembro de la  familia tome el relevo.



		—Conozco esta "línea" desde hace muchos años,  sé sus pros y sus contras, mi suegro, simplemente no le  he tenido el suficiente cariño como para que alguien le  tenga miedo.



		Jeon encuentra todos los documentos, los  organiza correctamente para la reunión y luego se los  lleva a Roberto.
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		"Aquí tienes los papeles, papá." Se los entrega a  Roberto. "Ana, no pienso dejar mi trabajo. Me gusta.  Pero entenderé si, en el futuro, nuestros hijos descubren  que el empresario que está aquí es de la misma familia.  Puedes intervenir en su decisión. Aceptaré tus deseos  sobre el futuro de nuestros hijos, como habría aceptado  losdemimadre."Jeonlaabraza."Cariño,estássufriendo  por la anticipación. Mi padre tiene razón. La decisión  será tuya, así que tranquila."



		"Ana, Jeon nunca ha resultado gravemente herido  en este trabajo. El problema es que le encanta pelear, y  quizá ahora que te tiene a su lado, su lado agresivo se  calme".Jeonseríe.AAnanolegustaesarisasarcástica.  —Supongo que pensar en ella me tranquiliza.  —Eso ya es un buen comienzo, así que tranquila,



		Ana, y disfruta de este tiempo que tenéis juntos y piensa  en la boda, y en la lista de invitados también.



		—Sólo tengo como amigo a Miranda, mi suegro.  —Es bueno saberlo, pero ¿y las otras chicas?  —¿Los demás? Solo colegas.



		—¿Miranda? ¿Es ella la que está en la caja?  —Sí, así es, mi suegro.



		- Él está bien.  -Suegro...  -¿Sí?
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		—Por favor no la saquen de ahí, yo soy quien le  consiguió ese lugar para trabajar, ella todavía está  pagando la universidad y necesita el dinero.



		—No te preocupes Ana, ¿qué te parece si la  trasladamos?



		-¿Como esto?



		—Me refiero a reubicar a Miranda.



		—¿A dónde?



		—¿Para tu restaurante?



		—Buena idea, papá. Trabaja de cajera en la  discoteca, así que debe ser de confianza. —Dice Jeon.  —¿Estás segura? —dice Ana.



		—Sí, necesitamos gente confiable allí ahora, pero  sólo después de que atrapemos a la gran "rata".



		— Ella dejará la discoteca y trabajará  inicialmente aquí con Ana, para que nos pueda contar lo  que pasa dentro del restaurante, después de todo  reemplazaremos a todos los empleados cuestionables  para garantizar la seguridad de Ana.



		—Está bien, gracias, suegro.



		—Bueno, voy a la compañía de Jeon, me quedaré  y la ayudaré con lo que necesite.
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		Capítulo 13 Cómo aprovecharse  de la gente que te rodea



		Al salir de la habitación de su hijo, Roberto notó  que uno de los guardias de seguridad de Jeon estaba en  el segundo piso sin permiso. Le pidió a su guardia de  confianza, Alon, que revisara las cámaras de seguridad  para identificar los movimientos sospechosos del  individuo mientras se dirigía a tomar un café. No tardó  mucho en irse a la empresa. Cuando estaba en la puerta,  su guardia de seguridad lo llamó a su oficina y le pidió  que viera a Jeon. Roberto y el guardia de seguridad se  dirigieron a la oficina.



		—Dime qué pasó en las cámaras Alon?



		—Todo lo que puedo decir es que Jeon va a matar  a ese guardia de seguridad, señor.



		—Llamaré a Judity.- Levanta el teléfono y llama  a Judity a su oficina, en instantes ella llega.



		—Sí, ¿me llamó, señor?



		—Quiero que llames urgente a mi hijo, él está en  su habitación y a mi nuera no le permiten estar ahí.  —Sí, señor. —Salió de la oficina y fue a la  habitación de Jeon. Estaba viendo las cámaras del  restaurante con Ana—. ¿Joven señor? Disculpe la
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		molestia, pero le han llamado a una reunión urgente en  la oficina de su padre.



		—Está bien Judity, me voy, solo me vestiré y me  uniré a ellos. —Se dirige al armario para vestirse.  —Judity, todo está bien, ¿verdad? —pregunta



		Ana con mirada preocupada.



		—Lo siento señora, no tengo esa información,  pero se ha prohibido su presencia en esta reunión.



		—Me voy, cariño. No te preocupes. Debe ser  algo con una compañera. Se te olvidó, probablemente no  sabes nada de mis cosas del trabajo. —La besa en la  frente y se va, cerrando la puerta. Va a la oficina, donde  lo esperan su padre y su fiel guardia de seguridad, Alon.  —Hijo, siéntete libre, parece que querrás tener



		sangre en tus manos.



		—¿Cómo que tiene algo que ver con Ana? ¡Dime,  Alon!



		—Bueno, mi joven señor, su padre me pidió que  revisara las cámaras de seguridad porque vio un acto  sospechoso por parte de uno de sus guardias de  seguridad, y sí, descubrí algo que no le agradará.  —¡Deja de darle vueltas al asunto, dilo Alon!—  Roberto sirve un whisky.



		—Tranquilo hijo, tómalo, puedes beberlo, sé que  es temprano, pero sé que te tranquilizará.
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		Alon manipula la computadora de Roberto y  muestra a uno de los guardias de seguridad de la casa, el  antiguo guardaespaldas personal de Jeon, subiendo al  segundo piso para ver a su prometida a través del agujero  secreto del dormitorio. También pasa junto a la puerta de  Ana, entreabierta, mientras ella trabaja de madrugada, y  tambiéncuandoentraaldormitoriomientrasAnaduerme  en su escritorio antes de que Jeon llegue de la reunión.  Jeon observa atentamente cada movimiento del guardia  de seguridad, hasta que en el momento en que Ana se  envuelve en una toalla y cierra la puerta del dormitorio  para vestirse, Jeon tira el vaso de whisky.



		—¡Está loco! ¡Está viendo a mi esposa vestirse  por el agujero de seguridad del dormitorio!



		—TranquilízateJeon,¡quieresqueAnaescuche!  —¿De verdad quieres calmarme? ¡Dámelo!  —Alon, el procedimiento es el mismo que hace



		años. Lleva a este hombre a la granja. Jeon, quédate con  Ana hoy y no vayas a ningún lado con ella. Si pasa algo,  ve a la granja. Sé que Ana podría sospechar. Quédate  con tu prometida y cálmate. Todavía tenemos trabajo  hoy.



		—Lo quiero muerto, quiero hacer este trabajo yo  mismo. —Dice Jeon muy nervioso por la ira.



		—Lo harás hijo, pero será a su tiempo, primero  quiero saber si tiene algo más que nos esté ocultando,  después será todo tuyo.
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		—Señor, no se preocupe, yo se lo traeré. —Habla



		Alon.



		—Escuchaste Alon, ahora Jeon ve con Ana y dile  que hoy trabajarán desde casa y tendrán algo de tiempo  para disfrutar de la compañía del otro.



		"Bueno, no quiero que se preocupe por la  seguridad y que esto vuelva a suceder". Jeon obedece a  su padre y va a ver a Ana. Ella estaba concentrada en la  computadora; ni siquiera se dio cuenta de que él entró y  estaba sentado en el sillón, observándola trabajar.
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		Capítulo 14 Las cámaras de  seguridad



		Él la observa trabajar por unos instantes. Ella lo  mira y se da cuenta de que algo anda mal. Su expresión  refleja preocupación y molestia. Ana se levanta y se  sienta en su regazo, observándolo.



		—¿Qué estás escuchando, Ana?



		—Eso es exactamente lo que te iba a preguntar,  mi conejito.



		-Mmm.



		—Pasó algo malo.



		-No es nada.



		—No tiene sentido mentirme.



		—Hoy vamos a trabajar desde casa y vamos a  tener un tiempo para estar juntos, ¿qué te parece?  —Entonces lo que pasó fue grave, yo sé que  Roberto va a dos reuniones y tú no vas a ninguna, pero  tienes esa expresión de preocupación y de enojo.



		-No te preocupes.
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		— Y tiene que ver conmigo, si no no sería así. -  Se levanta y va al baño, Jeon la sigue, abre el agua  caliente para llenar la bañera.



		—El amor es algo, perdón, debí tener más  cuidado, fallé. —Dice enojado.



		—¿De qué estás hablando? —le dice en tono  ordenado a Jeon.



		—Prefiero que lo oigas por mí que por algún  chisme del personal de la casa. —La observa sentada en  el borde de la bañera.



		—Entonces habla ahora.



		—Bueno, un ex guardia de seguridad privado  mío venía aquí al segundo piso sin permiso.  —¿Haciendo rondas?



		—Lo captaron las cámaras de seguridad  observándote… Te observó cuando estabas en toalla y  cerraste la puerta, también cuando te quedaste dormida  trabajando, entró a la habitación mientras dormías.  —¿Cómo...? Espera, ¿hay algo más? ¡Termina



		de hablar!



		—Te vio vestirte, te observó a través de la mirilla  de seguridad que tenemos en las habitaciones.



		—Ya sé lo que va a pasar ahora, conozco la  "línea".



		—Ya lo está buscando Alon.
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		—Jeon, solo no quiero que lo mates, deja eso  para que alguien más lo haga. — Dice ella saliendo del  baño y sentándose en la cama, él cierra la puerta del  dormitorio y se sienta a su lado.



		—Haré lo que me pidas, aunque quiera algo más  —dijo, agarrando las piernas de Ana y colocándolas  sobre su regazo, acercándola más a él—. Me enfureció  que otro hombre te estuviera mirando, incluso con más  intimidad.



		—Ese no fue tu error, sino de seguridad, que no  te vieron venir.



		—Estodoculpamía,sí,yosoyquienlocontrató.  —No puedo culparte por algo que está fuera de



		tu control.



		—Eres rápido con tus respuestas cuando te  conviene, hoy tendremos este pequeño descanso.  —Quiero que te calmes, ¿de acuerdo?



		—Sí, todavía tengo trabajo que hacer, así que  aunque es temprano empezaré a trabajar.



		-Sí.



		—Vendré a verte más tarde, quizá así estaré más  tranquila y luego te ayudaré en lo que necesites.



		—Ya que estoy despierto, voy a revisar  nuevamente las cámaras de seguridad, y buscar una  nueva empresa para instalar las nuevas cámaras en el  restaurante, ¿tendrás que irte hoy?
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		—No lo sé, pero depende de si recibo llamadas  de socios.



		—Sí, lo entiendo.



		—Pero te avisaré si tengo que irme. Quiero  terminar al menos la mitad de lo que tengo que hacer  para poder disfrutar de la tarde contigo. —Le dijo esto a  Ana, pero quería ir a la granja en ese momento.



		—Sobre no salir de la habitación.



		-¿Qué ocurre?



		—¿Ni siquiera puedo caminar por la casa?  —Cuando quieras recorrer la casa, avísame. Les



		pediré a los guardias de seguridad que solo vigilen el  exterior. Entiendo que ahora desconfíes de ellos, pero  me aseguraré de que estés cómodo, incluso con ellos  dentro.



		—Bueno, tendré que acostumbrarme, después de  todo no son como los gorilas que me siguieron.  —Ahora me voy a trabajar, nos vemos luego.  -Él está bien.



		—Puedes ir a la biblioteca, cocina y sala por hoy,  pediré que los guardias de seguridad se retiren, solo Alon  estará brindando seguridad interna a la casa, no te  preocupes, él es completamente confiable.



		—¿Por qué confías tanto en él?
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		—Él era el guardia de seguridad privado de mi  madre, cuando ella no lo quiso cerca la perdí, así que  confío en que él te cuidará.



		Sale y se dirige a su habitación, pero en lugar de  trabajar revisa las cámaras de la finca para ver si el  guardia de seguridad ya está detenido y siendo  investigado por su padre, pero sin novedades, ya eran  pasadas las ocho y media de la mañana, Judity toca la  puerta trayendo el desayuno de Ana, ella abre la puerta,  pero estaba ansiosa.



		—Buenos días, señora.  —Buenos días Judity.  -¿Qué había?



		—Nada, ¿por qué preguntas?



		—Tu mirada parece centrada en los documentos,  pero no parece estar realmente centrada en ellos.  —Estoy bien, gracias por el café, vuelvo a  trabajar.



		Capítulo 15 No puedo mentirte



		Judity sale y se dirige a la habitación de Jeon.  Conoce bien los hábitos de su joven jefe, y su costumbre  de levantarse y trabajar incansablemente para que  Roberto no tenga que preocuparse por los más mínimos
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		detalles de los contratos de las inmobiliarias, restaurantes  y clubes nocturnos que poseen. Aunque poseían un gran  imperio en el tráfico clandestino de armas, tenían una  reputación que proteger fuera de este círculo. El apellido  Mascal es bien conocido por la incansable labor diaria  de Jeon, dirigiendo las empresas heredadas de la familia  y ayudando a su padre a llevar a cabo su trabajo secreto.  —Buenos días señor, le traje su desayuno.  "¿Judity ya le trajo el café a Ana?", dijo,  concentrado en las escenas que veía en la computadora.  —Sí señor, primero le tomé el café a la señorita,



		se nota que tenía la puerta cerrada, señor.  —Lo entiendo, ella es insegura.  —¿Ya sabe lo que pasó?



		—Sí, le dije.



		—En serio, ahora entiendo por qué se encerró en  su habitación y actuó de manera extraña.



		-¿Extraño?



		—Sí, parecía ansiosa y distraída en el trabajo.  —Judity, por favor dile a Alon que quiero que



		todos los guardias de seguridad salgan de la residencia.  -Sí, señor.



		—Quiero que ella se sienta cómoda, solo Alon  puede brindar seguridad interna en la casa, quiero que
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		Ana pueda caminar por la casa sin que la vean de mala  manera.



		—Sí señor, hablaré con él inmediatamente, ¿hay  algo más que quiera que haga?



		—Sí, después de hablar con Alon, regresa e  infórmale a Ana de mis órdenes.



		Judity se va a hablar con Alon, quien estaba en  medio de una reunión de equipo con sus compañeros de  seguridad. Llega a la sala de reuniones, toca la puerta,  entra y se anuncia.



		—Buenos días, Alon. Necesito que obedezcas  una petición directa del Sr. Jeon.



		—Puedes hablar, Judity.



		—Usted pidió que retiraran a todos los guardias  de seguridad de la mansión.



		—Retiro, esto no ha sucedido desde lo de la  señora Alana.



		—Él quiere que hoy seas tú solo quien se  encargue de la seguridad interna.



		—¿Dio acaso una razón mayor para tal orden?  —Después de los acontecimientos, él sólo quiere



		que alguien en quien confíe esté cerca de la joven.  -Sí.
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		—Quiere que Ana tenga acceso a las demás  habitaciones de la casa, sin tener que preocuparse por  miradas extrañas.



		—Entiendo. Ahora daré las órdenes a los  responsables. Gracias por la información, Judity. Estaba  a punto de irse. —Oye, Judity, dile al joven que ya  llevaron al guardia de seguridad a la granja, y que el  señor Roberto está allí interrogándolo y ha autorizado su  visita. Si lo desea, puedo llevarlo.



		—Sí Alon, te avisaré ahora, me voy. — Va  directo a la habitación de Jeon, y toca la puerta.



		—Sí, pasa. —Permaneció concentrado en los  papeles que tenía en las manos, mientras Judity entraba  en la habitación.



		—Señor, Alon me pidió que le dijera que su padre  está con el guardia de seguridad de la granja, y si lo  desea, él lo llevará allí.



		—Dile a Ana que tengo una reunión, y que no  regresaré para el almuerzo, ve con Alon y dile que sí,  que quiero ir, pero que él se quedará aquí en la casa  protegiendo a Ana, yo iré con otro guardia de seguridad  al lugar.



		—Entonces le avisaré primero a la señorita,  señor, Alon ya debe haber dado las órdenes iniciales a  los guardias de seguridad.



		—Sí, puedes irte Judity, bajo enseguida.
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		Judity sale, cierra la puerta y se dirige a la  habitación de Ana, donde mantenía la puerta cerrada.  Abre la puerta y vuelve a lo que estaba haciendo,  calculando las hojas que aún estaban en su escritorio.  —Puedes entrar, Judity.



		—Señorita, tengo noticias para usted de Jeon.  —¿Qué quieres decir con noticias sobre Jeon?



		¿Qué pasa, Judity?



		—El joven caballero tendrá una reunión y no  podrá almorzar con usted hoy, pero ya ha recibido  órdenes, así que podrá acceder a las demás habitaciones  delacasasinproblemas.Alonesunguardiadeseguridad  que lleva años cuidando la casa y es de suma confianza,  así que puede estar tranquilo.



		—Gracias Judity, pero ¿Jeon ya fue a la reunión?  —Todavía no señora, se está preparando para



		salir.



		—¿Irá con su coche?



		—Tengo información de que uno de sus guardias  de seguridad se lo llevará, señora.



		—Gracias Judity, puedes irte.



		Judity sale de la habitación y Ana espera para  bajar, así que se dirige a la habitación de su prometido y  entra sin tocar la puerta, y la cierra, Ana encuentra a Jeon  portando una pistola, rápidamente la amartilla y la  apunta.
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		—¡Ana! ¡Te quieres morir!



		—Por lo que veo, está muy concentrado.  —¡Cómo puedes entrar sin llamar! ¿Estás loco?  —Veo que no hay reunión, en realidad vas a ver



		el trabajo que se está realizando, ¿es eso? —Se acerca a  ella y le acaricia el rostro, ella da un paso atrás, en ese  momento se da cuenta que no caería en su forma de  manipularla con toques cariñosos.



		—No puedo mentirte. —Dice con la cabeza  gacha.
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		Capítulo 16 Odio en la superficie



		Jeon mira el equipo y sonríe, se da cuenta que el  tiene formas de ser que intenta mucho ocultarle, pero su  sed de sangre era clara, desamartilla el arma, termina de  cargarla, suspira y guarda el arma en la funda que tenía  en su cintura, toma la cadena de estrangulamiento que  estaba en el cajón y la guarda en el bolsillo de su  chaqueta.



		—Intentaste mantenerme en la oscuridad.  —No quería que te preocuparas.



		—No te impediré ir, pero ¿recuerdas lo que te  pregunté?



		—Sí, lo recuerdo. Haré lo que me pides, si no me  vuelve la sangre a los ojos. —Se acerca a ella y le besa  la frente, ella lo abraza.



		—¿No puedes quedarte un poquito más?  —Tengo que irme, mi padre lo está interrogando



		ahora, tu suegro accedió a que yo fuera, así que tiene  información importante para mí, entiende que en este  asunto específico, tengo que estar allí.



		—Entonces, ¿por qué la pistola y la cadena de  estrangulamiento?
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		—¿La Bersa Trueno? Bueno, es mi favorita.  Siempre la llevo, incluso solo, incluso con seguridad.  Prefiero tenerla cerca. El verdugo, lo llevo porque me lo  pidió tu suegro. La llevaba en el bolsillo de mi abrigo  cuando te conocí.



		—Entonces volverás tarde, te espero para cenar  juntos, es decir, si quieres venir a mi habitación.



		—¿Me estás exigiendo hora para volver hoy?  —Sí, porque hoy te dije que nos quedaríamos



		juntos toda la tarde, este será tu castigo, acostúmbrate.  —Se iba cuando él la jaló e intentó besarla.



		—Ana, ¿por qué rechazas un beso mío? —Se  aleja de él.



		—Puedes besarme cuando llegues, si llegas a  tiempo... Nunca más digas que vas a una reunión si no  hay ninguna.



		—Estás realmente molesto, lo siento, no quise  preocuparte.



		—¡Lo que me enfurece es la pregunta de qué  tiene esto que ver conmigo!



		—Entiendo tu enojo.



		—Y me irrita darme cuenta de que sientes la  necesidad de mentirme.



		—No quería hacerte estar más ansiosa de lo que  ya estás, amor.
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		—Sabes que sé lo que pasa en la "línea" cuando  pasan cosas como esta.



		—Dije que te protegería, y por eso no quería que  pensaras que iba a presenciar el interrogatorio y el  trabajo, nada más. —La abraza y ella acepta su  abrazo—. Lo siento.



		-Conejito.



		—Hmm, habla amor.



		—Cuídate y vuelve conmigo. —Cuando la oyó  decir eso, estuvo seguro de que estaba desprevenida.  "Volveré, cariño. Tú eres la razón por la que  vuelvo a casa". La besa, y ella acepta. Saca la pistola de  su cinturón, la guarda en su bolsillo y los deja sobre la  mesa. Jeon la levanta y se sienta con ella en la cama.  "¿Quieres que me quede?". Sabía que ella le pediría que  se fuera, pero quería oírla pedirle que se fuera o que se  quedara para complacerla. Quería cualquiera de las dos  respuestas, ya que verla vulnerable lo excitaba.



		—Es parte de tu trabajo estar presente en el  interrogatorio, lo sé. —La besaba en el cuello, como  pidiéndole que se quedara—. Si sigues así, cambiaré de  opinión.



		— Me quedaré, si así lo decides, sabes que haré  lo que me pidas.



		—Sólo pido que… —La besa cariñosamente.  —Lo sé, no he olvidado tu petición, no me  mancharé las manos de sangre, pero no puedo prometer
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		que no lo golpearé. —Ella muerde sus labios durante el  beso.



		—Volveré a trabajar, te espero esta noche. —La  atrae hacia sí para darle un largo beso.



		—Te quiero, futura señora Mascal, intentaré  llegar antes de la cena. —Dice, acariciando sus rizos.  —Vete ahora, antes de que cambie de opinión y



		te quiera conmigo todo el día. —Se levanta y vuelve a su  habitación.



		Jeon ríe con sarcasmo. Sabe que es tranquila,  pero ocultar que disfruta escuchándola suplicar que  "regrese" se está convirtiendo en una adicción. Jeon  agarra su pistola y su cadena de estrangulamiento y se  dirige al coche, donde su guardaespaldas lo espera para  llevarlo a la granja. Durante el viaje, el guardaespaldas  le dice que es un agente doble, pero su padre sigue  intentando que revele para qué organización lleva  información. Jeon ya sospecha para quién trabaja, pero  ha estado esperando oírlo directamente de la boca del  traidor. Al llegar a la granja, Jeon se cambia de ropa y va  al granero. Entra y ve a su padre electrocutando al  guardaespaldas, Eric.



		—Por fin llegaste, Jeon, ¿por qué tardaste tanto?  —¿Cómo llegué allí tan rápido?



		—Así sea.



		—Corrí mucho, así que me pondrán multas por  exceso de velocidad.
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		—No te preocupes , pero vale la pena pagar por



		ellos.



		—Le conté todo a Ana, ella sospechó que le  mentí, sobre venir aquí, eso fue todo.



		"Se parece tanto a tu madre que me da miedo."  Jeon se queda pensativo ante las palabras de su padre.  "Lo digo ahora que la conozco mejor."



		—Ella me hizo una petición.



		—¿Solicitud? ¿Cuál?



		—Ella sólo quiere que no lo mate, quiere que  alguien más lo haga en mi lugar, esa es su única  exigencia.



		—¿Mi nuera me hace feliz? Con gusto le pondré  fin.



		—¿Su nombre?



		—Ese pobre tipo se llama Eric, lo enviaron para  averiguar tus asuntos, hijo mío, eso es lo que he logrado  sacarle hasta ahora.



		—¿Está el primo Alan aquí en la granja?



		—Sí, ahora debe estar cuidando los caballos de  carreras.



		—Sigue con tu interrogatorio, voy a buscar mis  dagas, mis tacones y mis llaves de corte, quiero  divertirme hoy, y quién sabe, tal vez pueda sacarle más  información.
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		—Escucha Eric, serás bien tratado por mi hijo, él  sabe mejor que yo cómo tratar estos asuntos de traición,  mis métodos son muy suaves.



		Eric tenía la boca cerrada y solo salían gemidos  gritados en respuesta a Roberto, Jeon se acerca a él y  toma la pistola, con la punta del cañón de la Bersa  Thunder la raspa en el rostro de Eric.



		"Tu vida no se apagará tan fácilmente con un solo  disparo de mi arma." Apunta el cañón a la parte inferior  del cuerpo de Eric, presionando la Bersa Thunder contra  esa zona. Se oye el gatillo, y la desesperación de Eric se  hace cada vez más evidente. Jeon era muy bueno  manipulando la mente de sus víctimas. "Primero, quiero  saber todo lo que ocultas, y también vengarme por mi  extrema curiosidad, y ver a mi prometida de cerca.  Entenderás por qué no irás contra la familia Mascal.  Serás un ejemplo para los demás guardias de seguridad  de mi casa, y una demostración de lo que pasa cuando se  meten con nuestras mujeres."



		— Realmente ha pasado mucho tiempo desde  que demostramos la fuerza de la familia, pero quiero  saber ¿quién te envió?



		—Eric, quiero ser bueno porque mi prometida  me lo pidió, así que te mantendré con vida si me dices  quién te envió. —Jeon le quita la tela que cubre la boca  a Eric.



		—¡Mátame! ¡No te entregaré, mi señor!
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		—Genial..., ¿viste a mi padre, intenté ser bueno,  pero no cooperó?



		—Eric, debes saber que tu amo nunca vendrá a  buscarte, él no es como la familia Mascal.



		—¿Crees que te voy a creer?



		—Cuando un guardia de seguridad es  secuestrado, lo salvamos. —Roberto le habla con  seriedad al preso.



		—Ahora voy a ir a buscar mis juguetes, los he  dejado guardados desde hace unos años, deben tener sed  de sangre nueva.



		—¡No me das miedo, Jeon Mascal!  —Esonoesloqueveoentusojos,perrito,puedes  volver a divertirte, papá, ya vuelvo. — Roberto agarra  los cables eléctricos y vuelve a electrocutar a Eric.  —Puedo hacer esto todo el día. —Dijo mientras



		Eric gritaba de dolor.
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		Capítulo 17 El Kit Salvado



		Jeon sale del granero y mira la hora. Ya es la hora  de comer, así que debería haber sido más rápido, pero  esto era algo que debía hacerse con delicadeza, despacio  y saborearse. Va a la granja a cambiarse de ropa y  zapatos, luego va a los establos y ve a su primo Alan  montando a caballo. Alan lo ve y se acerca a él.



		—¿Qué trae a mi primo por aquí?  —Negocios, y no buenos negocios.  —¿No deberías estar con la novia hoy?  —Sí, pero ya debes saber de qué se trata.  —Por cierto, felicidades por tu compromiso.  —Gracias, vine por una causa mayor, esta causa



		mayor tiene que ver con mi prometida...



		—Tu padre me lo dijo, pero pensé que me la  quedaría.



		—Mi primo y su esposa, ¿no la vi por ningún  lado hasta que llegué aquí?



		—Laura, bueno no está aquí, se fue a casa de sus  padres anoche y volverá mañana.



		—Sí, entonces tendremos tiempo para hacer lo  que queramos y limpiar el desastre.



		147



		—Sabes, haz este trabajo de inmediato, Jeon.  —Quiero hacer esto lo más rápido posible, pero



		mi equipo está contigo. —Alan se baja de su caballo y se  dirige hacia Jeon.



		—Ven conmigo, están guardadas aquí. —  Entraron al almacén de la ganadería, y dentro de una caja  fuerte estaban las cosas de Jeon.



		—Gracias Alan, no pensé que volvería a usar  esto.



		—Si le hicieran a Laura lo que este hombre le  hizo a Ana, ya habría acabado con esto.



		—Gracias por el apoyo, me voy, tengo poco  tiempo para resolver el caso y regresar a casa.  —Entonces, ¿ahora es el momento de volver a  casa?



		—Ella no está nada contenta con lo que pasó.  —Ella es bailarina de club nocturno, pensé que



		no te importaría mucho, Jeon.



		—Bueno, ella estuvo bajo vigilancia forzada  durante años, así que no le gustan para nada los guardias  de seguridad, y eso como que la afectó un poco, no  porque la vieran, sino porque era alguien que se suponía  que debía protegerla.



		—Entiendo, la confianza ya era débil y esto  todavía sucede.



		—Y la dejé sola hoy, por este "trabajo".
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		—Estoy casada, así que te entiendo.



		—Nunca pensé que entendería la protección que  le das a Laura, pero hoy sí.



		—Escuché que decidiste castigarla si no quería  casarse, así que realmente te gusta.



		—Sí, me atrajo y fue rápido, luego la fui  conociendo más y más, esto es nuevo para mí.



		—Me recuerda a cuando conocí a Laura, después  de todo nuestros matrimonios son concertados y tú eres  completamente fuera de lo común.



		—No me gustan mucho las reglas.



		—Nos veremos en tu fiesta de compromiso.  —Hasta entonces, Alan, creo que Ana y Laura se  llevarán bien.



		Jeon deja a su primo al cuidado de los caballos de  carreras y regresa al establo. Al llegar, ve a su padre  intentando sacarle información al prisionero en la línea.  Roberto estaba usando el método del ahogamiento para  sacarle información a Eric.



		—Jeon regresó.



		—¿Y entonces qué descubriste?



		—Desafortunadamente lo único que supe es que  la intención era secuestrar a Ana.



		Roberto se seca las manos y guarda los hilos que  usó. Sabía lo molesto que era Jeon con las cosas que solo
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		usaban ellos dos. Jeon sonríe mientras muestra la caja  con sus juguetes. Toma la mesa móvil y la coloca. Saca  sus juguetes de la caja y los coloca sobre ella.



		"Quiero que lo aten en esa cama, me voy a  divertir". Jeon empieza a afilar más sus herramientas.  Roberto se acerca a su hijo y lo ayuda.



		—La última vez que vi tus juguetes.



		—Sí, fue cuando los usé con el hombre que mató  a mi madre y a mi madrina.



		—Así que se los diste a Alan, los guardaste muy  bien para ti.



		—Él sabía que debían mantenerse a salvo y nunca  pensé que volvería a usarlos.



		—Yotambién lo pensé, cambias cuando los usas.  "¿Mudo?" Jeon mira a Roberto, quien asiente.



		Jeon nunca se cuida en el trabajo, así que sabe que su  padre ha visto lo peor de él. Sonríe, pero de repente se  pone serio. " El objetivo es Ana, debo averiguarlo todo,  es una Mascal, debo protegerla".



		—Te enseñé bien, ahora ella es familia.  —Pero ya sospecho quién es el jefe de Eric.



		—¿Estás hablando de Reymond, Juárez y  Antônio?



		—Hmm, podrían ser incluso más personas.  —Solo pensé en ellos.
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		—Yo también, pero cuando Eric dijo que el  objetivo es Ana…, hay algo más.



		—¿Qué dedujo Jeon?



		"Papá, me pregunto por qué le interesaría mi  negocio. Y viendo lo que Ana descubrió sobre el  restaurante", Jeon se pone una mascarilla, guantes  quirúrgicos y una bata de laboratorio.



		—¿Sospechas que están involucrados en la  desaparición del dinero del restaurante?



		—Exacto, este guardia de seguridad me seguía a  todos lados, él podía estar involucrado en todo.



		—Así que es alguien que realmente quiere  afectarte de diferentes maneras.



		—Tenemos que averiguarlo y con mi método  abrirá la boca fácilmente.



		—Hijo, tu juguete está listo. —Jeon acercó la  mesa con el equipo a la cama.



		—¿Empezamos el juego?



		Tomó su daga y la clavó en la pierna de Eric, fue  como una bienvenida, gritó de dolor y Jeon sonrió  satisfecho con su reacción.



		—¡Ja! ¡Mátame ahora, bastardo!



		—Creo que será mejor que abras la boca Eric,  vamos..., ¿quién te dijo que fueras tras Ana?



		—¡No lo diré! ¡Puedes matarme, hijo de puta!
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		—Bueno, ¿creo que el dolor es soportable?



		Jeon comienza a sonreír debajo de su máscara,  mientras elige entre las cuchillas, decide comenzar de  manera brusca, toma un cutter y comienza a cortar la  palma de la mano de Eric.



		—¡Estás loco!



		—¿Sabes lo que quería ser?



		—¿Qué? —dice Heric gimiendo de dolor.  —¿Cuando era apenas un niño, señor Eric?  —¡Eres un cornudo, hijo de puta! —se ríe Jeon.  —No, se equivoca, Sr. Eric. Quería ser cirujano,



		y para eso aprendí a abrir un cuerpo sin matar al  individuo. Entrené con muchos traidores hasta que  aprendí la técnica. ¿Sabía que de todos los mafiosos de  este país de mierda, soy el único que sabe hacerlo, sin  siquiera haber estudiado medicina?



		—¡Estás loco! ¡Suéltame!



		Jeon comenzó a cortar los dedos de Eric hasta  que los huesos eran claramente visibles, y él gritaba de  dolor agudo. Esto era algo que a Jeon le encantaba de la  tortura: saberse temido y un modelo de perfección en lo  que hacía, ser quien le hacía la vida más fácil a su padre  y mantenía a todos respetando a la familia.



		—Creo que ahora entiendes que no estoy  bromeando, así que pasemos a la primera pregunta...
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		¿Estás involucrado en la estafa que he estado recibiendo  en el Restaurante Quatro Ventos?



		—Yo sólo me encargo de recoger el dinero, y  siempre lo dejo dentro de un Ferrari que está aparcado  delante del restaurante.



		"Muy bien, perrito." Mira la daga y decide usarla  de nuevo. Jeon corta la carne de la pierna de Eric con  ella, riendo sin control, luego se pone extremadamente  serio y mira al prisionero a los ojos. "¿Y ahora por qué  quieren a Ana?"



		— ¡Esa zorra! Es Ana Alessandra Corel, la hija  bastarda de Vicente Corel, mafioso italiano. Ya te lo  dije, ¡suéltame!



		—¡Escúpelo! ¿Qué quiere con ese cabrón? —dijo  esto, hundiendo el puñal de manera que le perforaba la  carne y le abría más herida en la pierna.



		—Ella es su única heredera, su hijo mayor fue  asesinado por el mejor amigo de la familia, ¡ahora  quieren que regrese a Italia!



		—¡¿Qué tiene que ver Reymond con toda esta  historia?!



		—Él es amigo del hombre que me da el dinero  del restaurante, le prometió al señor Vicente Corel que  como novio de la muchacha la convencería de conocer a  su verdadero padre.



		—¿Entonces ella no sabe nada de este tal  Vicente?
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		—¡Ni siquiera sabe de dónde es! Su madre la  dejó en un orfanato al nacer, vivió toda su vida en  Francia, no sabe su verdadero nombre... Ya se lo he  contado todo, ¡suéltame!



		—¡Aún no lo has contado todo!



		- ¡Te dije!



		" ¿Cómo se llama la persona que te dio el dinero  del restaurante? ¡Y quién quiere secuestrar a Ana!", dice,  hundiendo la daga más profundamente en la pierna de  Eric,intentandoqueeldolorlehicieraabrirmáslaboca.  —No sé el nombre del gerente, ¡es bajito, calvo



		y gordo!



		¡Luís! ¡Vamos, cuéntamelo todo! Jeon cortó un  poco más la herida de la pierna de Eric. "¡Quieres que te  deje lisiado! ¡Que no puedas caminar!"



		—¡Reymond Rey! Quería secuestrar a la chica.  El día que la llevaste a la mansión, regresó a la discoteca  para llevársela a Vicente Corel.



		—¿Cuál es el problema de Reymond ahora, Eric?  —Habla con calma.



		—Prometió llevársela a Vicente, y hasta ahora no  lo ha hecho. Vicente amenaza con matarlo si no se la trae  pronto.



		—Muy bien, no lo mataré, señor Eric.  —Genial, ¡déjame ir!
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		Jeon ríe con sarcasmo y abre los pantalones de  Eric, dejando al descubierto sus pertenencias. Roberto  disfruta de un buen vino mientras su hijo obtiene la  información. Jeon desliza la daga en las partes íntimas  de Eric.



		— Dígame señor Eric, ¿qué sintió cuando vio a  mi esposa desnuda?



		—¡Eso nunca pasó! —Jeon lo apuñaló en la otra  pierna con la daga, haciéndolo gritar.



		—¿Nunca pasó? Yo mismo vi las cámaras de  seguridad... ¡Estás viendo a mi esposa desnuda por la  mirilla de emergencia que está escondida en el pasillo!  ¿Qué te pareció?



		—¡Buscas una razón más poderosa para matarme  con tus propias manos! ¡Hazlo ahora! —dijo, gimiendo  de dolor.



		¿Te gustó verla? ¿Te excita su piel bronceada?  —preguntó, hundiendo la daga más profundamente en  su pierna. Eric gritaba de dolor con cada nuevo corte.  Jeon recordó algo importante, cambiando por completo  su estado de ánimo: de satisfacción por torturarlo, a  preocupación—. Papá, ¿qué hora es?



		—Las cinco de la tarde, ¿por qué? —Jeon se quita  los guantes quirúrgicos, la mascarilla que llevaba puesta  y la bata de laboratorio.



		—Bueno, me tengo que ir, había quedado al  menos en cenar con ella hoy.
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		—¡Déjame ir, te dije todo lo que querías saber!  ¡Te dije que no me mataría, Jeon! —grita desesperado.  —Sí, no te voy a matar, porque mi prometida me



		lo pidió, así que puedes hacer lo que quieras con él, mi  padre.



		—¿Qué? ¡Me mentiste, Jeon Mascal!



		"No, no mentí. No te mataré, mi padre sí." Dice  con una sonrisa, un trabajo bien hecho. "Hasta luego,  padre. Ana Alessandra Corel, la hija ilegítima de Vicente  Corel, el mafioso italiano. Siempre intentaré recordarlo.  Ese nombre no me es desconocido."



		—Hablamos de ello en casa.



		—Nos vemos luego y diviértete y mantenlo con  vida, por favor.



		—Haré lo que me pidas, Jeon.
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		Capítulo 18 Nada mejor que el  amanecer



		Jeon entró en la mansión, se duchó, se puso la  ropa que había dejado en su habitación y se estaba  secando el pelo cuando vio el tocador y recordó algo que  había guardado en uno de los cajones durante mucho  tiempo. Abrió el cajón y allí estaban los anillos de  compromiso de sus padres. Vivían en la granja y, tras el  velorio de su madre, decidieron mudarse a la mansión de  la ciudad, dejando todo al cuidado de Alan. Jeon tomó la  caja y la comprobó; efectivamente, los anillos estaban  allí. Se guardó la caja en el bolsillo y se dirigió al coche.  Su guardia de seguridad lo esperaba afuera. Jeon se subió  al coche y, en pocas horas, llegaron a casa.



		Jeon salió del coche y se dirigió a su habitación.  Guardó la cadena de ahorque, la pistola y la caja con los  anillos en su escritorio, donde estaba la llave. Eran  alrededor de las diez de la noche cuando llegó. Ana ya  había cerrado con llave la puerta de su habitación. Jeon  fue a la puerta y tocó sin parar, pero no abría. Judity oyó  el ruido y fue a ver qué pasaba. Vio a Jeon, angustiado,  golpeando la puerta sin decir nada. Lo apartó y, con un  dedo en la boca, le pidió silencio.



		—¿Señora? ¿Está durmiendo?



		—Estoy despierto, ¿qué pasó?
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		—Disculpen la molestia, pero ¿puedo hablar con  ustedes, de mujer a mujer? Es importante. Ana abre la  puerta y entra Judity. Ana cierra la puerta y Jeon escucha  con curiosidad tras ella.



		—Puedes hablar, Judity.



		—Señora, lamento preguntarle, pero mi madre le  hizo esta pregunta a su difunta suegra, así que no veo  ningún problema en preguntarle a usted también.



		—Está bien, puedes preguntar.



		—Puede que sea un poco mayor y puedo ver el  fuego entre tú y el joven señor.



		—Judity, eso...



		—Ya que esto ya ha sucedido antes, me atrevo a  preguntarles... ¿Se están protegiendo de alguna manera?  —¡Esa es una pregunta muy personal, Judity!  —Disculpe, señora, pero necesito saberlo para



		estar preparada si usted necesita mis cuidados más que  los patrones de esta casa. Ana mira a Judity alarmada.  —La respuesta es no..., sé que estoy  equivocada..., nunca se me pasó por la cabeza.  —Tranquila señora, si no le viene la regla ya  sabemos la respuesta a tal descuido, pero no lo vea como  algo malo.



		—Entiendo, pero ¿por qué preguntas eso?
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		— Bueno, si ese es el caso, debo notificar a  nuestro líder, ya que debemos adelantar la boda, señora  Jeon, se hizo durante la luna de miel de mis señores, no  se preocupe, estaré aquí para ayudarla.



		—Gracias Judity.



		—Señora, su prometido la espera afuera, ¿lo  recibirá?



		—No debería, pero tengo cosas que preguntarle.  —Entonces me despido, mi señora —dijo Jeon



		con impaciencia—. Señor, mi señora desea hablar con  usted.



		—Gracias Judity, mi padre llegará más tarde así  que podrás irte a dormir.



		—Gracias señor, solo explíquele lo que pasó, ella  es muy comprensiva, lo entenderá sin problema.



		Jeon respiró hondo, entró y cerró la puerta del  dormitorio. Se quedó cabizbajo, esperando a que Ana le  dijera algo, sabiendo que llegaba muy tarde. Ana estaba  sentada en la cama, y cuando entró, se acercó a él y lo  abrazó con fuerza. Él no comprendió su reacción, pero  le devolvió el abrazo y la besó en la frente.



		—Lo siento, volví muy tarde.



		-Veo.



		—Lo siento, pero hubo un accidente en la  carretera y me quedé atrapado allí hasta que llegó la  policía con las ambulancias, lo siento.
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		-¿Estás bien?



		—Sí, estoy bien…., he descubierto muchas cosas  hoy, pero después de hablar con mi padre, podré  contártelas.



		—Has vuelto a mí, eso me hace sentir mejor. —  Lo besa cariñosamente y él le devuelve el beso.



		—¿Qué hiciste hoy? —dice, sentándose en el  sofá de cuero negro de la habitación de Ana.



		—Seguí revisando los apuntes de los meses que  nohabíarevisado,registrétodo,fuialacocinaaalmorzar  con Judity, Soraia tenía clase y la ayudé a organizar su  lonchera escolar, luego regresé al salón a trabajar  nuevamente.



		—Dice Ana, sentándose en el regazo de Jeon y  mirándolo. Levanta un poco el dobladillo de su camisón  para sentarse. Jeon acaricia las piernas de Ana con  cariño.



		—¿No me extrañaste? —dice con un aire de  necesidad en su voz.



		—Sí —responde ella, y Jeon le quita la bata, la  jala por la cintura y le da un beso más apasionado—.  Pero llegas tarde, así que no dormirás aquí esta noche.  —No necesito dormir aquí, sólo necesito el amor



		de mi prometida.



		Mientras la abrazaba y la besaba con deseo, Ana  estaba pensativa, él deslizaba sus manos y hacía que Ana  casi perdiera su camisón por sus acciones.
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		"¿Sóloquierestenersexoconmigoyluegodormir  en tu habitación?", pregunta, con un tono poco feliz.  —No quiero tener sexo contigo, quiero algo  diferente Ana, quiero amarte hoy.



		Ana se estremece al oír la voz de Jeon. Él se  levanta con ella en brazos y la acuesta en la cama. Se  acerca a la puerta y la cierra con llave. Ella lo observa  quitarse el abrigo y los zapatos, bajando la cremallera y  quitándose el cinturón de cuero color caramelo que  llevaba. Ana se acerca al borde de la cama y se arrodilla.  Jeon se acerca a Ana y le quita el camisón por completo,  dándole besos tiernos y apasionados. Ana comienza a  desabrocharle la camisa con suavidad. Todo estaba  tranquilo, sin prisas, todo a su tiempo. Ana comprendió  la diferencia entre ser deseada y ser amada en esos breves  momentos con él.



		—¿Tanto me amas? O sea...



		—¿Temes que mi amor sea solo temporal? ¿Solo  por la línea?



		—No puedo negarlo. —Jeon toma la bata de Ana  y la cubre con ella.



		—Quédate aquí, vuelvo enseguida.



		—¿A dónde vas Jeon?



		—Vuelvo enseguida. —La besa suavemente y  sale de la habitación.



		Jeon va a su habitación y toma la llave del  escritorio. De adentro, saca la cajita azul del anillo.
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		Vuelve a cerrar el cajón con llave y la puerta del  dormitorio. Regresa a su habitación. Ana tiene una  mirada triste, como si hubiera hecho algo malo o dicho  algo que no debía. Regresa a su habitación y esconde la  cajita en su bolsillo. Cierra la puerta del dormitorio y se  sienta junto a Ana.



		- ¿Qué pasó?  —¿Dije algo malo?  -Sin amor.



		—Siento que lo hice yo. —La besa y saca la cajita  de su bolsillo y se la muestra.



		—Y era de mis padres, ahora es nuestro. —Abre  la caja.



		—Son preciosos. —Toma el anillo de su madre  y se lo pone a Ana.



		-¿Quieres casarte conmigo?



		—En serio, ¿de verdad quieres casarte conmigo,  sin tener nada que ver con la tradición?



		—Sí…, quiero decir, ahora que nos conocemos  mejor, aunque sólo hayan pasado unos días, ya has visto  cómo es mi vida, quiero que estés segura de eso, Ana.  —Sí, lo hago, aunque no te hayas mostrado del  todo.



		—Realmente no quiero que veas muchas facetas  de mí, Ana.
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		"Quiero que te cuides y vuelvas a mí cada día,  Jeon Mascal", dice con una lágrima rodando por su  rostro, seguro de que algún día podría no volver.  —Volveré amor, tengo una razón para volver a



		casa, ¿recuerdas?



		Besa la mano de Ana, que sostiene el anillo en su  dedo.Analabesacondeseoaunquelaslágrimasinsistían  en caer. Ana le quita la camisa a Jeon sin romper el beso  y se acurruca en su regazo, sin querer detener los besos  excitantes que él le daba. La recuesta en la cama y se  desviste para Ana. Lo que más deseaba en ese momento  era tenerlo para ella. Era tierno con cada caricia, cada  beso, como si fuera su primera vez. No quería una noche  de sexo, sino amarla por primera vez. Eso era lo que más  deseaba en ese momento: tenerla con amor, y que ella se  entregara a cambio. Ana correspondía cada beso, cada  caricia, cada acto de manera diferente. Incluso sus  gemidos eran más recatados; sus besos eran algo que  ansiaban más durante el acto. Quería sentirla, besarla,  completamente. Cada uno de los placeres de Ana era  disfrutado por ambos, Jeon quería no solo satisfacerlas,  sino también darles amor y cariño, y ver que aun siendo  inexperto podía darle esto a su prometida le complacía.
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		Capítulo 19 Visita sorpresa



		El sol ya estaba saliendo, y aun después de estar  satisfechos, no se durmieron. Se quedaron entre besos y  caricias toda la noche. Jeon quería recuperar todo el  tiempo perdido por lo sucedido. Ana lo besó y se levantó,  yendo al armario a buscar un camisón y dos toallas para  bañarse.



		—Vamos, cariño, vamos a ducharnos y luego  descansaremos.



		—Creo que después de este baño me prepararé.  —¿Vas a la Agencia Inmobiliaria?



		—Sí, debería ir pronto a la oficina, ya que no he  ido en toda la semana y ya es viernes. Necesito que me  firmen los papeles y reprogramar algunas reuniones que  se pospusieron esta semana —dice, tomando la toalla  que le da Ana.



		"Así que cuando te fuiste, era una reunión fuera  de la empresa. Debes estar abrumado, han pasado  muchas cosas esta semana, ¿verdad?", dice cabizbajo.  —Un poco, pero solo porque eran asuntos que



		me afectaban. —Dice suspirando. —De alguna manera.  —Lo siento, estoy siendo tu debilidad, Judity



		tenía razón.
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		—Judity, ella fue como una madre para mí, y me  conocemejorquemipadre,ytambiénesmipuntodébil.



		-Entiendo.



		—Ella es igual que tú, no puede salir de la  mansión sin que alguien de confianza la acompañe.  —¿Y Soraia?



		—No tengo ningún apego hacia ella, no me  afecta.



		—¿Puedo ir al gimnasio de la mansión?



		—Sí, ¿quieres que contrate un entrenador  personal?



		—No, pasé por el gimnasio y vi el pole dance,  eso es todo.



		—Hmm..., hablaré con Alon y luego podrás irte  cuando quieras, no pienso tener más guardias de  seguridad dentro de la casa.



		—Gracias. —Dice alegremente. —Pasé horas y  días mirando esos papeles, si sigo así me voy a volver  loco.



		—Estoy bastante seguro de que tendré que  trabajar en la empresa mañana, ya que no he estado esta  semana.



		—Te quedarás hasta esta noche, me imagino,  debes tener mucho trabajo que hacer.
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		—No te preocupes, me quedaré ahí hasta las seis,  o como mucho hasta las ocho.



		—Está bien, no te preocupes por mí, pero lleva a  Alon contigo, Jeon.



		—Voy a llevar un guardia de seguridad conmigo,  pero será Fábio, él es un guardia de seguridad de  confianza que está aquí desde antes de que yo naciera,  así que Alon se quedará aquí para protegerte, no sé si mi  padre se quedará en casa, así que Alon se quedará para  protegerte en mi ausencia.



		—Está bien, confiaré en quien tú confíes, ahora  tomémonos un baño.



		Se duchan y Jeon va a su habitación y se viste  para ir a la empresa, toma su maletín y organiza los  papeles necesarios para regresar con la secretaria de la  empresa, Ana se baña y se pone su bata y va a la  habitación de Jeon, se queda en la puerta viéndolo  ordenar todo, Jeon la mira y termina sonriendo, ella entra  a la habitación y le da un beso cariñoso.



		Cuídate mientras estoy fuera, mantente siempre  alerta y regresa conmigo, te espero para que podamos  cenar juntos. Ella lo abraza y Roberto sale de su  habitación con Judity y observa la escena.



		"Volveré contigo, cariño. Hoy estaré en la  empresa, no hay peligro, así que quiero que estés  tranquila". Ana no quiere soltar su abrazo. "Cariño, creo  que deberíamos empezar a cerrar la puerta", dice riendo,
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		girándose para ver a su suegro y a Judity observando la  escena entre ellos.



		—Buenos días, suegro, buenos días, Judity. —  Sonríen.



		—Espero que los dos estén allí para tomar un  café, ya que se despertaron temprano hoy.



		—Sí, papá, Ana ya se va a cambiar y bajamos.  —Está bien, te espero. —Dice y baja con Judity.  —Pues ve a vestirte, cariño, no llegaremos tarde



		a casa de mi padre, voy a terminar de guardar mis  papeles.



		-Yo voy.



		Ana fue a su habitación, se puso unos vaqueros y  una blusa azul marino con bordados en el cuello y los  puños. No quería mostrar demasiado su piel delante de  su suegro. Aunque antes la habían visto trabajando para  él en la discoteca, las cosas habían cambiado desde que  era su nuera. Era su primera comida en familia. Jeon  entró en la habitación y la vio recogiéndose el pelo largo  y rizado, sentada frente al tocador.



		"Te ves hermosa, pero prefiero tu cabello suelto".  Él se acerca por detrás, le quita la goma del pelo y le  entrega una caja verde con dos tiaras incrustadas con  piedras preciosas. Ella toma una y se la pone. Jeon sonríe  con satisfacción y la besa en el cuello. "Te amo".
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		—Cada vez te quiero más, ¿sabes? —Mira su  mano y ve que no se ha quitado el anillo y sonríe—. ¿Qué  oyes? —Le toma la mano y la besa.



		—¿No te quitaste el anillo?



		—Acepté tu petición, ¿por qué iba a retirarla?  -Verdadero.



		—Bueno ya terminé, ¿nos vamos?



		—Sí, vamos.



		Fueron al comedor donde los esperaba su suegro.  Junto a él estaban Judity, Alon, Fabio y una sorpresa  para Ana. Roberto sabía que Ana se sentía sola, sobre  todo después de haber pasado toda la semana sola en esa  gran mansión, sin la compañía de sus conocidos. Así que  invitó a Miranda Menele, la amiga de Ana que estaba  desconectada, a una reunión de negocios y también a  pasar dos días con ella. Ana vio a su amiga y soltó la  manodeJeon,corriendoaabrazarlaporquelaextrañaba.  -¿Cuando?



		—¿Cuando qué?



		—¿Cuando llegaste?



		—El señor Alon me recogió anoche, dormí en la  habitación de invitados.



		—¿Estás bien, Miranda?



		-Sí.
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		—No te tocaron, ¿verdad? —dice Ana nerviosa,  ansiosa, con la emoción mezclada con la alegría de ver  a su amiga.



		—Tranquila Ana, estoy bien, estaba preocupada  por ti porque desapareciste de la nada sin siquiera  contestar el teléfono.



		—Lo siento, la llamada fue mi culpa, no podía  arriesgarme a que Reymond intentara hacerle algo a Ana.  —Dice Jeon.



		—Gracias señor.  -¿Para qué?  —Por cuidarla.  -Entiendo.



		—Al principio tenía miedo, pero sucedieron otras  cosas.



		—Estoy bien amigo, pero ¿qué pasó?  —Reymond, él venía al club todas las noches a  preguntar por ti.



		—Era de esperarse, probablemente pensó que  había regresado al club.



		—Espera, y también unos guardias de seguridad  de un tal Vicente..., no recuerdo su apellido, pero sus  guardias de seguridad me dieron miedo.



		—¿Vicente Corel? —pregunta Jeon.



		—¡Sí, ese es su apellido!
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		Miranda estaba impresionada de que Jeon supiera  quién era, pensar en los guardias de seguridad de ese  anciano la ponía nerviosa.



		—Si va a mandar a sus guardias de seguridad,  deberíamos hablarlo, mi padre. Roberto asiente, Ana  mira a su suegro y siente curiosidad.



		—¿Sabes quién es este hombre?  —No personalmente, sólo de nombre.  —Hmm, bueno, no lo conozco.



		—Más tarde, Jeon y yo explicaremos quién es  esa persona. Después de todo, Miranda ya debe saber  quién es, ya que la buscó en el club —dijo mientras  tomaba un sorbo de café.  —Sí,sentémonoschicas.—DiceJeonsonriendo.  Tomaron un café y pronto el teléfono de Jeon  empezó a sonar. Era la secretaria de la empresa, que le  pedía que estuviera en la oficina, pues había acumulado  un montón de papeles para que los firmara. Colgó y el  teléfono de Roberto empezó a sonar. Miró el número y,  de repente, cambió de humor.



		—Papá, ¿quién es?



		—La persona que será la siguiente en la lista.  —Lo entiendo, pero tengo muchos asuntos que  resolver en la empresa este fin de semana. —Jeon habló  con naturalidad, como si estuvieran acostumbrados a ir  por buen camino, y Ana lo notó. Su comportamiento
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		diario no era muy diferente al de Reymond cuando  hablaba superficialmente de los asuntos de la empresa y  de la familia.



		—No te preocupes por mí, ¿Miranda puede  quedarse aquí? —dice Ana.



		—Pues claro que la casa también es tuya, nuera  mía.



		—¿Entonces Miranda puede traer ropa para  quedarse más allá del fin de semana?



		—Sí, como desees, querida —dice Jeon,  acariciando la mano de Ana.



		—Como Ana tiene visita este fin de semana,  podrás trabajar más tranquilo, hijo. —dice Roberto.  —Gracias, suegro.



		—Jeon, no te preocupes, estoy al tanto de los  acontecimientos y te informaré más tarde, o esta noche.  —Es mi turno, disfruta tu comida. –Jeon se  levanta, Ana se dirige hacia él en la puerta principal.  —Jeon, ¿casi no comiste nada?



		—No hay necesidad de preocuparse.



		- ¿Está bien?



		-Sí.



		—Lo que dijo tu padre..., ¿te preocupa?



		"Cariño, es que no tengo mucha hambre, nada  más", dice, abrazándola y besándola en la frente.
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		"Merendaré más tarde en la oficina. No trabajes. Disfruta  de la compañía de tu amiga hoy".



		-Él está bien.



		—¿Qué pasó? De repente cambió su humor.  "Siento que estoy siendo inoportuna, ¿verdad?  Nunca has tenido una relación y tengo miedo de  molestarte", dice ella, soltándose de su abrazo.



		—No, estás preocupada por mí, y si no, me  parecería extraño, ya que en todos estos días contigo, has  demostrado preocupación por mí —dice, sonriéndole y  besándola—. Me encanta ver que te preocupas, tengo  que irme.



		—Cuídate. —Deja la maleta sobre la mesa junto  a la puerta y la atrae hacia sí para darle un largo beso.  —Quiero quedarme, pero no puedo. Escucha,  volveré, cariño. Recuerda, estoy en un lugar seguro y  neutral. Las filas siguen sus reglas en lugares "seguros".  Tengo que irme. —Ella asiente, y él agarra su maletín y  se va.



		Capítulo 20 Hablando como una  familia



		Ana regresa al comedor y se sienta nuevamente  al lado de su amiga, la mira riendo y tomando su té, Ana
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		la mira seriamente y Miranda no puede contener más la  risa hasta que Roberto nota sus miradas.



		—¿Qué te pasó, Miranda Menele? ¿Ana?  —Señor, ¿cuánto tiempo lleva así?  —¿Qué quiere decir Miranda?  —Te ves tonto, ¿y enamorado?



		—Deja de decir tonterías, Miranda. —dijo Ana,  un poco incómoda.



		—Para ella es evidente, la conozco desde hace  mucho tiempo y señor, nunca la había visto así.  —¡Miranda! ¡Cállate! —se rió Miranda.  —Entonces Ana, respóndele a tu amiga y  satisface mi curiosidad.



		—No sé qué decir.



		—Después de todo, veo que te propuso  matrimonio oficialmente, sin siquiera programar una  fiesta de compromiso.



		—Anoche me pidió que me casara con él.  —Entonces aceptaste la petición, tengo



		entendido.



		—¿Por eso? Entonces esa cara queda  parcialmente explicada. —Habla Miranda.



		—Supongo que tenía miedo de que te negaras.
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		—¿Por qué? —Ana escucha a su suegro y  pregunta, muy curiosa.



		—Nunca sabes lo que está pensando una mujer,  incluso si él está cerca toda la semana.



		—¿Creías que no aceptaría?



		—Su caso es como un matrimonio concertado.  —No había pensado en eso.



		—Pero el amor no es un juego después de todo.  —El anillo es hermoso amiga, tiene buen gusto.



		—dice Miranda admirando el anillo de su amiga.  —Gracias, después de todo este anillo era de tu



		suegra Ana, mi propuesta de matrimonio a Alana fue con  este anillo.



		—Así que, señor, tiene buen gusto. Debió estar  encantada con su dedicación al elegir el anillo, señor —  dice Miranda, fascinada por los detalles que contenía,  cosas que solo los antiguos hacían.



		—Cuando diseñé este anillo y se lo envié al  artesano, ni siquiera te había conocido, Miranda.  —¿Qué quiere decir, señor?



		—Mi matrimonio fue arreglado, solo la conocí el  día de nuestro compromiso, chicas, y a Jeon la conocí en  nuestra luna de miel, éramos jóvenes y en ese momento  no teníamos la libertad de salir antes de conocer a  alguien.
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		—Pero yo no salí con Jeon, señor. —dice Ana,  pensándolo.



		—Jeon tuvo varias novias, pero nunca entró en  una relación profunda, para ser honesto nunca lo vi tratar  bien a una mujer, pero ellas lo seguían persiguiendo, eso  hasta que la trajo a esta casa.



		—Su hijo es conocido por romper corazones,  señor Mascal. Jeon tiene el bello rostro de la inocencia  con un corazón de piedra. —dice Judity, riendo.



		—La verdad, como te decía, hasta que apareció  Ana, cuando me dijo que no tenían nada, lo dudaba, lo  reconozco.



		"Sí señor, recuerdo su expresión cuando le dije  que Jeon trajo a una niña a casa para dormir", dijo Alon,  recordando el rostro preocupado de Roberto.



		—Salí de la discoteca a las nueve de la noche y  me fui a Japón, llegué en el primer vuelo en jet que  Talvin me dijo que estaba permitido.



		—Jeon nunca aceptó que una novia se quedara en  casa después de las cinco, decía que no se podía tener  diversión por la noche en casa, ninguna de ellas subía las  escaleras. -Habla Judity.



		—Jeon nunca quiso ir lejos con nadie, Ana.  Respetaba mucho ese anillo, pero no respetaba a las  chicas que tenía como "novias".



		—Cierto señor, yo siempre cuidé al joven como  una madre, y él siempre me decía que cuando sentía algo
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		por alguien yo lo supiera, nunca me dejaba saber el  nombre de ninguna chica, pero vino y me habló  personalmente de usted Ana, dijo que te hace olvidar las  cosas malas, eso es buena señal.



		—Entonces amiga, ¿cuándo te diste cuenta? —  dice Miranda queriendo saber más sobre Ana.



		—¿Me di cuenta de qué?



		—¿Cuándo sentiste algo diferente?



		—No sé cómo explicarlo, le dije, el día que me  trajo aquí, que “sí lo quería”.



		—¿Fuiste así, directo? —dice Judity.



		—No había por qué negarlo, él sabía a qué me  dedicaba, dónde estaba y yo estaba dispuesta a dejar la  discoteca, era algo que tenía en mente desde hacía  tiempo.



		—¿Estás hablando de abrir un restaurante o una  boutique? —pregunta Miranda.



		—La idea es registrar mi marca y crear la  boutique, como yo misma confecciono la ropa de las  niñas, ya tendría mis clientas habituales y ropa exclusiva  para las niñas.



		—Jeon me advirtió sobre esto, me dijo que tenías  ahorros y dos casas, las cuales alquilabas, ¿así que eso  era lo que pretendía Ana?
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		"¿De verdad eran tuyos los dibujos que Jeon me  enseñó en la cocina, Ana?" Me dijo que les echara un  vistazo y le dijera lo que pensaba. "Hola Judity".



		—Le dije que quería una relación seria y que  trabajar en la discoteca no iba a funcionar.



		—Amigo verdadero, nunca funciona, ¿no le  importó en absoluto ser bailarín?



		—No, me preguntó si me importaba ser alguien  en esa “fila”, le dije que si me gustaba la persona no me  importaría.



		—También fue muy directo, pensando en cómo  es todo ahora. —Dijo Judity, escuchar a Ana hablar, hizo  que Judity comenzara a pensar que Jeon Mascal planeó  todo hasta ese momento.



		—Sí, viéndolo así... Ahí fue cuando pasó todo,  me invitó a salir del club y tomar algo en algún lugar más  tranquilo, y acepté, me dio dos opciones, una era ir a un  restaurante y la otra era ir a su casa.



		—¿Adónde querías ir? —dice Roberto.



		—Asu casa, dijo que tenía varios, así que le pedí  que fuera al más alejado del club, admito que fui yo  quien lo besó y le dio la oportunidad de acercarse...  Nunca pensé que terminaría aceptando salir con él, Jeon  me contó del anillo y luego se lo quité, le dije que  esperaría a que estuviera listo para los siguientes pasos,  dijo que solo debería quitarse el anillo después de perder
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		la virginidad y no me importó después de todo, él quería  una relación seria y yo también quería intentarlo.



		—Eso fue hasta que te vi durmiendo en su cama,  Ana. Dijo que se haría responsable, que no quería que te  pasara nada. Fue entonces cuando me di cuenta de que  había algo más.



		—Bueno, supongo que todo pasó muy rápido,  perotodaslasmafiasyasabíandenosotros,yélnoestaba  dispuesto a no intentarlo, él... no sé cómo describirlo.  —Amigo, ¿qué te atrajo de él? Cuéntame.



		—Me atrajo con la pregunta de por qué lo besé,  si fuera otra persona no lo hubiera preguntado, solo  actuó, ¿acaso no quiere las cosas sin saber por qué ni  cómo?



		—Jeon con sus certezas. -Habla Roberto.



		—Su certeza es lo que define sus acciones, me  doy cuenta de eso.



		—Nada sucede por casualidad.



		—Si él puede controlar la situación, ¿entiendes  que me dio seguridad?



		—Bueno, ¿y qué pasa con el amor?



		—Creo que es demasiado personal, porque es  unilateral.



		—Está bien amigo mío, pero ¿te sientes así?
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		—Sí, si lo extrañas cuando se va, y tienes miedo,  y... —Toma un sorbo de té.



		—Tranquila mi señora, lo que hemos oído es  suficiente. —Habla Judity.



		—Me encantaría saber más, pero tengo que ir a  la oficina.



		—Hasta luego, señor.



		—Hasta luego, suegro.



		— Buenos días a todos, Alon se encarga de la  seguridad de la casa, todos los demás guardias de  seguridad están en la calle y Fabio va a la oficina de Jeon,  él decidió conducir pero lo acompañará si tiene una  reunión afuera de la agencia inmobiliaria.



		—Nos vemos esta noche, señor Roberto. Si viene  a almorzar, avíseme.



		—Sí Judity, cuida bien a las niñas.



		-Hasta.



		Las chicas terminaron su café y ayudaron a Judity  con los platos y a organizar la casa. Miranda conoció a  Soraia, la hija de Judity, quien tenía 12 años y ayudaba  a su madre con la mansión. Cuidaba de los perros y de  todo lo que su madre necesitaba. Era hija de un hombre  de linaje caído, pero como la niña no quería a su padre,  Roberto aceptó que viviera en la mansión. Aunque no  querían la ayuda de las chicas, no tenían nada que hacer  en esa gran mansión. Solo se aceptaba que ayudaran en  la cocina.
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		—Entonces, ¿qué hacemos, Ana?



		—Bueno, tenemos un gimnasio aquí y hay un  pole dance.



		—En serio, la chica afortunada debe estar  usándolo todos los días.



		—No realmente, lo vi ayer, no lo conocía, la casa  es muy grande.



		Fueron allí para que Miranda pudiera ver el lugar.  Como acababa de desayunar y Ana quería pasar un día  tranquilo con su amiga, fueron a la cocina, prepararon  palomitas y luego fueron a la sala, buscaron una comedia  y pasaron la mañana allí. Jeon estaba en la oficina, pero  no podía dejar de pensar en Ana, así que no dejaba de  revisar las cámaras de seguridad de la casa. Su secretaria  se dio cuenta de que apenas la llamaba, así que fue a ver  si todo estaba bien.



		—Señor Jeon, ¿necesita algo?



		—No Angela, si necesito algo te lo haré saber.  —Se acerca a él y se sienta en su regazo y le acaricia la  cara.



		—¿Qué pasó, jefe?



		—Vuelve a trabajar, Ángela. —Dice, intentando  que se levante.



		—No ha estado aquí en toda la semana y ha  estado distante. —La baja de su regazo.
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		"Entiende que de ahora en adelante quiero una  secretaria, no alguien que me releve, así que haz tu  trabajo", dice, enfocado en las cámaras.



		—¿Qué? —dice intrigada.



		—¿Estás sordo?



		Ella nota su voz rígida, como si estuviera  hablando con alguien que no sigue órdenes, comienza a  observarlo en silencio hasta que se da cuenta de algo.  —¿Este anillo?



		—¿Qué le pasa?



		—¡No es lo habitual, Jeon! —dice sorprendida.  —En realidad no lo es. —Dice sonriendo  mientras mira el anillo.



		—¿Sólo cambió el diseño?



		—Estoy comprometida y, al parecer, la noticia  aún no se ha dado a los empleados, pero se anunciará  pronto.



		-¿Como?



		"¿Por qué la sorpresa?", dijo riendo, dejándose  caer en la silla. Jeon se dio cuenta de que realmente creía  ser la única. "¿De verdad creías que me quedaría jugando  contigo mucho tiempo?" Volvió a mirar a las cámaras.  "No te dejes engañar, Angela".
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		"¿Tu padre te encontró una novia?" Jeon deja de  mirar a las cámaras y se centra en Angela. "¿De verdad  aceptaste eso?"



		—No. —Dice sonriendo—. A mi prometida la  elegí yo mismo, de hecho ni siquiera quería venir a  trabajar hoy, pero como no vine a trabajar para poder  pasar más tiempo con ella...



		—¿Estabas con otra mujer?



		—¿Otra mujer? —dice Jeon, riendo  sarcásticamente, y Angela empieza a llorar—. Ya te lo  dije, no te hagas ilusiones.



		—¿Estoy engañado?



		—Sí, ya que no tenemos nada, entiendan lo que  ya deberían haber entendido, ustedes sólo son un juguete  de fácil acceso, nada más, porque sin ser eso, son mi  eficiente secretaria, eso es todo.



		— ¡Me tratas peor que a una puta en uno de tus  clubes nocturnos, porque estabas con otra persona!



		"No estaba con nadie más, estaba con mi  prometida. Ya se mudó a mi casa, ya se está haciendo  cargo del negocio familiar, como debe ser. Aceptó las  condiciones de mi padre y las mías. Solo me queda  organizar la fiesta de compromiso", dice feliz mientras  mira el anillo de compromiso.



		—¿Y yo? ¿Qué soy? —dice irritada.



		—¿De verdad te crees alguien? Por eso dije que  te engañas.
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		—Sí, ilusa…, ¡qué soy yo, qué en tu vida!  —Ahora ella es sólo mi secretaria, ya no es  alguien que hace pequeños favores “orales”.



		—¿En serio? ¿Eso era lo que yo era para ti? ¿Una  dama de la noche?



		—Exactamente, y nunca te he visto más como  Angela, así que vuelve a tu trabajo.



		—¿Qué pasa si esto se expone, señor Jeon?  —Exponer, ¿quieres exponer? —dijo Joen  riendo, Angela pareció temblar al escuchar su risa.



		—Sí, ¿no tienes miedo?



		—Sabes quién soy, ¿no?



		—No te tengo miedo. —Podía ver claramente  que ella tenía miedo, y aunque sabía que no había forma  de ir en contra de su voluntad, estaba tratando de usar  eso a su favor.



		—No te voy a defender de lo que te hará la línea,  hay cosas que no salen de las cuatro paredes.



		—No necesito tu defensa.



		—Dime eso cuando mi padre venga a limpiar el  honor de la familia. Después de todo, tengo a mi  prometida, no la dejará sin ella. —Jeon la ve respirar  hondo y dar un paso atrás.



		—Vuelvo a mi trabajo, señor Jeon Mascal.
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		—Genial... Adelante, tráeme la agenda de la  reunión. —Se va y regresa con lo que pidió.



		—Aquí, señor.



		—Ángela, a partir de la próxima semana te  trasladarán a un nuevo puesto.



		—¿Cómo? ¿Adónde iré?  —Ve a trabajar para mi padre.  —¡Sólo tienes que follarme!



		—Si quieres te puedo trasladar a una discoteca,  ¿qué te parece?



		-¿Como?



		—Es genial para ejercer tu profesión favorita, ahí  en la discoteca.



		—No tienes amor ni compasión por nadie,  ¿verdad?



		-Sí, lo he hecho.



		—Lo dudo, siempre hace frío.



		—No eres una de esas personas por las que me  permito sentir eso.



		—Sabes muy bien cómo engañar, eres excelente  en tus falacias y tácticas, para conseguir lo que quieres  de cualquier mujer.



		—Perfecto, lo entiendes bien, ya puedes irte.
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		—Ella verá tu peor lado, y pronto estarás sola  buscándome de nuevo.



		—Realmente tienes mucha confianza, pero hay  una gran diferencia entre tú y ella.
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		Capítulo 21 Compromiso fallido



		Eran alrededor de las once de la mañana cuando  sonó el teléfono de casa y contestó Ana. Era su suegro,  que le pedía que le avisara a Judity que almorzaría con  ellas. Ana se lo contó a Judity, y ella y Miranda la  ayudaron con el almuerzo. Ana vivió en Francia mucho  tiempo durante su infancia, pero le encantaba cocinar  comida italiana, así que les preparó pasta para el  almuerzo. Jeon, aunque era su hora de almuerzo, estaba  trabajando porque llegaba tarde con asuntos de la  empresa. Pidió el almuerzo directamente en un  restaurante y pidió que se lo llevaran directamente a  casa, ya que pagaría con su tarjeta. Mientras esperaba el  almuerzo, decidió ver qué pasaba en casa. Vio a Ana y  Miranda cocinando. Las observó preparar la comida un  rato, hablando y riendo en la cocina. Ana parecía más  cómoda, mientras reía mientras hablaba con Judity y la  pequeña Soraia.



		Llegó la comida y Angela se quejó de que el  repartidor insistió en que Jeon la recibiera. Autorizó al  repartidor a entrar. Jeon nunca recibía en su oficina a  nadie que no estuviera involucrado en la fila. El  restaurante al que contactó se consideraba neutral, así  que recibió su almuerzo en persona. Un repartidor  normal nunca entregaría un pedido en una oficina. Lo  recibió y pagó, informándole que harían otro pedido al
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		día siguiente y que, como no habría secretaria, podría  entrar sin avisar. El repartidor se fue y Jeon regresó al  trabajo. En casa, Roberto llegó a almorzar y notó que la  comida sabía diferente. Miró a Judity y a las chicas y no  dijo nada. Almorzaron normalmente, así que Roberto le  preguntó a Ana.



		—Nuera mía, tú fuiste la responsable de nuestro  almuerzo de hoy, ¿no?



		—Sí señor, ¿no es de su agrado?



		—Judicidad.



		-¿Sí, señor?



		—Aparte una porción, Ana cámbiate los zapatos,  llevémosle un poco a Jeon, tu esposo debe comer la  comida de su esposa.



		—Sí señor, vuelvo enseguida con la comida para  el joven señor.



		—¿El suegro me autoriza a ir a la empresa?  —Sí, sólo puedes salir con alguien de confianza,



		Alon o yo, así que los llevo.



		—¿Salir de casa sin que él lo sepa?



		-No te preocupes.



		—Eso no le gustará.



		—No irás sola, yo te llevaré y Alon te traerá de  regreso a casa, así que ve rápido.
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		Van a la habitación de Ana, y ella se pone un  vestido verde oscuro que le regaló Jeon, se peina, se  adorna con una tiara de cristal que Jeon le trajo, y se pone  un pendiente de diamantes y unos zapatos negros de  tacón. Miranda ayuda a su amiga. Bajan las escaleras y  Roberto las espera en el coche.



		—Estás preciosa Ana, sí que sabes vestir, eso le  gustará.



		—Gracias suegro, supongo que aprendí mucho  de Reymond, desgraciadamente fueron tiempos malos.  —Todavía pareces nervioso.



		—Tengo un poco de miedo de irme sin avisarte.  —No te preocupes, llegaremos pronto.



		Ellos van a la oficina y al llegar todos les hacen  espacio para pasar, Ana se siente avergonzada, porque  todos los miran acompañando al dueño de la empresa, al  llegar al piso de Jeon se dirigen a la secretaria y Roberto  habla.



		—¿Está mi hijo aquí? ¿O ya fue a la reunión?  —Está en la oficina, señor Mascal.



		—Genial, vamos chicas.



		—¿Quieres que los anuncie?



		—¿Desde cuándo usted anuncia a su familia,  señorita Ángela?



		—¿Familia, señor?
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		—Sí, Ana Alessandra D'Munhos, la prometida  deJeon,ysudamadehonor,laseñoritaMirandaMenele.  —Lo siento, señoras.



		—No te preocupes, entonces vámonos, suegro.  —Claro que sí, querida, que se alegrará de verte,  porque si no le hubieras dicho que no se preocupara por  ti, se habría quedado en casa contigo un día más.



		—Él debe tener su trabajo y yo tengo a mi suegro,  ya nos pusimos de acuerdo en ese tema, y sin ningún  problema.



		—Bueno, pues vámonos, nuera mía.



		Van a la oficina de Jeon, entran sin avisar, él miró  hacia la puerta y no lo podía creer cuando vio a Ana  entrar a la oficina, ya que estaba leyendo unos informes  de nuevas construcciones y dejó de mirar las cámaras  por un rato.



		—¿Ana? Papá, ¿por qué no me dijiste que la  traerías?



		—Bueno, preparó el almuerzo hoy, así que Judity  te preparó un poco para que lo pruebes. Bueno, vamos a  mi oficina, Miranda. Tengo que explicarte todo lo que  tiene que ver contigo. Ana, va a tardar un poco.



		—Papá, quiero que traigas a Vera para que sea  mi secretaria, por favor, y saques a Angela de aquí ahora  mismo.



		—Está bien, pero hablamos más tarde.
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		—Por supuesto, papá.



		Roberto y Miranda se van, Jeon va a la puerta y  la cierra con la llave, se dirige a Ana besándola  demostrándole deseo.  —Memoríadeganas,penséentitodalamañana.  —Yo también te extrañé. —La deja en la mesa y



		la besa de nuevo—. Jeon, estamos en tu trabajo, espera.  —Por eso cerré la puerta con llave. Quiero tener  privacidad contigo, y no me importa si alguien oye  nuestros gemidos, ya que es prácticamente imposible oír  algo que provenga de una habitación insonorizada —le  susurra a Ana al oído.



		-¿Insonorizar?



		—Sí, es normal que los lugares considerados  "seguros" sean públicos y privados. También respondo  algunaslíneasaquí,asíqueelrequisitoesquelasoficinas  principales estén insonorizadas.



		—Debes usar esto para otro propósito.- dice Ana  con cierta sospecha y él se ríe.



		—Sí, también lo uso para otra cosa, mira ahí. —  Tenía una batería eléctrica y una batería acústica en la  oficina.



		—Hay una batería ruidosa aquí.



		Como puedes ver, a veces toco la batería; me  ayuda a aliviar el estrés. —Deslizó la mano por sus
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		piernas—. Insonoricé la habitación, pero nunca pensé en  usarla como lo hago ahora.



		—¿Jeon está loco?



		—Un poquito… más loca por ti. —Sonríe con  picardía y la besa, deslizando las manos dentro de su  vestido—. Me moría de ganas de volver a casa, ¿sabes?  -Es mi culpa.



		—¿Estás poniendo cara de inocente? ¿Sobre todo  porque sabes la respuesta?



		—No, es una impresión.



		La levanta y la recuesta en el sofá de la oficina,  besándola y acariciándola. Ella comienza a desvestirlo,  y Jeon le quita lentamente las bragas. No quieren juegos  previos, quieren satisfacer el deseo del momento. Ana lo  hace acostarse en la alfombra de la oficina. Estaba más  que sediento, no pudo evitar convencerla de que se  desnudara completamente para él. Ella lo hace comenzar  a realizar movimientos eróticos, haciéndola gemir de  placer. Jeon sabía que les quedaba poco tiempo, pero  sentir a Ana dándose placer en él se estaba convirtiendo  en un hábito que amaba. Aunque quería que fuera algo  rápido, no pudo evitar saborear ese momento con ella.  Después de hacer el amor, Jeon lleva a Ana al baño de la  oficina.



		—Es enorme aquí, ¿por qué un baño tan grande?  —Tengo una cinta de correr y pesas aquí en la



		sala de al lado, cariño. Mi papá no suele tener tiempo
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		para ir al gimnasio en casa entre semana, así que  aprovecho y uso lo que tengo aquí cuando tengo mucho  trabajo. Una hora me basta. Verás que uso mucho el  gimnasio en casa cuando tengo poco trabajo. Quien más  lo usa los fines de semana es mi papá. Prefiero jugar  cuando no tengo nada que hacer el fin de semana.  —Entiendo, por eso hay una ducha aquí.  —Vamos a darnos una ducha y a ponernos  tranquilos, que ya falta poco para que termine la reunión  de mi padre con Miranda.



		Se duchan, se visten y disfrutan el tiempo que  aún tienen novio en la oficina, durante un beso suena el  timbre, Jeon habla por el intercomunicador.



		-Ya voy.



		—El amor debe ser tu padre.



		—Yo abro. —Ana se sienta en la silla de Jeon y  se da la vuelta para que quien entre no la vea. Jeon abre  la puerta y Angela entra, pero sin anunciarse.



		—Ángela, ¿qué quieres?



		—¿Ya se fue? ¿Cómo es que no la vi pasar?  "¿Qué quieres?" "Habla y ve a por ello, el trabajo



		se retrasa." Se aferra a Jeon y lo besa. Ana se gira y ve la  escena. "¿Qué pasa, chica? ¡Estás loca!" La empuja.  —Jefe, ¿qué tiene ella que yo no tenga? ¡Llevo



		años enamorado de ti y una mujer de un club nocturno  aparece y te aleja de mí así como así!
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		—La mujer de la discoteca no se ha ido, señorita  Ángela. —Se levanta y se acerca a ellos—. ¿Por eso  despidió a su secretaria? —dice Ana sonriendo—.  Debería haberme dicho que me voy. Ana se iba cuando  la secretaria por fin habló.



		—Adiós, niña grasosa. —Ana regresa y golpea a  Ángela en la cara.



		—No necesito hacerle favores a mi jefe, tener  ciertos privilegios, como tú, discúlpame.



		—¡Cariño, vuelve aquí! —Angela lo agarra del  brazo—. ¡Vete, Angela, sabía que te despedirían de la  empresa! —Va tras Ana y la sorprende llorando de rabia  mientras espera el ascensor. Cuando las puertas se abren,  salen Roberto y Miranda.



		—¿Ana? —dice Miranda.



		—Cariño, ¿qué pasó? —dice Roberto, nota que  tieneelcabellohúmedo,nollevamaquillaje,sedacuenta  que hasta hace poco estaban bien.



		—Sáqueme de aquí, por favor, señor Mascal.  —¿Qué pasó, Ana? —dice Roberto, ve a Ana  quitarse el anillo de compromiso del dedo y entregárselo  a Jeon.



		—Yo... No, nos precipitamos, y admito que estoy  algo deslumbrada por tu manera y esfuerzo de hacerme  parte de tu mundo, y sin embargo protegerme de él... Me  equivoqué, me equivoqué al pensar que serías diferente  a los de la "línea", en el fondo sabía que la "línea sin
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		retoques" nunca cambia, pensé que ya había aprendido  tanto de Reymond, que por desgracia, aprendí pero  desaprendí en poco tiempo, desaprendí a no ser el centro  de mí mismo, así que realmente no aprendí todo, incluso  viviendo esto no aprendí lo principal.



		—Ana, por favor...



		He olvidado que nunca seré la única mujer en tu  vida, y eso empeora cuando se trata de la cama de un  líder, y que cada empleado, familiar y esposa es  reemplazable en el futuro. No estás listo para algo tan  serio como el matrimonio, Jeon. Y si esa mujer acepta  todo eso, entonces entiendo por qué quiere este anillo.  Entra en el ascensor y Miranda la sigue.



		—Señor, llevaré a Ana a mi casa. —Ana abraza  a su amiga. En ese momento, Miranda se dio cuenta de  quesuamigaaprovechólaocasiónparamostrarsefrágil.  —Sí, es mejor porque tengo algunas  explicaciones que dar. Puedes llevártela contigo. Pídele  a Alon que te lleve. Se fueron, y Roberto jaló a Jeon  hacia Angela. —¡Dime qué tienes!



		—Le hice favores íntimos a Jeon, señor Mascal,  y tenía esperanzas, eso es todo.



		—¿Jeon?



		—Angela entró a la oficina hablando como si no  supiera que yo estaba comprometido y como no vio a  Ana en la oficina, me besó y Ana vio todo.
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		—¿No te da vergüenza lanzarte ante un hombre  comprometido?



		—Señor Mascal, entiéndame, me cae bien.  —Esta historia es privada, no debería existir aquí,



		estás disculpa, señorita... ¡Y tú Jeon!



		—Sí, mi padre.



		—¿De verdad te gusta Ana? ¿O le pediste  matrimonio solo porque es guapa y la quieres?



		—Te amo papá, nunca pensé que esto pudiera  pasar.



		—Este fin de semana estarás lejos de ella, déjala  en paz.



		—Tengo que explicarle las cosas, fue un  malentendido.



		—Debe estar muy molesta y no puedo culparla  por eso, ¡es tu culpa por no haber enviado a esa mujer  lejos todavía!



		—Quiero hablar con ella, papá, déjame intentar  arreglar las cosas con ella.



		—No, me voy a casa, le pediré a Judity que le  consiga algo de ropa, el lunes se ven, yo mediaré en su  conversación, y si hay más mujeres así, ¡rompamos con  ellas hoy mismo!



		—No tengo ninguna.
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		Debiste haberme hablado de ella. No habrías  traído a Ana. Ahora entiendo su aprensión por venir.  ¿Quizás una corazonada? No puedo explicarlo. Me voy.  Ya firmé lo que me pediste. Dejé las reuniones para el  mes que viene. Ahora solo contestarán el teléfono. Nos  vemos en casa.



		—Señorita, vaya al departamento de Recursos  Humanos de la empresa el lunes. No se preocupe,  recibirá todo correctamente. Así que tome sus cosas y  váyase. La secretaria Vera vendrá a continuar con el  trabajo.



		—Le pido disculpas por mis acciones, señor.  —No les informaré de esto a tus nuevos  empleadores, tengo que irme ahora. —Roberto se va y  Angela habla con Jeon.



		"¿De verdad la amas, Jeon? ¿De verdad no fui  nada?" Vera llega y se esconde, escuchando la  conversación.



		—Ni siquiera necesitaba responderte eso, pero  fui sincera, Ángela. Elegí a mi prometida. Ana es mi vida  ahora. Mi educación es excelente y sé exactamente cómo  deben ser las cosas. La quiero de vuelta. No me importa  si ya no confía en mí, porque la quiero.



		—Ojalá pensaras eso de mí.



		—No puedes forzar este tipo de sentimiento,  porque cuando me di cuenta de ello, no abandonó mi  mente.
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		—¿Qué hizo ella que yo no hice?



		—Ella no hizo nada para que la ame, ella sólo es  ella misma, ahora vete.
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		Capítulo 22 Carta de



		Reconciliación



		Ángela empaca sus cosas y llega Vera. Él pidió  no tener una reunión esa tarde y que no estaría presente  para ningún compañero. Vera lo sabía todo porque  Robertolehabíacontadotodoelasuntoytambiénporque  había escuchado toda la conversación. Vera le pide a  Roberto la dirección de Miranda y le dice que le enviará  flores y una tarjeta de disculpa a Ana de parte de Jeon.  Roberto accede y la autoriza, pidiéndole que se la  entreguen por la noche para que esté más tranquila.  —Vera, por favor, no puedo quedarme aquí, me



		voy para casa, dile al repartidor que me envíe los  documentos más tarde, por favor.



		—Sí señor, lo haré.



		Jeon recoge los papeles que necesita revisar y los  guarda. Ve la comida que Ana le trajo. Se sienta y come.  Llora, pensando en lo sucedido y en que nunca había  llorado por nadie más que por su madre. La ira por la  manipulación que ejerció sobre Angela lo abrumaba,  pero nunca imaginó que algo así sucedería. Jeon termina  de comer, agarra el tazón y su maleta y regresa a casa.  Ve que la ventana de la habitación de Ana está abierta y  va directo a su habitación, esperando que haya vuelto.  Entra y ve que faltan muchas de sus cosas. Recoge el
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		camisón que ella dejó en la cama esa mañana y llora,  aferrándose a él. Roberto llega y lo ve en ese estado. Le  asusta, más aún porque escuchó una llamada suya a  Laura, la esposa de Alan. Parecía preocupada por Jeon,  pidiéndole que se calmara y no hiciera ninguna tontería.  Pareció calmarse con las palabras de su primo. Después  de terminar la llamada, Roberto habló con su hijo.



		—Te equivocaste al no contarle a Ana lo de la  secretaria, pero si le hablas con propiedad, creo que  volverá a casa.



		—Siento que cometí un gran error con ella, papá.  Siento que la traicioné, aunque no lo hice. Es la primera  persona fuera de mi familia que me importa.



		—En serio Jeon, te contaré algo que Vera va a  hacer esta noche, pidió un ramo de rosas blancas y  escribió una nota para Ana, Vera me envió una foto de  lo que había escrito en la tarjeta, mira.



		Fui sincero contigo, Ana. Ahora eres mi vida. Te  quiero de vuelta. Ahora sé que me equivoqué al no  hablarte de ella antes. Nunca pensé que esto pudiera  pasar. Solo pienso en ti. Para mí, eres lo único importante  en mi vida ahora. No me importa si ya no confías en mí.  Te quiero de vuelta porque te amo. No puedo vivir sin ti  a mi lado. Si eso no es amarte, quiero que me lo digas.  Qué sentimiento tan fuerte es este. No puedo dejar de  pensar en ti, mi amor.



		Firma: Jeon Mascal”
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		—Sé que no la enviaste, pero Vera escuchó tu  conversación con Ángela, y a partir de esa conversación  escribió la carta.



		—Me di cuenta de que realmente dije muchas de  las cosas escritas allí hoy.



		—Entonces espera y verás qué pasa.



		—Dudo que lea la carta, papá.



		—Piensa positivamente, Jeon, ella es una buena  chica, solo está nerviosa.



		—Me pregunto cómo actuaría la madre si  estuvieran tú y ella en esta situación.



		—Bueno, si fuera tu madre la que estuviera en  esta situación, habría cogido mi pistola y me habría  disparado en la pierna, si hubiera tenido suerte.



		—¿Mi madre realmente era así?



		—Sí, Allana tenía un temperamento explosivo,  tienes mucho de ella en ti.



		—Ana no te odia, padre. Me temo que Reymond  y Vicente descubrirán que no está bajo nuestra  protección.



		—Ella está bajo nuestra protección, desde que se  convirtió en tu prometida todo el edificio está a nuestro  nombre, así que nuestros guardias de seguridad están ahí  para mantener a las chicas a salvo, descansa Jeon,  necesitas ordenar tus ideas.
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		Retrocediendo en el tiempo



		Ana estaba en el ascensor. Miranda la tranquilizó,  pueslosempleadosnosospechabanlosucedido.Salieron  apresuradamente y Alon los acompañó al edificio. Al  llegar a casa de Miranda, Ana no paraba de llorar y se  culpaba de todo lo sucedido. Miranda le dijo que no tenía  la culpa porque desconocía la existencia de esa mujer.  Con cierta dificultad, Ana comprendió y dejó de llorar.  Después de un rato, Roberto llegó al apartamento y lo  invitaron a pasar.



		—Señor Roberto, disculpe señor Mascal. —dice  Ana torpemente.



		—¿Puedes oír mis palabras?



		—Sí señor, por favor siéntese.



		—Bueno, hablé con Jeon, él no pensó que tendría  que contarle sobre ella, porque la despidió hoy, pasaron  prácticamentetodalasemanajuntosynohabíaregresado  a la oficina a despedirla, así que lo hizo hoy, no se  imaginó que algo así pasaría, y admito que cometió un  error, pero no fue intencional Ana.



		—Ella era muy cercana a él, señor.



		—Lo sé, le dejé tener relaciones, las tuvo, pero  no tuvo tiempo de terminar ésta, ya que para él esa mujer  no es algo importante, ya que ni siquiera la recordaba.  —El corazón de piedra.
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		—Entiende esto, Ana..., para él ella es solo una  persona más que quería algo que él no puede darle,  porque al final, tú eres la persona a la que se llevó a casa  y a la que le regaló el anillo de compromiso, ese anillo  que para él es muy importante, ya que se lo regalé a su  madre.



		—Señor..., estoy confundido, molesto, lo siento  por no saber qué pensar.



		—No, te pido disculpas por eso, eres la primera  persona que realmente tiene en su vida, nunca lo preparé  para esto.



		—¿Y él?



		—Hoy no pudo trabajar. Mi secretaria vino. Vera  me dijo que no estaba en condiciones para las reuniones,  y mucho menos para leer los contratos. Ana,  prácticamente controla todas las inmobiliarias, bares,  discotecas y restaurantes de la familia.



		-Yo sé eso.



		—Nunca lo he visto sin trabajar, ni siquiera por  estar enfermo. Tú mismo viste que puede estar en casa,  pero no puede irse sin mirar los papeles del trabajo ni las  cámaras de vigilancia del establecimiento. Está  conmocionado por esto, no quiero justificar más sus  acciones.



		—No tiene por qué hacerlo señor, sólo quiero  estar solo.
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		—En esta maleta hay ropa para vosotros, Alon  vendrá a buscarla el lunes para que podáis hablar y  decidir qué haréis con vuestras vidas.



		—Señor, no sé qué hacer, sólo quiero poder  pensar, pero no puedo, me invade la ira.



		—Lo entenderé si decides terminarlo, de hecho,  no es tu culpa en esto, así que no te culpes, no serás  perseguido y no tendrás ninguna deuda con mi familia,  pero piénsalo bien, ya eres familia..., me voy ahora.  Roberto se va cuando ya son pasadas las ocho de



		la noche, pasa un tiempo, un repartidor toca a la puerta  de Miranda, ella recibe las flores y llama a Ana para que  las vea, son blancas, hermosas y fragantes, Ana no podía  creer lo que veía.



		—Toma, amiga, una carta para ti. —Ana toma la  carta y se sienta a leerla.



		Fui sincero contigo, Ana. Ahora eres mi vida. Te  quiero de vuelta. Ahora sé que me equivoqué al no  hablarte de ella antes. Nunca pensé que esto pudiera  pasar. Solo pienso en ti. Para mí, eres lo único importante  en mi vida ahora. No me importa si ya no confías en mí.  Te quiero de vuelta porque te amo. No puedo vivir sin ti  a mi lado. Si eso no es amarte, quiero que me lo digas.  Qué sentimiento tan fuerte es este. No puedo dejar de  pensar en ti, mi amor.



		Firma: Jeon Mascal”



		—¿Por qué lloras Ana?



		203



		—Lee Miranda. —Miranda toma el papel y lee.  —Parece que está siendo sincero conmigo, Miranda.  —Es cierto, sabes que puedes quedarte aquí si  quieres pensarlo, pero tu decisión debe ser definitiva.  —Lo extraño Miranda, no sé qué hacer.



		—Ve a descansar amigo, ya te dejé ordenada la  habitación de invitados, mañana es otro día.



		—Loharé amigo, pero quiero volver a la mansión  y verlo.



		Ella entra a la habitación y se va a descansar,  Miranda va al cuarto de Ana después de un rato y ella ya  estaba dormida, pero no podía dormir tranquila, estaba  hablando sola mientras dormía y llamando  constantemente el nombre de su prometido, entonces  Miranda toma el teléfono y llama a la casa de Roberto.  —Buenas noches, casa de la familia Mascal.  —Buenas noches Judity, soy Miranda, ¿puedes



		llamar a Jeon?



		—Voy a trasladarlo a tu habitación, no ha salido  de allí desde que llegó.



		—Está bien, esperaré. —Transfiere ella.
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		Capítulo 23 Contando un poco  sobre mí



		Judity transfiere la llamada, diciéndole a su jefe  que es una llamada privada urgente, por lo que decide  contestar.



		-¿Hola?



		—¿Jeon? ¿Eres tú?



		—¿Quién habla?



		—Miranda, quiero que vengas aquí a mi casa  ahora.



		—¿Qué pasó? —le dice preocupado a Ana.  —Ana recibió las flores y me dijo que parecías  sincero, y que quería verte, pero como estaba agotada, le  pedí que fuera a descansar, Jeon, está llorando mientras  duerme, así que ven aquí, puedes pasar la noche con ella.  —Sí, hablaré con mi padre y voy para allá.



		—Te estaré esperando.



		Luego de colgar el teléfono, Jeon va a la  habitación de su padre y le cuenta lo que pasa, aunque  son las tres de la mañana toma el auto y va a ver a Ana.  —Puedes entrar, Jeon, ella está mal, pero sé que  empeorará si continúas así.
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		—Estoy preocupado por ella.



		—No la engañaste, esa es la única razón por la  que te llamé, quiero dejarlo muy claro.



		-Entiendo.



		—Allí en la primera puerta del pasillo está su  habitación, conseguí unos extras en la discoteca así que  me voy a trabajar, no vuelvo a casa, me quedaré en casa  deotraamiga,podéissentiroscomoencasayentenderos.  -Gracias.



		—Sé que esa mujer no está loca, sólo tiene  esperanzas, ya que demostró que le gustas, aun sabiendo  que era unilateral.



		—No entiendo qué pasó hasta ahora, Miranda.  —Las mujeres no se humillan por quien no aman,



		lo que sé de ti me hace estar seguro de que eres inexperta,  ese es otro punto para ti, voy, aquí tienes una copia de  las llaves de la casa.



		Luego de que Miranda se fue, Jeon fue a la  habitación y vio a Ana, ella estaba dormida, dejó caer su  mochila en el sillón de la habitación, agarró un pantalón  de pijama y se cambió de ropa, luego de eso se acostó al  lado de Ana quien al oler su aroma se giró hacia él y se  acurrucó en su pecho, le acarició el cabello, la abrazó y  se durmió a su lado, cuando amaneció, Ana despertó con  el sol en la cara.



		—¿Jeon? ¿Qué haces aquí en mi cama?
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		—Vuelve a dormir, amor, aún es temprano. —  Dijo abrazándola, aún con sueño.



		—¡Jeon, despierta! ¡Y vete!



		—Vine aquí por ti, ahora ven aquí, todavía tengo  sueño.



		—¡Me debes una explicación! ¿Cómo entraste  aquí? —Se sienta en la cama.



		—Está bien, Miranda me llamó anoche.  —Te llamó, pero ¿por qué?



		"Me dijiste que estabas durmiendo, llorando y  llamándome, así que vine a quedarme contigo, pero  cuando lo hice, me acosté a tu lado." Sonrió aliviado.  "Notaste mi presencia y te acurrucaste en mi pecho,  incluso me dejaste abrazarte y acariciar tu cabello."  -Estaba dormido.



		—Siento mucho lo que pasó Ana, debí haberte  contado sobre ella.



		—Pero no habló.



		—Nunca pensé que ella fuera importante, la  despedí ayer, hablé con ella y le expliqué lo que pasó,  nunca pensé que pudiera tener sentimientos.



		—Debería haberlo pensado, es mujer, muchas  veces no podemos controlar lo que sentimos.



		—Pero solo pienso en ti, aquí no hay espacio para  nadie más. —Ana mira a Jeon con más ternura, él le
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		acaricia el rostro y la besa—. Perdóname, amor. No te  engañé. Eso fue algo que nunca imaginé que podría  pasar.



		—Te perdono, pero no quiero ir a tu empresa tan  pronto.



		—Gracias, entiendo si no confías en mí por un  tiempo.



		—Entendí todo lo que pasó, ella fue descarada y  se aprovechó de la situación.



		—¿Ven a casa conmigo, cariño? No puedo estar  lejos de ti.



		—Gracias por las rosas y la tarjeta, me ayudaron  a decidir perdonarte.



		—Tengoquedecirtelaverdad,peroahoraincluso  tengo miedo de decirla.



		—¿En serio? ¿Qué más me ocultas?  —No envié la tarjeta y las flores.  —¿Y entonces? ¿Quién lo envió?



		—Vera, ella me escuchó prácticamente  declarándome ante ti, cuando le expliqué por qué no  tenía sentimientos por Angela, tomó las cosas que dije y  las puso en la tarjeta.



		—¿Ves a la secretaria?



		—Sí, ella habló con mi padre y él me autorizó a  enviar las flores con la tarjeta para ti, porque estaba muy
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		enferma y ni siquiera podía trabajar, lo último que comí  ayer fue el almuerzo que me trajiste, terminé cancelando  todas mis reuniones y regresé a casa, no podía salir de tu  cuarto, cada vez que Alon daba una vuelta por la casa,  sentía como si regresaras a tu cuarto. —Lo besó con  deseo.



		—El único que puede tocarte soy yo, porque si  eso vuelve a suceder no sólo lo pensaré, lo haré.



		—¿Lo harás? ¿Qué pensaste hacer?



		—Vas a sentir lo que es que te disparen con tu  propia arma, no bromeo, lo único decente que aprendí de  ese inútil de Reymond fue a disparar.



		"Tranquila, cariño. Solo me importa tenerte de  vuelta". La mira con los ojos brillantes de alegría al estar  cerca de nuevo, atrayéndola hacia un beso sensual. Ella  termina quitándose el camisón y subiéndose al regazo de  Jeon.



		—Ahora quiero volver a lo que nos interrumpió  en la oficina. —A ella le gusta dormir solo en camisón  y ahora estaba desnuda en su regazo.



		—¿Estoy soñando?



		—Puedo hacerte soñar de una manera muy  agradable.—Dice mordiendo la oreja de Jeon, él la  recuesta en la cama, le quita el pantalón, la besa  apasionadamente y lentamente comienza los  movimientos eróticos haciéndola gemir haciéndole  peticiones.
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		—Te amo, ¿entiendes Ana?



		—Sí, mi conejita, quiero más. —Se dio cuenta de  que la extrañaba y no paró hasta sentirla satisfecha. Jeon  sabía que no podía ser un sexo muy largo, ya que no  estaban en la mansión.



		—No es lo mismo aquí que cuando estamos en  casa.



		Ana asiente, lo besa y lo obliga a recostarse.  Empieza a montarlo, llevándolo rápidamente al límite.  Se duchan, se visten, cierran la puerta con llave, le dejan  la llave al portero y le piden que se la devuelva a  Miranda.
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		Capítulo 24 La Carta Real



		Jeon y Ana regresan a la mansión de la familia  Mascal, Roberto y Judity estaban tomando café cuando  llegan, Judity se levanta de la mesa y corre a abrazar a  Ana.



		—Señora, ¿está usted bien?  —Sí, estoy bien Judity.  —¿Hablaste?



		—Nos entendemos.



		—¿Te importa más Ana ahora, Judity?



		—Eres demasiado mayor para estar celoso,  jovencito, ven Ana, debes tener hambre, ven a comer.  —Entonces ustedes dos pueden hablar. —Ana



		toma la mano de Jeon y se sientan junto a Judity y  Roberto.



		—Entonces, ¿hablaron? ¿Se entendieron?  —Sí, mi suegro.



		—Ajuzgar por sus sonrisas, no se entendían sólo  por la conversación, señor.



		—Judity. —Dice avergonzada.



		—Sí Judity, te amo mucho.
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		—Entonces, ¿vas a trabajar hoy, hijo? Ya estás  dejando mucho trabajo.



		—Me voy esta mañana, pero estaré en casa esta  tarde, así que le pediré a Vera que me traiga los papeles  que dejé en la oficina. El lunes resolveré las reuniones  que se retrasaron, tengo que ir a ver a los proveedores de  las discotecas y esperaré tu respuesta del restaurante.  —Escierto,contodoestomeolvidodeeseasunto  nuestro, hagámoslo así, esta noche vamos al Restaurante  Quatro Ventos y haré lo que tenía planeado contigo.  —Disculpe, suegro, pero tiene que ver con el  restaurante. ¿Puedo ir? Me gustaría verlo.



		—Lo siento querida, tenemos un asunto que ver  con nuestra “línea”.



		-Entiendo.



		—Hoy no es conveniente que nos acompañes,  pero veremos otro día para llevarte, y ese día Miranda  tambiéniráconnosotros,quierotrasladarlalomásrápido  posible.



		—Sí, lo siento suegro.



		—Está bien, todo tiene su tiempo.  —Bueno, me despediré.  —Cariño, ¿comiste muy poco?  —Estoy bien, solo quiero descansar.  —Está bien, nos vemos luego.
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		—Está bien. —Ana sale y se dirige a su  habitación.



		—Judity, ve con ella y averigua por qué tiene un  cambio de humor tan repentino.



		—Sí señor. —Se va y se dirige a Ana.  —¿Qué pasa, papá?



		—Ana, y tú, hijo mío, ¿te estás protegiendo?  —¿Qué te parece? Papá, una semana.



		—Una noche fue todo lo que tuve con tu madre,  cuando nos casamos, después de dos meses separados  trabajando, cuando la volví a tener y ella ya estaba  embarazada de ti, mi hijo, y su estado de ánimo cambió  muy bruscamente.



		—Me imagino que están pasando muchas cosas  y ella no puede procesarlas todas.



		—Podría ser mi hijo, pero le pediré a Judity que  traiga unas pruebas de embarazo, no creo que sea  ofensivo pedirle que se haga una prueba.



		—Lo compraré yo misma, y también la pastilla  anticonceptiva para ella, así que si sale negativo, tendré  que cuidarla.



		—Qué bien que pienses así, deberías hablar con  ella de algo que ocupará y cambiará su vida, un hijo es  una gran responsabilidad para la madre, ya que muchas  veces tenemos que desaparecer para que no mueran los  herederos, ella debe saber eso, bueno me voy, tengo



		213



		asuntos con Luís que revisar, y quiero que vayas a  prepararte, es mejor que lo atrapemos hoy antes de que  decida huir.



		—¿Podré divertirme?



		—Sí, si quieres ve a vestirte rápido, una sudadera  y un pantalón de chándal no son un buen conjunto para  un Mascal.



		—Es hora de trabajar, así que nos vemos a la hora  del almuerzo, porque si vamos de noche podría ser  demasiado tarde.



		Retrocediendo en el tiempo



		Judity alcanza a Ana en las escaleras de la  mansión.



		—Ana, espera.



		-¿Sí?



		- ¿Qué sucede contigo?



		—¿Yo? Nada, solo estoy cansado.



		-¿Está seguro?



		—La verdad es que me siento agotada, pero no  hay razón, ¿verdad?



		—Tu suegro está preocupado por tu bienestar,  niña mía.
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		—Te lo agradezco, pero mi vida cambió de la  noche a la mañana y ya ha pasado una semana, perdón  por preocuparte, no era mi intención.



		—Si necesita hablar conmigo, estaré en la cocina,  señora. —Jeon llegó mientras Judity se despedía.



		—No quiero molestarte, voy a mi habitación. —  Dice subiendo las escaleras.



		—¿No puedes quedarte conmigo un ratito?



		Ana habla tomando la mano de Jeon mientras  sube las escaleras, él la mira confundido.



		"Ven conmigo a mi habitación." Fueron a la  habitación de Jeon, él cerró la puerta con llave y Ana se  sentó en la cama. "¿Es esto demasiado para ti?"



		—Creo que es solo eso, el compromiso, el  gustarme, lo que pasó ahora y acostumbrarte a que “la  línea” es tu trabajo y que te gusta.



		—¿Cómo ves mi trabajo en la mafia?  —No lo sé, sólo tengo miedo.  —Bueno, ni siquiera sabes lo que hago.



		—Es cierto, no sé cuál es tu verdadero trabajo  con él, pero me temo que cada vez está más grande,  aunque solo ha pasado una semana. —Recoge su traje  negro tiza, lo deja sobre la cama y recoge sus zapatos.  Vendo y compro licor de contrabando, recibo



		armas ilegales; de eso se trata. Dirijo clubes nocturnos y  hoteles neutrales. Se pone el traje y los zapatos, agarra la
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		Bersa Thunder, la carga de munición y se la cuelga a la  cintura. Agarra la cadena de estrangulamiento, se pone  el abrigo y lo guarda en el bolsillo. Mi padre es quien  dirige los interrogatorios; tiene las manos manchadas de  sangre. No quiero involucrarme en esto a menos que  tenga algo que ver conmigo.



		—¿Entonces el peligro es mínimo? —Se sienta a  su lado—. Es mínimo, sí, así que no veo problema en  continuar con el trabajo familiar.



		—Cuídate y vuelve conmigo, evitarás problemas.  —La besa cariñosamente.



		—Eres la razón por la que volví a casa, amor, no  quiero que estés preocupada.



		—Lo intentaré, es difícil, pienso en ti todo el día.  —La atrae hacia su regazo y la besa.



		—Voy a traer algo hoy, y es para los dos.  —¿Qué cosa?



		—Te voy a llevar una prueba de embarazo y  quiero que te la hagas, no nos protegemos y sé lo que  puede pasar.



		—Sí, nos equivocamos desde el principio.  —Quiero tener hijos contigo, amor, pero aún es



		muy pronto y Reymond está detrás de ti, podría intentar  hacerte algo a ti y al bebé.



		—¿Y si lo soy? —Habla con nerviosismo en la  voz.
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		—Voy a... —Se detiene y parece pensar.  —Entiendo. —Intenta levantarse pero él la  detiene, ve sus ojos llorosos.



		—Tendré dos razones para volver a casa. —Ana  lo mira con una sonrisa—. ¿Te puso nervioso mi  respuesta? Ella asiente, y él la acuesta y le acaricia el  pelo. —Te quiero. Un hijo es el regalo más hermoso que  podrías darme, pero espero que ese regalo llegue dentro  de unos años, eso es todo.



		—Trae la prueba, yo la hago. —La besa de nuevo  y Roberto toca la puerta. Jeon ya sabe de qué se trata.  —Amor, me tengo que ir, te amo.



		Jeon se va con su padre y Ana regresa a su  habitación, al llegar allí ve la sorpresa que Jeon le había  preparado, la cama estaba llena de pétalos de rosas rojas  y sobre la cama estaban la caja con su anillo de  compromiso y un collar de plata en forma de corazón,  dentro del corazón estaba una foto de los dos juntos, al  lado había una carta escrita a mano, Ana toma el anillo  y se lo pone en el dedo, se sienta y lee la carta.



		Ana, te escribo esta carta aunque no sé si algún  día la aceptarás o la leerás. Mi amor, no sé qué hacer para  recuperarte. Nunca pensé que esto pudiera pasar. Con la  conciencia tranquila, te digo que no te engañé. Te amo  demasiado como para hacer eso. Paso los días pensando  en ti y sintiéndome bien al final del día al entrar en tu  habitación y verte sonreír.
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		Verte partir así me hizo preguntarme si soy lo  suficientemente bueno para ti... No tengo esa respuesta,  solo tú puedes responder esa pregunta. Solo tengo mi  amor para darte, quiero saber qué hacer ahora para poder  verte, saber si estás bien, si has comido, si has parado de  llorar, porque si voy a responder a estas preguntas, la  respuesta es no, y no puedo trabajar, solo reviviendo esa  imagen de ti yéndote con lágrimas rodando por tu rostro  y fue mi culpa.



		Debí haberla despedido desde el lunes, pero no  fui a la oficina en toda la semana. Fue mi mayor error, y  ahora lo pago. Ana, no tengo a nadie, ¿verdad? Sí, sí,  pero ahora eres la única en mi vida. Desde el lunes te  convertiste en mi mundo, mi prometida, mi esposa.  Lloro mientras escribo, y esto es muy extraño



		para mí, porque la única mujer que me hizo llorar en mi  vida ya no está con nosotros. Mi amor por ti es tan fuerte  que lloro de extrañándote. Ana, te amo, lamento mi error,  espero que me perdones y me des la oportunidad de  seguirintentandoquelascosasfuncionenentrenosotros.



		Capítulo 25 Sé más sobre las  mujeres que tú



		Ana saca su celular y le envía un mensaje a Jeon.
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		Ana: ¿Cuándo preparaste todo esto? Me encantó.  —Jeon coge su teléfono y sonríe al leer el mensaje.  Jeon: Cuando iba a la casa de Miranda, le pedí a



		Judity cosas para preparar su habitación, desearía haber  podido verte en este momento.



		Ana: Te espero esta noche para que podamos  cenar juntos.



		Jeon: Te avisaré si la reunión se extiende  demasiado, te amo.



		Ana no mueve la cama, dejándola tal como  estaba. Guarda la caja del anillo, se pone el collar y  decide volver al trabajo. Al fin y al cabo, quiere tener  todo el papeleo resuelto antes de hacerse cargo del  restaurante. Jeon cuelga el teléfono con una sonrisa, y su  padre lo observa. Siempre estaba de mal humor por la  mañana, algo habitual en Jeon. Sin Ana, estaba de un  humor terrible, peor de lo habitual. Con ella a su lado,  parecía tranquilo y sereno, reacio a matar al primer socio  que no aceptara sus deseos.



		—Papá, ¿qué pasa? ¿Por qué me miras así?  —¿Era ella? ¿Ana?



		—Sí. —Dice con una sonrisa en la comisura de  los labios.



		—Te hace mucho bien, eso es genial.  —Entonces, ¿cuándo vas a admitir tu relación



		con Vera?
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		—¿Qué carajo es esta tontería, muchacho?  —Papá, ¿crees que no me di cuenta?  —¿Entendiste qué?



		—Memiraste cuando le pedí a Vera que dirigiera  mi oficina.



		—¡Eso no significa nada, Jeon!



		—Papá, ya han pasado siete años desde que  falleció mamá, entiendo que no quieras que nadie en  casa ocupe su lugar, pero no me mientas diciendo que no  sientes nada por Vera, veo la forma en la que se miran,  y ahora me queda más claro que ella lo demuestra, claro  que de forma muy reservada.



		-¿Demostrar?



		—¿Juras que no te diste cuenta?



		—¿Cómo lo hace?



		—Papá, ninguna secretaria haría por su jefe lo  que ella hizo por mí, lo hizo por una sencilla razón, para  ella soy como su hijastro, y si yo estoy bien significa que  tú estás bien.



		—¿Crees eso? —Dice, mirando una foto en su  celular, sin dejar que Jeon la vea.



		—Sí, Ana es así, ella evita que llegue tarde al  trabajo y a las reuniones, porque sabe que si tú estás  irritada, yo también lo estaré.



		—Ella realmente es astuta.
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		—Así que Vera también es un poco así, papá. Le  gustas, así que hace cosas que te gustan además de  trabajar. Ahora me pregunto, ¿qué sientes por ella?  —¿De verdad quieres que te responda?



		—Ysi te gusta no se lo digas a nadie más, porque  podrían usarla para hacerte daño, por eso no dejo que  Ana salga de casa, tengo miedo de que puedan usarla  para hacerme daño de alguna manera.



		—¿Qué quieres que haga, Jeon?



		—¿Qué quieres decir con “lo que quiero que  hagas”?



		—Dime ¿qué harías?



		—Si realmente sintiera algo por ella, hablaría con  ella y le preguntaría qué siente y el resto ya lo sabes  bien... Pero si no me gustara, y yo le gustara a ella, la  trasladaría a otra empresa, que no visito a menudo.  —Estás madurando en ese aspecto, hijo mío.  —Así evitaría su despido y dejaría todo claro,



		eso lo haría hoy, porque aprendí de la manera más cruel  el error de dejar que alguien que no me gusta, pero que  me gusta, se acerque a alguien que amo.



		—Nunca pensé que te preguntaría algo así, ¿qué  opinas de ella?



		—¿Qué opino de Vera? Bueno, es buena persona,  profesional, pero no la conozco más que para conocer
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		colegas, papá... Un momento. ¿Así que tienes  sentimientos?



		—Sí, ya llevamos un rato cenando juntos, no sé  qué hacer ahora, no quiero involucrarla en nuestro  mundo.



		—Harás lo que yo hice entonces, ponerla a cargo  de una inmobiliaria o de un restaurante, así tendrá  conocimiento de todo, pero ninguna participación.



		—Lo pensaré Jeon, bueno bajemos, ya estamos  en el restaurante, ahí toma el dinero y los informes de la  semana y llévaselos a Ana, ella se encargará de esto a  partir de ahora y regresará a casa inmediatamente, yo me  voy a quedar aquí un rato con los empleados, necesito  hablar con cada uno a solas, después de hacer un informe  con cada uno, resolveré el caso de Luís.



		—¿Y si intenta escapar en avión, papá?



		—Ya lo he pensado, mi compañero Meireles fue  el responsable de utilizar la seguridad de su aeropuerto  para detenerlo, si lo intenta no lo logrará.



		—Bueno, le enviaré un mensaje a Vera, para que  no me espere en la oficina y quede libre por hoy, y no  tenga que hacer el almuerzo, ya había dejado todo  organizado,¿quizásustedesdospuedenalmorzarjuntos?  —¡Jeon!



		—Bueno, entonces vámonos.



		Cuando Madalena y Otávio entraron al  restaurante, los camareros les dieron la bienvenida.
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		—Buenos días, señor.



		Madalena, una de las nuevas empleadas del  restaurante, habla. Jeon la echó de una discoteca porque  erademasiadojovenparaelpuesto.Creequelosmenores  de dieciocho años no deberían servir mesas ni trabajar  de cajeros en una discoteca. Ella lo saluda con una  sonrisa amable.



		—Buenos días, señor.



		Hola Otávio, él también es nuevo en el  restaurante. Jeon lo conoció cuando fue a cobrar dinero  en una discoteca LGBT que él administra. Cuando se  conocieron, Otávio había dejado su currículum para  trabajar en la discoteca, pero Jeon vio que sería un  desperdicio dejarlo encerrado en ella. Aunque era gay,  Otávio llamaba la atención de las mujeres, y eso ayudó  a Jeon a decidir contratarlo para el restaurante.  —¿Buenos días? Bueno, mi padre estará hoy en



		el restaurante. Solo vine a recoger unos documentos.  ¿Has visto a Luis?



		—No señor, en realidad aún no ha llegado, quien  abrió el restaurante fue el chef Júlio. —dice Madalena.  —Entonces hablaré con él, Jeon, y haré lo que tú



		vayas a hacer, tengo mucho que hacer aquí.



		—Está bien papá, puedes volver a trabajar, sé que  estás limpiando y organizando el salón, puedes  continuar.
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		Roberto fue a la cocina y Júlio estaba preparando  las comidas del menú del día.



		—Júlio, ¿puedes escucharme un momento?  "Claro, señor, pero no puedo salir de la cocina, lo  siento", dice, mientras corta ingredientes para la  ensalada. Roberto toma una silla y se sienta,  preguntando.



		—¿Por qué abriste el restaurante hoy? Luis no  me lo dijo.



		—Dijo que tenía que encargarse de cosas fuera  del restaurante, señor, así que me dio las llaves anoche.  Llegué a trabajar a mi hora habitual, ya que siempre soy  el primero en llegar.



		—¿Sigue a cargo de la caja? ¿O ya se hizo cargo  Madalena?



		—Señor, ¿no oyó?



		-¿De qué estás hablando?
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		Capítulo 26 Incumplimiento en el  restaurante



		Julio parece preocupado porque Mascal no sabe  qué pasa dentro del restaurante. Siente algo extraño, ya  que Roberto siempre ha sido muy cuidadoso con los  negocios.



		—Luís le prohibió a Madalena tomar su puesto,  dijo que la caja registradora es responsabilidad de él, ya  que él es el que manda aquí, él lo que quiere es la ley y  nosotros solo obedecemos.



		—Entonces Jeon tampoco lo sabe.



		—Por lo que tengo entendido, no señor, porque  no lo vi preguntar por los deberes de Miranda, señor, el  señor Eric venía aquí al restaurante todos los días, pero  noté que el señor Jeon no venía con él.



		—¿Cuánto tiempo lleva sucediendo esto?



		—El año pasado, durante unos meses, él venía  todas las semanas y al principio me pareció extraño, pero  luego ya no me pareció extraño que viniera porque el  señor Jeon siempre lo traía consigo.



		—¿Nunca has pensado en preguntarle a Jeon?  —No, no me pareció extraño que viniera solo  porque pensé que Jeon lo envió cuando estaba ocupado.
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		—Entiendo que Alon hacía este trabajo antes,  pero el otro guardia de seguridad es extraño.



		—Pero desde principios de este año viene todas  las semanas sin Jeon, lo sospeché por un momento, fue  cuando empezó a venir todos los días, pero Jeon solo  recoge el dinero una vez a la semana, no todos los días,  ¿está bien el señor Jeon? —Roberto se levanta y va a la  puerta de la cocina y llama a Jeon.



		—¡Jeon, ven a la cocina! —Jeon llegó apurado.  —¿Qué pasó, papá?



		—Jeon, ese cabrón lleva haciendo eso desde el  año pasado, habla con Júlio, tengo una llamada que  hacer. —Roberto se va.



		—Señor, ¿se encuentra bien?



		—Sí, estoy bien, Júlio, quiero saber algo, ¿hay  algún empleado que pase mucho tiempo con Luís?



		—Sí, mi ayudante Augusto, hablando de él, ya  llega tarde.



		—¿Augusto? Yo no lo contraté. —dice Jeon con  recelo.



		—Lleva aquí un mes, señor, y realmente no sabe  nada de cocina.



		—¿Qué quieres decir con un asistente que no  tiene conocimientos básicos, pero que se esfuerza por  aprender?
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		—Ella no se esfuerza por aprender, normalmente  Madalena se da cuenta que necesito ayuda y viene a  ayudarme aquí en la cocina aunque no es su trabajo, ella  y Otávio se turnan para ayudarme aquí.



		—Gracias por la información, Júlio. Después de  arreglar algunas cosas, estaré más presente en el  restaurante, así que no te preocupes por mí.



		¿Cómo puede ser que no se preocupe, señor? Son  los únicos que vienen a hablar con los empleados y a  agradecer nuestro trabajo.



		"Lo intentaré, bueno, nos vemos la semana que  viene. Tengo que irme". Júlio se despide y Jeon sale de  la cocina. Roberto entraba al restaurante y pidió una  reunión de equipo. "¿Qué pasó, papá?"



		"Cierren el restaurante y vengan todos a la  cocina", dijo, sin alegría, mientras todos se reunían en la  cocina. Después de todo, Júlio estaba preparando la  comida.



		—Estamos todos aquí, papá, así que dilo.



		—Luís fue capturado junto con otro hombre  intentando huir del país, por lo que a partir de hoy la  prometida de Jeon asumirá la gestión del restaurante  Quatro Ventos.



		—¿Entendido? —pregunta Julio.



		—¿Qué quieres decir? —pregunta Madalena.  —Júlio, mi novia descubrió que, desde hacía



		cinco meses de la muerte de su ex esposa, el restaurante
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		estaba siendo asaltado, y como yo administro muchos  negocios, dejé a Luís a cargo del Restaurante Quatro  Ventos y él estaba robando.



		—Pero ya hace mucho tiempo que robamos,  señor. —dice Madalena.



		—¿De verdad que usted nunca lo sospechó,  señor? —pregunta Júlio.



		—Nunca revisé los papeles de ganancias del  restaurante, solo si las deudas anuales estaban pagadas.  Pensé que no tendría que preocuparme por eso, pero me  equivoqué y luego robó en el restaurante durante siete  años, pero nunca sospeché, hasta que mi prometida hizo  el papeleo y descubrió un agujero enorme en el  presupuesto mensual, causado por el robo.



		—Entiendo, señor, pero ¿qué pasará ahora? ¿Va  a cerrar el restaurante?



		—No cerramos, mi esposa se hará cargo del  restaurante y se asegurará de que tengas tus vacaciones,  hoy vamos a trabajar.



		—Bueno, ya casi tenemos todo listo para recibir  a los clientes de hoy, y aún no hemos avisado a los  negocios de alrededor que cerramos.



		—Bueno, hagámoslo así. Voy a hacer los folletos  informativos para las empresas que envían a sus  empleados aquí. Hoy atenderemos a Madalena en la caja.  A partir de mañana, les daré un mes libre porque mi  prometida quiere redecorar el lugar y revisar la
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		seguridad. Así que iré a casa y la traeré para que la  conozcan, y ella también podrá ver el lugar y planificar  la renovación a detalle.



		—Sí señor.-Dicen los empleados.



		—Julio, si quieres rehacer la cocina, puedes  cambiarla a tu manera, después de todo, es tu lugar de  trabajo y también puedes indicar a alguien de confianza  para que trabaje contigo como ayudante de cocina, pero  solo será para ayudarte con la comida, Madalena y  Otávio pueden indicar una persona cada uno también,  necesitaremos a alguien que limpie solo las cosas  relacionadas con la cocina, además de un mesero y  alguien que limpie solo el comedor, las mesas y saque la  basura de la cocina.



		—Señor, le puedo recomendar un camarero, si no  le importa que sea uno de los míos. —dice Otávio.  —Puedes indicar a Otávio, sabes que no me  importa, al ser gente de confianza estaría más tranquilo,  porque mi prometida tendrá contacto directo y constante  contigo a partir de ahora, así que solo me verás cuando  haya reunión de equipo una vez por semana y cuando te  entreguen el sueldo, y como siempre te llevarán a casa  cuando sean más de las once y media de la noche.



		"Lo siento, señor, pero hace meses que no nos  llevan a casa. Pensamos que era una orden suya, ya que  no está escrito en nuestro contrato que lo hiciera", dice  Madalena.



		-¿Como?
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		—¿Entonces no estás al tanto de esto? —dice  Otávio.



		—No... ¿Cómo llegabas a casa?



		“Le damos a Julio un paseo en su auto todos los  días y a fin de mes le damos un dinero como pago”, dice  Miranda.



		—Después de que mi prometida tome el mando,  quiero que vean juntos cuánto cuesta todo el transporte.  Les pagaré el viaje a los tres y volverán a casa en una  camioneta al regresar de vacaciones. Es más seguro y  debería haber estado ocurriendo hace meses.



		—Gracias señor. —Dice Otávio.



		—Bueno chicos, Jeon tiene cosas que hacer y  luego regresar al restaurante, tengo que hacer un informe  con cada uno de ustedes sobre los meses de trabajo que  han realizado, así que Madalena, hablemos y veremos lo  de tu aumento de sueldo.



		"¿Le darán un aumento, señor? Luis dijo que solo  nos lo darían en diciembre."



		—Por lo que veo, también les robó el aumento,  así que cuando hablemos, calcularé cuánto recibirá cada  uno del aumento que aún no han recibido y se lo daremos  junto con sus vacaciones. ¿Qué opinas, Jeon?



		—Sí, por supuesto, papá. —dice Jeon, volviendo  su atención a su padre.



		"¿En qué estás pensando? No estás concentrado  en Jeon".
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		—Disculpe, terminemos la reunión aquí, tengo  cosas que hacer, volver a trabajar y abrir el restaurante  solo para el almuerzo, después de que todo esté listo  pueden irse a casa, regreso en un rato con el nuevo  gerente del restaurante.
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		Capítulo 27 El nuevo gerente



		Se van, Jeon y Roberto van a la oficina, recogen  todos los documentos y papeles que tenían, los meten en  cajas y los llevan al coche. Roberto regresa a la oficina,  y Jeon va a la farmacia y luego a casa. Al llegar, Jeon y  Fábio llevan las cajas a la habitación de Ana. Ella no  estaba en su habitación, sino con Judity en la cocina  preparando el almuerzo. Él va a la cocina y ve a Ana  removiendo algo en la sartén. Se acerca a ella, la abraza  por detrás, pero Ana lo golpea.



		—¿Jeon? Cariño, lo siento, no me lo esperaba.  —¡Ja! —Dice poniendo su mano en sus costillas,  realmente sintió ese golpe—. Estoy bien, solo duele un  poco, eres fuerte amor, me diste en las costillas.



		—¿Qué haces en casa a estas horas? —Se sienta  a la mesa y come una uva del racimo que estaba en el  plato frente a él, todavía parecía estar dolorido.  —Vineabuscarte,asíquedejaqueJuditytermine



		lo que está haciendo y luego ve a prepararte.  —¿A dónde vamos?



		"Vamos a ver el restaurante, y esto es para ti."  Señala la bolsa sobre la mesa. Judity sale de la cocina,  dejándolos solos. Ana apaga la estufa y se sienta junto a  su prometido.
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		—¿Qué es esto? —Abre la bolsa—. Entiendo las  pruebas.



		—Sí, bueno, vamos, prepárate y nos vamos al  restaurante, conocerás al personal y veremos qué quieres  cambiar.



		-Sí.



		—Ahí está la cocina, le dejé la reforma al  cocinero, él es de confianza.



		—Sí, si confías en él, haré lo que quieras, ya que  conoces bien a tus empleados.



		Ella se levanta y él la sigue hasta el dormitorio,  ella va al armario a buscar algo que ponerse, cuando Ana  regresa ve que Jeon había entrado a la habitación y había  cerrado la puerta y estaba apoyado en ella.



		"¿Qué pasa, cariño?" Se acerca a ella, le quita la  ropa de la mano a Ana y la coloca en el sofá. La abraza  y la besa con cariño. "¿Por qué?"



		—No puedo creer que saliste así de la habitación,  ¿estabas planeando algo? —le susurra a Ana al oído.  —Sí, pero llegaste mucho antes de lo que  esperaba. —Le baja la cremallera del vestido a Ana, que  cae tras ella, dejándolo caer. Le besa el cuello,  poniéndole la piel de gallina—. No, ¿vamos a llegar  tarde?



		"Mi padre va a hacer el informe mensual con  cada empleado, tenemos tiempo". Ana se entrega a sus  besos y caricias hasta que se suelta de sus brazos y se
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		mete en el armario. "¿Cariño? ¿Qué pasó?", pregunta  preocupado.



		—Toma, tómalo. —Le da un condón que estaba  en la bolsa que él le dio.



		"¿Un condón?", dice con cara de disgusto. Lo  empuja sobre la cama, le quita el cinturón y se lo quita.  "Cariño, ¿no es la misma sensación, o sigue siendo  buena?"



		—Es eso o coitus interruptus, pero para eso  necesitas práctica, así que usarás condón, aunque yo lo  prefiero sin él.



		—¿Qué preferirías?



		—Sí, me encanta sentirte. —Dice esto  desabrochando su camisa y se la quita.



		—Cuando te acostumbres al anticonceptivo lo  probamos, ¿vale?



		"Así me voy a poner ansiosa", dice ella,  besándolo. Después de un rato de besuquearse, suena el  celular de Jeon; es Roberto. "Cariño, mejor contesta",  Ana toma el celular y se lo da.



		*Conexión



		—Hola, ¿quién es? —dice sin aliento.



		—Jeon, por lo que tengo entendido, no vendrás.  —Estaba ocupado.
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		—Ya terminé lo que tenía que hacer aquí, y ya es  mediodía y el trabajo aquí ya está a pleno, estoy en la  caja hasta que llegues.



		—Sí, papá, enseguida vamos.



		Cuelga el teléfono. *



		—Cariño, no podemos terminar esto ahora,  tenemos que irnos pronto. —Ana lo besa  apasionadamente.



		—El amor ni en sueños me dejará así.



		Jeon se sube encima de Ana y vuelven a hacer el  amor. Después de un rato, ya satisfechos, se bañan, se  visten y van al restaurante. Al llegar, Roberto nota el  constante "amor" de Jeon por Ana antes de entrar. Al  entrar, Roberto le da la bienvenida a su nuera.



		—Buenas tardes, nuera mía.



		—Buenas tardes, suegro.



		—Entonces, por lo que tengo entendido, no  tardaré en tener un nieto. —Jeon abraza a Ana por la  cintura y le besa el cuello.



		—Todavía no, papá, sí quiero, pero no ahora.  —¿Entonces la prueba salió negativa? —  pregunta Roberto, queriendo confirmar su curiosidad.
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		—Quiero disfrutar más tiempo con ella antes de  compartirla con alguien más, aunque a ese alguien lo  amaré mucho.



		—¿Jeon? ¿Se lo dijiste?  —¡Essuidea!—Anabajalacabezaavergonzada.  —¿El resultado, Jeon? —pregunta Roberto más  directamente.



		—Papá, ella aún no ha hecho el examen, lo hará  mañana por la mañana.



		—Está bien, pero no voy a negar que quiero un  nieto. —Ana sonríe, aunque está avergonzada.  —Futuro, mi suegro.



		—Bueno, ya estás aquí, así que voy a ver otro  caso que necesita mi atención.



		—Está bien, papá.



		—Jeon, cuando termines aquí, ve a la granja. La  reunión de hoy será allí y tu primo participará.



		—No creo que tarde mucho, ¿hay algo diferente  en el informe esta vez?



		—Antonio, este nuevo empleado, no tiene ningún  registro de él.



		—¿Quién es Antonio, padre?



		—Perdón, no te lo había dicho pero es un  empleado, te lo explicaré después en la reunión.
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		—Bueno, sólo por curiosidad, no tengo  conocimiento de este nuevo empleado.



		—Bueno, Ana, después de comer, puedes tener  una reunión de equipo para que los empleados te  conozcan y vean tu punto de vista sobre el lugar. Jeon te  ayudará con todo esto. Hijo, cuando todo termine aquí,  dales el boleto y lleva a Ana a casa. Fabio y Alon me  acompañan hoy. Los necesito.



		-Sí.



		—Bueno, me voy, Ana, hasta esta noche, si nos  vemos, ya que estas reuniones suelen durar casi toda la  noche.



		—Sí, hasta luego, suegro.



		—Papá, puedes irte en paz. —Se va Roberto.  Ana se hace cargo de la caja registradora,  Madalena lleva a los clientes a la caja registradora y se  presenta a Ana, Jeon va a la oficina y llama a su primo  mientras Ana se hace cargo del restaurante, parecía que  había estado allí durante mucho tiempo, para ella era  como prepararse para entrar a la discoteca.



		—Buenas tardes, mi nombre es Madalena, soy  camarera, y el que nos atiende allí es Otávio, él también  es camarero.



		—Buenas tardes, mi nombre es Ana, soy la  prometida de Jeon y la nueva gerente del restaurante.  —Mucho gusto en conocerte, así es la nueva  gerencia, ¿van a hacer muchos cambios aquí?
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		—Por lo que veo, será necesario. Tendremos una  reunión de equipo después de que termine el servicio,  para que vean mi punto de vista y los posibles cambios  que quiero implementar.



		—Está bien señora Mascal, volveré a mis  funciones.



		—Puedes irte.



		Pasa el tiempo y Ana observa el servicio y lo que  hay que hacer, y decide probar la comida del restaurante,  pidiéndole a Otávio que vaya a su casa.



		—Por favor, Otávio, ¿puedes venir aquí?
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		Capítulo 28 Cambios necesarios



		Ana llamó al camarero del restaurante, el chico  parecía un poco nervioso, ya que la había visto con Jeon  anteriormente.



		—Buenas tardes señora Mascal, como ya sabe mi  nombre es Otávio, es un placer conocerla.



		—Buenas tardes Otávio, puedes llamarme Ana,  bueno, me gustaría hacerte una petición, recomendarme  algo del menú.



		—¿Me estás pidiendo que te indique?



		—Sí, quiero que me recomiendes algo del menú  paraprobar,nuncahecomidonadadelrestauranteantes.  —¿Qué tipo de carne te gusta más, por poner un  ejemplo?



		—La verdad es que no soy una mujer de lujo, así  que puedes recomendarme algo sin miedo, Otávio.  —Bueno, te recomiendo lo que más me gusta, la



		casa PF.



		—En serio, el plato es casero, así que me lo  puedes pedir, y yo quiero un zumo de naranja, ¿me lo  puedes traer?



		—¿No se va a sentar a comer, señora?
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		—No, estoy acostumbrado a comer mientras  trabajo.



		—Está bien, señora Ana.



		Va a la cocina y pide un PF al cocinero Júlio,  prepara el plato y Otávio se lo lleva a Ana, Jeon estaba  mirando unos papeles en la oficina y observando a Ana  desde lejos, estaba saliendo de la oficina cuando Otávio  le llevó la comida.



		—Señora Ana, aquí tiene su pedido, el jugo y los  cubiertos, disfrute su comida.



		-Gracias.



		Otávio se va, pero observa que durante todo el  tiempo que estuvo hablando con la señora Mascal, Jeon  los observaba sin ceremonia, no tenía miedo de  demostrar que realmente la estaba observando, sin  importar quién fuera.



		"Yo también quiero", dijo Jeon, abrazando a Ana  por detrás. Ana sabía que su gesto era posesivo, ya que  no actuaba así delante de los empleados y guardias de  seguridad de la mansión. "¿Qué pediste?"



		—Le pedí a Otávio que me recomendara un  almuerzo y me sugirió lo que más le gusta del  restaurante: un menú del día. ¿No le gustaría a Jeon algo  más sofisticado?



		—No, quiero lo que tú comes. —Ana le da unas  papas fritas—. Bueno, ¿no te vas a sentar a comer,  cariño?
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		—No hace falta, ya me he acostumbrado a este  ritmo de trabajo y a no parar a comer.



		—Está bien, comeré en la cocina, no quiero  molestarte aquí.



		—Está mejor aún, y ya casi se acaba la hora del  almuerzo, van a ser las dos de la tarde.



		—Sí, a las dos y cuarto cerramos la casa para  dejarlo todo ordenado, tengo que poner el cartel de  “nueva administración” y “cerrado por reformas”.



		—Sí, pero ¿qué pasa con las empresas que envían  a sus empleados aquí? Vi a mucha gente con uniformes  de la empresa Jeon.



		—Sí, mi padre ya arregló eso, cuando reciben los  pedidos ya reciben un panfleto al respecto, pero vamos  a pedirle a Madalena y a Otávio que lleven los panfletos  a los negocios del barrio, mi padre hablará con ellos por  teléfono y organizará eso, y también enviará panfletos a  los negocios del barrio, ya que ahora hay unos  condominios cerca y el restaurante volverá a funcionar  de noche como siempre, pero vamos a arreglar cosas  nuevas.



		—¿Tu padre va a convertir este lugar en un lugar  para una cena de negocios?



		—Sí y aprovechemos y hagamos publicidad del  lugar, tenemos que poner fecha para cuando pueda  reabrir, tenemos que pensar en eso.



		—Piensas en todo. —La abraza y la besa.
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		—Lo intento, bueno, voy a la cocina.



		Ana sigue trabajando en la caja registradora y el  establecimiento no tarda en cerrar. Ana les ayuda a  limpiar, aunque Madalena y Otávio dicen que no es  necesario. Jeon ayuda a Júlio a limpiar la cocina. Ana va  a la cocina a poner los manteles en el cesto de la ropa  sucia y ve a Jeon lavando los platos y hablando con  alguien en el refrigerador. Una vez que todo está  ordenado, Jeon coloca los carteles que anuncian la nueva  gerencia y que el local está en remodelación en la entrada  del restaurante. Jeon reúne a todos en la cocina para la  reunión de personal.



		—Bueno, chicos, les presento a Ana Alessandra  D'Munhos, mi prometida. Es la nueva gerente del  restaurante y se encargará de atenderlos.



		—¿Annie?



		—¡Julio! -Ana se acerca a Júlio y lo abraza.  —Dios mío, niña, ¿te has convertido en la señora  Mascal? —La mira fijamente.



		—Sigo siendo sólo una novia, deja de analizarme  así, estoy bien.



		—¿Pero por qué no quieres que te analice? ¿Y  todavía te duele el brazo cuando llueve? —pregunta  Júlio.



		—¿Ustedes dos se conocen? —pregunta Jeon  confundido.
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		—Sí señor, cuando Ana vino de Francia a vivir  aquí, y yo era la cocinera en su casa, ella siempre vivía  sola, pero odiaba cocinar, así que siempre le hacía yo la  comida y la cena señor, bueno, eso fue hasta que llegó el  santo que la convenció de despedirme.



		—Lo siento por todo eso, Júlio sabe que me vi  obligado a seguir las órdenes de Reymond.



		—Señora, sé que le rompió el brazo cuando dijo  que no me enviaría lejos, por eso le pregunté.  —Reymond... ¿Por qué todo a mi alrededor me



		lleva a ese nombre? —Habla con tono furioso.  —Tranquilo, este es el restaurante. —Ana le



		habla con voz autoritaria a Jeon. Él se da cuenta de que  tiene miedo de Madalena y Otávio, quienes nunca lo  habían visto así.



		—Perdón por mi falta de control.



		—Bueno, sucedieron algunas cosas que me  hicieron venir y hacerme cargo del restaurante antes de  lo planeado, vi el lugar mientras los ayudaba a limpiar,  empecemos por el cajero, no estaré, solo lo hice hoy  porqueeranecesario,asíquealguientomaráestepuesto.  —Madalena, ella estará en la caja, de hecho la  contrataron para eso.



		—¿Un momento? ¿Uso indebido de funciones?  ¿Desde cuándo, Madalena?



		—Desde la segunda semana de trabajo, señora, el  ex gerente me removió de mi puesto y me bajó el sueldo,
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		no nos dio el aumento que nos había prometido el señor  Jeon y nos quitó la camioneta para llevarnos a casa, pero  esto ya se informó antes.



		—Bueno, creo que llegaremos a eso más tarde,  ¿no?



		—Sí, mi padre tiene los informes, así que mañana  creo que sabrá todo.



		—Te aviso que tendrás nuevos compañeros, así  que si tienes a alguien para recomendar lo revisaremos,  pero quien contratará o no será Jeon.



		—Sí, ya se lo había comentado, así que no os  preocupéis.



		—Sí.... Tengo un montón de papeleo de la  empresa que revisar ahora en poco tiempo, y además  habrá dos turnos, especialmente el turno de la mañana a  las siete de la mañana con una sección de cafetería, el de  mediodía con servicio de almuerzo, el de la tarde con el  comienzo del “Happy hour” y el de la noche con una  cena de empresa, por lo que el servicio terminará a las  dos de la mañana.



		—¿Estaremos abiertos para el café de la tarde?  —pregunta Otávio.



		—Sí, es una posibilidad, café de la tarde, bueno,  el que quiera trabajar en la hora del café como extra  puede, y el que trabaje en la tarde y quiera hacer trabajo  extra en la hora del almuerzo puede, ya que estamos  planeando atender a los condominios más cercanos, así
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		que si alguno de ustedes conoce a alguien que tenga  motocicleta y quiera hacer entregas de comida de  almuerzo o cena, puede hablar con Jeon, como dije,  habrá muchos cambios.



		—Señora, por ejemplo, ¿puedo trabajar en  repartos y también como camarero?



		—Bueno, vamos a tener varios departamentos,  así que no prometo nada, porque los meseros solo harán  su trabajo, pero podrán pedir paga extra entre semana,  podrán recibir efectivo o tiempo libre, eso ya lo decidirás  tú, los repartidores serán otro departamento, el de  limpieza otro, y el de cajero otro departamento, y así  sucesivamente.



		—Sí, lo entiendo, señora Ana.



		—¿Seguiremos siendo un restaurante, señor? —  pregunta Madalena confundida.



		—Sí, Madalena, el Restaurante Quatro Ventos  seguirá siendo un restaurante, pero será a la vez  restaurante y cafetería. Por eso, vamos a contratar más  personal y tendremos una sección reservada  exclusivamente para la cafetería. Los especialistas en  café, por ejemplo, solo trabajarán durante el horario de  café, y los especialistas en panadería también trabajarán  en la confitería. Las salas de las otras plantas se  limpiarán, así que tengan en cuenta que la "fila"  frecuentará el lugar después de las renovaciones. Todos  conocen los protocolos y cómo actuar. Por eso pedimos  que trabajen aquí personas de confianza. Organizaré el
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		registro del restaurante como un lugar seguro y neutral  para que no tengan que preocuparse.



		—¿Eso significa que tendré que compartir mi  cocina, señora? —pregunta Júlio, un poco preocupado.  —No afectará a tu cocina, Júlio. El personal del



		café tendrá una cocina para ellos solos. El local es muy  grande y tiene varias plantas sin usar, así que no  mezclaremos los platos ni los utensilios, no te preocupes  —Ana intenta tranquilizar a Júlio.



		—Bueno, ya tengo a alguien que te atienda en la  caja, Madalena. Solo después de tus vacaciones veremos  qué horario quieres trabajar, ya que eres la mayor de la  casa. Te daré ese privilegio —dice Jeon.



		—Y la jubilación, señora, ¿de verdad tendremos  treinta días de vacaciones? —pregunta Madalena.  —Jeon, esto depende de ti, amor.



		—Sí, tendrán treinta días de vacaciones a partir  de hoy. El miércoles deben ir a mi oficina en Mascal  Real Estate y firmar sus avisos de vacaciones. Ese mismo  día se les depositarán sus vacaciones y atrasos.



		-¿Tarde?



		—El antiguo gerente les robó dinero, así que todo  lo voy a pagar yo, porque decidimos registrarlo como  atrasado en nuestros registros, así que todo se pagará, los  meses del aumento no recibido, por eso va a haber una  reunión con mi primo, después de todo él también es
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		socio del restaurante, pero como vive en la finca termina  encargándose solo.



		"¿El señor Alan también visitará el restaurante,  señor? Hace años que no viene", pregunta Júlio.



		—Creo que sí, ya que vamos a hacer reformas,  hoy os cuento los primeros cambios que mi prometida  tiene pensado hacer aquí.



		—Espero que Alan esté de acuerdo con todo.  —Dudo que no esté de acuerdo, después de que



		todo esté formalizado, recibirás una carta en tu casa,  recibirás nuestra invitación de boda.



		—Júlio, ¿vas a ser el padrino de la boda civil?  ¿Qué te parece? —pregunta Ana.



		—Señorita Ana, ni siquiera sé qué decir. —dice  Júlio.



		—Sólo di que sí, Miranda ya aceptó ser mi  madrina.



		"¿Señorita Miranda? Hace años que no la veo."  —Ella estará feliz de verte, Júlio, especialmente  porque estará trabajando aquí en la caja registradora.  —De verdad que hoy es día de buenas noticias,  señorita.



		"Me alegra que pienses eso. Bueno, ya está todo  listo, los letreros están hechos y solo se colocarán  después. Puedes cambiarte e irte. La camioneta debería  estar justo afuera para llevarte", dijo Jeon, confirmando
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		por su celular si la solicitud de su padre estaba registrada  con los conductores de la mansión.



		—Bueno señor, gracias, pero vine en coche, aquí  tiene las llaves del restaurante y nos vemos mañana.
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		Capítulo 29 Yendo a la Granja  Trindade



		Jeon coge las llaves y Júlio se va, Miranda y  Otávio van a colocar los carteles y se dirigen a los  vestuarios, dejando a Ana y Jeon solos en la cocina.  —Entonces, ¿estás feliz?



		-Verás.



		—Sí, me gusta verte así, sonriendo aunque el  motivo no sea yo.



		—En cierto modo tú eres la razón, sí, si no fuera  por ti no me habría reencontrado con un viejo amigo.



		-Entiendo.



		—Parece que quieres decirme algo, simplemente  dilo.



		—Me gustaron las ideas, funcionarán.



		—Tú los agregaste. —Se acerca a ella y la  besa—. ¿Jeon sabe que estamos en el restaurante?



		—Es sólo un beso, ¿tienes miedo de que nos  vean?



		-Sí.



		Sabía que el discurso de Ana se debía a la  vergüenza de exponerse, pero a Jeon no le importó; sabía
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		cómo manejar algunas de sus expresiones. La besó  apasionadamente. Madalena y Otávio regresaron, ya  vestidos, para irse. Cuando vieron a Jeon y Ana en una  escena romántica, Jeon ignoró las palabras que había  escuchado antes; no quería perder la oportunidad de  pasar unos momentos más con ella.



		—Disculpen, señores. —Habla Madalena.  —¡Jeon, te lo dije! —Empieza a reír, saca el



		dinero de su billetera y se lo da.



		—Aquí tienes el dinero del boleto, no te  preocupes por el cambio, te veo en la empresa, la  camioneta ya está afuera.



		—Perdón por la escena romántica. —Ana los  mira avergonzada.



		—A Otávio y a mí no nos molesta la escena,  puede estar segura, señora. Hasta luego, señor Mascal.  Se despiden y se van.



		—¿Nos vamos también? —dice Ana, pero el  teléfono de Jeon empieza a sonar.



		*conexión



		—¿Jeon?



		—Sí, soy yo, puedes hablar.



		—Venid ahora a la finca Trindade, que tenemos  las ratas.



		—Qué semana más ocupada.
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		—¿Quieres que lo resuelva yo mismo?  —Llegaré tarde, como estoy con Ana, la  acompañaré primero a la mansión.



		—No, puedes traerla contigo, Laura está aquí en  la granja y le hará compañía.



		—¿Alan regresó del extranjero?



		—Sí, ya regresó y también está en la finca.  —¿Es este el momento para que se conozcan?  —Puede que no, pero tu llegada será más rápida



		si la traes contigo.



		—Está bien, me voy ahora mismo.



		*



		Cuelga la llamada y mira su teléfono.  -¿Qué había?



		—Ana, ahora tenemos que ir a otro sitio.  —¿Era tu padre?



		—Sí, vamos a mi antigua casa ahora.  -¿Viejo?



		—Sí, te cuento más adelante, pero ahora tengo  trabajo en la finca y es urgente.



		Apaga las luces del lugar, toma la mano de Ana  y se dirigen al auto, suben al auto y se dirigen hacia la  finca Trindade.



		—No sé si debería preguntar.
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		—Ya sabes que dependiendo de qué sea te lo  explico.



		—¿La obra tiene que ver con la “línea”?  —Sí, lo hace.



		—Entonces… creo que debería haberme quedado  en casa.



		—No te preocupes, te quedarás con mi primo y  su esposa.



		-¿Primo?



		—Sí Alan, él es nuestro socio en el restaurante y  en otros negocios también.



		—¿Entonces no veré ni oiré nada?



		Ella se apoya en el asiento del coche, mostrando  nerviosismo. Todo lo que vio con Reymond le daba  vueltas en la cabeza. Él la nota muy distraída y no ha  dicho nada en mucho tiempo. Decide parar en una  cafetería cercana al borde de la carretera. Se baja y  compra un café para él y un jugo para ella. Ella sigue  aturdida.



		—¿En qué estás pensando?



		-No es nada.



		—Nunca he visto a una mujer en este estado por  nada del mundo.



		—Solo malos recuerdos.



		—¿Tiene que ver con Reymond?
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		—No puedo negarlo.



		Jeon le da el jugo, se sube al auto y bebe el café  amargo. Piensa un rato. Lleva mucho tiempo en el  negocio, pero no conoce las debilidades de Reymond  más allá de Ana. Ve a Ana sacar un libro de su bolso.  Empieza a leer mientras bebe su jugo de naranja. Él bebe  lentamente su café y la observa. Ahí, se da cuenta de que  no puede leer sin mover los labios. Siempre está lista  para pasar las páginas sin siquiera terminar el texto. Hace  expresiones faciales de felicidad y miedo, y se le llenan  los ojos de lágrimas mientras lee. Es como si supiera lo  que hay en el libro con solo ver sus reacciones. Termina  su café, coloca la taza en el portavasos, se pone el  cinturón de seguridad y arranca el auto.



		—Sobre tus malos pensamientos.



		-¿Como?



		—No te preocupes por lo que pasará cuando no  esté.



		—No quiero que me malinterpretes, simplemente  no quiero hablar de ello.



		—Aun así, sé que tus pensamientos están en  juego, como dije, el trabajo más peligroso lo hace mi  padre, no se hará cerca de ti.



		-Lo sé.



		—Mi trabajo con la “línea”, bueno, es más de  observación y estudios de inteligencia, soy lo que llaman  una “sombra”, pero supongo que hoy en día es algo más
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		complicado, debo advertirles que hay lugares en la finca  que están prohibidos para las mujeres de la familia.  —¿"Sombra"? Entonces no es un "perro rabioso",



		un verdugo... ¿Zonas prohibidas?



		—Sí, como te dije, no corro tanto peligro, mi  padre es un “perro rabioso”, así que es el verdugo, y los  lugares prohibidos existen, ya que se consideran  peligrosos para ti.



		—Aquí sólo estoy yo.



		—Cuando digo eso, me refiero a ti y a Laura.  —Lo tendré en cuenta.



		—Gracias..., es una forma de mantenerte  protegido.



		—¿Pero la mujer de tu primo?



		—Ella..., ni siquiera Laura que vive allí, sabe qué  hay detrás de esas rejas amarillas.



		-Entiendo.



		—Bueno ya vamos en camino, han sido cuatro  horas de viaje, ya pasó una hora, faltan tres horas para  llegar a la finca, puedes descansar, cuando lleguemos te  despierto.



		Ana decidió seguir el ejemplo de Jeon porque  estaba cansada y preocupada. Quizás despertaría más  relajada después de dormirse. Durante el viaje, Jeon fue  más cauteloso; nunca le había importado conducir a  exceso de velocidad y arriesgar su vida en la carretera.
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		Disfrutaba de la adrenalina, pero con ella a su lado, era  diferente. Quería dispararle al primer loco que pasara  corriendo. Al llegar a la granja, Ana despertó. No tardó  mucho en desviarse del camino normal hacia el de tierra.  No dijo nada, solo observó el lugar. Era una granja de  ganado, pero había varios animales. Vio una puerta  amarilla a lo lejos.



		—¿Jeon?



		-Sí.



		—Esa puerta es diferente.



		—Sí, nunca debes ir allí, ese lugar está prohibido  para las mujeres de la familia.



		-Sí.



		—Ya casi llegamos.



		Aparcó frente a la casa y le abrió la puerta a Ana.  Ella salió y lo acompañó a casa. Él les abrió la puerta a  Alan y Laura, quienes ya tenían la mesa del desayuno  preparada para darles la bienvenida. Ya sabían que Jeon  estaba allí por trabajo, pero también sabían que Ana  podría estar preocupada, sobre todo porque no podía ir a  su trabajo.



		—Entonces Jeon, ¿ella es tu prometida?  —Sí.-Dice un poco avergonzado.



		—Es hermosa, mucho gusto Ana, mi nombre es  Alan Mascal y ella es mi esposa Laura.



		-Encantado de conocerlo.
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		—Jeon, ¿es un poco tímida?



		—Depende de la situación.



		—La niña está un poco preocupada por estar  aquí, así que querido, te pido que la cuides.



		—Claro, ahora formas parte de la familia Mascal  y vendrás mucho, aunque no tenga nada que ver con su  trabajo. Esto no es solo la granja familiar y el lugar de  trabajo de la "línea", sino también una ganadería, y a  Jeon le gusta llevar a sus amigos a montar a caballo, y  viene con los hijos de la familia al lago, pero creo que  eso será más difícil ahora —dice Laura riendo.



		—Sí, respecto a los amigos, traerlos será muy  difícil... —Abraza a Ana por detrás—. Ahora tengo  prioridad.



		—Es una gran noticia, así que, ¿manos a la obra?  —dice Alan.



		—¿Vienes conmigo, Alan?



		—Sí, tiene que ver con el restaurante, así que  debo estar presente o Roberto me matará.



		"Es cierto, no quiero que se enoje porque no  cumplió con sus obligaciones, hace tiempo que no revisa  el restaurante", dijo Luara empujando a su esposo.  —¿Cómo pueden ser tan parecidos? —Jeon habla  suavemente.



		—¿Qué? —dice Laura.
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		—Te pareces mucho a mi mujer, te preocupa lo  que piense mi padre en cuanto a la línea, más aún si es  algo que pueda provocar su furia.



		— Si nos parecemos un poco, entonces nos  llevaremos bien.



		—Bueno, vamos, ¿qué tal si montamos a caballo?  Pero tendrás que cambiarte de ropa.



		—Está bien, ven Ana y mira nuestra habitación  ahora.



		—¿Dormimos aquí?



		—Sí, mañana por la tarde salimos.



		—Pero no tengo ropa.



		—El mío lo usarás para dormir, vamos.



		Ana le toma la mano y juntos van al dormitorio.  Era una habitación grande con paredes azul celeste,  pósteres de bandas musicales pegados en la puerta del  baño, fotos suyas de joven, varios libros que reflejaban  sus conocimientos literarios y sus estudios, un escritorio  grande con algunas figuras de manga y anime japonés en  miniatura, una computadora vieja con funda, y los  muebles eran blancos, lo que le daba al lugar una  sensación de frescura y luminosidad. En el centro de la  habitación había una cama doble grande. Los muebles  no parecían lujosos, completamente diferentes de la gran  mansión. Entran, y ella comienza a observar todo con  atención.



		—¿Qué te pareció mi habitación?
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		—¿Lo dejaste así cuando fuiste a la ciudad?  —Sí, como mi madre fue quien lo decoró, nunca



		tuve el valor de cambiar nada, y Laura lo mantiene tal  como le pedí.



		—Ya veo, es un recuerdo de ella.



		-Exactamente.



		La deja observar un rato, luego la toma de la  mano y la lleva al balcón del dormitorio para que vea la  parte de la granja que le está permitida. Está encantada,  no está acostumbrada a ver tanta vegetación y naturaleza;  pareceunaturistacuriosaconsumiradaalegreyconfusa.  —La vista desde aquí es hermosa.



		—Todo este lado de la finca está abierto para ti,  el otro lado del terreno está prohibido, ni siquiera  busques ventanas para intentar ver el otro lado porque  no hay ninguna.



		—Es rápido. —Habla con desdén.



		—Ana, en serio, no quiero que vayas allí y te pase  algo malo.



		Él la abraza, ella nota su preocupación, en su  mente él estaba pensando en venir a la granja, ella vio en  ese momento que creaba problemas innecesarios con sus  recuerdos del pasado con Reymond.



		¡Quiero abrazarte! Voy a cambiarme e ir con  Alan. Se pone una camisa y una sudadera más cómodas  y se acerca a Ana, le da un beso y le toma la mano. "Ven
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		a quedarte con Laura". Bajan y ven que Alan ya se ha  cambiado y Laura está esperando a Ana.



		—Vamos, Jeon. —Habla Alan.



		—Hasta luego, cariño.



		—No me esperes despierto.



		—Por lo que he visto… ¿tardará mucho? —  pregunta Ana.



		—Sí, puede que me lleve toda la noche, así que  no me esperes despierta, cariño, descansa un poco para  que pueda mostrarte la granja mañana.



		—Está bien. —La besa, sonríe y se va con Alan.  —Tranquila Ana, en este renglón tienen poco que



		hacer, para mi alivio, sólo el patriarca hace el trabajo  pesado.



		—Entonces, ¿cuando Roberto ya no quiera?  —Sí... Jeon se hará cargo de todo, o le pasará el  liderazgo a Alan, pero no lo pienses, vamos, ¿quieres ver  cómo era tu suegra?



		—¿Alana? —dice, sentándose en la silla al lado  de Laura.



		—Sí, mira.



		Ella coge con cuidado la foto de una niña muy  guapa con un bebe en brazos, era Alana con Jeon, le da  lafotoaAna,Lauraselevanta,cogelateteradelacocina,  regresaysesientaalladodeAnasirviéndolestéaambas.
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		—Ya veo, ella era hermosa y Jeon se parece  mucho a ella.



		—Se parece más a eso de lo que crees.  —¿En serio? ¿En qué?



		—Ella era dulce y sensible, todo tenía que tener  un porqué para ella, y él es igualito a su madre, pero digo  algo que quizá no te guste.



		—Dime, si se trata de él necesito saberlo.  —Después de la muerte de Alana. - Ella piensa



		que es mejor no hablar.



		—Digo, veo que su muerte es casi un tabú, no lo  menciona,escomosituvieramiedodequetodoserepita,  como no conozco la historia, siempre me quedo en la  oscuridad.



		—Jeon cambia mucho cuando se trata de la  "línea".



		—Él cambia..., ¿qué tiene que ver esto con mi  difunta suegra?



		—Él fue la persona que mató al asesino de Alana,  ya que la mató delante de él.



		—¿Alana murió frente a Jeon?



		—Sí, antes de casarse con Roberto, fue la pasión  de otros dos mafiosos, los rechazó como prometido, uno  aceptó el rechazo y el otro ya lo entendió.
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		—Entonces debe haber habido resentimiento de  su parte.



		—Sí, ella no aceptó la conveniencia familiar, ella  quería casarse con Roberto, pues era la quinta opción de  sus padres.



		—Entonces, ¿lo había visto antes?



		—Sí, pero Roberto nunca la había visto hasta el  compromiso.



		-Entiendo.



		—Entonces ese hombre de la línea rival quería  venganza, esperó a que Alana ya no estuviera con Jeon  a su regreso, y eso pasó cuando aceptó la "línea", pasó  horas trabajando con su padre, y ella pasó mucho tiempo  en casa tomando tés con sus amigos, fue un día en que  decidió ir a uno de estos tés, que fue secuestrada, la  exigencia era la vida de Jeon por la de ella, Jeon aceptó  morir para tener a su madre con vida, pero quería que  Jeon sufriera y también quería la muerte de Alana por  haberlo rechazado.



		—Entonces conocía a Jeon.



		—Sí, él sabía que Jeon tenía ambiciones de ser  cirujano, usó un kit de bisturí como forma de tortura, vio  todo su sufrimiento, cada corte, cada grito y gemido de  dolor antes de morir, después de morir, hizo que la vela  de Jeon se convirtiera en cenizas siendo quemada frente  a él, después de eso fue golpeado y atado, arrojado en un
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		camino cerca de la entrada de la ciudad, ahí fue donde  Alon y Roberto lo encontraron.



		—Tal como era.



		Jeon resultó herido, pero no de gravedad, y tenía  los ojos inyectados en sangre. Lo recuerdo como si fuera  ayer. Su dolor era palpable. Recuerdo que me preguntó  dónde comprar los mejores bisturíes, así que lo llevé yo  misma. Por aquel entonces trabajaba de enfermera, pero  ahora soy cirujana de profesión. Le compré un kit yo  misma e incluso le grabé las iniciales de la familia —  dijo con un sabor amargo en la garganta.



		—¿Le diste un Kit? ¿Pensaste que se vengaría?  —Sí, ya me imaginaba lo que pasaría al final, soy



		hija de gente de esta "línea", Ana, tienen derecho a  vengar una muerte que no debió ocurrir, la casi muerte  de mujeres de la familia o el asesinato de mujeres de la  familia, todas las mafias respetan esto, está prohibido  involucrar a las mujeres en cosas relacionadas con la  "línea", a menos que ella lidere su propia línea, pero eso  no ha sucedido durante muchos años, al menos no aquí.  —Estoy aprendiendo cosas sobre la “línea” que



		no sabía.



		—Eso está bien, nosotras como mujeres debemos  saber cuál es nuestro lugar para no ponernos en peligro  nosotras mismas y en el futuro no poner en peligro a  nuestros hijos.



		-¿Tienes hijos?
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		—Sí, pero ya no viven aquí en el campo, son unos  años mayores que Jeon. —Dice, bebiendo té.



		—Los acepté en esta “línea”.



		—Sí, pero ellos querían tener una vida sólo como  miembros de la “línea”, no quieren involucrarse en nada  más que eso.



		-Sí.
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		Capítulo 30 Conociendo la



		Granja Trindade



		Mientras tanto, Jeon y Alan llegan al granero,  donde encuentran a Roberto haciéndole decir a Luís  cosas que Jeon ya imaginaba que se dirían, y descubren  el rostro de Augusto, el ayudante de cocina que no  conocían.



		—Entonces Luís, nunca pensé que te vería en tan  lamentable estado. —dice Alan, acercándose a él.  —Fuiste tú, tenía que ser algo relacionado con  ustedes dos. —dice Luís.



		—Solo me meto en asuntos de dinero, Luís, así  que tu fuga y captura son parte de la 'línea' —dice Alan,  alejándose y sentándose en el sillón de cuero marrón.  —Si quieres culpar a alguien por ser así,  miserable, puedes culparme a mí. Estaba desesperado  por atraparte, después de años robando en el restaurante,  menos mal que tengo a alguien muy bueno revisando  falsificaciones, así que te atrapé —dice Roberto furioso.  —Fue así, ¡tuvo ayuda de esa perra que Vicente



		quiere de vuelta! —dice Luiz, forcejeando.



		—¿Qué? Cuéntame más.
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		—Quiero garantías de que no me matarás.- Dijo  y trató de manipular a Roberto.



		—Bueno la información vale tu vida, quiero más  detalles de lo que tiene que ver este señor Vicente con  mi negocio.



		—Está intentando entrar en el negocio de la  mafia, así que no eres el único incauto que pierde dinero.  VicenteCorelquiereganarterrenoaquíporquedescubrió  que su hija ilegítima vive en la ciudad. Quiere llevársela  de vuelta a Italia y casarla con un hombre muy conocido  en la mafia.



		—¿Y qué tiene esto que ver con los negocios?  Chicos..., él simplemente sabe que la chica lleva



		años con su familia trabajando en una discoteca. ¡Quiere  a esa puta! Y por eso está gastando y ganando un dineral  para recuperarla, ¡pero ese idiota de Reymond lo jodió  todo!



		—Explícatemejor—dijoRobertoconunamirada  más oscura y provocadora. Luís conocía esos ojos; Jeon  también los tenía cuando intentaba controlar su ira.  —Fue a Italia y dijo que conocía el paradero de



		la muchacha y quería una sociedad a cambio de ella, ya  que dijo que era su novio y que con gusto se la entregaría  si la sociedad funcionaba.



		—Entonces, al estar ella conmigo, él se jodió con  la sociedad, lo entiendo. —Jeon habla con calma.  —¡Déjame ir! Ya te dije lo que querías saber.
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		—¿Y a dónde fue mi dinero? —dice Alan.



		—En mi maleta está la tarjeta y la contraseña del  banco donde dejé el dinero.



		—Genial, ahora tú Augusto, ¿cuál es tu parte en  todo esto? —Jeon estaba tan tranquilo al preguntar que  Alan sintió curiosidad por sus ojos fríos.



		—Déjalo ir. —Dice Luís.  —¿Quién es este chico?  —Él es mi hijo.



		—Genial, entonces Alan, ¿qué quieres hacer?  Alan dio una pequeña sonrisa, la cual fue vista



		por todos, había pasado tanto tiempo desde que había  estado involucrado directamente en la línea, que en su  mente podría haber perdido la práctica.



		—¡Dije que no mataría a Jeon!



		—Me encanta cuando dices eso, me trae un gran  recuerdo.



		—Hijo, nos vemos afuera de aquí, ¿qué tal si  vamos a casa y hablamos de esto?



		"Ya son las diez de la noche, ya deben estar  preparando algo para cenar", dijo Alan, recordando que  su esposa no podía dormir en la granja sin él, solo daba  vueltas en la cama constantemente.



		—Entonces volvamos a casa, luego volveremos  y luego veremos qué hacer contigo.
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		Jeon y Alan deciden regresar a caballo para  descansar en los pastos. Roberto regresa en coche con  sus guardaespaldas. Al llegar a casa, están en la cocina  cortando carne para la cena. Se detienen en la puerta de  la cocina y los observan charlar de cosas de mujeres  como si se conocieran de toda la vida.



		"¿Qué vamos a cenar?", pregunta Jeon. Ana se  lavalasmanos,seacercaaélyloabraza."¿Teextraño?"  —¿Por qué preguntas si sabes la respuesta?



		—Al preguntar, quiero saber cuánto la extrañas.  —La besa suavemente.



		—Estamos preparando la cena, ve a la sala,  cuando esté lista te llamamos. —Dice Laura.  —Tenemos una reunión que no debes  interrumpir, aunque la cena esté lista, pero cuando  termine volveremos aquí. —dice Alan.



		—Bueno, lo haré así: les dejaré la comida aquí en  el horno y llevaré la comida de los guardias de seguridad  a la cafetería. Les diré que se turnen para que todos  puedan comer. Llevan demasiado tiempo sin comer ni  beber. —dice Laura.



		—Ana, escucha y aprende de Laura, nuestra línea  es diferente a las demás, por eso nuestros guardias de  seguridad son confiables.



		—Sí, mi suegro.



		—Jeon, hablé con tu esposa, creo que ella te  entenderá mejor a partir de ahora. —Dice Laura.
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		—¿Puedo saber qué dijeron? —pregunta Jeon  con curiosidad.



		—No es ningún secreto, no tiene sentido  preguntar, no te lo voy a decir.



		—Está bien, te creo Laura, gracias por cuidarla.  —Ahora es parte de la familia Jeon, regresa Ana,



		ellos tienen trabajo y nosotros también.



		—Hasta luego, amor. —La besa en la frente y se  retiran a la oficina.



		Prepararon la comida y la metieron en el horno,  fueron a ver a los guardias de seguridad, les dieron las  órdenes y regresaron a la casa. Limpiaron todo, cenaron;  ya era medianoche y seguían reunidos. Ana estaba  preocupada por lo que pudiera estar pasando, pero sabía  que él no estaba involucrado en nada que pudiera  matarlo. Así que fue a su habitación a retirarse, se duchó,  se puso una camisa de Jeon y se acostó a descansar.  Siguieron discutiendo qué hacer con ellos, ya que  podrían estar bajo su vigilancia, pero eran espías y  estaban siendo buscados por Reymond y también por  este nuevo mafioso, Vicente Corel. Alan quería destruir  por completo los archivos, ya que la familia de Luís  podría estar aún más involucrada en el caso, y así  eliminarlos cerraría el caso. Como el restaurante estaba  de vacaciones y bajo nueva administración, la policía  pensaría que lo vendió y se fue de vacaciones a algún  lugar.
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		Tras deliberarlo un poco más, Roberto estuvo  dispuesto a hacerlo a su manera. Se decidieron por la  mejor opción: Roberto se encargaría del resto, pues  estaba acostumbrado a hacer que las escenas del crimen  parecieran robos o incluso a hacer creer a la gente que la  víctima se había suicidado. Jeon sorprendió a su padre y  a su primo al decidir no participar en la tortura. Alan y  Roberto estuvieron de acuerdo con su decisión. Después  de todo, estaba con su esposa; descansar con Ana era  mejor para ambos. Jeon fue a la cocina, y Roberto y Alan  decidieron cenar con él, pensando que tenían hambre y  que era mejor comer antes de que se enfriara.  —¿Decidiste venir a comer también?



		—Sí, Laura ya debe estar dormida, pues vio que  no salimos de casa y los sirvientes ya cenaron.



		—¿Por qué tenías miedo? —pregunta Roberto  con curiosidad.



		—No, es sólo tu impresión.



		—Entiendo —pensó— que era la bella dama,  Ana.



		—Ya me lo imaginaba. —Ana apareció en la  puerta de la cocina, vestida solo con la camisa blanca de  Jeon, que le llegaba hasta la mitad del muslo—. Un  momento, vuelvo enseguida.



		—Debe estar ahí, se nota solo por la forma en que  lo dijo. —dice Roberto, Jeon se dirige a la puerta  abrazándola y besándola.



		269



		—¿Aún no te has ido a descansar? —Lo abraza  por el cuello, besándolo apasionadamente.



		—No puedo dormir.



		—Voy a cenar con ellos y luego me voy a retirar,  no es necesario que esté allí a partir de ahora.



		—Está bien, voy a la habitación.



		—Te veré allí. —Lo besa y se dirige al  dormitorio, Jeon la observa subir las escaleras, luego  regresa a la cocina.



		—¿Ya se fue? —pregunta Alan.



		—Sí, dijo que no puede dormir.



		—Me lo imaginaba, ella siempre te tiene a su  lado, desde que están juntos. – dice Roberto.



		—Cenaré y me reuniré con ella.



		Comen, y Jeon lava los platos, conociendo las  peculiaridades de Laura y retirándose. Roberto y Alan  resolverán el caso solos, ya que la decisión fue  encubrirlo, y esa era responsabilidad de Roberto. Jeon  entraenlahabitación,yAnayaestádormida.Vaalbaño,  se ducha y se pone el pijama. Se sienta en el sillón y  comienza a secarse el pelo. La puerta está abierta, y ve a  Laura pasar por el pasillo y se acerca a ella.



		—¿Qué pasó, Laura?



		—Alan me llamó, el trabajo terminó, Alan  regresa y Roberto terminará solo.
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		—Fueron rápidos, solo tuve tiempo de ordenar el  desordendelacocinayducharmeantesdeirmeadormir.  —Por lo que tengo entendido, Alan estaba  preocupado por mí y por Ana, este tal Vicente Corel...,  parece tener mucha influencia, la línea de mi padre ya lo  conoce, y parece no ser nada amigo de los acuerdos  incumplidos.



		—Por lo que veo, voy a tener que adelantar mi  boda. Laura, quiero que Ana esté bien protegida de este  hombre.



		—Tengo curiosidad por saber por qué, pero debes  tener tus razones para no hablarme de él hasta ahora.  —Es cierto, tengo mis razones y Alan también,



		así que no te preocupes, aparte de lo de hoy, él no está  involucrado en los negocios de la línea, solo participa  por obligación, actualmente.



		—Eso me tranquiliza.  —Buenomevoyalacama,buenasnochesLaura.  —Buenas noches Jeon.



		Capítulo 31 Me debes una  explicación



		Jeon sube a su habitación y Ana sigue dormida.  Se acuesta a su lado y la cubre con el edredón. Amanece
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		y se despierta con la luz del sol entrando por el gran  ventanal del dormitorio. Ana está despierta,  observándolo. Se incorpora en la cama. Ella se levanta y  va al baño. Le preocupa que no le haya hablado, así que  va al baño a hablar con ella.



		-¿Enano?  -Hablar.  -¿Qué había?  —¿Qué pasó, qué?



		—No dijiste nada al despertar, ¿pasó algo malo?  -No.



		- ¡Dime!



		—¿Quién es Vicente Corel?  —¿Por qué quieres saber de él?  —Debo saber sobre él.



		—¿Por qué crees que deberías saber algo sobre  él?



		—Sólo habla.



		—Es sólo otro mafioso, eso es todo.



		—¿Por qué es él el motivo de querer adelantar  nuestra boda?



		—¿Cómo lo sabes?



		—Te oí decirle eso a Laura anoche.
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		—Esto sólo se puede discutir en una reunión  familiar.



		—Así sea.



		—Llamaré a mi padre para que venga a la granja,  si no durmió aquí.



		—Está bien, esperaré la reunión.



		Ana se ducha y se prepara y baja a la cocina  mientras Laura estaba preparando café, ella se sienta en  la mesa y mira la taza de café caliente.



		—Ana, ¿qué pasó? —pregunta Alan.  —¿Roberto durmió aquí anoche?  —Sí, ya debe estar bajando.



		—¿Por qué preguntas por mí, nuera mía?  —Quiero una reunión familiar, creo que me



		debes una explicación.



		—Es cierto, esperemos a Jeon y realizaremos la  reunión que solicitaste.



		—Tomemosuncafémientrastanto.—DiceAlan.  —Gracias suegro, sí lo haremos.



		Todos comenzaron a tomar café y Ana se quedó  mirando hacia la puerta esperando a Jeon, por eso no  tocó ni la comida ni la taza de café.



		—Come Ana. —Dice Roberto



		—No tengo apetito.
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		"¿Qué pasó? ¿Por qué Ana está distraída y no  come?", preguntó Laura. Jeon bajó y entró en la cocina.  Ana ya estaba tomando café, pero comía muy poco.  —Amor, ¿no tienes hambre?



		—¿Podemos ir al grano, Jeon? Tu padre está  aquí.



		—Sí podemos, pues ya que estamos todos  reunidos le debemos a las mujeres de la familia una  explicación respecto al caso de Vicente Corel. —Habla  Roberto.



		—¡Así que decidiste contárnoslo! Te lo  agradezco. —dice Laura.



		—Sí, deberíamos hablar de esto, Laura, porque  Ana, mi nuera, es hija de Vicente Corel.



		—¿Qué? —Ana mira a Roberto con asombro.  —Sí, es verdad, amor. —dice Jeon y trata de



		pensar de nuevo.



		—No conocía a mis padres biológicos, nunca  había oído ese nombre hasta que mi amiga lo escuchó en  la discoteca y fue la razón por la que Jeon quiso adelantar  la boda.



		—Nuera mía, hemos descubierto por fuentes  fidedignas que tú eres la hija que él tuvo fuera del  matrimonio, por lo que eres considerada bastarda en una  familia italiana.



		-¿Como esto?
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		—Para ocultarte de Vicente Corel, tu madre te  dio en adopción en Francia, para que no te encontrara,  pero su primogénito fue asesinado por un amigo de la  familia. Como no puede tener más hijos y te tiene a ti, te  quiere de vuelta para casarse con alguien que controle su  mafia. Ya debe tener un italiano para casarse con ella.  —¿Es por eso que Jeon quiere adelantar la boda?  —Sí, porque todavía no tienes el apellido Corel,



		sino D'Munhos, entonces no puede impedir tu  matrimonio.



		—Ya veo, quiere llevarme a Italia por la fuerza,  ¿quién lo ayuda?



		—Reymond, él fue a Italia y habló personalmente  con Vicente Corel e hizo un trato con él para llevarte allí.  —¿Me vendió?



		—Podemos decirlo así.



		—No es extraño que lo diga él.



		—Reymond le dijo a Corel que era tu novio, y  que te convencería de regresar con tu familia, pero sus  planes se arruinaron cuando regresó a la discoteca y tú  ya no estabas allí, sino con Jeon en nuestra casa.



		—¿Por eso envió a esos gorilas?



		—Sí, la cosa empeoró mucho cuando la línea se  enteró de ti, entonces Corel ya quería nuestro negocio,  porque quiere establecerse aquí, pero ahora te quiere a ti
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		Ana, ya no se trata sólo de dinero, sino que tiene que ver  con la familia.



		—Acepto, acepto adelantar la boda.



		—¿No quieres pensarlo, nuera mía?



		—No, creo que podría pasar algo peor que  simplemente que entren en nuestro negocio, ahora temo  por la familia.



		—Bueno, el lunes iremos a la oficina a ver todo  lo que tiene que ver con los empleados y tenemos esta  boda en dos meses, así que hay tiempo para renovar el  restaurante, terminar las vacaciones de los empleados y  también su luna de miel.



		—Papá, ¿voy a estar fuera de la oficina durante  casi un mes?



		-Sí.



		—¡De ninguna manera, papá, yo soy quien tiene  el control de todo eso!



		—Alan se quedará en la ciudad por un tiempo, ya  basta de trabajar aquí, él sabe hacer todo lo que tú haces,  así que te reemplazará, te quiero bien lejos de la mira de  la mafia y también de Vicente Corel.



		—Está bien, papá.



		—Entonces Alan trabajará en la oficina y tú  trabajarás en casa, quiero que desaparezcas de la vista de  todos, será como si no estuvieras en el país.
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		—Bueno, creo que esto es lo que podemos hacer  para protegerlos. —dice Alan.



		—Yo también me voy a la ciudad, no quiero  quedarme aquí sola tanto tiempo. —dice Laura.



		—Tú decides Laura, estará bien, Ana tendrá más  compañía.



		277



		Capítulo 32 Conociendo la



		Granja Trindade



		Jeon y Ana disfrutaron del día en la granja. Ella  nunca había estado en una granja, era su primera vez. Él  la llevó a todos los lugares donde Ana podía ir. Para  hacer el viaje más interesante, montaron a caballo. A ella  le pareció muy extraño este tipo de salida, ya que era su  primera vez montando a caballo, algo que a Jeon le  encantaba. Jeon la llevó al lago donde a su difunta madre  le encantaba hacer picnics con sus viejos amigos. Había  dispuesto que no hubiera nadie allí donde él y Ana  estaban, ya que todos en la familia sabían de su miedo a  estar rodeada de guardias de seguridad. Cuando llegaron,  había una mesa de madera ya puesta con fruta, algunos  dulces y bocadillos salados para los dos. Un mantel  amarillo con rayas verdes yacía en el suelo, cubierto de  exuberante hierba verde, y dos almohadas blancas  descansaban entre la esquina de la manta y el tronco del  árbol.



		Ana se bajó del caballo con su ayuda. Sintió  lástima por el animalito. Ella veía a los animales como  adorables, pero Jeon, criado en ese entorno, los veía  como máquinas eficientes e inteligentes. Jeon lo  mantuvo en su lugar y le dio una manzana. Ana se sentó  juntoalamesa,observandocadaunodesusmovimientos
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		como si fuera un príncipe majestuoso. En su mente,  podría ser la reencarnación de alguien poderoso de  épocas pasadas, ya que dudaba que todas sus acciones  fueran aprendidas por linaje, sino transmitidas por sus  antepasados. Jeon regresaba cuando notó su mirada.  Sonrió tímidamente. Nunca pensó que lo estuviera  observando así. La granja lo relajó hasta el punto de bajar  la guardia. En su mente, el único lugar donde podía morir  era allí.



		La sombra del gran árbol junto al lago era  magnífica. Él se sentó a su lado y le tomó la mano,  besándole la palma. Sus movimientos eran seductores y  sensuales. Ella sentía que el corazón se le subía a la  garganta cada vez que él actuaba con más sensualidad.  Esta era la primera vez que se comportaba así fuera de la  mansión. Podía notar que estaba avergonzada, pero no  pudo evitar sonreír. Todo había sido cuidadosamente  planeado. Quería que estuviera bien y relajada, para que  esos momentos fueran un dulce recuerdo para ella. Tomó  una fresa y se la puso en los labios. Ella mordió un trozo,  y él el resto. La jaló del brazo y la sujetó por la cintura,  obligándola a sentarse en su regazo. La cercanía era tan  intensa que comenzó a besarla, sin querer soltarla. La  abrazó como un preciado tesoro que temía perder.



		Los besos eran cada vez más calientes y feroces,  Ana no pudo evitar morderle los labios, él gemía sin  pudor junto al lago, Jeon se levantó con ella en brazos y  la recostó sobre la toalla que ya estaba preparada en el  suelo, se quitó el polo celeste que llevaba puesto y fue
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		dejando un rastro de besos y pequeños mordiscos en la  piel de Ana, sus acciones iban dejando su cuello con  marcas de mordiscos y chupetones, iba desabrochando  su vestido rojo de algodón.  —DetenteJeon,¿quépasasialguiennosveaquí?  —Aquí no vendrá nadie.- Dice sonriéndole a  Ana.



		—¿Ya tenías todo preparado con antelación?  —Sí, hoy antes del desayuno ya estaba todo  planeado, así que no hay nadie que me desobedezca.  Sonrió con incredulidad ante la sinceridad de



		Jeon. Parecía más cómodo al aire libre. En ese momento,  se dio cuenta de que albergaba deseos ocultos. Podía ver  en sus ojos que Jeon estaba lleno de lujuria, y no podía  mantener las manos quietas. Sintió sus cálidas manos  recorriendo todo su cuerpo, como si le hubiera asegurado  que no habría nadie más allí. Sonriendo, lo abrazó por el  cuello, acercándolo de nuevo.  —Ana,noquieroquetecontengas,avecessiento



		que te sientes atrapada.



		—Las paredes tienen oídos.



		—Aquí no hay paredes que nos escuchen.



		Ana simplemente asintió. La desvistió sin  dificultad tras estas palabras. Parecía una muñeca a sus  órdenes. Jeon tenía deseos que solo ella cumpliría, y este  era uno que se guardaba para sí mismo. Poco a poco,  Jeon iba guiando movimientos y posturas que nunca le
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		revelaba. Era la primera vez que Ana le permitía hacer  lo que quisiera con ella. Podía ver el agotamiento y el  placer reflejados en sus ojos, lo que la llenaba de  satisfacción. Era la primera vez que oía sus  desenfrenados gemidos de placer, y ansiaba oírlos más a  menudo. Ya estaban exhaustos y desnudos junto al lago.  Jeon vio que parecía muy cansada, pero tardarían un  tiempo a caballo en regresar a la mansión. Se giró hacia  ella y le acarició el rostro.



		—Ven, vamos a bañarnos en el lago.  —¿No está fría el agua?



		—Ya pasó un rato desde el mediodía, el agua  debería estar buena para nadar.



		- Él está bien.



		El baño en el lago realmente ayudó a aliviar algo  de la fatiga de ella y de Jeon. No pudo evitar besarla. El  aire era refrescante y a la vez acogedor, mientras se  acurrucaban juntos en el lago. Poco después del baño,  quisieron regresar a la mansión, y Ana estaba cansada.  Salió del lago primero y agarró una bolsa de debajo de la  mesa de madera. Sacó tres toallas. Jeon decidió que  regresarían después del té de la tarde, después de todo,  Ana no había comido mucho en todo el día. Eran las dos  cuando desayunaron y regresaron a la granja. Cuando  llegaron, Ana estaba dormida en los brazos de Jeon.  Laura estaba tomando té en el porche con Alan. Cuando  vieron que el caballo se acercaba a la casa, Alan se  levantó de la silla de paja y ayudó a Ana a bajar del
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		caballo. Ella seguía dormida. Alan le entregó Ana a Jeon,  y él simplemente le sonrió a su primo. Estaba claro que  se entendían sin decir una sola palabra.



		Jeon la acuesta en la cama de su habitación y se  duerme a su lado. Al despertar, lo ve acurrucado,  dormido a su lado. El sol ya se ha puesto y la brisa fresca  entra por la ventana, agitando las cortinas blancas de  algodón. Jeon nota sus movimientos cuando se gira para  mirar por la ventana. La jala por la cintura, acercándola  más. La besa en el cuello y se acurruca contra ella. El  aire cálido de su aliento la reconfortaba al tenerlo  siempre cerca. Eran momentos y gestos que nunca antes  había experimentado. Era un cariño puro y protector, sin  exigencias de ninguna de las partes.



		—Buenas noches, querida. —Dice, apretándola  un poco más fuerte en su cálido y cómodo abrazo.  —Buenas noches, conejito.



		—¿Quieres ir a casa?



		—Sí, pero ¿estás bien para conducir?



		—Por supuesto que he descansado suficiente.



		Se escucha el sonido de golpes en la puerta, Jeon  se levanta, enciende la luz y abre la puerta, mientras Ana  cierra las ventanas.



		—Buenas noches, pareja de enamorados.- Dice  Alan con una sonrisa sospechosa a Jeon, claro que lo  entendía.



		—Buenas noches, prima.



		282



		— Bueno, Laura preparó la cena temprano hoy,  así que no saldrás de aquí con hambre.



		—¿Cómo sabes que nos vamos?



		—Crees que no te conozco bien, muchacho, por  eso te estamos esperando.



		—Está bien, bajaremos ahora.



		Laura estaba contenta de que aceptaran cenar con  ellos, ya que no tenía compañeras en la granja, y  disfrutaba cada momento con Ana. Durante la cena, sonó  el celular de Laura. Como suelen contestar llamadas  incluso cuando hay gente, Laura contestó y lo puso en  altavoz.



		—Buenas noches, mamá.



		—¿Mikael?



		—Sí, mamá, soy yo, no te preocupes, no pasó  nada malo.



		—Estaba nervioso cuando dije que eras tú,  entonces ¿cómo está mi hijo?



		—Te extraño, pero tu nieto quería escuchar tu  voz.



		—Aymi Lucian, la abuela te iba a llamar después  mi nieto, ¿extrañas a la abuela?



		—Sí, abuela, los extraño a ti y al abuelo. Mañana  cumplo dos años y me estoy convirtiendo en un hombre  joven.
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		—¿Quién te dijo eso, querida?



		—Mami, dijo que ya no uso pañales, como sola  y duermo en mi cuarto.



		—¿Está Michele ahí, querida?



		— Mamá está meciendo a la abuela, papá está  jugando conmigo.



		—Deja que mamá descanse, querida, tu  hermanita pronto nacerá.



		—Sí, abuela, soy un buen chico.



		—Ahora vete a dormir querida, pronto saldrá el  sol.



		—Buenas noches, abuelo, abuela.



		Pronto el niño cuelga y Jeon está encantado de  escuchar claramente la voz de Lucian, no puede dejar de  sonreír y Alan lo nota.



		—¿Lo extrañas, Jeon?



		—Sí, es mi ahijado, ¿cómo no voy a extrañarlo?  —¿Qué tal si programamos uno para usted?  —Es pronto todavía, no estamos casados y me



		gusta poder tener a Ana para mí sola.



		—Entiendo, pero tener a Mikael fue algo que me  acercó a Laura, y me hizo pensar más en la línea, si no  fuera por él hoy yo sería la líder de todo.



		—No digo que no piense en cómo será sin mi  padre aquí, pero aún así te veo como un buen líder.
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		—Mikael ya me ha manifestado su deseo de  quizás tomar el relevo cuando Lucian sea mayor de edad,  le pido que cambie de opinión.



		—No sabemos qué traerá el mañana, Alan.  Después de cenar, subieron al coche y se  despidieron de Alan y Laura, para luego regresar a la  ciudad. Ana sentía curiosidad por Lucian.



		—Porque no me dijiste que eras padrastro.  —Estaba esperando a que Mikael volviera para  Navidad o para nuestra boda para decírtelo, no es que te  esté mintiendo.



		—No dije que me mintieras, sólo lo omitiste.  —Vamos a esa posada.



		Jeon fue a la posada con Ana y subieron a la  habitación del segundo piso. Desde el balcón, ella podía  ver la pequeña granja. El paisaje nocturno era realmente  hermoso. Podía ver la gran ciudad a lo lejos. Cerca del  auto, podía ver luciérnagas. Las flores, mezcladas con el  bosque, dejaban un aroma muy agradable en el aire. En  un momento, pensó que sus palabras lo irritaban. Lo  miró y lo vio encendiendo un cigarrillo con calma. Dio  una calada y guardó su billetera y encendedor en el  bolsillo de su pantalón. Él sacó su celular y comenzó a  buscar algo. Al encontrarlo, se lo dio.



		—Este es Lucian, si deslizas la foto hacia la  izquierda verás todas las fotos que tengo en mi teléfono.  —¿No estás enojado?
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		—¿Por qué lo estaría?



		—Estás fumando, es la primera vez que te veo



		fumar.



		—Hay dos ocasiones en las que puedo verme así.  —¿Qué son? —Da otra calada y dice.



		— Añoranza y tristeza, tantos recuerdos y  emociones a la vez, me siento abrumada ahora.



		—Es muy guapo, pero se parece a su madre.  —Sí, por suerte para él, ahora también es su  madrina, así que que sepan que si algo les pasa a Mikael  y Michele, Lucian será mi responsabilidad, no la de Alan  y Laura. —Dale otra calada y apaga el cigarrillo.  —Bueno, si no tenemos hijos, eso significa que  todavía tendremos a Lucian.



		Ella habla sonriendo a las fotos del lindo bebe  frente a ella, Lucian era muy hermoso, tenía los ojos  verdes de Mikael, pero los otros rasgos eran de Michele,  además de fotos había videos del bebe, además de varias  fotos de Jeon con el niño cuando era recién nacido, Jeon  saca el caramelo de menta de su bolsillo y se lo mete en  la boca, sabía que no le gustaba el olor a tabaco, era el  discurso principal de Roberto hacia él cuando estaban  solos, "—Tu esposa odia el tabaco y el alcohol en  exceso" se acerca a Ana no quería besarla, por el olor  que no había salido de su boca, pero a ella eso no le  importó, tomó su mano y la puso en su cintura, con el  acercamiento él sonrió y le dio un beso.
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		—Aún tengo intención de tener hijos, a menos  que ese no sea tu deseo.



		—Sihemosdetenerlos,loharé,nonosaferremos  a deseos vanos.



		Pasaron un rato allí disfrutando del paisaje.  Cuando Jeon se dio cuenta de que eran casi las diez y  media, tendrían que regresar. Ana decidió quedarse en la  posada el resto de la noche. Jeon le envió un mensaje a  Roberto. Sabía que Ana era de las que disfrutaban cada  momento, y Jeon no podría convencerla de volver a la  mansión ahora. Fue al baño y encontró un jacuzzi. Ana  ordenó, y cuando regresó a la habitación, vio a Jeon  trabajando. No podía creer que hubiera tenido tiempo de  sacar su portátil del coche y regresar. Cerró el portátil y  le tomó la mano. Jeon la sentó en su regazo.



		—¿Qué estás planeando?



		—Ven a relajarte conmigo, mañana trabajamos.  —Es difícil trabajar fuera de horario cuando estás



		conmigo.



		—Me alegro que te hayas dado cuenta, si no  quieres estar conmigo puedes irte.



		—Lo siento, es fuerza de la costumbre.  —¿Será siempre así?



		- ¿De qué estás hablando?
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		"¿Tendré que competir con tu trabajo tanto dentro  como fuera de la línea? Y si tenemos hijos, ¿tendré que  rogar por atención?"



		—Perdón, te descuidé, no era mi intención.  "Puedes volver a trabajar, yo puedo satisfacerme



		sola." Ana se levanta del regazo de Jeon, va al baño y  cierra la puerta con llave. Él va, pero no puede abrir.



		—Ana abre la puerta.  —Vuelve a tu trabajo.  —Si no lo abres, lo rompo.  —Entonces podrás hacerlo.



		Jeon fue al llavero de la habitación y comprobó  si la llave del baño estaba entre las llaves. La abrió con  la llave de repuesto. Al entrar, la luz estaba apagada y  cuatro velas encendidas. Ana llevaba auriculares; no lo  oiría ni aunque gritara. Se quitó la ropa, riendo. Le  gustaba verla sensible, pero verla ignorarlo le aumentaba  las ganas de poseerla. Jeon se metió en la bañera y acabó  asustándola. No se imaginaba que entraría de verdad. Le  quitó los auriculares, el cinturón de seda de su bata de  felpa, le ató las manos y la obligó a abrazarlo.  —¿Tienes miedo?



		—¿Debería serlo?



		—Un poco, mis ganas de morder tu piel son  tentadoras, tu olor me vuelve loco, si no me contengo
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		nunca me iré de tu lado, eso es peligroso para alguien  como yo.



		—¿Lo haces por miedo?



		— Por autocontrol, si hago lo que quiero puedo  hacerte daño, tengo que contenerme.



		Ana lo besó y, aun atada, se frotó contra Jeon,  excitándolo aún más. Sabía que estar atada era una  fantasía suya, pero no era la primera vez que lo hacía.  También le gustaban ciertas cosas que no le contaría por  ahora. Jeon sabía que tendría que pagar una multa por  perturbar la piscina, pero ya no le importaba. Mientras  esas velas estuvieran encendidas, habría luz en ese  jacuzzi. Pero seguían en el acto cuando se apagaron con  el agua que cayó sobre las del suelo y las que se habían  apagado con el tiempo alrededor de la bañera. Jeon liberó  a Ana de las ataduras cuando casi había terminado. A la  mañana siguiente, se despertaron temprano y salieron de  la posada. Jeon aparcó el coche en el aparcamiento de la  mansión y se quitó el cinturón. Cogió su paquete de  cigarrillos y el encendedor. Fue a la puerta de Ana y se  la abrió. Cuando Ana bajó, vio a Judity. Aunque eran  casi las siete de la mañana, los esperaba con la mirada  preocupada, con el desayuno listo. Judity sabía que  habrían comido poco debido al largo viaje. Al llegar a la  mansión, no esperaban que Judity les diera la bienvenida,  así que obedecieron y comieron un poco. Ana solo comió  fruta y jugo de naranja. Cuando Judity la interrogó, dijo  que estaba cansada, así que fueron a su habitación a  descansar.
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		Capítulo 33 Conociendo la casa  de Vera



		Roberto había llegado de la granja mucho antes  que ellos y fue directo a casa de Vera. Ella no esperaba  visitas. Era fin de semana y no tenía mensajes en el  teléfono. Roberto nunca quería ir a su casa y tenía  reuniones privadas en los hoteles neutrales de la línea.  Ella no esperaba visitas, así que tenía la costumbre de  quedarse en picardía todo el fin de semana. Simplemente  vio a Alan y Laura juntos, y poco después, se dio cuenta  de lo cómodo que estaba su hijo con Ana. Entonces,  pensó en las palabras de Jeon en el coche, lo que le dio  el coraje para actuar por impulso por una vez.



		Su casa era grande. Quienes veían su jardín,  siempre impecablemente limpio, asumían que seguía  casada con su exmarido. Sin embargo, él decidió dejarla  por un amante mucho más joven, pero la casa seguía  igual. A petición de su hija, nunca cambió nada en la  enorme casa, salvo las fotos de los estantes. Antes eran  fotos familiares y de pareja; ahora eran fotos recientes  de ella con su hija y su nieta, Anita, que ya tiene un año.  Fotos del nacimiento de Viviana cuando Vera tenía solo  15 años y de varios de sus viajes alrededor del mundo  antes de empezar a salir con amigos a los 18. Otras fotos  eran de acampadas con amigos, excursiones escolares y
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		la boda de su hija. Otras eran de ella con su yerno, que  siempre hacía muecas en las fotos. Algunas fotos eran de  cuando iba al jardín de infancia y al instituto con Jeon.  Viviana era como una hermana menor para Jeon y  Mikael; siempre la recogían y la traían de vuelta a casa  en coche.



		Como había peleas constantes en casa, la niña  salió sin siquiera mirar atrás para despedirse de sus  padres, sabiendo que una simple despedida provocaría la  ira de su padre, así que se sentía mejor en compañía de  sus amigos. Roberto vio a Vera envuelta en su bata  cuando abrió la puerta. Lo dejó entrar, pero se sintió un  poco tímida, ya que era su primera vez en casa. Lo llevó  a la cocina, preparó café como le gustaba a Roberto y le  sirvió el pastel que acababa de hornear.



		—¿Por qué no me avisaste?



		—Podría decir que no.



		—No lo haría, pero podría estar con Viviana en  casa.



		—¿Te avergüenzas de mí?



		—No, pero prefiero decírselo yo mismo.  -Tome su tiempo.



		—¿Qué quieres decir con eso, Roberto?  —Quiero decir, Jeon ya lo sabe.



		—¿Se lo dijiste sin decírmelo a mí?
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		—Jeon es muy rápido para comprender las  situaciones que lo rodean.



		—No se puede negar eso.



		—Entonces si no habla con ella, se lo puede decir  él mismo a Viviana, después de todo, Anita es su ahijada  y tiene contacto con ellos todos los meses.



		—Hablaré con ella.



		—Bueno, vayamos al punto de mi visita.  —¿Viniste con algún propósito?



		—Sí, mi propósito es llevarte conmigo.  -Ni siquiera.



		—Vera, si alguien con malas intenciones se  entera de nuestra relación, podrías ser la mira de la línea  enemiga, igual que Ana, porque no estamos casados.  —Quieres decir que tienes miedo.



		—Tú y Viviana sólo estarán a salvo de la línea  después de que nos casemos, así ella estará protegida de  la línea Mascal, eso lo sabes bien.



		Vera aceptó las condiciones de Roberto. Sabía  todo sobre la línea. Él se lo había explicado todo cuando  ella realmente quería estar con él. Pero no pensó que  sucedería tan rápido. Años de esconderse, y ahora era el  momento de decidir, y ella no dejaría a Roberto. Él  estaba feliz de que ella no hubiera decidido terminar la  relación, así que decidió llevarla a la mansión. Ahora era  la dueña de la casa, igual que Ana. Jeon y Ana se
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		despertaron y decidieron ir al comedor. Después de todo,  a Roberto no le gustaba llegar tarde. Aunque el lunes era  como un día libre para Roberto, Jeon siempre trabajaba  los lunes y tenía los viernes libres, pero siempre se  saltaba su descanso para trabajar y asistir a reuniones.  Resultó que tenía la misma costumbre que su padre.  Llegaron a la sala y vieron a Roberto y Vera  esperándolos. Ana no sabía qué estaba pasando, pero vio  una sonrisa brillante en los labios de Jeon, y entonces  supo que era algo bueno.



		—¿Entonces seguiste lo que te dije?



		—¿Jeon? —dice Vera avergonzada.



		—No te preocupes, Vera, ahora eres mi  madrastra. —Dice mientras se sienta junto a ellos en la  mesa.



		—¿Está aquí la persona que me envió la carta y  las flores?



		—Sí.—AnaseacercaaVerayletomalasmanos.  —Gracias Vera, si no fuera por tu carta no habría  cambiado de opinión y ahora no estaría con él.



		—Me alegro por ti, Ana.



		—Entonces serás mi suegra, bienvenida a la  familia.



		—¿Comemos? —pregunta Jeon mientras llama a  Ana para que se siente a su lado.
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		Cenan juntos, Roberto les informa que Laura irá  a vivir con ellos hasta que Alan regrese a la granja, y que  compartirán habitación a discreción de Alan, ya que no  sigue las reglas fielmente. Vera también sigue las reglas  como nueva Sra. Mascal, aunque aún no se haya casado  con Roberto. Deciden que Laura ayudará a Ana a  preparar la boda, y Jeon se encargará de las invitaciones  y del lugar de la luna de miel, ya que Ana no quiere saber  nada de eso. Un mes después, llega el momento de la  prueba del vestido. Ana estaba hermosa con el vestido  que Laura y Vera la ayudaron a elegir: era blanco con  encaje dorado. Su ramo estaba hecho de rosas blancas  con tres alcatraces en el centro, atados con una cinta de  encaje dorado.



		"Eres hermosa, me recuerda a mi boda con Alan",  dice Laura con aire lloroso y sentimental.



		—Si Jeon te viera ahora, se echaría a llorar, Ana.  Habló tanto de este vestido que temo decepcionarte. Al  fin y al cabo, yo elegí a la costurera. —dice Vera.



		—No me decepcionaste, Vera. Ni se me ocurriría  que me viera así antes de la boda. Sé que aquí a la gente  no le importan mucho las tradiciones nupciales católicas,  y aunque no me case por la iglesia, no quiero que algunas  cosas cambien. Al fin y al cabo, crecí en Francia, y allí  todo es romance.



		—Y sobre la luna de miel, Ana, ¿te mencionó a  dónde van? —Habla, Vera.



		295



		—No, todavía lo mantiene en secreto, pero en  cuanto a los invitados, conozco a muchos de ellos por la  discoteca.



		—¿Acepta todo esto de buena gana sus antiguos  clientes? —dice Laura.



		—No le pongas las cosas difíciles a Laura, ella  solo bailó en la discoteca, eso es todo. —Dice Miranda.  —Miranda, ¿desde cuándo estás ahí parada en la  puerta?



		—Hace unos momentos se veía hermosa.  —¿Y el restaurante?



		—Fui allí y la renovación está exactamente como  la quieres, así que relájate.



		—Es difícil no poder salir de aquí, y todo se  retrasó porque no pude ver todo en persona.



		—Lo sé amiga, pero después de que todo esto  pase podrás encargarte del restaurante, no te preocupes,  ahora aprovecha para ver todo lo que quieres para la  boda, sabes que hay muchas cosas que preparar.



		—Dejo el menú para que lo elija mi suegro, no  quiero que pase vergüenza, él ya sabe que habrá varios  clientes.



		—Lo sé bien, todavía estoy trabajando en la  discoteca y muchos están ansiosos.



		—¿Esperando qué?
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		—Que te rindas en el último momento.-Dice



		riendo.



		—Eso no va a pasar.



		—Pobres y engañadas cosas.



		—Por lo que veo, no es solo Jeon quien rompe  corazones. —dice Laura.



		—Es cierto Laura, corrieron hacia ella, le  prometieron el mundo y la luna, y ella lo rechazó, es  decir, hasta que apareció Jeon. —Dice Miranda.  —Bueno, me voy a quitar el vestido, la última  prueba será una semana antes de la boda, así que no lo  alteraré.



		—¿Podrás ganar peso para entonces?



		—No puedo ganar peso, pero Jeon me trae tantas  cosas deliciosas para comer que no puedo resistirme.  Esa misma noche, todos en la casa escucharon a



		Jeon siendo sacado de la habitación gritando, por traerle  a Ana comida muy alta en calorías, ella gritó.



		—¡Por eso no me entrará el vestido de novia,  engordaré y tendré que volver a ajustarme el vestido!



		—Ana, eres perfecta, amor, no pienses así.



		—Se acabó, hasta nuevo aviso, tienes prohibido  entrar a mi habitación, Jeon Mascal, Alon, no puede  acercarse a mi puerta, ¡es una orden!
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		El pobre Alon solo podía acceder a las órdenes  de su ama; como fiel guardaespaldas de las mujeres de  la casa, se esperaba que las obedeciera. Jeon ardía de  rabia, pero sabía que hasta que Ana no revocara su orden,  no podía hacer nada. En la casa Mascal, las peticiones de  las amas eran órdenes que debían cumplirse; ignorarlas  era como traicionar la casa y la línea, así que la obedecía  sin expresar su resentimiento. La veía constantemente  buscando comida en su teléfono y no podía evitar  comprarle lo que quisiera. A veces se despertaba con  náuseas, y se culpaba a sí mismo por no comer sano por  su culpa. Pero nunca imaginó que sería tan grave para  ella como para prohibirle entrar en su habitación. Ahora  no sabía qué hacer, ya que él mismo le había prohibido  entrar en su habitación por asuntos relacionados con la  línea, y ahora no podía entrar hasta la boda.



		Era la primera vez que Alan, Alon y Roberto  veían a Jeon meterse en líos con una mujer. Al fin y al  cabo, no se trataba de una mujer cualquiera: era su  prometida, la única persona capaz de hacerle daño, y no  podía mostrar su insatisfacción en público. Fue un buen  espectáculo para ellos, que no pudieron contener la risa  mientras lo escuchaban todo desde la sala. Pasó el  tiempo, y Jeon ya no soportaba la indiferencia de Ana.  Alon ni siquiera le dejaba llamar a la puerta, y cuando  Alon no estaba, Fábio vigilaba. Nunca había visto una  ordendelaseñoraMascal,yaquesumadrenoseenojaba  fácilmente. Jeon yacía en la cama preocupado. No se  había imaginado que estaría encerrada en su habitación
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		durante días sin verlo. Temía que estuviera considerando  cancelar la boda.



		Ana huele humo de cigarrillo que sale de la  habitación de Jeon desde la ventana de su dormitorio.  Aunque es una blandengue, no se deja vencer. Ya falta  una semana para la boda, y las chicas se están reuniendo  paralapruebafinaldelvestidodeAna.Noqueríahacerlo  en la sala como la última vez, así que decidió quedarse  en su habitación. Ana salió del baño con el vestido  puesto. No estaba contenta con el resultado. Aunque  estaba lejos de Jeon, parecía que no había perdido peso,  solo había ganado un poco más.



		—Me siento un poco apretado en la cintura, he  subido de peso..., sabía que todo era culpa de Jeon, pero  debería haber perdido peso estos días, todo en vano. —  Habla con tristeza frente al gran espejo.



		—Tranquila Ana, solo afloja un par de costuras  y quedará bien, incluso te quedará un poquito más suelto  para usarlo el próximo sábado. —Dice Miranda.  —Bueno, ya está todo listo, espero que todo salga  bien.



		Pasaron dos días y Ana no salía de su habitación.  Jeon fue a hablar con Vera para asegurarse de que  estuviera bien. Faltaban muchos días para el sábado.  Jeon había perdido algo de peso, no comía bien y no  podía concentrarse del todo en el trabajo. Pero Alan  sabía que era temporal y que pronto se recuperaría. Tras  una larga conversación con Jeon, empezó a comer mejor,
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		pero aún no había cambiado mucho físicamente, lo que  la preocupó. Era sábado y Ana se preparó con la ayuda  de Vera y Laura. Laura era muy buena haciendo ramos  de novia, así que rehizo el ramo de Ana. Sabía que las  flores favoritas de su difunta suegra Alana eran las calas,  y no dudó en usarlas junto con sus rosas blancas  favoritas. Al ver el ramo, Ana se sintió agradecida.
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		Capítulo 34 La boda



		Temprano por la mañana, Alan despertó a Jeon  de la cama y lo llevó a la peluquería. Jeon tenía el pelo  despeinado y una barba que afeitar. Alon nunca había  visto a su amo tan desdichado, ni siquiera tras el  fallecimiento de su antigua amante, Alana. Ya no era la  imagen perfecta de un hombre Mascal. Jeon fue a  regañadientes; su verdadero deseo era hacer guardia en  la puerta y ver a Ana, aunque fuera brevemente, pero  Roberto sabía que faltaba poco para la boda. Se suponía  que se casarían antes del mediodía; era la tradición, y no  podían llegar tarde. El peluquero de Jeon lo vio y quiso  llorar. Alon lo presionó para que su sentimentalismo no  retrasara a su amo.



		Roberto vio a Jeon vestido y arreglado y no podía  dejar de pensar en Alana. ¿Cómo podía dejar a Ana de  lado para ver a su hijo así? Había sido un sueño para ella  estar en la boda de su hijo. Jeon se dio cuenta de que su  padre había desaparecido y decidió dejarlo en paz. Hacía  muchos años que un hombre de la familia Mascal no se  casaba. Era un día para celebrar. Roberto regresó y todos  juntos regresaron a la Mansión. A Jeon le vendaron los  ojos y lo llevaron a su casa. No le gustaban las sorpresas,  pero esperaba con ansias esta. Ana estaba ansiosa por  ver a Jeon, lo extrañaba y, en el fondo, esperaba que
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		aceptara el matrimonio, incluso después de todo lo que  había pasado recientemente.



		Ana bajó las escaleras de la mansión con la ayuda  de las mujeres. Roberto fue el único hombre que vio a  Ana antes de la boda; él la acompañaría a Jeon. El jardín  de la mansión estaba bellamente decorado, tal como ella  lo había diseñado en sus bocetos. Vera y Laura  acompañaron a los decoradores hasta que todo quedó  exactamente como Ana lo había diseñado. Cuando  empezó la música, Alan le susurró al oído a Jeon antes  de quitarle la venda a su prima: «Te vas a casar con un  hada». Jeon le agarró una mano, anticipando la emoción  de su prima. Después de quitarle la venda, Alan la vio  entrar y de inmediato notó las flores favoritas de su  madre en las manos de la novia. No pudo evitar que las  lágrimas le corrieran por el rostro. En ese momento,  comprendió que Ana quería que el recuerdo de su suegra  estuviera presente en ese momento tan especial para él.  Después de la boda, dentro del gran salón de la  mansión, recibieron a los invitados principales —los  mayores de las familias de la línea—, personas que no se  quedarían mucho tiempo. Después, fueron al jardín  lateral, donde todo estaba arreglado y decorado tal como  Ana deseaba. Como no tenían una canción favorita para  el baile de los novios, Ana eligió un baile en particular.  Jeon desconocía la elección de su esposa. Bailaron El  lago de los cisnes, la canción del baile de parejas de  Alana con Roberto. Ana supo por Laura que, antes de  casarse con Roberto, Alana era bailarina en Italia. Había
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		huido del país, y fue durante una de sus actuaciones en  el país vecino que vio a Roberto de lejos. Recordó que  aparecía en las fotos que su madre le había mostrado de  posibles pretendientes. Al regresar al país, evitó la vista  de su padre para dar clases de ballet en el centro de la  ciudad, y así fue como lo vio por segunda vez. Roberto  encendió su cigarro y dio una calada profunda. Recordó  las veces que ponía esta canción en el viejo tocadiscos,  mirando el cielo despejado y estrellado los domingos por  la noche. Le traía a la mente a su difunta esposa. Ana  quería que Alana fuera recordada de verdad por todos  los que la conocieron en ese momento, tras haber  aprendido de Judity que el mayor sueño de su difunta  suegra era estar con su hijo en ese momento,  acompañándolo al altar como una madre orgullosa. Pero  como Jeon no tenía parientes vivos, Alan lo guió con los  ojos vendados. Ver la reacción de Jeon al ver el ramo le  dio una sensación de logro. Era precisamente ese  pequeño, pero precioso, detalle, hecho especialmente  para él por Ana. Ningún momento sería más apropiado  para ser recordado que hoy. Alana consideraba a Jeon no  solo un hijo, sino el gran amor de su vida, y él lo sabía.  Recordaba con cariño el rostro sonriente de su madre y  las muchas veces que lo presionaron para mantener su  virginidad, queriendo acompañar a su hijo al altar  mientras aún era puro.



		Antes del vals, Miranda ya había retirado las  calas del ramo principal, hizo uno más pequeño solo con  ellas y se lo entregó. Durante el vals, Ana lo sostuvo en  su mano principal para que él pudiera admirar las flores
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		de cerca. Desde lejos, Roberto observaba cada  movimiento de Ana hasta que notó el ramo en su mano.  Jeon quedó fascinado por unos instantes al ver las flores.  Con sus ojos amorosos, presenció cada sonrisa de su  hijo. Después del baile, se sentaron a descansar. Los  invitados comenzaron a acercarse para felicitarlos.  Después de que varios antiguos clientes se acercaran con  las mismas palabras a Jeon, este solo sonrió con  incredulidad ante su descaro. Pero no podía quejarse. Era  un día no solo para una boda, sino para presentar a la  nueva Sra. Mascal.



		Después de los más desconocidos, la gente que  solo Roberto conocía, empezaron a llegar los amigos de  Jeon: los de apuestas hípicas que hablaban japonés, los  de polo que hablaban chino, los del colegio que hablaban  coreano, los de la universidad que hablaban inglés, y los  del sector empresarial que hablaban francés e italiano.  Cuando llegaron los que hablaban tailandés, Ana entró  en pánico. En esos momentos, el hecho de que Ana fuera  multilingüe les ayudaba mucho, pero al verlos entrar en  pánico, Jeon no pudo evitar mirar con cariño a su esposa,  quien de repente se quedó sin palabras. Volvió a mirar a  sus amigos y les explicó: «Lo siento, amigos. Mi esposa  es multilingüe, pero no ha estudiado su idioma. Les  pediréquehableninglésconellaparaquesetranquilice».  La abrazó y la besó en la frente, y luego dijo: «Puedes  hablar inglés, querida. Te entienden». Ella dejó de  morderse el labio, respiró hondo, los miró con una  sonrisa de bienvenida y les habló con tranquilidad. Los  amigos de Jeon conocían el pasado de la nueva Sra.
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		Mascal y quedaron impresionados por el aire de persona  adinerada que Ana transmitía al mirar y gesticular. En  ese momento, pensaron que la historia de la Sra. Mascal  era inventada para que los demás no la vieran como una  persona fuerte.



		Jeon observó las caras de asombro de sus amigos.  Sabía que ninguno hablaba inglés a propósito. Querían  poner a prueba a su esposa, su nivel de educación y cómo  reaccionaría al verse acorralada. Para su asombro, su  actitud era contenida y avergonzada, junto con el pánico  en sus ojos, a diferencia de sus esposas, que armaban un  escándalo durante la recepción para que el invitado  aprendiera su idioma antes de hablarles. El grupo de  hombres nunca había visto a su amigo tan orgulloso y  cariñoso con una mujer. Fue entonces cuando se dieron  cuenta de que Jeon había terminado atrapado como un  caballo de premio. Sin convencer a Ana, no lo aceptarían  en ningún evento. Los hombres, increíblemente, les  dieron la espalda a los novios y comenzaron a hablar en  ruso. Se preguntaron si ella no sabía un idioma tan  complicado como el tailandés, el ruso también estaría  fuera de su campo de estudio. Jeon los escuchó con una  sonrisa; no se imaginaban que Ana entendiera todo lo  que decían.



		—¡La droga!



		—Estamos jodidos, la nueva señora Mascal tiene  uncoeficienteintelectualalto,esmultilingüeyhermosa.
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		— ¡Ahora Jeon tiene un collar de diamantes  alrededor de su cuello y hemos perdido otro!  —Recuerdo hasta el día de hoy, cuando me  humillé para que la señora Alana lo llevara a la  ganadería, ahora me humillaré de nuevo, ¡alguien pasará  por esta humillación conmigo!



		—Y los jueves en el Bar Raio de Sol, mi bar, mi  pobre bar, vosotros sois como yo, una persona común,  ¿sois más egoístas que yo?



		— Tranquilos chicos, estamos siendo  irrespetuosos en la boda, ¿quieren que Ricardo vuelva a  tomar el látigo?



		—¡Estás loco, todavía tengo la marca en la  espalda hoy!



		Ana rió desconsoladamente. Notaron la hermosa  sonrisa de la niña y se asustaron. Jeon, en cambio, notó  que notaban la risa de Ana, y su mirada se volvió fría,  con los brazos cruzados. Ella era cálida como un día de  verano, él más frío que un invierno siberiano. Miró a  cada amigo, de modo que todos retrocedieron un paso en  grupo. Ana notó el gesto de todos y tomó la mano de su  esposo con cariño. Los miró y no pudo contener la risa  otra vez. Todos la miraron con la mirada perdida, así que  explicó en ruso.



		—Creo que sé por qué mi esposo está enojado  con todos ustedes, después de todo me están  subestimando, mi conocimiento de idiomas es mejor que  el suyo, es algo que aprendí de la línea, es nunca
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		subestimar a una persona de la línea, creo que ustedes  aún no han aprendido eso.



		—Creo que lo entienden, querida.



		—Creo que sí, y no perdieron a Jeon como amigo  solo porque ahora tenga un collar de diamantes, ni solo  porque esté casado. Eres el dueño del bar, si quieres  podemos hablar. Tengo un terreno en Francia. Si quieres  ser socio en la expansión de la nueva sede del bar, Alan  y yo estaremos dispuestos a escucharte. Solo tienes que  enviarle un correo electrónico a Jeon cuando tenga  menos tiempo, claro.



		Jeon no esperaba que Ana hablara de negocios en  su boda. Conocía bien a la familia y aprovechaba las  oportunidades. Uno a uno, sus amigos besaron la mano  de la novia y esperaron a que Jeon sacara una botella de  alcohol y un paño blanco del bolsillo del pantalón. Lo  vieron limpiar suavemente la mano de su esposa y luego  se marcharon. Jeon estaba de buen humor ahora, no  esperaba que Ana los manejara con tanta facilidad.  Roberto y Vera fueron a verlos después de que se  marcharan todos los hombres.



		—¿Pudiste lidiar con estos hombres infantiles,  nuera mía?



		—Sí, suegro, nada grave.



		—No mucho, parecen adolescentes, ¡estaba a  punto de agarrar mi látigo para hacerlos salir de su  camino!
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		—No te preocupes, déjame ocuparme de ellos en  el futuro, no hay necesidad de enojarse, suegro.  —Bueno, creo que deberías conocer a la nueva  hermana de Jeon, ahora que Vera y yo estamos  preparando nuestra boda, no será nada grande, solo una  pequeña cena, después de todo, ambos hemos estado  casados.



		—¿Tendré una cuñada?



		—Sí querida, cuñada, cuñado y sobrina.



		Vera se va, mientras ella no regresa, Jeon le  cuenta a su padre lo que realmente pasó, tanto Jeon como  Roberto ríen sin parar, los amigos realmente no habían  cambiado para nada con los años y si, tenían un miedo,  que les carcomía la columna cuando pensaban en  Roberto, él a su vez, los veía no como hombres de línea  y empresarios, sino como amigos y compañeros de  escuela de su hijo, desde lejos Roberto espiaba los  movimientos de Vera y Jeon se daba cuenta. Vera llego  donde estaba Viviana y para su sorpresa los amigos de  Jeon la rodeaban a ella, a su esposo y a su nieta, ella llego  y ya todos sabían que la casa Mascal ahora contaba con  cinco damas, Laura, Ana, Vera, Viviana y la pequeña  Anita, así que las rodearon, de ahora en adelante Arthur  como esposo y Anita como nieta también tendrían  derecho a la herencia Mascal, y con ello cuando ella se  casara su esposo tendría que hacerse cargo de la parte de  la línea que le correspondía a ella, así como Arthur ahora  aprendería a lidiar con la parte que ganaría Viviana
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		después de que su suegra se casara con Roberto, él no  estaba preparado para eso.



		Vera vio a hombres con hijos hasta cinco años  mayores que la pequeña Anita intentando concertar  matrimonios, y ni su hija ni su yerno supieron cómo  escapar de la situación. Vera se paró frente al grupo de  hombres, impidiéndoles ver. Miraron atónitos a la nueva  dama Mascal, y de inmediato se miraron. El mayor del  grupo exclamó: "¡La tradición Mascal, idiotas!". Todos  guardaron silencio y besaron la mano de Vera uno a uno.  Sabía que era una costumbre transmitida de generación  en generación dentro de las familias, una forma de  respeto a cada una. Como Roberto era de ascendencia  italiana, las mujeres mayores de la familia Mascal debían  realizar esta acción como muestra de respeto a la familia.  Ningún hombre, de ninguna familia, tenía derecho a una  representación tan expuesta y a una muestra de respeto  como una mujer de la misma familia. Luego de terminar  las acciones en Vera, llego el momento de mostrar  respeto a las demás damas Mascal, Viviana y Anita, ella  estaba seria y torpe, nunca había pasado por algo así  antes y la pequeña Anita sonrió y rió ante el acto de los  hombres, realmente se estaba divirtiendo, luego de  terminar las acciones Arthur tomó alcohol y dos paños  de la bolsa de bebé de su hija, luego con todo cuidado y  cariño limpió la mano de su hija y después de eso la  mano de su esposa.



		Sabían que el acto de limpiar las manos de las  mujeres solo lo podían hacer los esposos y padres de la
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		familia, y ahora Arthur era uno de ellos. Después de eso,  el grupo de hombres se marchó como si hubieran perdido  una gran oportunidad. Tras explicarles la situación, Vera  los condujo hasta Ana y Jeon. Cuando se acercaron, la  pequeña Anita se arrojó a los brazos de Jeon y dijo:  —Dinho.- Y se aferró al cuello de Jeon, mientras  sonreía.  —Anita,ellaestumadrina.—Dice,posicionando



		a la niña para mirar a Ana.



		—Dinha.- Dijo, queriendo ir a los brazos de Ana,  quien miraba encantada a la pequeña.



		—Deberías habérmelo dicho, es tan linda.  —¿Cómo podría hablar de la pequeña Anita si no  pudiera verte?



		—Está bien, dámela.



		Arthur besa la mano de Ana en señal de respeto.  Jeon repite el gesto de limpiarse las manos, y Roberto  también recuerda limpiar la de Vera. Ella lo mira con  cariño; después de todo, era la primera vez que  experimentaba algo así. Tras conocer a Ana, un niño se  aferra a las piernas de Jeon. Ella lo recordaba de las fotos  del teléfono de Jeon, pero era mayor.



		"Padrino, recógeme", dijo el niño con voz dulce.  Tenía la cara roja y el sudor le corría por la cara. Jeon ya  podía imaginar lo que había sucedido.



		—Lucian, ¿dónde están tus padres?
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		Mikael apareció sin demora, cansado, apoyado  en sus piernas, respirando profundamente como si le  faltara el aire. Jeon tomó el pañuelo amarillo que Roberto  le entregó y le secó el sudor de la cara. Anita dijo «Luci»,  sonriéndole. El niño rápidamente impidió que Jeon lo  tocara y abrazó a la niña que estaba en brazos de Ana. La  pequeña apoyó la cabeza en el hombro de Ana, contenta.  «Dinha, estoy durmiendo». Ana simplemente le acarició  la cabeza y pronto se durmió. Jeon no imaginó que Anita  sería tan receptiva con Ana.



		—Padrino, ¿quién es ella? Aninha la llamaba  Dinha. No recuerdo que tuviéramos madrina.



		—Ella es Ana, mi esposa y tu madrina.  —Entonces veo que tengo otra mamá.



		—Lo siento Jeon, corrió por las mesas, el chico  es rápido, ahora Lucian ¿dónde está la peluca que le  robaste al señor Guillo Durval? —Dice aún sin aliento.  —¿Le robaste la peluca al dueño de la línea de  drogas, Lucian? —dice Jeon riendo.



		A lo lejos, vieron al hombre buscando la peluca,  y Jeon no pudo contener la risa. Este niño era travieso a  tan temprana edad. A lo lejos, vieron al Sr. Durval  acompañado de dos niños, un niño y una niña, que reían  sin parar. Jeon recordó que el anciano tenía nietos que  estaba criando. El Sr. Guillo Durval estaba recuperando  la peluca, toda empapada en agua helada. La encontraron  dentro de la fuente donde había una estatua de hielo. Ana  les dio la espalda a todos y rió a carcajadas. Jeon
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		comprendió que no quería avergonzar al dueño de la  línea rival, pero defendería a su ahijado y a su esposa si  fuera necesario. Al ver a Judity guiar al hombre a la  mansión, imaginó que ella sabría cómo resolver el  problema. Ana miró seriamente a los ojos del niño. Ahí,  Jeon supo que lo pondría en un aprieto, y como madre  primeriza, tendría que responder a todo lo que ella  preguntara.



		—Dime ahora, Lucian.



		—¿Qué quieres saber, madrina?  —¿CómosupistequeelseñorDurvalusapeluca?  Ana no soportó ver las lágrimas del niño y rió.



		Fue en ese momento que Roberto, Mikael, Arthur y Jeon  descubrieron el tierno corazón de la nueva dama del  linaje Mascal y que esos niños serían malcriados por  ella, y no podían hacer nada para evitarlo. Ana le entregó  la pequeña Anita a Arthur, cogió en brazos al pequeño  Lucian y lo besó en la mejilla. El niño se sintió como un  rey, ya que ni su padre ni su padrino lo regañaban. A lo  lejos, vio al Sr. Durval regresar a su mesa.



		—No me sigas, lo resolveré yo mismo.



		—Ana, yo soy el padrino, dámelo y yo me  encargo.



		—¿Es usted sordo, señor Mascal?



		Sin decir nada, Jeon dio un paso atrás. Sabía que  debía respetar los deseos de las mujeres de la línea  Mascal. Ana ya sabía hasta dónde podía llegar. Nadie se
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		atrevió a decir nada más. Lucian vio la mirada seria de la  madrina y comprendió que ahora estaba en apuros. Ana  caminaba con el niño en brazos. Todos los que la vieron  le hicieron sitio con su voluminoso vestido de novia. Se  detuvo frente a la mesa del Sr. Durval. Él se levantó  rápidamente, tomó la mano de Ana y la besó. Ella sonrió  con delicadeza en señal de respeto. Bajó al niño de su  regazo, se inclinó y le habló con seriedad a Lucian.  —¿Sabes por qué te trajo aquí tu madrina?  —Sí, madrina.



		—Entonces vamos, hazlo.



		El niño quería huir, pero sabía que su madrina  podría odiarlo si lo hacía, así que miró al anciano y dijo  con una sonrisa.



		—Disculpe, señor Durval, mi falta de cortesía.  —Está bien, ya que te disculpaste.



		—Pero seamos sinceros, si hubieras pegado esa  cosa ridícula, ¡nadie se habría reído de ti!



		Ana no pudo contener la risa, y los demás que  acompañaban al Sr. Durval no esperaban tanta  elocuencia de un niño tan pequeño. Desde la distancia,  Jeon, Roberto y Mikael rieron descaradamente,  esperando la lengua afilada del niño, pero no que Ana  estuviera tan tranquila.



		—Sepa, señora Mascal, que tendrá que sujetarle  la lengua a este pequeño cuando crezca.
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		—Los Mascal no necesitan consejos sobre cómo  cuidar de los suyos, Sr. Durval. Espero que disfrute de la  fiesta.



		Ana simplemente recogió a su ahijado y se fue.  Sabía que el niño era inteligente, pero se sorprendió. Al  regresar, Lucian sonrió como un vencedor en una gran  batalla. Los adultos los observaron acercarse, incrédulos  de que Ana no lo hubiera reprendido. Al llegar, Ana  sentó al pequeño en una silla y se agachó a su altura.  Todos los miraron con curiosidad.



		—¿Me vas a regañar, madrina?



		—No, ¿y sabes por qué no le reprendí?  —No, madrina.



		—Primero, quería saber si eres astuto, segundo,  que tan elocuente eres a tan corta edad, tercero, si fueras  un acusador de problemas que tendrías que defender en  todo momento y cuarto, nadie insulta a la familia,  recuerda, somos una familia debemos protegernos unos  a otros y nunca mostrar el verdadero descontento de cada  uno frente a otras líneas.



		—Porque madrina.



		—Nunca seas el punto débil de tu familia, y si lo  eres, finge ser fuerte, aunque estés al borde de la muerte,  de lo contrario alguien más será tu punto débil.



		—No sé si entiendo...
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		—Extiende el brazo izquierdo. —El niño se  estiró—. ¿Sabes qué significa y qué dice esta pulsera que  llevas en el brazo?



		—No lo sé. —Habla de mal humor, Jeon se dio  cuenta que quería ser un niño mimado frente a su  madrina, no un niño malo.



		—Aquí dice CI+, lo que significa que el niño está  súper dotado de inteligencia. ¿Y quieres saber un  pequeño secreto?



		—¿El secreto de la madrina? —dice con  curiosidad, dando un paso adelante con entusiasmo.  —Tengo un coeficiente intelectual superior desde



		que tengo cinco años, así que no intentes hacerme quedar  como un idiota.



		—No fue mi intención hacer esto, debes saber  que hoy mi coeficiente intelectual ya no es el mismo,  pero no me subestimes, niña.



		—Ya no tendré madrina, mientras estés tú seré  un buen chico.



		Jeon se acercó a Ana y la ayudó a levantarse.  Abrazó la cintura de su esposa y le sonrió sin decir nada.  Después de tanto correr y pasar por todo eso, Lucian  recordó que Anita se había quedado dormida en el regazo  de su madrina y quería lo mismo. Se levantó de su silla,  frotándose los ojos y bostezando. Tiró suavemente del  vestido de Ana. Ella notó la somnolencia del niño. Sabía  que su madre estaba a punto de tener un bebé y no podía
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		dormirlo, así que lo levantó. El niño se acurrucó en el  hombro de Ana y le abrazó el cuello. Entró  silenciosamente en la habitación de Roberto, donde  Anitadormíaenlagrancamadesusuegro.Sereproducía  una caricatura en el gran televisor sin sonido. Jeon y  Mikael la siguieron y los observaron desde la puerta. Se  sentó en el sillón de Roberto y pronto, acurrucado, el  niño se quedó dormido. Jeon y Mikael entraron a la  habitación, Mikael le sonrió a Ana tomando al niño de  su regazo y colocándolo al lado de la pequeña Anita,  poco después se fue dejándolos solos.
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		Capítulo 35 mucho más de lo que  esperaba



		Jeon vio que su primo los dejó solos a propósito,  ayudó a Ana a levantarse y no la dejó volver a la fiesta,  la llevó a su habitación, la habitación había cambiado,  las paredes eran de un amarillo muy claro, las cortinas  oscuras ya no estaban, el estante de la televisión ahora  tenía frascos con varios tipos de dulces, había un tocador  de mujer junto a la puerta del baño, el sofá de dos plazas  de cuero negro ya no estaba, ahora era un gran sofá  retráctil de color caramelo. Jeon la vio observándolo  todo y fue a la puerta, la cerró con llave, y abrazó a su  esposa por detrás y la besó en el cuello. Ana sintió sus  cálidos labios y se estremeció, pero no fue más allá.  Desabrochó el vestido de novia hasta el final. Fue al  nuevo armario, también de color caramelo, y sacó un  vestido blanco de algodón, más suelto. Era el estilo que  le gustaba usar a Ana, pero también era muy caro. Ana  no pensaba cambiarse de vestido hasta el final de la  fiesta, pero Jeon sabía que no le gustaba usar ropa  incómoda. Ana le quitó el vestido a Jeon y él se sentó en  el sofá.



		—¿Todo lo hiciste pensando en mi madre Ana?  —No..., todo lo hice pensando en cómo  mantenerla cerca de ti, sin siquiera estar ahí.
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		—De verdad…— Las lágrimas caían por su  rostro al ver la dedicación de Ana en lograr que tuviera  la presencia de su madre.



		—No llores, Jeon. No le gustaría ver a su hijo  llorar el día de su boda. —Levanta el rostro de su esposo  y le seca las lágrimas.



		—No es un llanto triste Ana, gracias por traerla a  mí de formas tan sencillas, la siento cerca de mí.



		—Te amo. —Lo mira, lo besa y sonríe, se da la  vuelta y se pone el vestido que él le regaló.



		—¿Dijiste que me amabas?



		—Sí, porque....



		—Es raro, porque no me lo dice, no a menudo.  "Ahora puedo decir sin miedo: ya no pueden  librarse de mí". Ana tenía razón, en la familia Mascal no  hay divorcio.



		Después del almuerzo, el Día de Acción de  Gracias y los mejores deseos para la boda de la pareja,  Ana no quería entretenerse. Sabía que muchos hombres  de diversos ámbitos estaban allí, y también estaban muy  ocupados, y las damas esperaban que él lanzara el ramo  antes de que los hombres les pidieran que se fueran a  casa. Así que se puso de pie y recogió los dos ramos.  Miranda les dijo a las mujeres que se reunieran, y  entonces Ana lanzó el ramo. Vera lo atrapó. Roberto era  el hombre más observado en ese momento, pero varias  personas se sorprendieron al verlo sonreír tímidamente.
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		Jeon se levantó de la mesa y Alan llamó a los hombres.  Jeon levantó el vestido de Ana hasta sus muslos y  cuidadosamente retiró el lazo elástico de satén blanco.  Lo arrojó al mar de hombres detrás de ellos para ver  quién era el siguiente en casarse. Nadie hubiera  imaginado ver al pequeño Lucian, que estaba jugando  con autos cerca, terminar con el lazo de la novia en sus  pequeñas manos. Jeon y Ana no permitieron que los  hombres le quitaran el arco al niño, porque él, aunque  era un niño, era un hombre, y las tradiciones debían  respetarse. Lucian era demasiado pequeño para  comprender lo sucedido, pero Mikael se acercó a Jeon  antes de despedirse de los invitados.



		—No te preocupes, la cinta pasará a la novia de  Lucian.



		—Eso espero. Las tradiciones deben conservarse.  —Lucian jugaba alegremente con el elástico, y Mikael  se lo quitó de las manos y se lo guardó en el bolsillo.  —Padrino, ¿por qué papá no me deja un lindo  coletero? —En ese momento se dieron cuenta que  realmente no había escuchado su conversación.



		—Mira al padrino.



		-Sí.



		—Eso es algo que tu futura esposa usará cuando  se case contigo, así que hasta el día en que tu madre se lo  dé a tu novia, debe mantenerse a salvo, ¿entiendes?  —Sí, padrino.
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		Se despidieron de los invitados y tomaron fotos  para el periódico. Después de todo, el empresario Jeon  Mascal, dueño de Mascal Real Estate, acababa de casarse  con una chica "normal" sin recursos ni antecedentes  extraordinarios. Lo que no sabían es que todo era mentira  y que todo había sido cuidadosamente camuflado. Para  los canales de noticias, el evento fue una gran noticia,  sobre todo porque no tenían presencia en redes sociales.  Solo Jeon era conocido por su atractivo físico,  apareciendo en varios periódicos económicos de todo el  mundo y por tener sociedades y empresas en varios  países. Para los periódicos nacionales e internacionales,  fue una gran suerte ser el primero en dar la noticia.
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		Capítulo 36 La llamada telefónica  de Vicente Corel



		Jeon sorprende a Ana, van a Grecia de luna de  miel, pero en el aeropuerto recibe una llamada de un  número desconocido, rechaza la llamada y vuelve a leer  el periódico, mientras ella juega en su celular, al darse  cuenta que el número desconocido vuelve a llamar y  decide contestar, se levanta del banco y se aleja un poco  de Ana, ella como está acostumbrada a ese tipo de  llamadas no pregunta y vuelve a jugar tranquilamente.



		*Conexión



		-¿Hola?



		—¿Así que este es realmente el número de Jeon  Mascal, mi yerno? —dice Vicente Corel.



		—Disculpe, pero ¿quién habla?



		—Soy tu suegro.



		"Lo siento, pero mi esposa no tiene parientes  vivos". Jeon finge no entender.



		—Te enviaré una dirección por mensaje para  conocerte. También quiero que me traigas a mi hija.  Quiero conocer a Jeon Kinn Mascal, el próximo líder de  la familia Mascal, conocido empresario y dueño de
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		Mascal Real Estate, y expropietario de los restaurantes  "Popilies". Su nombre es… ¿cómo era? Cuatro Vientos.  —¿Cómo sabes esta información? ¡Porque lo



		dices, lo dices!



		—Conozco y conocí a la señora Kinn, ella vendió  una franquicia de restaurantes para ayudarla con las  finanzas de un restaurante heredado por su abuelo Kinn,  este es el Quatro Ventos, ustedes son muy conocidos en  su región, y se ganaron el corazón de mi hija bastarda.  —¿Cómo me conoces?



		—Todos los hombres de línea leen periódicos sin  hacer hincapié en la política barata, jovencito, así que la  respuesta es periódicos.



		—¿Cómo conseguiste mi número?



		—Soy Vicente Corel, padre biológico de Ana  Alessandra D'Munhos Mascal. ¿De verdad crees que  sería difícil conseguir un simple número de celular?  —Así que de verdad eres tú... eres el mafioso que



		buscó a mi prometida en su antiguo trabajo. —Jeon  quería hacerle creer que usaba los dedos al hablar con el  anciano, pero estaba poniendo a prueba su paciencia para  ser más preciso.



		—Entonces, ¿has oído hablar de mí?



		—Sí, y no fue de muy buena manera, ya que la  información vino de una amiga íntima de mi esposa.  —¿Eso hace las cosas difíciles?
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		-No.



		—Entonces, ¿entiendes que quiero verla?



		—No puedo negarle a un padre el derecho de ver  a su hija, ya que ella es una "línea".



		—Sigue las reglas, me gustó tu actitud.  —Debo advertirte sobre algunas cosas…  —Bueno, dime.



		—Estamos de luna de miel, eso es lo primero, no  quiero irritarla ni atender su petición en este momento,  ha pasado por cosas estresantes.



		—Sí, lo he oído en los periódicos, pero ¿cosas  estresantes?



		—Después de que termine nuestra luna de miel  en Grecia, enviaré un mensaje a este número para  informarles de nuestra llegada a Italia.



		—Está bien, ven a Lombardía, a Brescia.



		—No es así, yo digo que no iremos sin su  conocimiento, Ana tiene dos traumas, así que escucha  con atención, los traumas están relacionados con la  sangre y los guardias de seguridad.



		—¿Qué? No lo entiendo.



		—Ella tuvo malas experiencias con su exnovio,  él la hizo ver las torturas y ejecuciones de su “línea”, por  lo que la sangre es una situación complicada cuando ella  la ve.
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		—¿Una mujer, observando ejecuciones?



		—La ató, para que estuviera presente en todo, así  sé que tienes asuntos con él… Reymond Rey, te quiero  lejos de mi esposa.



		—Cuéntame más sobre ella.



		—Lo entiendo, pero ahora no es el momento  adecuado para eso.



		—No creas que no sabré dónde están.



		—Le puedo decir una cosa, señor Corel, saber  dónde estamos o no me da igual, no quiero que su gente  se acerque a mi esposa sin mi consentimiento.



		—¿Es una amenaza?



		¿Te gusta hacerte la víctima? ¿De verdad crees  que no me di cuenta de la amenaza velada que me dijiste?  No soy un niño, soy un líder, y ella, como mi esposa, ha  sido parte de mi linaje mucho antes de que yo quisiera  ser su padre. Tengo mis derechos en la línea del mundo,  y lo sabes.



		—Quiero saber más sobre ella.



		—Sabrás más de ella cuando vayamos allí,  después de todo, si eres su padre, eres mi suegro, así que  te debo respeto en este sentido, pero ella está feliz ahora,  y solo sabrás de esta conversación cuando vayamos allí,  en el lugar que elijas para encontrarnos.



		—Bueno, entonces gracias por la información  brindada, creo que tengo algo que hacer al respecto.
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		—¿Me lo podrías explicar por favor, si es posible



		claro?



		—Te digo ahora que eres mi yerno, y ya por regla  de mi linaje, eres como mi hijo, así que te debo una  explicación ante mi linaje.



		—No tenía ese conocimiento.



		—Y yo no tenía conocimiento de que mi hija  estaba siendo maltratada por su ex novio de la línea Rey,  y ni siquiera sabía que ya no estaban en una relación.  —Bueno, ella simplemente lo trataba como un



		amigo de negocios, así fue como la conocí.



		—Solo me enteré de la información de que no  estaban juntos cuando te vi en los periódicos con tu  familia y amigos en la fiesta de la boda, y también me  enteré de que tienes un imperio en el negocio  inmobiliario,fueraydentrodela"línea"eresresponsable  de todo lo que tiene que ver con la familia, y que le  regalaste el restaurante familiar, que fue heredado de tu  difunta madre.



		—Usted sabe mucho sobre mí, señor Vicente  Corel.



		—Cuando supe tu apellido, tuve que buscar  fuentes confiables que me dijeran cosas sobre ti, pero me  enteré que tu padre se enteró.



		"Entonces, ¿este fue el encubrimiento que me  mencionó? ¿Tuvo algo que ver contigo?" Jeon sigue
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		haciéndose el tonto, sin querer comprometer a ninguna  de las partes de la familia.



		—Si pensara que usted no es un buen hombre  para Ana, ya lo habría hecho desaparecer de ella, señor  Jeon Mascal, pero las fotos que tengo de ustedes juntos  prueban que ella está justo a su lado.



		—¿Fotos? ¿Qué fotos?



		—Debes saber de un guardia de seguridad que  fue ejecutado.



		—Se refiere al guardia de seguridad que fue  captado viendo a mi esposa desnuda y entró a su  habitación cuando ella dormía sin mí en la habitación, sí,  yo mismo ejecuté la sentencia, ejercí el derecho de  proteger a las mujeres de la “línea”, tal como lo permite,  señor Corel.



		—No tenía toda esta información.



		—No había manera de obtener información de  algo que no queremos que sepas... Fue otro trauma para  Ana, cuando se enteró de lo sucedido, se mostró muy  reacia a aceptar que mis guardias de seguridad de  confianza la cuidaran en la mansión y cuando saliera a  cualquier lugar.



		—Realmente necesito hablar contigo en persona,  así que guarda este número en tu celular y avísame  cuando vengas a Italia, te veré.



		—Buenas noches, hasta nuestro encuentro.
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		Capítulo 37 Viaje a Italia y el  encuentro inesperado



		Jeon regresó al lado de Ana. Cuando contestó la  llamada, podría haber sido muy importante y no quería  que ella lo oyera. Se alejó lentamente, dejándola sentada  con sus maletas en la sala VIP del aeropuerto. Ana  miraba fotos de Grecia en su teléfono, fijándose en los  hermosos lugares que tenía el país, pero él se sentó junto  a Ana y vio que ella también miraba fotos de Italia.  —Cariño, ¿por qué miras fotos de Italia si vamos



		a Grecia?



		—¿Podemos ir a Italia más tarde?



		-¿Como?



		—Por favor, cariño, aunque sean sólo dos días  para que podamos ver los viñedos y comer algo de su  comida.



		—¿De verdad quieres ir a Italia?



		—Sí, ¿podemos? Además, hace mucho que no  practico este idioma.



		—Le diré a mi padre que tardaremos unos días  más en regresar y podremos irnos.



		Parecía que todo estaba tomando forma, incluso  sin que Ana se diera cuenta, Jeon decide que después de
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		ir a Grecia deberían ir a Italia, incluso antes de que ella  le exponga su deseo, pero como Ana desea tanto ir a ese  país, combina los negocios con el placer y le envía un  mensaje a Vicente Corel.



		*Mensaje



		Sr. Vicente, le presento a Jeon Mascal. Me enteré  de que Ana quiere ir a Italia después de nuestra luna de  miel. Me preguntó si podíamos quedarnos allí dos días.  Quiere ver los viñedos y comer comida italiana. Ya le  confirmé que le diría a su suegro que iríamos a Italia, ya  que es su deseo. Cuando lleguemos a Italia, se lo haré  saber.



		Atentamente, Jeon Mascal”



		*Respuesta al mensaje



		Me alegra que ella también quiera visitar el país.  Teespero.Tengovariosviñedos,asíquepuedesquedarte  en mi casa.



		Atentamente, Vicente Corel.” *



		—Jeon, ¿estás trabajando?  —No hay amor, ¿por qué?  —¿Nunca dejas el móvil?
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		—Perdón, fue algo rápido, no puedo decir que  estaba trabajando, eso es todo.



		Oyeron el sonido del embarque y emprendieron  un tranquilo viaje a Grecia. Ana quedó encantada con el  lugar: las aguas cristalinas, los lugares religiosos, los  templos de los dioses; todo le parecía hermoso y  admirable. Así transcurrió la semana. Jeon quería  comprar cosas en los centros comerciales, ya que solo  llevaban una pequeña maleta para el país. Quería  comprar ropa para Ana, y el dinero no era un problema  para él. Ana aceptó ir al centro comercial, pero no vio  nada inusual allí, salvo las tiendas infantiles. Jeon estaba  un poco preocupado de que Ana comprara ropa infantil  en Grecia, pero también comprendió que no venía a  Grecia solo a comprarla. En su mente, pensaba en  comprar ropa para Lucian y Anita, pero las tallas no les  sentaban bien, y mucho menos la paleta de colores. Ana  solo eligió ropa en colores neutros y tallas desde recién  nacido hasta los dos años. Se preguntó por qué estaba  contenta con la selección y decidió guardar silencio.  "¿Ya compraste lo que querías, cariño?", dijo al  regresar de la tienda de ropa para mujeres donde le había  comprado unos vestidos. Se dio cuenta de que su cuerpo  había cambiado y aún se culpaba por ello.



		—Sí, en Italia veré si me gusta alguno de ellos.  —¿Piensas comprar más ropa allí también?



		—Sí, si me place, pero quiero comprarte unos  trajes allá.
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		—Pasamos toda la semana viendo atracciones  turísticas, comiendo comida local, mañana vamos a  Italia, así que quédate aquí mientras voy a la tienda que  vende billetes turísticos a comprar un billete de ida.  Después de comprar los billetes, fueron al hotel



		a descansar. El día estaba ajetreado, aunque solo era un  día de compras. Era de mañana, y Jeon y Ana ya estaban  en el aeropuerto para ir a Italia. El viaje fue rápido, y  como era verano, la ciudad estaba animada. Fueron al  hotel. Ana fue a ducharse y a cambiarse de ropa. Quería  que fueran a una tienda de trajes y también a ver ropa de  bebé en el centro comercial. Jeon le dijo a Ana que les  compraría un helado y que volvería enseguida. Fue al  vestíbulo del hotel y llamó a Vicente Corel.



		*Conexión



		—Hola Vicente, ¿puedes hablar ahora?  —Sí puedo, ¿le pasó algo a Ana?



		—No, está bien, llegamos y estamos en el hotel.  —Sí, primero querrá ver algo en la ciudad.



		—Sí, hoy quiere pasar el día en el centro  comercial y visitar los lugares mañana.



		—¿Entiendo cuál es el número de tu habitación?  —¿Por qué quieres mi número de habitación?  —Será mejor que salgas del hotel, dejes tus  maletas en recepción con mi nombre para recogerlas, te
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		buscaré en el centro comercial y luego vendrás a mi casa,  a menos que tengas seguridad contigo.



		—No, Ana no quiere guardias de seguridad cerca  de ella como te dije, la ponen nerviosa, no tenemos  guardias de seguridad.



		—Ya veo, entonces cuando llegue al centro  comercial tengo que hacer algunas cosas en mis tiendas,  avísame cuándo y dónde verte, y le pediré a mi guardia  de seguridad que recoja tu equipaje.



		—Está bien, nos vemos luego.



		*



		Él va a la heladería de enfrente a comprar el  helado de Ana y cuando regresa a la habitación la ve  vistiéndose, toma algo de ropa y se ducha y cuando  regresa ella ya estaba terminando de comerse el helado.  -¿Debemos?



		—Sí, vamos.



		—Ya son las diez y no nos alojamos en el hotel.  —¿No nos quedamos aquí? ¿Adónde vamos?  —Vamos a un viñedo, pasaremos la noche allí.  —¿Dónde encontraste al dueño de la viña?



		—Ya lo sabrás más adelante, dejaremos las  maletas en recepción, el dueño de la viña las recogerá y  las llevará allí.



		—¿Cómo llegaremos? No tenemos coche aquí.
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		—Ya lo sabrás más adelante, espero que te guste  el lugar.



		—¿Ya conoces el lugar?



		—No es la primera vez que estoy ahí, cariño.  Confiaba mucho en Jeon, así que no le dio  demasiada importancia. Fueron a la recepción. Jeon  acordó con la recepcionista que un guardia de seguridad  de Vicente Corel viniera a recoger sus maletas, y ella  palideció. Jeon le pidió que mantuviera la calma, ya que  era dueño de un viñedo que iban a visitar. Así que se  tranquilizó y confirmó que se quedaría con las maletas.  Al llegar al centro comercial, Ana vio a Jeon comprando  otra maleta. Tener que cargar con tantas bolsas de ropa  de bebé en Grecia lo había puesto alerta esta vez. Fueron  a la tienda de trajes y Ana le escogió tres. Después,  fueron a una cafetería a probar el café local. Ana sabía  que a Jeon no le gustaban las bebidas con cafeína;  siemprehabíabebidobebidasconmuchalecheyalcohol.  Como le gustaba la comida picante, algunas cosas no le  sentaban bien al paladar de Jeon. Aprovecharon la  oportunidad para merendar, sin haber comido nada hasta  entonces. Son casi las once y media y Ana decide entrar  en una tienda infantil a mirar ropa de bebé. Jeon llama a  Vicente y le dice que las maletas están en el hotel y en la  tienda de ropa infantil. Pero no se imaginaba que esa  tienda fuera de Vicente. Se acerca a Jeon, lo mira y apaga  el celular.



		—Bienvenido a Italia, yerno mío.
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		Esto es lo que Jeon dice en voz baja. Es Vicente  Corel, un hombre bajo y calvo con barba blanca que  aparentaba unos sesenta años. Ana estaba mirando la  ropa cuando notó que un hombre se acercaba a Jeon.  -¿Amar?



		-¿Sí querido?



		—¿Quién es este señor? —habla Ana.



		Vicente mira impresionado a Ana, ella es más  linda en persona que en las fotos, realmente es idéntica  a Carmélia, su gran amor y madre de Ana, incluso  curioso por su presencia al lado de su esposo, Ana  parecía estar feliz con varias ropitas coloridas de bebé en  sus manos.



		"Vendedora, por favor, aparta todo lo que eligió,  yo pago ahora", le dice a la vendedora que está junto a  Ana. "Cariño, tienes que sentarte primero".



		—¿Por qué debería sentarme? Estoy bien.



		— Por favor, Ana. — dice Jeon con tono  preocupado.



		Jeon la arrastra a la sala de espera, donde los  padres esperan que las futuras madres elijan entre los  productos de la tienda, y la hace sentarse.



		—Ya estoy sentado, así que dime ¿qué pasa?  —Amor, ¿recuerdas cuando te enteraste de  Vicente Corel? —La expresión de Ana cambió de feliz  a extremadamente incómoda.
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		—Sí, no me gustó nada, ¡sobre todo tener  guardias de seguridad y espías detrás de mí!



		—Bueno, Ana, él es tu padre, Vicente Corel.  -¿Como?



		-Enano...



		—Mi padre falleció hace años, Jeon, y sabes que  ni siquiera pude estar cerca de él en el velorio.



		—Lo sé..., Ana...



		—Mi odio por la línea francesa es mayor que la  tristeza que llevo por no haber tenido siquiera la  oportunidad de ver tu cuerpo frío en el ataúd, y ya no  tengo padre..., y tú lo sabes bien.



		—Ana mi amor, por favor, conozco tu dolor ante  todo, y con relación a Corel, te pido que no finjas no  entender, mi padre ya había hablado de él.



		—Jugando con mi pasado..., ¡no quiero saber de  los padres que me abandonaron en el orfanato!



		—Necesidadesdeamordemispadresbiológicos.  —No me importan, solo tuve suerte de que los



		D'Munhosnopudierantenerhijosymeamaranaprimera  vista, aunque solo hice cosas malas que los llenaron de  vergüenza, mi padre dijo que no era mi culpa tener la  sangre de mis padres biológicos y que nunca me  abandonarían, su muerte es mi culpa, después de años  descubrí que la culpa de su muerte fue porque estaba con  Raymond, venganza.
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		—Cariño, sabes que las locuras de ese tipo no  tienen nada que ver contigo, la muerte de tu padre es solo  otra de las muchas que Raymond utilizó para atraparte  con él.



		No puedo evitar pensar así. ¿Ahora me hablas de  tu padre? ¡Mi mayor dolor! Es como si te estuviera  hurgando en la herida de Alana, Jeon.



		—Amor, a diferencia de ti, yo pude vengarme, y  dije que algún día te vengaría, pero todo lleva tiempo, y  ahora es el momento que debo seguir las tradiciones que  nos impusieron a mí y a ti.



		- ¿De qué estás hablando?  —YaqueahoraeresunadamadelalíneaMascal,  seguirás la etiqueta de la línea, Corel está aquí y te  escuchará, si no ejerzo mi derecho a tu arresto  domiciliario para seguir las leyes principales de la línea,  incluso si esto no causa daño a tu cuerpo, sufrirás  psicológicamente, así que solo escucha Corel, no me  hagas seguir leyes que no quiero seguir.



		Jeon le da la espalda a Ana, y Corel ve cuánto  más hirientes son sus palabras para él que para Ana. Allí  ve cuánto castigos sufrió su hija y cuánto aprendió a  soportarlos, pues una mujer que nunca había sentido  dolor le rogaría a su esposo que la dejara hacer lo que  quisiera, pero Ana simplemente miraba la espalda de  Jeon, desafiándolo, como si fuera algo leve. Corel puso  una mano en el hombro de Jeon, y este simplemente  asintió, dándole a Corel el poder de las palabras.
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		—Ana, no sabía nada de ti. Me enteré de tu  existencia en el velorio de mi hijo, tu hermano. Una  amiga de tu madre me dijo que tu madre estaba  embarazada de ti y, temerosa de que mi esposa te hiciera  algo, te dio en adopción. Hasta entonces, creía que  estabas en Italia. Te busqué por toda Italia y no te  encontré. Fue entonces cuando abrí la búsqueda a las  mafias de otros países. Ahí fue cuando te encontré. Pero  quien dijo que estaba contigo me mintió. Supe más de ti  gracias a los guardias de seguridad y espías que le pedí  a tu novio que te vigilara.



		-¿Qué?



		—Ana, cálmate. —Habla Jeon.



		—¿Fue todo realmente culpa suya?



		—Sólo supe lo que realmente pasó porque Jeon  me lo contó.



		¡Jeon! ¡Cómo puedes estar hablando con él y no  decirmenada!Jeonsesientaasuladoyletomalamano.



		—Amor,haycosascontralasquenopuedoestar.  —Lo sé, ¿y qué?



		—¿Y sabes qué es?



		—Sí, las reglas de la “línea”, ¿qué tiene que ver  eso conmigo?



		—Todo, cariño. Accediste a adelantar nuestra  boda para asegurar que tu padre biológico no pudiera  separarnos. Como no hay divorcio en nuestra línea, solo
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		las mujeres nacidas en la línea Mascal tienen derecho a  separarse de su pareja.



		—Sí, lo sé, continúa.



		—Bueno, hay una regla en la "línea".  -Habla ahora.



		—No puedo alejarte de tus parientes de sangre si  están "en la línea", ir en contra de esta ley podría hacer  que tenga que devolverte con tu familia como castigo,  mantenerme alejado de ti hasta que la familia piense que  he sufrido suficiente.



		—Entonces, ¿fuiste tras él?



		—No Ana, fui tras Jeon, y pedí verte, pero por lo  que veo estoy muy atrasada en tu vida, verte eligiendo  ropa para mi nieto me pone feliz y triste a la vez, por no  haberte visto de pequeña.



		—No sé qué decir, es mucho para mi cabeza,  pero quiero que sepas que no me quedaré en Italia,  volveré a casa con Jeon y no estoy embarazada, quiero  comprar la ropa antes de quedar embarazada para no  tener que volver al país sólo para comprarla.



		—Ana, nos vamos a alojar en el viñedo de la  familia Corel.



		—¿Qué? ¡No! Quiero irme a casa.



		—Ana, hoy nos quedamos en casa del señor  Corel, mañana compraremos los billetes para volver a  casa, entiendes.
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		—¿De verdad no vas a hacer lo que te pido?  —No, estoy siguiendo las leyes de la "línea" ya



		que es mi primera visita a la familia Corel, esto es  costumbre, la próxima vez como hija podrás dar las  ordenes, después de todo él te reconoce como su hija y  como señora de la casa Corel podrá ejercer su poder  como señora de la casa, pero esta vez debemos seguir las  reglas, él como parte de la "línea" puede terminar  exigiendo el cumplimiento de las leyes y prefiero no  tener que hacerle "exigir" eso.



		—Sólo haremos esto por ley, ¿entiende, señor  Vicente Corel?



		—Sí, lo entiendo, hija mía. —Jeon se levanta y  los deja solos.



		-Él...



		-¿Él?



		-Mi hermano...



		—Pietro, él es..., él era más joven que tú, tenía 21  años, desgraciadamente fue una emboscada la que lo  mató, estaba enamorado de una chica, y ella lo engañó  con un amigo suyo y montaron su muerte, ya está.  -Ella...



		—No, ella ya no está viva...



		-El Señor...



		—No otra chica de la mafia rival Briana Bonelle,  ella la mató, parece que tu hermano fue amado por una
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		mujer, pero nunca la miró de la misma manera, por eso  solo se mostró a los Corels en el velorio, ella fue la  primera persona en decir que debía investigar el pasado  de tu madre, así que fue después de eso que la amiga de  tu madre me habló de ti.



		En ese momento, Jeon los observa conversando  desde lejos, y en la caja paga sus compras, las mete en su  maleta y regresa con ellos.



		—Ya terminé aquí, ¿nos vamos?



		—Sí, vamos, yo voy en mi carro y tú vas con mi  seguridad en otro carro, no quiero obligarte a estar a mi  lado.



		—Gracias, señor Corel.
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		Capítulo 38 El regreso a casa



		Se dirigen a sus coches y continúan su viaje hacia  el viñedo Corel. Ana aún no puede creer la verdad ni  todo lo que está sucediendo, pero quedó deslumbrada  por el hermoso paisaje de los viñedos con sus coloridas  uvas y el delicioso aroma que emanan. El coche de  VicenteCorelsedetiene,yelsuyosedetienejustodetrás.  Vicente se acerca a la ventana de Jeon y toca, así que  Jeon baja la suya.



		—Jeon, Ana, bajen, vengan conmigo.



		Él va a la ventana del frente y le pide al guardia  de seguridad que saque las cosas del baúl y los siga, Jeon  sale y Ana se muestra algo reacia a seguirlos.



		—Ana, ven conmigo, amor.



		—No quiero irme, me quedo aquí, tú puedes irte.  —¿Te gustaría ver los viñedos?



		—Quería hacerlo, pero...



		—Entoncesvenrápido,élconoceestelugarcomo  nadie, es igual que yo cuando habla de Fazenda Trindade  o de las haciendas ganaderas de Brasil.



		-Entendí...



		—Sólo yo puedo mostrarte lo que es mío..., sólo  él puede mostrarte las viñas, así que ¡ven ahora!
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		-¡Está bien!



		EllabajayVicenteordenaalguardiadeseguridad  que corte unos racimos de uvas, el guardia de seguridad  tenía varios baldes con tapa y en cada uno de ellos ponía  uvas de diferentes colores, cada balde con su color.  —Jeon, ven aquí, yerno mío. —Jeon se acerca a



		él y Vicente le muestra algo—. Mira, ¿lo ves?  -¿Qué es eso?



		—Esto es una plantita que hay que sacar, la viña  con el tiempo crea sus propias plantitas cuando ya no  tiene espacio para crecer, entonces las nuevas plantitas  van a un nuevo terreno y así nace una nueva viña, ya sé  que tu negocio es el ganado, cuando hablamos de finca,  pero ahora tendrás que aprender de vinos, de comida  italiana, no quiero que te involucres con mi hijo de  "linea", ni Ana con el de ella.



		"¿Tu negocio está en juego?", pregunta Jeon, y  Ana escucha todo sin decir nada.



		—Él morirá conmigo, dejaré todo negocio fuera  de la "línea" para Ana y para ti, esa es la verdadera razón  por la que quiero conocerte, hijo mío.



		—Pero ¿qué quiere decir...?, usted tiene más  familia, señor Corel.



		—Las granjas de ovejas que siempre amó el  abuelo de Ana, los viñedos que fueron el amor de mi  difuntamadre,ylasfábricasdevinoquefuerondePietro,  el hermano de Ana, los Hoteles Dallas y los restaurantes
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		italianos que construyó Carmélia, la madre de Ana, como  le encantaba viajar y comer pasta, se quedaron contigo,  conlamuertedemiPietroporla"línea",noquieroperder  a otra persona para ella, así que como conozco tu  verdadero trabajo en tu "línea" me siento más tranquilo,  sé que Ana no corre peligro.



		—¿Entonces tu verdadera intención no es  tenerme aquí? —pregunta Ana con curiosidad, mientras  se acerca a la espalda de su marido.



		—No, hija mía, no quiero obligarte a estar aquí  en Italia para administrar las fincas y demás, pero quiero  que sepas que tu herencia la tendrás aquí, ya que soy  muy mayor y los bienes de la "línea Corel" pasarán a un  primo muy lejano tuyo de "Valtelhas" y a una sobrina.  —¿Estás bien, Ana? —dice Jeon al ver a Ana  mirando al suelo.



		—Estoy..., solo estoy cansado, debe ser eso.  —Seguridad, tráiganle agua. —Ana bebe el agua



		y se siente un poco mejor—. Vamos a la mansión. El  almuerzo debería estar listo. Probablemente no ha  comido bien desde que están de viaje. Esto es muy  común. Muchos visitantes del viñedo lo experimentan,  así que siempre les servimos un buen almuerzo. Verán  que después de comer, mi hija se sentirá mejor.



		—Es cierto que Ana no ha comido muy bien  desde que empezamos nuestra luna de miel.
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		—Me gusta la comida de Judity..., ¿y no está  aquí? —le dice con picardía a Jeon, abrazándolo. Vicente  sonríe al ver que parece más cómoda.



		—Bueno, mi cocinera no es tu favorita Judity,  pero espero que te guste la comida italiana, hija mía,  volvamos a los autos.



		Se dirigen a los autos y continúan su viaje, allí en  la mansión el olor de la comida era divino, Vicente va a  la cocina y trae a Ana y Jeon la cocinera Margarida para  conocerlos.



		¿Ana, Jeon? Ella es Margarida, nuestra cocinera.  Margarida empieza a llorar y abraza a Ana. Ana no  entiende nada. «Margarida es amiga de tu madre, Ana.  Fue ella quien me dijo la verdad sobre ti. Por desgracia,  tu madre ya no está viva. Margarida es tu madrina».  —¿Madrina? —Margarida miró feliz a Ana, toda  crecida y tan guapa, más aún casada y feliz.  —Lorecuerdocomosifueraayer,pequeñarecién  nacida en mis brazos, cuando me enteré de lo que hizo  Carmelia, tu madre, traté de encontrarte, mi pequeña,  nunca imaginé que ella te había llevado a Francia, lo  siento hija mía, no te encontré. —Dice llorando.



		Será mejor que se sienten y hablen. No te  preocupes, Margarida. Le pediré al asistente que termine  de comer. Se va, dejándolos en la sala conversando.  —Margarida, cuéntame más sobre mi difunta  suegra.
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		—Sí, mi hijo, Carmélia, ella era la secretaria del  señor Vicente en las viñas, a la señora de la casa no le  gustaba aquí así que nunca estaba en la finca, así fue  como se involucraron, cuando descubrió el embarazo  renunció, nunca se lo dijo a Vicente y a mí tampoco me  prohibió decírselo, pero la señora de la casa la vio una  vez en la ciudad ya embarazada y sospechó, la amenazó  diciéndole que si el niño era de Vicente, mataría al niño  porque solo tendría a sus hijos como herederos de los  Corel.



		—Así que tenía miedo por Ana. —Dice Jeon.  —Sí, Ana, tu madre tenía miedo y te trajo al  mundo con mi ayuda. Te trajo a mi casa con la ayuda de  una monja amiga mía. Al segundo día de tu vida, te  bautizamos.



		—Entonces ¿soy católico?



		—Sí, mi pequeña... Tuve que volver a trabajar y  fue entonces cuando te dio en adopción. Me enteré por  una amiga monja que me lo contó, pero no pudo decirme  dónde estabas. Fue entonces cuando dejé de verte, hija  mía. Y cuando el hijo de Corel falleció y tu madre ya  había fallecido, se lo conté. Te buscó por toda Italia, mi  pequeña, hasta que hizo algo que no quería hacer.  —¿Qué exactamente, señora?



		—Cariño, él arriesgó su propia vida pidiendo a  otras mafias que te encontraran, muchos dijeron que  estaban contigo, incluso un joven llamado Reymond  apareció con tus documentos de adopción registrados en
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		Francia así que sabíamos que eras tú, pero él quería una  gran sociedad, quería la "línea" de Corel para él, y la  habría tenido si te hubiera traído con Vicente.



		—Por eso te perseguía, amor. —dice Jeon y Ana  asiente.



		—No dio más noticias, solo informó que su  guardia de seguridad y sus espías fueron capturados, y  hace una semana Vicente recibió la noticia de que te  habías casado con un hombre de la "línea" extranjera, la  mafia que quería casarse contigo llegó en fuerza a  intimidar a Vicente.



		—¿Acosar a una persona mayor? —dice Ana.  —Sí, mi pequeña, por no avisar que la heredera  perdida se había casado con un hombre de “linaje” de  otro país.



		—¿Cómo se deshizo de esos pretendientes,  Margarida? —pregunta Jeon.



		—Recibió a todos los padres y pretendientes, lo  recusaron por casarse con una extranjera y dijo que  autorizó el matrimonio de su hija, pues manifestó que  ustedes habían seguido la tradición de compromiso de la  familia Mascal y como ella es parte del “linaje” eso era  ley.



		—Sí, es cierto, hicimos lo que manda la tradición  de mi familia.



		—Dijo que llevaba mucho tiempo viviendo con  su familia y que la cuidaban. No estaba seguro de que, si
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		cancelaba la boda, alguien aquí le tendría el mismo  cariño y atención, y pensó mucho en la familia Mascal.  —¿Entonces aceptó el matrimonio porque sabía



		lo que me pasaba? —dijo Ana con curiosidad.



		—Sí, pero el otro día me enteré de cosas que le  pusieron los pelos de punta, no me quiso contar todo,  sólo dijo que sabía, que ella era maltratada por un ex  novio.



		—Sí,selodije.—DiceJeonmirandoasuesposa.  —¿Es cierto, hija mía?



		—Sí, me obligaron a presenciar las torturas y  muertes que llevó a cabo su familia en la "línea".



		—Eso está prohibido en muchas familias Ana, y  es la ley en Corel, si no eres el líder de la línea no puedes  ver esas cosas.



		—Vicente no sabía mucho sobre Margarida.-  dice Jeon.



		—Estando con Jeon yo sabía esto, sabía del abuso  absurdo y que realmente era maltratada, que eso estaba  prohibido en la “línea” Mascal, nosotras no podemos  involucrarnos porque somos mujeres.
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		Capítulo 39 La desconfianza de  Vicente



		VicenteCorelllegaparaanunciarqueelalmuerzo  está listo. Margarida besa a Ana en la frente y va a la  cocina a poner la mesa. Vicente le sirve una copa de vino  a Jeon y rechaza una para Ana. Ana lo mira con cara de  pocos amigos, pero bebe el jugo de uva hecho con uvas  del viñedo.



		—¿Por qué me niega el vino, señor Vicente? —  dijo Ana, nada contenta.



		—Puede que sea vieja, pero tengo la impresión  de que ese malestar no era de hambre, hija mía.  —¿Quién crees que es mi suegro? —pregunta



		Jeon con curiosidad.



		—Lo siento, pero...



		—Señor Vicente Corel, ¿es algo muy personal?  —pregunta Ana, avergonzada, recordando que esto ya le  pasó a Judity.



		—Sí, es posible que esté embarazada. —responde  Jeon.



		—Estaré esperando el resultado de la prueba de  embarazo, Jeon. Espero que me avisen si seré abuelo.
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		—Serás advertido, no sólo porque es parte de la  ley, sino porque es tu derecho, suegro mío.



		—Porque hablan como si yo no estuviera aquí,  escuchando todo.



		—Lo siento cariño, es una práctica estándar,  etiqueta de línea.



		Margarida llega a llamarlos para el almuerzo,  todos se sientan a la mesa, Ana queda impresionada con  la comida hecha por su madrina Margarida.



		—Come hija mía, tu madrina preparó con mucho  gusto varios platillos de Italia solo para ti, Jeon me dijo  que quería comer comida tradicional italiana y tu  madrina es una de las mejores cocineras del país.



		—¿De verdad el amor le contó muchas cosas?  —dice Ana mirando a su marido.



		"Sé que querías esto, porque tú misma me dijiste  que querías comer aquí, así que disfrútalo, porque tu  madrina te preparó todo esto para que puedas disfrutar  de tu estancia en el viñedo", dice Jeon, sonriéndole  cariñosamente a Ana.



		—Tranquila, hija mía. Cada vez que vengas de  visita, prepararé cosas diferentes para que puedas  probarlas todas. Como eres italiana, deberías conocer la  comida de tu tierra —dijo Margarida, sentada a la mesa  junto a Ana.



		—Madrina, ¿puedo preguntarte algo? —pregunta  Ana con una sonrisa en los labios.
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		—Vicente..., ¿cómo puede esta chica tener tu  sonrisa? Me imagino lo que te pedirá con solo verla.  —¿Puedes saber lo que quiere mi esposa porque



		tiene una sonrisa como la de su padre?



		-Sí.



		—Dime, yo como marido apenas puedo entender  las caras y expresiones de Ana.



		—Ella quiere comer algo dulce después del  almuerzo.



		—¿Cómo lo supiste, madrina?



		—Dije que conozco esa sonrisa desde hace años.  Que te haya vuelto a ver después de tantos años no  significa que sea un misterio para mí. Se parecen más de  lo que crees. —Jeon ríe mientras toma pequeños sorbos  de vino.



		—¿De qué se ríe mi yerno? —Jeon mira a su  suegro sonriendo.



		—Pensé que sería una visita complicada y  cansadora, pero ha sido muy agradable, no sólo porque  ha sacado a la luz el pasado de Ana, sino también porque  he visto que ella tiene a alguien, no está sola, también los  tiene a ustedes dos, aunque tenga heridas del pasado.  —Son muchas cosas. ¿Quieres que lo acepte todo



		de buena gana? —Margarida se ríe a carcajadas—. ¿De  qué te ríes, madrina?
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		—Dios mío, ¿por qué esta niña cada vez que abre  la boca habla como tú, Vicente?



		—Yo también me di cuenta de eso.



		—Puede que hayan pasado toda su vida  separados, pero ni siquiera su difunto hijo era tan  parecido a su padre como Ana.



		—¿Estás segura de lo que dices, madrina?  —Claro, hija mía. Te pareces mucho a tu madre,



		pero tu sonrisa, tu forma de hablar y tus exigencias son  muy parecidas a las de tu padre. Lo conozco desde hace  años, pequeña. Son iguales en tantos aspectos, y lo  increíble es que llevan tan poco tiempo juntas y ya veo  las similitudes. Ana parece pensativa.



		—¿Ana? ¿Amor?...



		—¿Mmm? ¿Qué pasa?



		—Bueno, ¿de repente te sientes perdido?  -Nada ¿no?



		—Cómete a mi hija.



		—Debes estar cansado del viaje.-dice Vicente.  —La verdad es que creo que ya he comido  demasiado. —dice Ana con expresión no muy buena.  —¿Puedes llevarla a la habitación de Margarida?  —Margarida se levanta de la mesa y Ana la sigue.  —Jeon, Ana no se ve bien.
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		—Para ser honesto, creo que algo anda mal, iré a



		verla.



		—Creo que podría ser cansancio del viaje o algo  así, no estoy seguro, pero sería una buena noticia.  —¿De verdad crees que podrían ser síntomas de  embarazo?



		—Sí puedes, ve a verla, hijo mío.



		Margarida sube las escaleras con Ana y ella se  estaba poniendo pálida, Margarida la ayuda a subir las  escaleras y llegar a la habitación, Ana pregunta donde  está el baño en la habitación y Ana no puede evitar salir  corriendo y vomitar, Margarida sale corriendo y  encuentra a Jeon levantándose de la silla cuando entra al  comedor.



		—Señor Jeon, Ana no se encuentra bien.  -¿Qué pasó?



		Tiene náuseas y está vomitando en el baño. Jeon  sale corriendo con Margarida. Llegan al baño. Ana está  apoyada en el inodoro, muy pálida.



		—Cariño, ¿estás bien? ¿Ana? —Margarida y  Vicente estaban en la habitación esperando a que salieran  del baño.



		—¿Me ayudas a levantarme, cariño? —Baja la  tapa del inodoro, haciéndola sentar, toma una toalla  húmeda y le limpia la boca, haciéndola recomponerse.
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		"¿Está bien el amor?", asintió Ana. "Vamos a la  habitación a descansar un poco".



		—¿Cómo está, Jeon? —pregunta Margarida,  Jeon la sostenía en sus brazos y la puso en la cama,  tapándola con la manta.



		—Estoy bien, pero no sé qué pasó, me mareé en  la mesa y vomité en las escaleras, no me sentí bien.  —Vicente, llama ahora a Humberto, es el médico



		de la familia y quiero que vea a la niña ahora. —dice  Margarida.



		—Estoy mejor, no necesito médico, madrina.  —Él vendrá a ver qué tienes, y si sólo es  cansancio te podrá dar unas vitaminas, no me niegues  cuidarte, hija mía.  —Buenomadrina,voyaveralmédico,asíestarás



		más tranquila.



		—Sí, me quedaré.



		—Jeon, el doctor viene en camino. Acompáñame  aconocerlo.—BesalafrentedeAnaysigueasusuegro.  —Madrina, a Jeon le gusta.



		—¿Su quién?



		—De mi p...



		—¿Tu padre? Bueno, mi amor, lo vi cuando  Vicente habló con Jeon por primera vez. Insistió en que  la llamada fuera en altavoz al principio de la
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		conversación, solo para que yo pudiera escuchar la voz  de tu esposo. Ha leído mucho sobre Jeon, mi hija, y  confía en él. Creo que la confianza es mutua.



		—Sí. – Ana se cubre más con la manta.  —Traeré un poco de té, vuelvo enseguida.



		Al bajar, vio a Jeon y Vicente hablando de  Reymond, pero no se quedó a escuchar la conversación.  Jeon siguió a su suegro, bajaron y se sentaron en los  sillones cerca de la entrada. Vicente quería hablar  seriamente con Jeon sin Ana presente.



		—Jeon, quiero hablar contigo sin que Ana esté  presente.



		-Él está bien.



		—Quiero saber sobre este Reymond, él me  engañó y por lo que escuché de ti maltrató a mi hija, ¿qué  más hizo?



		—Bueno, Ana llegó a mi país ya saliendo con  Reymond, se separó de él cuando trabajaba en la  discoteca de mi padre, hasta ese día yo ni siquiera sabía  que ese lugar era un lugar familiar, porque mi padre me  había ocultado ese lugar, porque para él yo tenía mucha  responsabilidad sobre mis hombros, y era un lugar de  reuniones de “línea”.



		—¿Entonces no participaste en algunas  reuniones?



		—Exacto. Conocí a Reymond gracias a un  cargamento de whisky de contrabando que llegó en el
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		mismo contenedor que el suyo, que contenía armas. Se  enteró de las discotecas de mi familia y quería asociarse  para poder celebrar reuniones allí por menos dinero,  siempre regateando. Decidí aceptar asociarme con él en  una pequeña inmobiliaria de mi propiedad, a cambio de  usar mi espacio para reuniones. Para celebrar el trato, me  dijo que me llevaría a una discoteca donde conocía a una  bailarina que había sido suya. Ese día conocí a Ana, y  fue entonces cuando descubrí que la había tenido  encerrada en la discoteca durante unos años, pero mi  padre nunca supo la historia porque Ana no quería una  guerra entre las "líneas".



		—¿Cómo la mantuvo encerrada allí?



		—Él tenía guardias de seguridad que la seguían  cada vez que ella ponía un pie fuera del club.
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		Capítulo 40 Algo olvidado hace  mucho tiempo



		—¿Tiene alguna posesión, quiero decir antes de  casarse?



		—Ellateníaposesiones,laherenciadesuspadres,  que eran dos terrenos en Francia, también posesiones  adquiridas por ella en Corea, dos apartamentos  amueblados, y una casa, que aún estaba decorando, pero  no podía vivir en ellos por culpa de los guardias de  seguridad que la perseguían y amenazaban, cada vez que  desobedecía una orden, Reymond la obligaba a  presenciar las torturas y muertes que él cometía.  —¿Cuándo te enteraste de esto? —Vicente habla



		en voz baja mientras Margarida pasa llevándole té a Ana.  —Bueno, la vi bailar para mí. Me gustó y solo  quería tomar algo fuera del club. Porque mi tradición  familiar es casarse con una virgen. Aún lo era cuando  conocí a tu hija. Habló de los guardias de seguridad y  dijo que tenía que despertarlos. Dije que lo haría, y me  dio un beso. No le devolví el beso como ella quería. Fue  fácil librarse de los guardias de seguridad de Reymond.  La llevé a mi mansión porque él no conocía mi casa  principal. Fue entonces cuando se decepcionó y dijo que  quería un romance, no solo una noche, pero yo no le  daría una noche. Le hablé del anillo, que era el símbolo
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		de mi pureza y una señal de respeto por la tradición de  mi familia. Quería algo serio, así que acepté intentar salir  con ella. Pero aunque no tuvimos nada sexual con ella,  ya no quería que usara el anillo.



		—¿Te quitaste el anillo de la tradición?



		—No, ella fue la que se quitó el anillo, dormimos  juntos en la misma cama y mi padre la vio, y vio que yo  ya no llevaba el anillo, y me exigió satisfacción y  matrimonio, si no, yo sería castigado y ella sería enviada  a otro país para que no la viera más, y yo acepté el  castigo, pero él tendría que dejarla ir.



		—¿Fue contra las órdenes de tu padre?



		Sí, la acepté como mi novia. Tenía que protegerla  de cualquier malentendido. Pero hasta entonces,  desconocía que el club nocturno era de mi padre y que  Ana trabajaba para él. Cuando Ana llamó a mi padre  «Jefe», pensé: «¿Qué pasa?». Pero mi padre dijo que los  guardias de seguridad de Raymond la habían encontrado.  Ella y yo ya sabíamos lo que podía pasar. Ella le explicó  lo sucedido a mi padre, y él le dijo que no se iría de la  mansión sin mí, y que a partir de ese momento, ella era  mi prometida. Ella aceptó, pero exigió una cosa: que si  iba a seguir las tradiciones, no quería que se hicieran  correctamente.



		—Ella no quería que fueras virgen para el  matrimonio, así que ya estarías atado a ella por no ser  más puro, ella es muy parecida a su madre.
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		—Sí, ahí empezó mi guerra con Reymond, y  llegó el guardia de seguridad que la vio desnuda y entró  en su habitación mientras dormía sin mí. Me enteré por  un guardia de seguridad de confianza de todo lo  sucedido. Mi padre atrapó al tipo y le hizo decir algunas  cosas, pero nada significativo. Mi padre me llamó al  lugar del interrogatorio, y Ana se enfureció conmigo  porque le mentí. Dije que iba a una reunión y no al  interrogatorio. Estaba molesta porque todo esto estaba  sucediendo por su culpa.



		—¿Se puso muy enferma?



		—Sí, ella exigió que no lo matara, pero podía  dejar que otra persona lo hiciera, porque sabía lo que  pasaba en la “línea” en esa situación.



		—Entiendo que ella no quería tener sangre en sus  manos.



		—Desde que la conocí no he vuelto a matar a  nadie, ya han pasado unos meses, y por culpa de Ana, el  padre de Reymond intentó matar a mi padre, para  convencerme de que se la devolviera.



		—¿Intentaron ir a la guerra?



		—ElpadredeReymonddijoquesuhijolaposeía,  y muchas otras tonterías, casi hubo una guerra entre las  mafias, le lastimé la mano para que no se acercara a mi  padre, pero mi padre recibió un corte superficial, pero mi  padre ocultó el dolor cada vez que veía a Ana, sabía que  ella no podía ver sangre, la conocía desde hacía mucho
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		tiempo, la tranquilizó sobre mi trabajo en la "línea",  después de un tiempo dejó de estar tan preocupada.  —¿Se llevaba bien con tu familia Jeon?



		—Sí, mi familia está formada por mi padre, mi  madrastra que es nueva en la familia, mi hermana,  cuñado y sobrina que viven en el extranjero, mis primos  y su esposa, y los dos hijos de uno de ellos que viven en  el extranjero, mi familia es pequeña.



		—Entonces espero que tú y Ana cambien eso.  -¿Como?



		Quiero que tengan hijos, quiero ver niños  corriendo por estos viñedos antes de morir, Jeon. Como  no tuve la oportunidad de que Pietro me diera ni siquiera  una nieta, me duele el corazón solo de imaginar estos  viñedos sin un niño travieso corriendo por ellos. Habla  con tristeza, tras haberle exigido repetidamente pureza a  Pietro, pero permitiéndole hacer cosas peligrosas dentro  de su linaje.



		—Cuando llegue el momento, pasará, solo que  no me descubro pensando en ello, Ana deja que las cosas  pasen sin planearlo, eso es todo.



		La puerta principal de la mansión se abre y ven  llegar al médico y con él una joven muy hermosa con un  lindo niño que parecía tener 2 años en sus brazos.  —Buenas tardes, señor Vicente Corel. Le pido  disculpas por traer a mi paciente y a su acompañante,
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		pero la fiebre del niño aún no ha bajado —dice el doctor  Humberto.



		—No te preocupes Humberto, bienvenida  señorita Briana Bonelle, él es Jeon Mascal, mi yerno.  —Lo conozco.



		-¿Me conoces?



		—Sí, es el estudiante que ya era emprendedor  antes incluso de tomar clases, y se graduó solo para  hacerse cargo de empresas, el señor Mascal es muy  conocido y se graduó de la misma universidad que yo en  SW. School.



		—Entiendo, pero es muy nueva, así que tenía  curiosidad.



		—Nunca vi a un liniero que no mostrara  curiosidad.



		—Sí, yo también te conozco. —Habla el médico.  -¿Sabes?  —Sí,desdequenacisteteayudéaveniralmundo,



		hace mucho tiempo, ¿cómo está Alana?



		—No creo que haya oído hablar de mi madre,  doctor.



		—¿Qué está diciendo, señor Mascal?  —Correcto, la difunta señora Mascal fue  asesinada por un hombre de “línea”, un médico.
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		—Mi más sentido pésame, señor Mascal. —  Habla Briana.



		—Eso ya no es necesario, señorita Bonelle.  —Así que ya han pasado más de tres años. —



		Dice Humberto.



		—Ya han pasado siete años, señor, no se  preocupe, ¿vamos a ver a Ana?



		—Por supuesto, ¿dónde está tu esposa?  —Margarida, por favor puedes llevar al invitado



		a la habitación de invitados, el niño necesita descansar.  —Por favor, ¿puedo quedarme en...?



		Ella deja de hablar de repente, Margarida los  mira, se acerca y sonríe, Vicente mira con extrañeza la  reacción de Margarida, sabía que ella no era una persona  a la que le gustara estar rodeada de niños que no fueran  familia.



		—Niña, ¿eres Briana? —Asiente y mira con  miedo a la anciana, que abraza al niño con fuerza—.  ¿Cómo se llama el niño?



		—Brian.



		"Sabe, señorita Briana, yo personalmente cuidé  de este niño, y fui su nodriza y padre desde que nació.  Nadie mejor que yo puede ver que es la copia perfecta  de mi Pietro". La niña miró a la anciana con los ojos  llenos de lágrimas.
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		—Por eso te negaste a venir, Briana, ¿es cierto?  —dice el médico.



		Jeon acababa de ver la tristeza en los ojos del  anciano al hablar de su hijo. Ahora se da cuenta de que  el difunto Corel ocultó al niño, consciente del peligro de  revelar la identidad del hijo ilegítimo a la familia. Ahora,  la madre del niño, de una familia rival, teme tener que  entregarlo a la familia Corel por no haberse casado con  el difunto Pietro Corel.



		—Entiendo al difunto Corel, si fuera Ana habría  hecho lo mismo. —Dice Jeon con calma, acercándose al  niño y comprobando su temperatura.



		—¿Qué? —dice con curiosidad.



		—¿Cómo crees que reaccionaría mi esposa si yo  fuera un “perro rabioso” responsable de los asesinatos  de mi linaje?



		—¿Cree usted que ella aceptaría ser olvidada,  igual que yo, señor Mascal?



		—Bueno, parece que ya no tiene fiebre, ¿puedo  recoger a mi sobrino?



		—Claro. —Dice, entregándole a Brian a Jeon.  —Vamos, doctor, creo que deberían hablar.



		Jeon acompaña al médico y, dejando a su suegro  con Briana, se dirigen a las habitaciones de su esposa.  Ana estaba sonrojada y bebiendo té de hinojo cuando  llegaron.
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		—¿Entonces usted es la señora Mascal?  —Sí, doctor.



		Soy Humberto, exmédico de la familia Mascal y  actualmente médico de la familia Corel. ¿Le tomamos la  presión? Y otras cosas, así que les pediré a los hombres  que se retiren para que ella se sienta tranquila.  —Espera, ¿de quién es este hijo, Jeon?  —Su sobrino, pero luego le explico, doctor.  —¡Por favor, Jeon, ni se te ocurra preguntar!  —Está bien, esperaré afuera.



		Tras un rato de revisión médica, Ana recibe  vitaminas y se somete a una prueba que no entiende. El  médico la mira con alegría y pide a quien esperaba afuera  queentrearevisarelestadodeAna.Jeonentraysesienta  junto a su esposa en la cama con el niño aún en brazos.  Observa que le han sacado sangre y que tiene una vía  intravenosa en el brazo.



		—¿Qué pasa doctor? ¿Por qué el suero?  —Tranquila, Jeon, está bien, pero débil. Su  estado es un poco delicado ahora por las molestias  iniciales, pero creo que estará mucho mejor el mes que  viene.



		—¿Cómo es, doctor? ¿Puede ser más directo?  —Mañana la quiero en mi consultorio, para una  ecografía gestacional, ella está embarazada, el resultado  de orina se lo hicieron cinco veces, así que le puse unas
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		vitaminas y en el suero hay unos medicamentos para que  coma sin sentirse mal por hoy, así que Ana felicidades  serás mamá.



		-¿Madre?



		—Tranquila, cariño. Sé que es mucho para ti  ahora mismo, pero no puedo negar que estoy feliz. —  Jeon no pudo ocultar su sonrisa, mientras que Ana no  pudo ocultar su nerviosismo.



		—Doctor, ¿pero puedo irme a casa?



		—Primero quiero ver tu ecografía, Ana. Después,  puedo decirte que nos lo tomemos con calma. Primero,  necesitas comer, por favor, Margarida. Nada pesado, así  que te recomiendo fruta y sopa para que no se ponga  enferma. Mañana, ven a mi consulta a las diez de la  mañana, Ana. Veré cuántas semanas de embarazo tienes  y si hay alguna complicación inicial.



		—Bueno doctor, ¿puede darme su dirección?  —Niña, tu padre te llevará, él conoce la clínica,



		nos vemos allí mañana.



		—Gracias, doctor.
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		Capítulo 41 El miedo a Pietro  Corel



		El medico se va y Ana empieza a llorar, Jeon le  entrega el niño a Margarida y la abraza, pide estar a solas  con su esposa, se van y Jeon besa cariñosamente a Ana  y le acaricia la barriga con una sonrisa en el rostro, Ana  se calma poco a poco.



		—¿Estás realmente feliz?



		—Tengo miedo, es algo nuevo para mí, para  nosotros, pero él o ella es nuestro amor, cuánto te amo.  —Tengo miedo, no sé si estaré...



		—Amor, estoy aquí contigo, fue nuestro amor el  que hizo a este niño, siempre estaré a tu lado.



		—¿No cambia nada?



		—Muda, tu padre está feliz. Acaba de enterarse  de que tiene un nieto de unos dos años. Ahora va a ser  abuelo de nuevo. Tu madrina también está feliz. Veo que  has traído más alegría a esta casa y que también la traerás  a la nuestra. —Ana se acurruca en los brazos de Jeon—.  Duérmete. Debes estar agotada. Fue el viaje en avión,  conocer a tu padre, tu pasado, a tu madrina, a tu sobrino,  y ahora la llegada de nuestro hijo.



		—Yrespecto a mi sobrino, ¿qué pasó?
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		—Bueno, cuando Humberto llegó y estaba  acompañado por una niña y un niño, Margarida  reconoció al niño como el hijo de su difunto hermano,  dijo que el niño es exactamente igual a su hermano  cuando era niño, su hermano dejó la línea en la oscuridad  al ocultar la existencia del niño y el amante, hizo esto  para que las otras líneas no persiguieran a la niña si  moría, y tenía razón.



		—Debe estar realmente feliz con el  descubrimiento.



		—Sí, pero la muchacha no parecía muy segura,  ella es de la línea Bonelle, así que al no estar casada con  su difunto hermano, Corel puede ejercer el derecho de  herencia, tener al nieto para continuar la línea, ya que su  hijo dejó solo un heredero.



		—Él realmente quería ser abuelo y ahora lo sabe.  —Bueno, creo que nuestro hijo también quería  mostrarse a su abuelo, tratar de descansar, nos  quedaremos aquí hasta mañana y si podemos volver a  casa, regresaremos mañana.



		—¿De verdad crees que le gustaba su abuelo?  —Sí, creo que sí.



		—De verdad que quería demostrar que estás aquí  hoy.



		Es un niño, y como todos los niños, intenta  mostrar sus deseos. Que esté aquí no significa que no se  lo lleven. —Acaricia el vientre de Ana—. ¿Qué tal si te



		365



		quedas quieta y descansas? Él también debe estar  agotado.



		Ana se queda dormida y Margarida toca la puerta,  Jeon la deja entrar, le retira el suero a Ana para que pueda  dormir más cómoda.



		—Tu suegro te está esperando fuera de la  habitación. —Jeon sale de la habitación.



		—¿Suegro? —lo abraza Vicente.



		—Felicidades Jeon, entiendo su nerviosismo,  acaba de casarse y viene un hijo, pero pronto se  acostumbrará, sobre todo viendo la ropa que compró en  el viaje.



		—Por lo que tengo entendido, el niño quería que  supieras de su llegada, fue algo que le comenté a Ana,  porque precisamente hoy…



		—Estoy feliz, una razón para dejar esta vieja casa  e ir a verlos a su país, y para que tú puedas visitar a estos  ancianos aquí.



		—No creas que no vendremos dos o tres veces al  año, Vicente, claro está después de que nazca el bebé.  —Mañana te llevo a la clínica, quiero ver a mi



		nieto o nieta.



		—Necesito llamar a mi padre, debe estar  nervioso, no he hablado con él desde que llegamos al  país y ya es de noche.
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		—Sí, pero ahora eres parte de la familia y no me  atreví a continuar la conversación con la señorita Bonelle  sin ti presente, ya que tiene que ver con la familia.  —Claro, podemos verla.



		Jeon y Vicente entraron a la sala. Briana jugaba  alegremente con Brian. Lo detuvo. Sus piececitos  regordetes sobre la alfombra de felpa hicieron que  Vicente se detuviera en la puerta. Jeon se sentó en el  suelo, y el niño sonrió cálidamente e intentó correr hacia  él, abrazándolo por el cuello. Estaba acostumbrado a  estar rodeado de niños pequeños, así que que un niño lo  abrazara e intentara hablarle le ablandó el corazón. Al  ver esto, Vicente supo que su futuro nieto tendría un  buen padre. Respiró hondo y se sentó en el gran sillón de  cuero negro. El niño miró al anciano y se acercó a él,  intentando subirse a su regazo. Vicente no se movió.  —Brian, ¿quién soy yo? —dijo mirando al niño.  —El abuelo no me sostiene. —Dice sentándose



		en el suelo, con expresión triste en el rostro.



		—El abuelo tiene la espalda débil y tú eres  pesado, así que evito levantarte.



		-¿Por qué?



		—El abuelo no goza de muy buena salud, así que  no bebas demasiado alcohol cuando seas grande.



		—Soy un bebé, solo bebo agua, leche y jugo de  frutas, abuelo Corel.
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		—¿Quién ha dicho que me tienes que llamar



		Corel?



		-Mami.



		"Abuelo Vicente, tu abuelo se llama niño", dice,  sonriéndole al niño. "Ahora dime, ¿quién te dijo que soy  tu abuelo?"



		—Esa tía, y mamá.



		El niño señala a Daisy y luego a su madre. Toma  la foto de graduación de su hijo y se la entrega,  sonriendo.



		—¿Quién es este joven Brian?



		—Papá... —El niño mira al anciano mientras  habla, señalando hacia arriba. —Está arriba en el cielo.  —¿Sabes quién es este hombre que tienes  delante? —dice señalando a Jeon.



		Él mira a Jeon y niega con la cabeza diciendo que  no, va al frente de Jeon y lo mira fijamente por un rato,  y confirma que no.



		—No abuelo, pero mami me dejó ir con él, mami  no deja que nadie me cargue.



		—¿La chica que está arriba en la habitación sabe  quién es?



		—Tía Anna.



		—¿Cómo sabes de ella?
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		—Mamá la mostró en el periódico, llevaba un  gran vestido blanco, parecía una princesa.



		—Margarida, llévalo al cuarto de su padre, en la  caja azul están los juguetes que eran suyos, quédate ahí  hasta que te llame.



		—Sí, señor Corel.



		Toma al niño en brazos y se va. La sonrisa de  Briana se desvanece, incapaz de ocultar el miedo que  siente en ese momento. Si la echa ahora, sabe que solo  podrá ver a su hijo con el permiso del viejo Corel. Jeon  ve nerviosismo en los ojos de la mujer.



		—Tranquila, señorita Bonelle.



		Se levanta y se dirige al puesto de bebidas para  servirles algo a todos, mientras se sienta en la otra silla  junto a Vicente. Jeon les sirve las copas. Vicente ve que  su yerno es un hombre de palabras, así que simplemente  asiente.



		—Creo que sabe por qué estoy preocupado, señor  Mascal.



		—Soy nuevo en la familia, aunque estoy en esta  reunión, así que quiero que me cuentes tu historia. Ya  me di cuenta de que ni siquiera Corel sabía de tu relación  con mi cuñado.



		—Bueno, te diré... Tengo su misma edad, he  vivido toda mi vida cerca de él como compañera de  escuela, cuando teníamos dieciséis años se acercó a mí  con otras intenciones, sabía sobre la castidad, y todo lo
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		demás sobre la línea Corel, soy heredera de la línea  Bonelle, mi línea está gobernada por matriarcas al igual  que los Corel.



		—Espera, ¿los Corel están gobernados por  matriarcas?



		—Sí, creo que Corel te lo explicará mejor en el  futuro, como tú mismo dijiste, eres nuevo en la familia,  tu lado dejó de seguir algunas reglas de la línea italiana  cuando te casaste con la línea “Kinn”.



		—No tenía ni idea de eso.



		—Bueno,mantuvimosnuestrarelaciónensecreto  hasta que cumplí dieciocho y me fui a la universidad en  el extranjero. Estaba furioso porque no podía dejar la  fila, ya que era el único hombre en una fila que corre  muchos riesgos, así que terminó con todo, pero no dejó  de mantener su seguridad a mi alrededor. Sabía que algo  había pasado, no lo haría solo porque estuviera lejos.  —Cita a ciegas...—dice Vicente.



		—Eso me dijo el guardia de seguridad, entonces  no quise más contacto con él, ahí fue cuando dejé pasar  el tiempo, en la universidad fui diferente, seguí los pasos  de Jeon en ese aspecto, me encerré en mi propio mundo  y no participé en nada que no me ayudara a terminar la  universidad antes, estudié de la mañana a la noche, una  universidad de tres años la terminé en dos, Pietro se  enteró, y me envió varias cartas, no sabía si reír o llorar,  pero él fue a la graduación, mis padres lo vieron ahí, no
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		sospecharon que vendría porque tenía varios amigos ahí  en la universidad.



		—Graduación de amigos en gestión informática.  —Habla Vicente.



		—Como mis padres no podían quedarse, me  acompañaron a mi nuevo apartamento, pero no subieron  conmigo. Era mi suerte y la suya, ¿cómo podía explicar  que el líder de la fila de asesinos me esperara en la puerta  de mi casa?



		—Se quedó allí tres días... —dice Vicente  recordando.



		Quería quitarse el anillo, se lo prohibí. Cada vez  que le decía que no en la cara, se hacía pasar por Brian,  pero aunque no quería, me hacía caso. Ya sabía de Brian,  pero se lo oculté. Pero nuestra amiga en común tuvo una  pelea en una cena, una cena de compromiso. No pudo  contenerse cuando descubrió que me negué a decirle  quién era el padre. Mis padres me llevaron a Grecia y él  descubrió mi paradero. No soporta los recuerdos y llora  en silencio. "Fue entonces cuando me dio esto..."  Muestra el anillo en la cadena que lleva al cuello. —No  le importaba que el niño no fuera suyo, pero no quería  que me casara. Sabía que había un anciano que no podía  tener hijos y que intentaba negociar mi mano... Pietro me  presionó para que no me casara, mis padres me  presionaron para que desapareciera con Brian cuando  nació. Al final, se asustó cuando el guardia de seguridad  le dijo que me habían hospitalizado. Admito que ni
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		siquiera pensé en mí, y mucho menos en Brian, cuando  intenté suicidarme. Estuve encerrado en un apartamento  durante meses y no tuve contacto con nadie.



		"La ejecución de Perine. Detuvo una ejecución  casi al final tras recibir una llamada del extranjero.  Desapareció durante una semana. Pensé que algo  exclusivo de él había salido mal", dice Vicente,  conectando los hechos con la historia de Briana.



		—Me llevó a Canadá, se quedó conmigo una  semana, no se fue hasta que el doctor dijo que Brian y yo  estábamos bien, dejó a un amigo suyo para que me  cuidara, mis padres no sabían quién me había  secuestrado, fue la primera vez que se preocuparon por  su nieto, así que fue la primera vez que pensaron que era  hijo de alguien de la fila, ya que no pudieron  encontrarme.



		—¿Nunca tuviste miedo de la guerra de líneas,  muchacha?



		—No, porque si tuviera que dejar el liderazgo de  la familia Bonelle para que nadie se acercara a Brian, lo  haría, incluso manteniéndolo alejado de Pietro. Después  de un tiempo, sentí mucho dolor y el guardia de  seguridad avisó a Pietro. Él me trajo de vuelta a Italia, y  Humberto trajo a Brian. Por eso este anciano siempre me  está dando la lata. Solo jugó en el agua y tenía un poco  de fiebre, pero no se irá, se pondrá bien.



		—¿Fueron órdenes de Pietro?
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		—No lo sé, pero no lo descarto, él estaba tan  apegado a ese niño que mis padres solo se enteraron de  que ya había nacido cuando tenía once meses, porque  Pietro me permitió enviarle una foto de él a mi madre,  Brian tiene el apellido Corel en el certificado de  nacimiento original, Pietro fue personalmente a  registrarlo, pero yo solo llevo conmigo el certificado de  madre soltera falsa.



		—Ese chico...



		—Él incluso bautizó a Brian, y ese mismo día  dijo que yo buscara a Ana Alessandra D'Munhos, ella  estaba en Corea por trabajo, y si él murió y yo no  recordaba su nombre, el nombre estaba en la memoria  bautismal, hasta entonces yo no sabía que él sabía de la  hermana, para mí ella era una amiga de confianza de él.  —Eso es hasta que muera. —Dice Jeon.  —Cuando murió, estaba con Brian adaptando el



		jardín de infancia. Ya no estaba en la línea. Le había  cedido el liderazgo a mi hermana, así que solo trabajaba  para la línea como subordinada. Uno de sus guardias de  seguridad me informó de lo sucedido. Mis padres no  sabían quién era el padre de Brian hasta el día en que no  pude soportarlo más. No recuerdo mucho, pero recuerdo  haber recogido a Brian y al guardia de seguridad que me  llevó a casa de mis padres. Él sabía que algún día no  volvería y lo tenía todo planeado.



		—Esa era su especialidad. —dijo Vicente con  lágrimas en los ojos.
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		—El guardia de seguridad me llevó a la  habitación sin Brian, me encerró allí, dijo que solo  después de que todo se resolviera con mis padres sabría  qué pasaría con mi hijo, y si podía ver a Pietro... Brian  estaba en un lugar oculto, si sus condiciones no eran  aceptadas, Brian habría sido traído aquí hace mucho  tiempo, pero mis padres conocían a los Corel, pero nunca  imaginaron que las cartas que recibieron de Pietro...,  eran disculpándose por su egoísmo y miedo, su demanda  era no dejar que su hijo corriera peligro, le pidió que  siguiera la línea Bonelle aunque fuera Corel, no quería  el mismo final que él para su propio hijo, mis padres  aceptaron ocultar la línea de nacimiento, dejando así a  Corel en la oscuridad, así fue como regresé a la mansión  Bonelle, mi carta...



		—Briana, no tienes que decírmelo si no quieres.  —Dice Jeon.



		—No, dije que se lo diría..., mi carta no era solo  una declaración de amor, no se le daba muy bien hablar  de ello, tenía tendencia a demostrarlo, la carta también  hablaba de sufrimiento, temió por mí desde el principio,  solo me habló de su miedo con claridad, usando las  palabras adecuadas cuando estaba embarazada de Brian,  lo ocultó todo por miedo y durante mucho tiempo... —  Se secó las lágrimas de la cara—. Cuando estábamos  juntos, decía que le tenía miedo a su padre. Quiso  contarle a Corel sobre Brian tantas veces, pero siempre  tenía citas a ciegas y lo obligaba a callarse. Nunca dije  nada al respecto. Él era el líder de la línea, yo era una
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		amante secreta. Siempre supe que no tenía voz en su  línea, pero sabía que si cruzaba esa puerta como su nuera,  estaría en la mira de la línea rival. Y Brian era muy joven  en ese momento. Ni siquiera me había recuperado del  parto. Todavía me culpo. Me culpo porque se suponía  que estaría conmigo en preescolar, se suponía que estaría  conmigo y con Brian. Pero esa mujer llamó. Cuando me  pidió mi opinión, simplemente dije: «—En tu linaje, los  amantes no tienen voz». Él simplemente asintió, besó a  Brian, me dirigió una mirada fría que me heló los huesos  y simplemente me dio la espalda. En ese momento,  pareció querer decir algo, pero lo evitó hasta el último  momento, porque no dejaba de mirarme y no subió al  coche hasta que sonó el timbre de preescolar.



		—¿Por qué fuiste al velorio? —dice Vicente  secándose las lágrimas.



		—Porque era la última vez que lo vería, cuando  dijo que si moría no me vengara, era porque su padre se  vengaría por mí, sé que era porque no quería exponerme,  pero después de que mi madre leyó la carta, me sacó de  la habitación y me dijo que tenía que hacer lo que me  enseñaron a hacer, mi hombre había muerto, tenía que  dar ejemplo contra la línea “Walther” y también tenía un  plan en mente, fue entonces cuando mi madre me  devolvió la línea Bonelle.



		—Pietro..., él estaba enamorado de una  muchacha, no sabía quién era, pero había una alianza  entre los Corel y los Walther, Victória Walther había  enviado un mensaje a la línea de su padre, y decía que lo
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		engañaba con un amigo de él, alguien de mi línea se  enteró y la amenazó, así fue como arreglaron su muerte,  porque al ser la novia por un matrimonio arreglado  tendría derecho a tener el apellido de la línea Corel,  aunque no estuviera casada, eso es todo.



		—¿Ella? —pregunta Jeon.



		—No, ya no está viva, señor Mascal. Ejercí mi  derecho como madre del heredero, aunque Corel  desconocía a Brian. Mi madre fue la responsable de  traerla hasta mí. Durante la reunión familiar, me exigió  que practicara mi especialidad, que es la taxidermia.  Hice todo con ella viva y sin anestesia... —Era la primera  vez que Briana cogía su copa de vino y se la bebía de un  trago—. La recibieron en dos hermosos ataúdes. Por  supuesto, los ataúdes eran regalos de la familia Bernardi,  la de mi cuñado. Nunca había visto llegar dos ataúdes  tan rápido desde Grecia. Quienes la vieron dentro dijeron  que era una de mis mejores obras.



		—Bueno, estuve en el velorio. En un ataúd había  una muñeca. La muñeca era Victoria. Si no hubiera  sabido que se transmitía de madre a hija, nunca habría  sabido que era obra tuya. El otro ataúd estaba sellado.  —dice Vicente.



		—¿Cómo son los estados de ánimo entre las tres  líneas de Briana?



		—Digamos que la línea Walther nunca vuelve a  ir a lugares donde yo estoy, saben de la existencia de  Brian, pero solo tienen un descendiente más, sin esta
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		niña de cuatro años, sin ella termina su línea, y la  fallecida hizo muchas cosas contra otras líneas antes de  matarla.
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		Capítulo42Másdeloquepiensas



		—Gracias por hablar de Ana en el velorio de  Pietro..., Jeon, ella fue la primera persona que dijo que  debía investigar el pasado de la madre biológica de Ana,  y la única que tenía su nombre completo, Margarida solo  lo dijo porque necesitaba confirmación.



		—Bueno, suegro, ahora que ya sabes todo lo que  pasó la señorita Briana, ¿qué piensas hacer?



		—¿Qué harías? Tu linaje también tiene trabajos  peligrosos, y vas a tener un hijo, ¿qué harías?



		Jeon se levantó, abrió el ventanal de la sala, se  sentó y encendió un cigarrillo. Después de la tercera  calada, apagó el cigarrillo en el cenicero de cristal, se  sentó y miró a Briana.



		—Manténganlo como Bonelle hasta que tenga la  edad suficiente para liderar la línea si así lo desea.  Entiendo la decisión del difunto Corel, pero no le quita  el derecho del próximo líder a ejercer el liderazgo.  Decidir por él iría en contra de las reglas de mi linaje.  Por ejemplo, si muero hoy, un hijo entra  automáticamente en la línea de liderazgo Mascal, incluso  si esta pasa a otra rama de la familia. Si Brian crece y  decide que aún quiere ser entrenado por la línea, puede  solicitar que se dicte la ley, tanto en la línea Corel como
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		en la Bonelle. Incluso si se da preferencia a las  matriarcas, su lugar en la línea debe existir siempre.  —Bueno así será, lo quiero con los Mascal,  después de todo tendrá primos cercanos, Jeon tiene una  sobrina y ahora tendrá un hijo, Brian solo tiene a los hijos  Mascal en este aspecto para ser educados con él en la  línea.



		—Solo puedo seguir sus órdenes, Sr. Corel.  Pietro no está aquí para ayudarme, y según los Bonelle,  también estoy solo porque no me he casado. Si mi  hermana tiene herederos, Brian estará en la línea de  sucesión, así que prefiero estar en un lugar donde no se  sienta solo.



		Si prefieres ir a Corea, sé que Ana no vive en la  zona tradicional, ya que Jeon es mestizo, así que lo  prepararé todo. No te preocupes por tu linaje, hablaré  directamente con los Bonelle. Bueno, ya está decidido.  Corel presiona un botón verde junto a él en la mesa, y  aparece Margarida.



		-Sí, señor.



		—Consíguele algo de ropa a la niña y llévala a su  habitación, muchacho.



		—Se quedó dormido en la cama de su padre.  —Bueno, ve y descansa, nuera mía, creo que  mañana irás a Corea con mi hija.



		—¿Tan rápido? —dice Briana.
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		¿Crees que no tengo tierras en todo el mundo?  ¿Cómo crees que Pietro logró ocultarte tan fácilmente?  —Briana, no necesitas preocuparte, si quieres



		vivir en la mansión Mascal serás bien recibida, eres la  madre de mi sobrino, ya eres familia, y además mi línea  es muy específica en la forma en que protegemos,  tenemos tres lugares específicos en donde las mujeres de  la línea siempre deben estar, ya que tenemos seguridad  específica para las mujeres de la línea.



		—¿No sería demasiada molestia?—Dijo  preocupada, pero también un poco tranquila, sabía lo  protectora que era su línea de los suyos, era algo  envidiado en las otras líneas.



		—No, y tampoco estaría sola, no entiendo por  qué las mujeres de la familia quieren tanto tener hijos en  casa.



		—Le agradezco y acepto la estancia.



		—Muy bien, ya está arreglado, así podré ver a  mis nietos juntos en una sola visita.



		Brian caminaba por los pasillos llamando a  Briana,Jeonteníabuenoídoporeltrabajo,fuealapuerta  y vio al niño intentando bajar las escaleras, el niño lo  vio, se sentó en las escaleras y estiró los brazos “—Tío,  quiero que me cargues” Jeon fue hacia él y lo llevó con  Briana.



		—Creo que te extrañó.
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		—Gracias Jeon. —Dice tomando al niño en sus



		brazos.



		—Mamá, quiero a Nana con el tío.



		—Hijo, ve y quédate con mamá.



		Empezó a temblar en los brazos de Briana,  sorprendiendo a todos en la habitación. Logró zafarse de  sus brazos y se aferró a las piernas de Jeon. Le sonrió al  pequeño travieso.



		—Entiende que si vienes con tu tío, no volverás  a ver a tu mamá hasta el amanecer, tendrás que obedecer,  la tía Ana ya está dormida.



		El niño abrazó el cuello de Jeon y les dio las  buenas noches a los que se quedaron. Briana se dio  cuenta de que había perdido a su hijo. Jeon era bueno  con los niños, y esto la convenció de que la familia  Mascal estaba acostumbrada a tenerlos cerca, a  diferencia de su familia Bonelle, que no sabía cómo  tratar a Brian. Nunca quiso sentarse en el regazo de su  abuelo ni dormir con su tía. Jeon llegó a la habitación.  Ana seguía dormida. Brian le hizo señas a Jeon para que  guardara silencio. No podía creer que ese niño pensara  que podía mandarlo. Cuando se acostó en la cama, Brian  fue hacia Ana y se acurrucó en sus brazos. No pasó  mucho tiempo antes de que el niño se durmiera.  Margarida había dejado su cena en la habitación. Jeon  cogió una manzana de la bandeja y bajó a comer. Quería  aprovechar el sueño profundo del niño, así que salió a  fumar y hablar con su padre.
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		Jeon llama a su padre y le cuenta cómo le había  ido el día y cómo estaba Ana. Lo que más le alegró fue  saber que iba a ser abuelo. Esperaba con ansias la  ecografía de Ana y su regreso a casa. Pronto le diría a  Judity que pronto tendría un hijo que le haría compañía.  Al día siguiente, Jeon se despertó temprano y vio a Ana  despertar con Brian acurrucado en sus brazos. Acarició  al niño que dormía plácidamente en sus brazos. Jeon  ayudó a Ana a levantarse de la cama sin despertar a  Brian. Después de un rato, empezó a tener náuseas  matutinas y solo pudo tomar té hasta llegar al consultorio  delmédico.Elmédicolepusootravíaconmedicamentos  y vitaminas. Pronto, los llamaron para la ecografía. Ana  se acostó en la cama y lo primero que oyó fue un sonido  rítmico. El Sr. Vicente y la Sra. Margarida estaban  sentados debido a su edad.



		—Éste es el sonido de los corazones, Ana.  —¿Corazones? —dice Jeon.



		—Sí, voy a girar el monitor hacia ti, para que  puedas ver, aquí de este lado hay un niño, y aquí de este  lado hay otro niño, son gemelos.



		—¿Puedo saber su sexo, doctor?



		—Todavía no, por lo que veo, ya casi tienen tres  meses, aún son muy pequeños para que podamos ver el  sexo, pero es normal en gemelos.



		—¿Tres meses? ¿Jeon?
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		—Ya llevan mucho tiempo aquí, amor, por lo que  veo, ¿fue un tiempo después de que te pedí que te casaras  conmigo?



		-¿Te acuerdas?



		—Cerremos con los días de embarazo, cariño,  doctor, quiero tres copias de la ecografía, por favor, una  para el señor Vicente, una para mi papá y una para Ana.  —Está bien, terminaré de medir a los niños y  prepararé las ecografías para ti, Jeon.



		Tras la consulta, el médico determinó que Ana  podía regresar a casa sin problemas, así que tomaron el  último vuelo de la noche. Amanecía cuando llegaron a la  mansión. Roberto vio cómo se abría la puerta con la llave  electrónica y se levantó de la cama, sin despertar a Vera.  Esperó en la sala a que entraran.



		—¡Felicidades Ana!



		—Mi suegro, gracias, todavía es un desconocido  para mí.



		—¿Entoncesyapodemossabersiesniñooniña?  —Papá, todavía no podemos vernos, sólo  tenemos tres meses y Ana tiene casi tres. —dice Jeon  con Brian durmiendo en sus brazos.



		-Qué vergüenza.



		—Espera un momento, no he terminado, no es un  nieto o una nieta, sino nietos.
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		"Espera, ¿son gemelos?" Ana saca la ecografía  de su equipaje de mano y se la da a su suegro.



		—Puedes quedártelo, papá. Vicente también se  alegró de ver que eran dos. Quién sabe, ¿quizás vengan  un par?



		—El sueño de tu madre era tener una pareja, pero  tú querías venir sola. —Jeon rió, pero pronto se detuvo  por miedo a despertar a Brian.



		—Papá, ella es Briana Bonelle, tal como te dije.  —Bueno otra señora Mascal, debes saber que  aunque seas de otro lado aquí te llamarán así, nunca  dejamosresquiciosquerida,alserconocidacomoMascal  no se atreverían a faltarte el respeto.



		—Gracias por recibirme, señor Mascal.



		—Eres la madre del sobrino de mi hijo, eres  familia, Judity, sal de ahí, vieja curiosa, lleva a la niña a  la habitación que preparaste.



		-Sí, señor.



		Briana intentó arrebatarle el niño a Jeon, pero no  pudo. Él se despertó muy enojado y se aferró a su cuello,  sin querer soltarlo.



		—Hijo, ven con mamá, vamos a dormir.



		—¡No, quiero quedarme con mi tío! —dijo  llorando.
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		—¿Qué hago Jeon?, desde que te conoció ha sido  así.- Dijo Briana sin saber qué hacer, Roberto por otro  lado solo reía sin parar.



		—Tío, ¿quién es este hombre? —dice secándose  las lágrimas de la cara.



		—Puedes llamarle abuelo, se llama Roberto,  como Ana es tu madrina, además resulta que es mi  ahijado, así que puedes llamarle abuelo.



		El niño miró un rato a Roberto, abrió su manita  y con el dedo de la otra mano habló y mostró.



		—Abuelo Bonelle, abuelo Vicente, abuelo  Roberto, tengo 1, 2, 3, ¿todos estos nombres de abuelos?  —Dijo mirando sus deditos.



		—Brian, ¿por qué no llamas al abuelo Bonelle  por su nombre?



		"No puedo llamarlo abuelo Austin delante de él.  Si se entera de que alguien en la línea me oyó decir su  nombre, me castigarán". Tras decir eso, se tapó las orejas  automáticamente, como si estuviera acostumbrado a  sentir que le jalaban las orejas. Jeon retiró la mano de la  oreja del niño.



		"No serás castigado por algo así, y aquí tenemos  otras formas de educar a nuestra línea, ya no necesitas  intentarprotegertedeesamanera",diceJeon,acariciando  la cabeza del niño.



		—Ahora dile al abuelo Roberto, ¿por qué no  puedes llamar abuelo a Bonelle?
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		Roberto habló, intentando que el niño hablara. Al  ver que el niño se resistía, le extendió los brazos. El niño  miró a Jeon y luego se echó en brazos de Roberto. Se  sentó con el niño en la sala, sacó una piruleta de cereza  del frasco de cristal, la abrió y se la dio. Ya tenía la  costumbre de convencer a sus hijos para que obtuvieran  información; Brian no era el primero.



		—Puedo comer, abuelo, pero ¿es de noche?  —¿Sabes decir la hora?



		—Soy un bebé, claro que no.



		—Bueno ya son las 5 de la mañana, así que es de  día, hoy el abuelo te está consintiendo.



		—Sí. —Dice, llevándose la piruleta a la boca.  —Entonces ¿vas a responder lo que te pregunté



		antes?



		—¿Y el señor Bonelle?



		Roberto se daba cuenta cada vez más de que la  vida de la niña sufría en la línea materna. Nunca había  visto a un hijo de su linaje negar a los patriarcas. Tener  un patriarca o una matriarca era el orgullo de cada linaje,  pero a ese hijo le habían enseñado a temer a la línea  materna. Roberto vio el miedo en los ojos de Briana,  como si compartiera el miedo de su hijo. No sabía mucho  sobre la línea Bonelle, salvo que solo las mujeres podían  liderar y que las mujeres eran necesarias en la familia.  Al ver a Brian feliz en sus brazos, empezó a imaginar lo  maltratada que era esta niña por traer a un hombre a la
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		línea sin ser su esposo. No tardó mucho en que Brian se  pusiera hablador por el azúcar del dulce; era justo lo que  quería. Brian cantó una canción infantil italiana. En ese  momento, Roberto se dio cuenta de que la niña era  bilingüe. Nunca se había dado cuenta de que Brian era  italiano. Sabía que el hermano de Ana era italiano de  nacimiento y tenía madre española. El padre de Briana  era griego. ¿Cómo entendía Brian que Judity hablaba  inglés y los demás coreano?



		—Sí, pero responde abuelo, ¿cuántos idiomas  hablas y cuántos años tienes?



		—Tengo un año y…, Mamá, ¿cuántos meses  tengo?



		—Diez meses, querida.



		—Tengo un año y diez meses, hablo el idioma  del señor Bonelle, griego, hablo el idioma de mi padre,  inglés, hablo el idioma de mi abuelo Vicente, italiano,  hablo el idioma de mi madrina Ana, coreano y francés.  —¿Cómo aprendiste?



		—Papá solo me hablaba, jugaba conmigo y me  cantaba cuando estaba aprendiendo a hablar, hablando  en un idioma extranjero, en realidad... —El niño se mete  la piruleta en la boca y cuenta con los dedos. —1, 2, 3...  —Se saca la piruleta de la boca y termina de hablar. —  Hace tres meses que papá se fue al cielo, así que solo le  hablo así a mamá.
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		—Dime ahora por qué Austin Bonelle no te deja  llamarlo abuelo —dijo Brian, metiéndose la piruleta en  la boca para no hablar—. Bueno, no le vas a decir al  abuelo por qué tu abuelo es malo contigo. Cuando me  case dentro de dos meses, te irás a Italia con él.



		—¡No, abuelo! ¡Por favor, no quiero volver allí!  —La mirada de Brian refleja desesperación.



		—Entonces dime, no puedo protegerte de lo que  no sé.



		—El señor Bonelle no me llama nieto, sino  bastardo. No puede verme paseando por la mansión  Bonelle. Desde que papá se fue al cielo, he estado  encerrado en la habitación con mamá. Una vez vi un  coche bonito entrar en la mansión. Amanecía, todos  dormían. Era el abuelo con mi tío. Bajé las escaleras.  Hacía tiempo que no veía a mi tío. Estaba maldiciendo a  mi tío porque mi madre había estado con papá sin su  permiso y yo nací. Dijo que mamá no hizo lo mínimo,  que era tener una niña. Había estado con mi tía durante  años y no le había dado una nieta de verdad.  Simplemente me llamó ese bastardo. Al día siguiente me  encerró con los perros guardianes de la casa porque lloré,  llamando a mamá. Dijo que me había abandonado allí.  Cuando mamá me encontró, los perros guardianes... me  estaban cuidando y no dejaban que el señor Bonelle me  pegara. No sabía que salía todas las noches a jugar con  ellos. Eran mis únicos amigos.
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		Capítulo 43 La sonrisa del  crisantemo



		Roberto le sonrió al niño, y Brian le devolvió la  sonrisa, pareciendo comprender que debía ocultar el  triste recuerdo. Era como un crisantemo sonriendo a la  luz del sol que ya brillaba a través de la ventana de la  sala. Briana simplemente se secó las lágrimas; sabía que  era un recuerdo doloroso para él, pero también vio al  niño confiando en alguien más que en ella y Jeon. El  niño vio a su madre secándose las lágrimas y comenzó a  temblar en los brazos de Roberto. El niño salió corriendo  y cubrió el moretón en el brazo de su madre subiéndose  la manga. Pero Roberto y Jeon ya lo habían visto. Se  miraron, y Jeon se dio cuenta de que cuando Briana fue  abuscarsusmaletasacasadesuspadres,habíaregresado  tarde y se había ido con muy pocas cosas. Sabiendo lo  que el niño había dicho y su forma de actuar, se dio  cuenta de que estaba ocultando muchos maltratos a los  demás.



		—Briana, ese morado no estaba anoche cuando  hablamos con el viejo Corel. —dice Jeon con un tono  frío.



		—Señor Jeon, por favor no hable así. —Dice  Brian llorando.
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		Ali Jeon se dio cuenta de que la niña incluso  conocíaeltonousadoenlalíneaparapresionaraalguien,  usando el "señor" como forma de compasión. En ese  momento, Roberto se dio cuenta de que la niña ya había  sido torturada, y Briana parecía haber sido golpeada.  "Ana, lleva a Brian a dormir contigo, tengo que



		irme a trabajar pronto". Jeon se agacha e intenta tocarle  la cabeza al niño. Se encoge como un gatito asustado,  sentándose en el suelo. "Lo siento, padrino Brian, no  estoy enojado contigo ni con Briana. Quiero saber quién  le hizo esto a tu madre".



		—El señor Bonelle dijo que ahora que papá  murió, ella se iba a ser la amante de otra persona y con  la ayuda de Corel para hacerlo, la abuela no podía retener  al señor Austin, ella es igual que mamá.



		—Aquí nadie te hará daño, y si te hablamos así  en el futuro es porque sabemos que escondes algo, en la  casa Mascal no hay secretos, ¿entiendes?



		—Sí, Padrino.



		—Genial, ve a dormir con tu madrina hoy, mami  está herida, si duermes con ella puede ser que sienta  dolor, ¿entiendes?



		-Sí...



		—Ahí..., a partir de esta noche tendrás tu propia  habitación, cumplirás 2 años, en la mansión Mascal cada  miembro de la familia tiene su propia privacidad y leyes  que seguir, pronto serás informado de esto, durante la
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		tarde conocerás a los demás miembros de la casa, no eres  el único niño que vive aquí, y luego conocerás a nuestros  animales, ellos son los responsables de no dejar que  personas desconocidas se acerquen a los niños de la  familia.



		Jeon y Roberto notaron que el humor del niño  cambió y sonrió, al escuchar la palabra animales sus ojos  se iluminaron, Judity estaba en la puerta y vio la felicidad  del niño, así que corrió a la cocina y vio a Luky acostado  en la puerta esperando a Jeon en la puerta.



		—Luky va a ver a su amo.



		Ella le metió la correa al perro en la boca, este  corrió a buscar a su dueño, llegó a Jeon muy feliz, hacía  mucho tiempo que no lo veía, pero de la nada se detuvo,  se sentó y vio al pequeño sentado en el suelo de la sala,  apoyó su cabeza en el regazo de Brian, era su delicada  forma de pedir cariño.



		—Brian, él es Luky, es el único perro que puede  entrar a la mansión, el único que tiene libre acceso a toda  la casa, parece que le agradaste.



		—Padrino, ¿no es un perro guardián?



		—Sí, lo es, pero también es el perro de los niños,  así que es el único que puede estar dentro. Si alguno de  los niños se lastima, avisará a la seguridad de la casa.  —Es muy inteligente, padrino.



		-Sí.
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		Ana se acerca a Luky, lo acaricia y toma a Brian  en sus brazos.



		—Luky, te voy a llevar a pasear esta tarde. —  Luky toma la correa y sale tranquilamente para reunirse  con Judity en la cocina—. Vamos, Briana, te voy a llevar  a tu habitación. ¿Estás gravemente herida?



		—Gracias cuñada, pero estoy bien, mi madre se  llevó la mayoría de los golpes.



		—¿Eso pasaba a menudo?



		—Todo empezó cuando mi abuela murió dejando  una orden completa de que si mi madre moría, mi  hermanaoyonosharíamoscargodelalínea,ellaestipuló  que solo el bisnieto o bisnieta podía cambiar su orden.  —¿No le dio a tu padre la oportunidad de cuidar



		la línea por ella?



		—No, yo creo que mi padre nunca se había  atrevido a pegarnos porque mi abuela estaba viva, ella  murió unos días antes de que Brian naciera, yo solo sabía  todo porque Pietro fue su alumno en las clases de linaje,  y mi abuela era la única persona que sabía de nosotros,  ella le dejó una casa en México a Pietro, mi padre  realmente quería ese lugar, no me lo traspasó a mí, se lo  dejó como herencia a Brian, cuando cumpla 18 años  podrá hacerse cargo de la casa, la casa es un lugar neutral  del linaje, y fue utilizada para casar a las mujeres de la  familia Bonelle por generaciones, es la primera vez que  un hombre la recibe como herencia, cuando Brian crezca  será la segunda.
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		—Está bien, creo que es hora de dormir, Brian.  —Buenas noches, yo también me voy a dormir,



		puedo dormir hasta las diez, así que descansa que cuando  llegue la hora de comer Judity te despertará.



		393



		Capítulo 44 Reenvío de Briana



		Era de mañana cuando Ana tenía náuseas y  vómitos en el baño. Brian estaba sentado en la cama.  Había usado el teléfono de la habitación y había pulsado  el botón rojo. Judity contestó al otro lado. La niña le  advirtió que Ana se sentía mal en el baño. Le dijo a Jeon  que trabajaba en la inmobiliaria. Eran alrededor de las  diez y media cuando Jeon llegó. Ana estaba en el amplio  jardín con las demás señoras de la casa. Desde lejos, la  vio sentada hablando con ellas. Ana parecía estar mejor.  —Buenos días, señoras. —Lo saludan, él se gira



		hacia su esposa—. ¿Cómo se sienten?



		"Estoy bien, solo eran las náuseas que me  describió el médico." Vio que parecía más tranquilo.  "Tomé la medicación que me recetó el médico, así que  no siento ninguna molestia."



		Él se sienta a su lado y observa a los niños jugar  juntos, parecía que todos estaban bien hasta que la recién  nacida Juliana estuvo cómoda durmiendo en el  cochecito.



		—Felicidades, Michele, ella es linda.  —Gracias y felicidades, así que son gemelos.  —Sí, fue una sorpresa.
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		—Hijo mío, felicidades, hoy al despertar me  enteré de la buena noticia de tu padre.



		—Gracias Vera.



		—Sabes que era el deseo de tu madre tener una  pareja.



		—Sí, mi padre siempre me decía eso.  -¿Está todo bien?



		—Sí, estaba trabajando, fui temprano a la  inmobiliaria, pero me llamó Judity, estaba preocupado  por Ana. —Se levanta a punto de irse.



		—¿A dónde va mi hijo?



		—Vuelvo a la empresa, quería quedarme, pero  hoy ayudaré a Alan a ponerse al día con las cosas que  sucedieron en mi ausencia, después de todo soy yo quien  tiene el control de todo.



		—Yo controlé a Jeon. —dice Roberto, yendo  hacia ellos.



		—¿Qué quieres decir, padre mío?



		—Estoy arreglando algunas cosas en las  empresas, y como Ana está embarazada, le ayudarás a  llevar el restaurante. Los clubes nocturnos estarán a  cargo de Alan. Yo me encargaré de las granjas, tú de los  bienes raíces y del restaurante. Esto será hasta que Ana  pueda hacerlo todo sola... Pon los apartamentos y casas  deAna,Michele,VivianeyVeraenlacarteradealquiler.  Estarán a tu cargo. No quiero que sigan siendo
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		responsables de esas cosas. Cada una puede tener su  propio negocio si así lo desea. Pero recaudar el dinero y  administrar las propiedades es tarea de la inmobiliaria.  —Está bien, no impugnaré tus órdenes, padre.  —¿Estás bien, Jeon? ¿No te quejas?



		—No, es solo que así no correrán ningún riesgo  y tendré más tiempo para cuidar de Ana, ya que puedo  teletrabajar, y Vera también. Juliana es muy pequeña  todavía, y Viviane necesita ayuda con Anita, y ya  sabemos cómo está Judity; la agobiará. —Jeon besa a  Ana—. Ahora debería volver a la oficina; Alan me  espera.



		—¿De verdad vas a trabajar? Bueno, iré más  tarde y llevaré a Vera conmigo. Como Alan tendrá una  nueva secretaria hoy, Vera le enseñará todo.



		—Está bien, te espero esta tarde, Vera, luego te  llevaré a casa. —Habla Jeon.



		—Nolo necesitarás, veré a mi ahijado esta noche,  acaba de llegar de Chicago.



		—Nicolas Lainerier ha regresado después de  años de ausencia, su linaje debe estar feliz ahora.  —Sabes muy bien que nadie quiso apoderarse de



		la línea Lainerier, él sólo se queda en ella porque fue la  última voluntad de su padre.



		—Nos enseñan a saber cómo lidiar con los deseos  de los mayores, Vera, pero ¿por qué regresó?
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		—Vino a cumplir el último deseo de su madre,  pero antes de empezar, quiere hablar conmigo. Sé de qué  quiere hablarme y también sé qué hacer.



		—Vera, hablar contigo siempre es un misterio, te  encanta andarte con rodeos y nunca vas directo al grano.  —Estoy así, porque sé que tienes curiosidad,



		Jeon, pero a diferencia de los niños de la familia, tú y  Roberto no pueden persuadirme.



		—Cariño, ahora hasta yo tengo curiosidad. —  Dice Roberto.



		—Pronto lo descubrirás, primero tengo que dar  mis pasos en el tablero, a diferencia de ti, yo no “planeo”  mis planes ni los nuestros.



		—¿Por qué todas las mujeres de la familia actúan  igual? —dice Roberto incrédulo, Vera solo ríe.



		Jeon y Roberto se van. Vera llama a su ahijado.  Estaba en una reunión, llegó al país temprano por la  mañana y ya se hizo cargo del negocio.



		*Conexión



		-¿Hola?



		—Soy yo, mi hijo.



		—Madrina, estoy en una reunión ahora mismo,  pero ¿pasó algo?



		—Es rápido, así que escucha a la madrina.
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		—Claro que puedes hablar.



		Al escuchar a Nicolas Lainerier hablar, los demás  accionistas de su empresa se quedaron incrédulos. Que  un chico como él pudiera girar su gran silla y darles la  espalda era una gran falta de respeto a la reunión que se  había programado durante meses. A pesar de todo el  descontento, guardaron silencio. Nicolas Lainerier era  conocido por su mal genio; ninguno de ellos quería que  lo mataran en una reunión considerada sencilla. Todos  sabían que era un hombre complicado; la muerte era cosa  fácil para él. No le importaba degollar a algunos para  conseguir lo que quería. Y ahora, sin sus padres vivos  para decirle qué no hacer, solo le quedaba su madrina,  Vera, a quien obedecer. Vera siempre lo había cuidado;  fuelaprimerasecretariadesumadre,yVivianelotrataba  como a un hermano menor. Ambos eran preciados para  él, especialmente la pequeña Anita.



		Tenía la intención de cumplir la última petición  de su madre para que su madrina se sintiera realizada,  pero recibió varias propuestas de matrimonio de su  secretaria, todas con antecedentes de jóvenes de las  familias más prestigiosas. Sin embargo, no satisfecho  con los informes, los descartó sin mostrar interés.  Durante mucho tiempo había sido objeto de  insinuaciones por parte de Antonela Natarenel, reina de  belleza y la soltera más codiciada en el narcotráfico de  Inglaterra. Siempre rechazaba sus insinuaciones, pero  comenzaba a aceptar que seguía siendo una buena  opción. Después de todo, debía casarse. Dado que las
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		enseñanzas de la familia Lainerier dictan que si un líder  se casa solo para establecer la familia, no puede vivir en  la misma casa que su esposa, quería la opinión de Vera  al respecto.



		—¿Mi hijo ya ha elegido pretendiente?  —No madrina, ¿tienes alguien en mente?



		—Sí, es una buena chica, empezará a trabajar con  Jeon la próxima semana, como la esposa de Jeon está  embarazada de gemelos, tiene miedo de dejarla sola, así  que un nuevo Mascal ocupará mi lugar cuando vaya a las  oficinas de registro.



		-¿Cuántos años tiene?



		—Tiene 21 años, pero pronto cumplirá 22.  —Bueno, tengo 25 años, así que no soy tan joven



		ni tan viejo, pero ¿soy lo suficientemente joven para  querer casarme?



		—Hijo, ella es viuda, piensa bien si quieres  conocerla.



		-Ella...



		—Hijo, ella ha sufrido mucho hasta ahora, yo  solo pensé en ti, en conocerla, porque yo te crie, sé que  mi hijo no hace nada sin pensarlo más de diez veces, por  eso quiero que visites frecuentemente tu oficina en la  inmobiliaria Mascal y comiences a ejercer tu deber como  socio del negocio, de esa manera podrás conocerla sin  asustarla.
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		Sonrió, así que ella no era inexperta en la cama.  Él, en cambio, nunca rehuyó la responsabilidad del anillo  que le regaló su padre. Permaneció en silencio un rato,  mirándolo y dándole vueltas en el dedo. Se preguntaba  si su madrina tendría razón. No quería una mujer a la que  le hubieran enseñado a dirigir su negocio. No le  importaba que fuera viuda, y mucho menos que no  quisiera la responsabilidad de ser una dama de la familia  Lainerier. Solo necesitaba una esposa.



		—Dile a Jeon Mascal que limpie mi oficina...  Voy a regresar.



		—Ven a buscarme a la inmobiliaria esta noche,  quiero cenar con mi hijo.



		—Sí mamá, trae a Anita contigo, te extraño. *



		Nicolas sentía curiosidad. "¿La nueva Sra.  Mascal?" Sabía que Roberto no tenía hijos aparte de  Jeon, quien se casó con Ana. Pero al casarse con Vera,  tendría a Viviana como hija y a Anita como nieta. Laura  estaba casada con Alan, Michele era la esposa de Mikael  y Juliana acababa de nacer. Había siete mujeres en la  casa de los Mascal, pero ahora había una más, y era  viuda. Nicolas estaba en trance. Su secretaria le llamó la  atención y volvió a la realidad. Canceló la reunión y se  marchó, diciendo que tenía algo más importante que eso.  Todos quedaron atónitos. Nunca había hecho algo así.  ¿Qué había dicho la anciana que fuera tan importante
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		para él? Entró en la oficina y se sentó en el sillón, sumido  en sus pensamientos.



		—Jefe, ¿qué pasa? —pregunta el secretario  Edino.



		—Dime Edino, ¿me diste los nombres de todas  las mujeres solteras disponibles? —Dice con una mirada  gélida.



		—Sí señor, todas las que descubrí no están en  pareja, ni son viudas ni madres.



		-¿Qué dijiste?



		—¿Qué en concreto, señor?



		—¿Sólo seleccionaste los que no tenían  obstáculos?



		—Sí señor, ese es mi trabajo, nunca le metería en  problemas con otras líneas.



		—Entiendo, tú puedes salir y terminar tu trabajo,  yo voy a salir, tengo que ir de compras y arreglarme.  "¿Tiene una cita a ciegas, señor? ¿Ya ha elegido



		a una dama?"



		—Señora...—Se rió de Edino—. Solo me trajiste  mujeres complicadas en tu selección, no tengo por qué  ver a mi madre.



		Vera estaba lejos de las otras mujeres cuando  llamó a su ahijado. Decidió llevarse a Anita y Brian, ya  que Anita podría aburrirse si iba sola. Roberto aceptó,  pero hasta entonces no se había dado cuenta de que Vera
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		ya estaba jugando sus peones para ganar el alfil de su  oponente. Conocer la línea de su ahijado le dio las  habilidades para hacerlo, y haberlo criado le dio  confianza en que sus planes funcionarían. Cuando  llegaron a la inmobiliaria, Jeon se sorprendió de que los  niños estuvieran con Vera, pues había imaginado que  terminarían jugando en el suelo de su oficina, y eso fue  exactamente lo que sucedió. Cuando llegó la hora de  irse, Vera y los niños esperaron a Nicolás en la entrada  del edificio. Los niños no se aburrían, felices de ser los  únicos que pasaban el rato con su abuela.
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		Capítulo 45 Brian y Nicolas



		Nicolás ve desde lejos a dos niños jugando en el  vestíbulo del edificio y a Vera leyendo un libro  tranquilamente. Se ríe de la tranquilidad de la anciana.  Recuerda que su madrina era joven, solo tenía 43 años,  y se acuerda de él y de Viviana cuando eran niños. Era  exactamente igual, nada había cambiado. Entra, y Vera  lo ve y se alegra. Se acerca y lo abraza. Los niños se  detienen y los miran.



		—Nicolas, cuánto tiempo sin verte, hijo mío.  —Te extrañé, madrina.



		—Qué bueno verte así, pero vamos a comer,  deben tener hambre.



		Brian mira a Nicolas con curiosidad, y Nicolas  simplemente le sonríe al chico.



		—Abuela, ¿quién es este joven?



		—Soy Nicolas Lainerier, soy el padrino de Anita  y ahijado de la señora Mascal, ¿y tú, pequeño?  —Encantado de conocerlo, señor Lainerier, mi  nombre es Brian Bonelle Corel, soy hijo de Briana  Bonelle, ex líder de la línea Bonelle e hijo del difunto  Pietro Corel, ex líder de la línea Corel.
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		En ese momento Nicolas unió los puntos y se fijó  en los pequeños peones que tenía frente a él, desde  entonces pudo visualizar todos los movimientos de Vera,  sabía que su madrina siempre hacía las cosas para tener  algún resultado a futuro, y eso de cierta manera le  agradaba, si no le gustaba la niña, podría darle al niño la  línea Lainerier en el futuro.



		—Encantado de conocerte, Brian Corel.  —Puedes llamarme Brian Mascal, después de



		todo mi padrino me trajo a la familia.



		—¿Quién es tu padrino, muchacho?



		—Yo. —Dice Jeon acercándose a ellos—. Pensé  que ya se habían ido.



		—Llegué tarde.



		—Porque esto no es nada nuevo, Nicolas  Lainerier.



		—Padrino, tengo hambre.- Dice, pidiendo un  abrazo.



		—¿Dónde quieres comer? —preguntó,  levantándolo. Brian apoyó la cabeza en el hombro de  Jeon y habló como un bebé.



		—Cómo voy a saberlo..., acabo de llegar de Italia  y no sé nada padrino, pero quiero patatas fritas.  —¿Quieres comer algo que Judity pueda  preparar?
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		"Padrino, ¿de verdad crees que mamá me deja  comer comidas que no son tradicionales en Italia?", dijo  el niño con voz pícara. Jeon solo pudo reírse del niño  travieso. "¡Baja, padrino, bájame!" Jeon lo bajó, y Anita  ignoró la conversación de los adultos hasta que Brian le  llamó la atención. "Anita, mírame".



		—¿Qué quieres? —dice abrazando la muñeca.  —¿Qué quieres comer?



		-¿Papa?



		-Sí...



		—Cariño, pero mami no me deja.



		—¿Qué dulce? Padrino. —Dijo, agarrándose a la  pierna de Jeon. El pequeño travieso incluso logró atraer  a Anita.



		Nicolas no podía creer lo que veía. Brian era un  niño inusual. Manipulaba a Anita con la palabra "dulce"  y a Jeon con su dulce actitud. Podía ver que el niño no  estaba malcriado, sino que había aprendido a conseguir  lo que quería sin que nadie le hiciera daño. No era un  niño sencillo como Anita. Tenía curiosidad por saber si  Corel o Bonelle lo habían reprendido, y por qué "ella" se  había convertido en Mascal si tenía un hijo, debía ser la  líder de la línea ahora, y qué estaba pasando en la línea  Bonelle. Tenía curiosidad por saber por qué Viviane  restringía los dulces de su ahijada.



		—Anita, dile a tu padrino, ¿por qué mami no te  deja comer dulces?
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		"Me estoy poniendo nerviosa", dijo, pidiéndole a  Nicolas que la sostuviera. Jeon ya había cargado a Brian.  Ella y Brian lo llamaban su padrino, así que si el chico  frente a ella también era su padrino, él también podría  cargarla. "¿Eres mi padrino?"



		—Sí, ¿no te acuerdas de mí?



		—No… ¿Entonces también tengo madrina?  ¿Igual que la madrina Ana?



		Vio la sonrisa en el rostro ansioso de la niña y no  quiso decir que no, no quería que se sintiera perdida.  —El padrino se casa pronto, así que habrá una  madrina.



		—Mira, escuché una buena noticia antes que  todos..., ¿quién es la chica? —dice Jeon, curioso por la  vida amorosa de su amigo.



		—¡Padrino, quiero dulces! —Dice Anita.  Nicolás le sonríe a la niña, está feliz de tener a  alguien lo suficientemente cerca como para sentirse  como familia.



		—Bueno, hay un snack bar cerca, tiene zona  infantil, podéis comer los dulces, Brian las patatas fritas,  y lo que queráis, e incluso podéis jugar mientras los  adultos conversan.



		—¡Patio de recreo! —dice Anita alegremente.  Después de saciar el antojo de los niños, se fueron



		a jugar. Tenían bocadillos y bebidas en la mesa, y Vera



		406



		quería ir directo al grano antes de que Jeon se pusiera  manos a la obra. Sacó un informe de matrimonio de su  bolso y se lo puso a Nicolas.



		—Bueno, mi hijo está aquí.



		—¿Qué pasa, madrina?



		—La niña, es la madre de Brian, no eres lenta, ya  te diste cuenta de todo cuando el chico se presentó  formalmente ante ti.



		—Sí. —Mira al niño, preguntándose qué podría  haber de malo en este informe, ya que era denso y la  historia larga—. Madrina, ese niño no es simple. Habla  como un adulto y usa tácticas para evitar ser reprendido.  Pero si te fijas bien, no es un niño malcriado; ni de lejos  se acerca a las acciones de Anita.



		—Sí, por eso lo traje. Verlo te hará pensar en lo  que quieres. Si crees que no puedes con ello o que no es  lo que quieres, lo entenderé. Pero si no eres tú, no  intentaré encontrarle un marido. Brian saldría lastimado  y Briana se sentiría intimidada. Los hombres de las otras  líneas podrían malinterpretar su historia.



		—¿Por casualidad el muchacho sabe que quiero  casarme con su madre?



		—No, ella tampoco, así que haz que todo parezca  natural.



		—Meestástratandocomoatupeón,nomegusta.
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		Vera se levanta y llama a los niños, ellos guardan  los juguetes donde los sacaron y mientras regresan Vera  habla con Nicolás.



		—Quiero que confirme lo que acaba de decir,  después de leer todo el informe matrimonial, o le pido  disculpas, señor Nicolas Lainerier.



		—Sí, señora Mascal. —Besa la mano de Vera en  señal de respeto—. La espero en el coche, Jeon —dice,  tomando las llaves del coche de Jeon de la mesa.



		—Sí. —Le sonríe a Vera hasta que ella sale del  establecimiento. —Lee todo y piénsalo, ella y Brian son  familia.



		—No necesito leer.



		-¿Qué quieres decir?



		—Dile a la madrina que organice la boda en la  fecha que quiera Roberto.



		—¿Estás jugando al ajedrez otra vez, Nicolás?  —No..., aunque no funcione, me casaré, puede  haber amistad y compañerismo entre nosotros, el  muchacho, tiene aspecto de esclavo torturado y te diste  cuenta, no puedo creer que el viejo Corel le hiciera eso  al único nieto de la línea.



		—¿Crees que tu compasión hará que Briana te  acepte?
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		"Tengo muchas tácticas para conseguir lo que  quiero, pero quiero acercarme a ella, así que no leeré el  informe", dice, entregándoselo a Jeon.



		-¿Qué vas a hacer?



		—Quiero escuchar toda la historia de su boca, si  leo esto podría incluso malinterpretar su historia o  descartarla.



		—¿Sobre el chico? —Jeon mira a Nicolas y se  deja caer hacia atrás en su silla con una sonrisa en su  rostro, era raro que sonriera así.



		"Es lindo." De repente se pone serio y frío. "Y me  enoja con quien lo hizo así. Debería ser un niño mimado  como Anita, pero es súper cuidadoso con lo que dice y  cómo actúa. ¿No viste que solo pidió las papas fritas, que  es lo que había pedido antes? Incluso se negó a beber  nada porque no era lo acordado. Jeon, ¿qué le hicieron  los Bonelle al niño?"



		—No estoy autorizado a decírtelo. —Jeon le  devuelve el informe a Lainerier—. Si quieres saber por  lo que pasó, léelo y discúlpate con su madre.



		Jeon se va, dejándolo con el informe en las  manos. Nicolas paga y sale del establecimiento. Se sube  al coche, abre la carpeta y empieza a leer, con la mirada  fría como el hielo. Estaba profundamente enfadado con  Austin Bonelle, y ni siquiera había visto nacer a Brian.  Cierra el informe y lo deja en el asiento del copiloto. Se  dirige a su apartamento. Tras un día ajetreado, decide  intentar relajarse dándose una ducha. Se pone la bata, se
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		sirve un whisky y se sienta en la cama. Vuelve a leer el  informe. Su ira crece con cada nueva información sobre  el niño que aparece en los informes. No sabe cómo su  madrina consiguió esa información. Recuerda que el  niño dijo que acababa de llegar de Italia. Allí, describe  todas las torturas que el anciano le infligió al niño tras la  muerte de su padre, y cómo intentó evitarlas para evitar  que su madre y su abuela fueran agredidas por él.



		En su mente, ya sabía cómo deshacerse del viejo  Bonelle. Al fin y al cabo, la línea está formada por  matriarcas; él solo es un peón mal utilizado, una molestia  en el tablero de Lainerier. Este anciano podría hacerle  algo a Brian en el futuro; por ahora, sus subordinados  vigilaráncadaunodesusmovimientos,ydescubrircómo  acercarse a una mujer que teme incluso a su propia  sombra sería difícil. Si Briana Bonelle no era digna de  su amabilidad, Nicolas tendría que ser directo con ella,  y no quería actuar así; prefería tener una aliada en su  casa.



		Al día siguiente, Brian no quería quedarse en casa  con su madre, sino con Jeon. El niño se despertó  temprano y se sentó frente a la puerta de su padrino.  Cuando Ana abrió la puerta, el niño estaba dormido en  el suelo. Jeon lo recogió y, con el movimiento, se  despertó. El niño convenció a su padrino de que sería un  buen chico y se fue a trabajar con él. Nicolás llegó a la  agencia inmobiliaria y, al entrar en la oficina de Jeon,  vio al niño desayunando felizmente en una mesa infantil  y coloreando libros, con lápices de colores en una mano
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		y crayones en la otra. Parecía concentrado en lo que  estaba pintando. Jeon observó atentamente las acciones  de su amigo. Cuando entró y oyó la voz de Brian, se  detuvofrenteaJeon,perosusojossolosiguieronaBrian.  Entonces tuvo la idea de unirlos.



		—Nicolas, ¿qué pasó?  —No hay nada...  —Bueno, Brian, ven aquí.  —¿Qué pasó, padrino?



		—Ya conoces al señor Lainerier, ¿no?  -Sí.



		—Bueno, tengo que salir y no puedo quedarme  contigo, te vas a quedar con él, si no regreso a las 6 de la  tarde, te va a llevar a su casa, ¿entiendes?



		—Sí, padrino, pero...



		—Decidió venir conmigo y dijo que no iría en  contra de mis órdenes.



		-Sí.



		—Vuelve a la mesa, tengo que hablar con el Sr.  Lainerier. —Jeon agarra su maletín y sus llaves, y él y  Nicolas salen de la habitación—. Oye, aprovecha para  acercarte al chico. Sin esperar respuesta, se va.



		Nicolas llevó al niño a su oficina, que tenía  ventanales de piso a techo. El niño dejó caer su pequeña
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		mochila escolar al suelo, fascinado por la vista. Parecía  que podía ver toda la ciudad desde allí arriba.



		—¿Te gustó aquí, Brian?



		—Sí, señor Lainerier.



		—Puedes simplemente llamarme Nicolás.  —No puedo, mamá se pondría furiosa.  —¿Sabes cuántos años tiene tu madre?



		—Mamá tiene 21 años, el mes que viene es el  cumpleaños de mamá, dicen que me tuvo muy joven, por  eso las otras líneas corren tras ella, siempre tengo que  meterme en problemas para llamar su atención, para que  no escuche a esos hombres, pero el señor Bonelle me  encontró y me castigó.



		—¿Austin Bonelle? ¿Tu abuelo?



		El niño lo sorprendió, Nicolás estaba sentado en  el suelo sobre la gran alfombra roja de pelo largo que  había en el suelo, vio por primera vez los ojos de miedo  y la expresión de angustia en el rostro del pequeño niño,  rápidamente utilizó sus pequeñas manos para cerrar la  boca de Nicolás.



		—Nunca diga eso, señor Nicolás, si se entera  tendré más marcas de látigo en la espalda.



		-¿Como?



		Nicolas levantó al niño y lo puso boca arriba en  su regazo. Tenía varias marcas de agresión en la espalda,  algunas de las cuales parecían recientes. No había
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		terminado de leer el informe. Sus ojos estaban tan  enojados que, cuando Brian los vio, se arrodilló en el  suelo y no pudo evitar llorar mientras hablaba.



		—Por favor, señor Lainerier, no culpe a mamá,  sus marcas son más dolorosas que las mías.



		Nicolas tomó al niño en sus brazos, acariciándole  la cabeza e intentando que se durmiera. Brian pronto se  calmó y se durmió en sus brazos. Cuando Brian despertó,  se encontró en una hermosa habitación infantil. En la  mesa había jugo, galletas y uvas sin semillas. Miró  alrededor de la habitación y vio varios juguetes, pero  ninguno era para niñas. Miró por la ventana y vio la luna  en el cielo. Abrió la puerta y vio una luz al final del  pasillo. Cuando llegó allí, era una habitación grande con  paredes verde claro y una cama doble grande. Vio a  Nicolas acostado en ella, pero cuando se acercó, vio que  estaba durmiendo con varios papeles con números en sus  manos. Se metió en la cama y se cubrió con la manta,  pronto volviéndose a dormir. Nicolas ya le había contado  a Jeon lo que había sucedido, así que Jeon le dijo que  cuidara al niño hasta que Vera le diera más instrucciones.  Al amanecer, Nicolás despertó, sintió una pequeña mano  sujetando su dedo que tenía el anillo de castidad, fue  entonces cuando se dio cuenta que el niño estaba  durmiendo con él por voluntad propia, parecía que ya no  asustaba al pequeño.



		Se levantó, cogió un par de ropa del armario y  pensó: «Mamá, compraste esto, decoraste la habitación  como si supieras que ibas a tener un nieto. Ninguna de
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		las prendas de aquí es para recién nacidos... Creo que a  Brian le quedan todas». Regresó a la habitación, y el  niño seguía dormido. Puso la ropa y la toalla en la cama.  Nunca había usado el baño de la suite, pues pensaba que  el dormitorio principal era demasiado grande. Así que  fue allí y llenó las dos bañeras: una poco profunda para  niños y la otra para una pareja. Las preparó y fue a  despertar al niño.



		Brian tenía hambre. Por suerte, el secretario  Edino había reabastecido todo el apartamento. Nicolás  fue al área de limpieza y cogió la trona. Puso a Brian en  ella y se alegró de verlo vertiendo leche en su vaso de  superhéroe. Nicolás vio que Brian tomaba pequeños  sorbos de leche. Le dio al niño pan en un plato y le dejó  algunas opciones al lado para que las añadiera. El niño  lo miró, pero no lo tocó.



		—¿Por qué no comes?



		—Esto es ricota, y ya estoy tomando leche, esto  es miel, soy alérgico, esto es chocolate con avellanas, me  voy a agitar.



		—¿Qué se puede comer con pan?



		—Jamón, tomate, lechuga, mantequilla, plátano  con canela, eso es lo que me da mamá.



		—¿Qué quieres comer?  —¿Tienes plátano y canela?  -Sí.
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		Él parece saber qué hacer para no irritar a su  madre, comió, terminó de tomar la leche y pidió bajar  del sillón grande, vio el baño y corrió, después de usarlo  se dirigió a Nicolás.



		—Tío Nicolás, ¿tienes un cepillo de dientes para  niños?



		—Sí, ahí, en el segundo cajón del armario.  —Gracias, tío.



		El niño cerró la puerta y Nicolás notó el cambio  en el habla del pequeño, antes era el señor Lainerier,  luego el señor Nicolás, ahora tío, pensando en esto llamó  a Jeon, después de todo quería saber cómo era recibida  la noticia de que el niño estaba con él.



		* Conexión



		-¿Hola?



		—Buenos días Jeon, soy Nicolas, llamo para  sabercómoserecibiólanoticiadequeestoyconelchico.  —Buenos días, bueno no le gustó mucho pero le  expliqué que el niño necesita un modelo masculino, no  solo el mío y el de mi papá, Vera me habló de ti y eso  ayudó mucho, ¿cómo está Brian?



		—Es muy lindo, y más escurridizo de lo que  pensaba, pero va hablando poco a poco.



		—Qué bien. Que su relación sea así le ayudará  mucho. Al fin y al cabo, no le enseñaron a confiar en
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		nadie. De fondo, se oía a una mujer preguntando por  Brian.



		—Si quiere puede traerla a ver al chico, pero él  estará aquí el resto del fin de semana, necesito observarlo  más.



		—¿Qué está haciendo Brian?



		—Ya desayunó, se está cepillando los dientes,  luego se va a duchar.



		—Está bien, te llevo ahora, enseguida llego, no  te preocupes, tengo las llaves.



		Brian se cepilló los dientes y salió del baño. Vio  a Nicolas apagando su celular. Sus ojos brillaban de  curiosidad. Al ver los ojos del niño así, comprendió que  aún podía hacerlo más infantil. Se acercó al niño y lo  levantó. Curioso, Brian no dijo nada, solo esperó a ver  qué pasaba. Nicolas giró la llave que cerraba una suite.  La había mantenido cerrada para que el niño no tuviera  accidentes. Era el único lugar de la casa con un balcón  grandesinmosquitera.Fueronalampliobañodelasuite.  —Brian se va a bañar ahora, yo también voy, hay



		dos bañeras aquí, mira, esa es tuya y esa es mía, así que  quítate la ropa y ponla en la canasta, puedes jugar en el  agua si quieres, hay juguetes para que uses en la bañera  en la canasta azul.



		-Tío.



		-¿Sí?



		—¿Tienes un hijo?
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		-¿Por qué lo preguntas?



		—No estás casado, pero eres el padrino de Anita.  Aquí no hay nada de color de rosa, solo cosas de niño.  "Bueno, no tengo hijos. Todo aquí lo planeó mi  difunta madre. Ella realmente quería un nieto, así que..."  Nicolas se dio cuenta de que se sentía muy sentimental  con ese niño y cambió de tema. "Bueno, ve a ducharte  ahora, que voy a buscar mi ropa y mis toallas."



		Brian obedeció, y cuando Nicolás regresó, estaba  distraído, jugando con dos barquitos durante su baño,  para no mojar el piso con agua y jabón. Nicolás corrió la  cortina. La cortina de la bañera de los niños era linda,  transparente, cubierta de dibujos de barquitos y peces de  colores. Era azul, verde y amarilla, con algunas líneas  rojas. Hasta ese momento, Nicolás nunca se había fijado  en los detalles del trabajo de su madre. Su mundo era tan  blanco y negro que tener a Brian con él era algo que  comenzó a anhelar más. Puso la toalla del niño en el  anzuelodelpezespada,pusosubataytoallaenelgancho  junto a la bañera grande, se quitó la ropa y se metió.  Corrió la cortina. Le preocupaba que el niño se ahogara  en la bañera, aunque era poco profunda, así que dejó  huecos en las cortinas para que pudiera ver a Brian.  Jeon llegó al condominio con Briana, ella no



		podía creer lo que veía, que su hijo estuviera con un  hombre de tanta riqueza, cuando Jeon dijo que era dueño  de todo el condominio y Jeon solo administraba los  alquileresellatragósaliva,noerauncondominionormal,
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		era un lugar de alto estatus, solo entrada con biometría,  cuando entraron a la entrada del edificio de Nicolas, Jeon  le pidió al portero que registrara las huellas dactilares de  Briana para el número de apartamento de Nicolas  Lainerier.



		—Señor Mascal, el señor Nicolás registró las  huellas dactilares de un niño para el libre acceso a las  áreas de entrada, salida y niños del condominio.  —Puedes hacer los mismos lanzamientos para  Briana.



		Estaba confundida, pero decidió guardar silencio.  Tras terminar el registro, fueron al apartamento de  Nicolás. Desde el ascensor, podían ver la ciudad desde  arriba. En el piso 25, el ascensor se detuvo. Solo había  un apartamento en esa planta, y era el de Nicolás.



		—Ya estamos aquí, pon tu dedo aquí para que  podamos ver si tu registro ha sido confirmado.



		—Jeon, ¿por qué me registraste en su casa?  —Brian puede quedarse aquí algunas veces,  recuerda lo que te dijo Vera, él tendrá contacto con  Nicolas, Alan, Mikael, Arthur, también tendrá huellas  dactilares registradas en estos apartamentos también,  pero Nicolas no tiene una criada, sino una señora de la  limpiezaquevieneaquícuatrovecesporsemana,además  de la secretaria que viene a menudo a traerle trabajo,  hace casi las mismas cosas que yo, pero es la única  persona soltera en la familia, así que Brian observará y  aprenderá cosas solo con él sin contacto con otras
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		mujeres, estoy segura que en este momento Brian se está  duchando solo.



		—Brian nunca hace nada solo, tengo miedo de  que lo haga y salga lastimado, incluso si lo desea.  —Entonces entiendes por qué se quedó con  Nicolas. —Briana mira la puerta con cerradura digital y  la toca. La puerta se abre y entran. Jeon se sienta en el  sofá de la sala y coge el periódico de la mesa—. Briana,  el apartamento es enorme, así que puedes explorar.  Aunque grites, no te oirán si están en una de las  habitaciones, ya que todas las habitaciones de la casa  están insonorizadas.



		Briana comenzó a observar la casa. Había una  gran sala con estanterías, con fotos de Nicolas y sus  amigos de la escuela. En las fotos, vio a casi todos los de  la mansión Mascal. Podía ver que él era más joven que  Jeon y, a sus ojos, era más guapo. Sus ojos verdes eran  como joyas en las fotos. Había una foto de graduación  en una estantería blanca, y encima, una foto familiar de  solo tres personas. Fue a la habitación contigua y vio una  gran silla infantil. Sobre la mesa, había platos infantiles.  Abrió las puertas y había una biblioteca, una oficina con  varios documentos sobre la mesa, cuatro habitaciones de  invitados, una habitación de niños, su cama estaba  desordenada así que sabía que Brian dormía allí, la  habitación era hermosa, un sueño, había una bandeja  sobre la mesa, pero parecía intacta, vio que al final del  pasillo había una puerta abierta así que fue directo allí,  vio un par de pantuflas de niños al lado de la cama
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		desordenada y pensó que "—¿Se sentía tan cómodo que  caminaba descalzo?" En la cama había varias carpetas,  parecía que el hombre de la casa trabajaba hasta quedarse  dormido.



		Briana miró por el pasillo y aún tenía dos puertas  que revisar. Cada habitación tenía un baño. ¿Dónde  estarían? Abrió la puerta junto a la habitación de los  niños y vio un amplio baño de invitados. Dentro, vio un  cepillo de dientes y pasta de dientes usados. Cerró la  puerta y solo quedó una gran puerta blanca. Parecía la  puerta de una suite. Entró, y la habitación era preciosa.  Salió al balcón y contempló la vista. "—De verdad, a  quienes trabajan las 24 horas del día siempre les gusta  vivir en lugares con vistas bonitas..." Fue al baño de la  suite y abrió la puerta. Vio a Brian jugando en la bañera  poco profunda. Se acercó a él, se agachó y descorrió la  cortina.



		- ¿Mi amor?



		Ella le sonrió al niño, Nicolás se dio cuenta que  no había visto que al lado había otra bañera, después de  todo la cortina de la bañera de adultos era negra y gruesa,  no se podía ver quién estaba dentro, a diferencia de la  bañera de niños que era transparente por lo que se podía  observar al niño desde el interior de la suite.



		—Mami, te extrañé.



		—Yo también, mi amor, nunca he pasado un solo  día sin ti. —Dice secándose las lágrimas.



		—Estoy bien, mami no llores.
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		—Estoy bien mi amor, por lo que veo te trata



		bien.



		—Tío Nicolás, sí.



		-¿Tío?



		-Lo siento.



		—No mi amor, lo siento mamá.



		—Pensé que me iba a hacer lo mismo que el



		abuelo.



		—Recuerda lo que dijo el abuelo Roberto, no  dejará que Bonelle te toque más.



		—Estoy preocupada por ti, mamá, él va a venir a  la boda del abuelo y la abuela Vera, todavía debe pensar  que vino aquí a...



		—Hijo, no me importa lo que piense de mí, sólo  me importas tú.



		—Mami, hace calor y ya llevas otra vez manga  larga, ¿no te ha desaparecido el moretón? —dice  levantando la manga del vestido de su madre.



		—Hijo, ten cuidado, los puntos se van a reventar  y el moretón sanará pronto. —Mira el suelo, que estaba  completamente mojado—. Por lo que veo, el Sr.  Lainerier es muy amable contigo. ¿Has visto cómo está  el suelo?



		—Mi tío es bueno conmigo, no tengo quejas, solo  que no me gustan las miradas frías que me da a veces,  pero en general me agrada.
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		Nicolas, tumbado en la bañera, observaba y  escuchaba la conversación de los dos. Briana había  cerrado la puerta al entrar. Vio un trapo doblado en el  estante. Se levantó con cuidado y lo recogió. Lo puso en  el suelo para secar el suelo mojado. Jeon se dio cuenta  de que había pasado un rato y Briana no había vuelto.  Nicolas tomó la toalla y se la enrolló en la cintura.  Cuando iba a hablar con Briana, la puerta del baño se  abrió, asustándola. Los tacones que llevaba se resbalaron  en el agua jabonosa, que Brian, en broma, acabó  esparciendo por el suelo. Nicolas consiguió sujetarla,  pero cayó con él en la bañera. Jeon vio la escena y no  pudo contener la risa, e increíblemente, Brian rió con él.  La escena fue muy cómica.



		—Jeon, ¿puedes sacar a Brian de aquí? —dice  Briana, avergonzada y toda mojada en esa pose  sugerente.



		No podía levantarse y seguía encima de Nicolas,  quien, a su vez, no se avergonzó y no pudo contener la  risa, igual que Jeon. Jeon escuchó a la madre del niño,  agarró la toalla de bebé y sacó a Brian de la bañera,  cerrando la cortina donde estaban.



		—Jeon, su ropa está en mi habitación. —Dice  Nicolas, todavía riendo.



		Nicolas la observa, dándose cuenta que Briana  no se mueve, espera a que Jeon se vaya con Brian,  después de escuchar la puerta cerrarse, levanta la barbilla  de Briana para que pueda mirarlo a los ojos.
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		—Un gusto conocerte, soy Nicolas Lainerier,  ¿eres Briana Mascal?



		-Sí.



		—Es más bonita de lo que decían.



		Briana parecía fascinada por sus ojos. Él sabía  que era arriesgado, pero quería intentarlo. Sus labios  parecían tan apetitosos que no hizo ningún esfuerzo por  apartarse. Él se inclinó y la besó en los labios. Briana  cerró los ojos involuntariamente y no lo rechazó. Él la  atrajo hacia sí, haciéndolos sentir más cómodos durante  el beso. Hacía mucho tiempo que no recordaba lo que  era ser besada por un hombre. Sentía esa sensación  familiar en sus besos. No creía que la volvería a sentir.  Rompió el beso, con lágrimas corriendo por su rostro.  —Lo siento, señor Nicolás.



		—No, lo siento, no pude controlarme, eres tan  hermosa que...



		Miró su mano secándose las lágrimas y vio que  aún llevaba puesto el anillo de castidad. Entendió sus  palabras. Sabía que Jeon cuidaría de Brian y no lo dejaría  entrar. Así que besó a Nicolas un poco más. No quería  sexo, solo quería seguir sintiendo esa seguridad que le  dabansuslabiosybrazos.Solounmomentomás.Parecía  egoísta, pero lo quería solo un poco más. Él detuvo el  beso, le acarició el rostro y le sonrió. Estaba con Jeon y  Brian en el apartamento, con ella en la bañera, sentada  eróticamenteahorcajadassobresuregazo.Yparacolmo,
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		estaba excitado. Echó la cabeza hacia atrás, pensando:  «Menuda situación».



		—Nicolas, creo que hice algo que.



		—No, nunca he estado en una situación así,  honestamente evito estar tan cerca de alguien así... Pero  no puedo negar que lo estoy disfrutando, ¿pero podemos  ir un poco más lento, señorita Briana?



		Ella se ríe de la cara de dolor de Nicolas, él se da  cuenta que ahora ella estaba mucho más cómoda con  este acercamiento repentino y no planeado de ninguno  de los dos, se inclina y lo besa de nuevo, Briana pareció  demostrar que ya no le importaba, parecía que no tenía  nada que perder, y pensándolo bien, sacando a Brian,  inclusosinella,habríaalguienparaprotegerlo,realmente  no tenía nada más que perder, detiene el beso jadeando.  —¿Tiene usted algo que perder, señor Nicolás?  —Sí, pero no sé si me importa ahora mismo, ¿y



		a ti, Briana?



		Jeon vistió al niño y tocó a la puerta, abrió la  puerta una rendija y habló.



		—Nicolas, me voy a casa con Brian, creo que es  mejor por ahora, hasta esta noche, Vera dijo que quiere  que duermas en casa esta noche.



		—Dile a mamá que…, voy a ver si puedo ir.  -Él está bien.
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		Capítulo 46 Nicolas Lainerier y  Briana Bonelle



		Jeon cerró la puerta y una luz roja se encendió y  apagó en el baño.



		—¿Qué luz era aquella?



		—Hay esta luz en cada habitación de la casa, mi  madre estaba loca por la seguridad, quería tanto un nieto  que diseñó todo este apartamento para la seguridad del  niño, así que cuando la puerta principal está abierta la  luz se enciende, si la huella de un niño abre la puerta la  luz no se apaga hasta que la huella de un adulto  desbloquee el sistema de alarma.



		—Ya veo, por eso registraron mis huellas  dactilares.



		—¿Por qué de repente pareces tímido?



		—Brian, él vio todo y también sabe que  estábamos solos en el baño...



		—Ya veo, no estás buscando una relación, así  que ¿crees que al ver esto tu hijo podría cambiar la visión  que tiene de ti?



		—Brian nunca me vio tener intimidad con ningún  hombre después de que su padre falleció, y no sé si él lo  recuerda todavía.
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		—No sé si te diste cuenta, pero esto demuestra  que no soy cercano a ninguna mujer. —Dice, jugando  con el anillo en su dedo.



		—¿Realmente respetas esta regla o sólo la usas  para complacer a alguien?



		En mi línea, soy el único líder que queda. La  siguiente persona en tomar el relevo sería de otra rama.  Así que asumí el cargo solo por última vez, como lo  pidió mi padre. A la única persona a la que le debo  respeto y obediencia es a mi madrina Vera. Pronto será  la señora Mascal. Así que tendré que rendirle respeto y  obediencia a Roberto Mascal. Aparte de eso, solo tendré  que obedecer a mi esposa, y sobre eso... aún no estoy  seguro del futuro. La jaló de la cadera y la besó de nuevo  sin pudor. Ahora nadie los interrumpiría.  —Nohagascosasdelasquetepuedasarrepentir.  —No me hagas hacer algo de lo que no sea  responsable hasta el final, Briana.



		Briana lo mira, absorta en sus pensamientos.  Acababa de llegar de Italia y aún se estaba adaptando a  tantas cosas. Un padrastro podía ser un asunto serio  ahora. Conocía muy bien la responsabilidad que  conllevaba un anillo así y el orgullo de seguir la línea.  Nicolas la abrazó por el cuello y se levantó, ayudándola  a ponerse de pie. Estaba en tacones altos en la bañera.  Salieron. Nicolas le bajó la cremallera del vestido a  Briana y le dio una bata. Tomó una bata nueva del  armario del baño y se la puso. Cuando se dio la vuelta,
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		ella ya se había quitado el vestido y la ropa interior, y se  había puesto la bata. Él la agarró y se fue. Ella lo siguió  con curiosidad, con el tacón en la mano. Él sonrió sin  que nadie lo notara, su curiosidad lo cautivaba. Metió la  ropa en la lavadora y la secadora, le quitó los tacones de  las manos y los colocó en la ventana del lavadero, la  tomó de la mano y la condujo al dormitorio de la suite.  Tomó otra toalla, la hizo sentar en la cama grande y le  secó el pelo. Parecía no estar acostumbrada a que la  atendieran. Él toma una camisa azul oscuro suya y se la  da. Se da la vuelta y ella se viste, pero no se da cuenta de  que él la ve en el espejo del tocador. Él se seca y se viste  también; la camisa le llega a medio muslo.



		—Es extraño...



		-¿Qué es?



		—Es la primera vez que una mujer usa una de  mis prendas...—Se fija en el moretón que tiene en el  brazo y saca del armario una pequeña maleta blanca.  -¿Qué es eso?



		"Botiquín de primeros auxilios, cada habitación  de la casa tiene uno de estos. Siéntate aquí, la herida está  húmeda." Levantó la manga y vio una herida con seis  puntos. La estaba limpiando y vio el dolor en sus ojos.  La detuvo con las yemas de los dedos, la obligó a mirarlo  y la besó con ternura. "¿Cómo te lastimaste así?"



		—Mipadre estaba furioso, no te preocupes, ahora  estoy lejos de él.
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		—¿Vendrá a la boda de la madrina?



		—La invitación fue enviada a las líneas  principales, creo que vendrán.



		—¿Sabes que si no te comprometes con alguien  de la línea, él puede llevarte a ti y a Brian de regreso a  Italia?



		—Lo sé, Viviane dijo que me iba a buscar una  cita a ciegas, tengo miedo.



		-¿Y yo?



		-¿Como?



		Se sintió débil con su pregunta, sintió que cuando  hablaban de los Bonelles ella desafinaba, como si el  miedo tomara el lugar de su valentía, Nicolas la besó  recostándola en la cama y apretándolo contra ella, ella  sin pensarlo lo abrazó por el cuello, acurrucando sus  curvas a su cuerpo, él le habló al oído.



		—No me hagas sentir engañada, no cuando veo  en acciones que te entregarías a mí sin pensar en las  consecuencias. —Ella lo mira.



		—Tengo un hijo que tiene casi dos años.



		—Sé que es lindo. —Dice besándole el cuello.  —Mi padre me odia.  —Siquieres,nuncamásseacercaráatiyaBrian.
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		—¿Llegarías al extremo de asumir la  responsabilidad de ser el padre de un hijo que ni siquiera  es tuyo?



		Soy de linaje, nuestra crianza incluye herederos  que no son de linaje... ¿Crees que estaríamos así si no lo  hubiera pensado? La única asustada aquí eres tú, Briana.  Me siento cómoda en tus brazos. Me encanta tener a  Brian conmigo desde ayer. No te habría besado si no  hubiera pensado, al menos, en cómo se sentiría.



		Nicolas sintió que su ira podría manifestarse por  un momento. Salió de la suite y la dejó sola. Ella  reflexionó sobre sus palabras por un momento. Caminó  hacia la sala. Él estaba en el balcón, encendiendo un  cigarrillo. Desde lejos, la había visto reflejada en el  espejo de la estantería. Era tan hermosa que no podía  enojarse por lo que estaba sucediendo. Sabía que no  podía aceptar a los Bonelle cerca de ella y del niño.  Temía la ira de su futuro suegro. Sabía que Briana era  una chica sencilla, educada e inteligente. Conocía la  inteligencia de Brian y también pensaba que los Bonelle  podrían usar a la niña para atacar a Briana. Ella  demuestra claramente el miedo de Brian a salir  lastimado.



		—Nico, Nicolas... —Habla con voz pícara.  —Cariño, ven aquí. —Briana se acercó, él apagó



		el cigarrillo y la abrazó, abrazándola por detrás,  dejándola contemplar la hermosa vista—. Debes saber
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		que no soy una persona sencilla. Todos en la fila tenemos  nuestras dificultades, la mía es que me consideren fría.  —¿Por qué dices eso? No te veo así. Nunca  hubiera imaginado que eras un "Hielo".



		—Lo dices porque quiero ser así contigo, si fuera  al revés me tendrías miedo.



		—Es bueno saberlo.



		—¿Por qué lo vas a usar en mi contra?



		—No…Es bueno saber desde el principio que mi  novio tiene resfriados, es bueno estar preparada.



		—No te metas conmigo.



		—No estoy bromeando, si lo estuviera, ya me  habría ido al salir de la habitación, tengo los mismos  arrebatos que Brian.



		—Entonces, ¿por qué te quedaste?



		"¿Por qué? Primero, Brian no está solo ni en un  lugar extraño. Segundo, aunque pudiera hacerme daño,  quiero saber por qué tiene la mirada tan enojada. Y  tercero, se gira hacia Nicolas y lo besa. "Odio empezar  algo, emocionarme y no terminarlo."



		"Creo que no serás feliz conmigo; después de  todo, tú tienes experiencia y yo no." Sonríe y le muerde  el labio. "No hagas eso, ¿sabes cuál es la primera regla  del ring?"  —Lasconozcotodas,laprimeraesnuncaquitarse



		el anillo hasta que el acto haya terminado, la segunda es
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		no se permite el uso de protección la primera vez, la  tercera es quien use el cuerpo del hombre de la línea con  juramento al anillo de castidad se convierte en su  prometida, si la mujer se niega a tal responsabilidad será  castigada por la línea familiar del hombre o incluso por  su propia línea, la cuarta es el hijo nacido debe  permanecer siempre con la línea paterna, si la mujer se  niega a casarse.



		—¿Aún no has cambiado de opinión?  -No.



		—Ysabéis las consecuencias de no protegernos.  —Sí, ¿cómo crees que Brian terminó aquí?  —Sí. —Dice riendo.



		—Y no tengo miedo de tener otro hijo, Brian  llevapidiendounahermanadesdequeconocióaJuliana.  "No sé si será una niña como él quiere", le susurra



		al oído. "Pero ya me pregunto cómo sería tener una hija  tan linda como Brian". Dice mientras le besa el cuello,  sintiendo la piel de gallina y oyendo sus gemidos  descarados.



		—Si continúa, ¿será usted responsable de mí,  señor Lainerier?



		—Entonces, ¿puedo mostrarte a ti y a Brian en la  boda de la dama de honor como mi familia, sin temor a  que te arrepientas?



		—¿Por qué no respondes lo que te pregunté?
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		—respondí.



		—¡No respondió, solo quería mostrarnos como  un trofeo!



		Mi esposa es mi mayor trofeo. Quiero que las  mujeres te envidien y que los hombres me envidien a mí.  La besó con cariño. Dime, ¿cuántos hombres conocen a  una mujer y se enamoran primero de su hijo y luego de  ella?



		—Nicolás.



		—Ayer me sentí bien aquí por primera vez,  siempre evitaba vivir en este departamento, solo mi  secretaria y señora de la limpieza venían aquí, cuando  Jeon me dejó a Brian, él dormía en mis brazos, no  entendía por qué sentía cariño por ese niño, soy el  padrino de Anita y nunca había sentido algo así.  —¿Sabes por qué?



		—No, solo pensar en llevarlo a la mansión  Mascal me deprimía, así que lo traje aquí, esa habitación  con la puerta azul con nubes, nunca había sido abierta  por mí, era la primera vez que entraba a esa habitación,  era la primera vez que abría el armario de esa habitación,  sabes, increíblemente, la ropa es de la misma talla que  Brian, él nunca había usado nada de esta casa, y para mi  sorpresa todo parece haber sido hecho para complacerlo,  mi madre debe ser psíquica.



		Nicolas apoya su frente sobre sus hombros para  que ella no vea su debilidad, parece notar su silencio y
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		su respiración agitada, su madre es alguien que es una  debilidad para él.



		—¿Y entonces mi futura suegra?



		Oírla decir eso lo alegra. Es una mujer de primera  clase; sabe que todo en su interior es rápido y preciso. Si  de verdad aceptaba a Nicolas, le debía respeto a su  familia, incluso muerto. Levanta la cara sin mirarla, pero  a ella no le importa. Se seca las lágrimas y se pone de  puntillas para besarlo.



		Perdón, me emociono al pensar en ella. Brian me  ha hecho pensar en ella desde que entramos juntos en  este apartamento. Si estuviera aquí, ya me habría  acorralado y exigido explicaciones, aunque sabe que  enseñar a los hijos de la familia a vivir sin sus padres es  una tradición. —Lo mira con curiosidad—. Le gustarías.  Brian estaría muy consentido si ella viviera.



		—¿Qué la llevó, la fila?



		—No, mis padres murieron en un viaje en coche,  pero no se puede decir que solo el accidente los haya  causado. Mi madre murió en el accidente, mi padre  murió a manos de la línea rival, la misma línea que mató  a Alana Mascal. Mi madre murió en el hospital unos días  después que la señora Mascal. Yo tenía 19 años y no  estaba aquí cuando ocurrió. Este apartamento fue un  regalo de cumpleaños de mi madre. En la carta que recibí  de ella, estaba la llave de la casa, la transferencia de todo  el condominio. Con el paso de los años, venía aquí y me  quedaba una noche, pero no pude dormir hasta ayer.
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		—¿Qué pasó? ¿Aceptaste que no hay vuelta



		atrás?



		—No digo que sí, pero Brian dormía en el cuarto  de los niños, cuando me desperté por la mañana él estaba  durmiendo agarrando mi dedo, así que me di cuenta que  dormí aquí por primera vez.



		—Serás un buen padre.



		—¿No tienes miedo de que me equivoque?  -No.



		-¿Por qué?



		—Si cometes un error será tratando de hacerlo  bien, no con la intención de frustrar a Brian, no te veo  lastimándolo, hablas de él con una mirada similar a  cuando hablas de tu madre.



		Suena su celular en la mesa del salón, ella se  acerca y lo coge, el número no aparece en la pantalla, se  lo da, él se lo devuelve.



		—¿Sabes cómo deshacerte de alguien?  —¿Quién es? ¿Un pretendiente?



		—Deshazte de ella, ya la rechazaron, pero insiste  en perseguirme.



		Ella oye esto y contesta la llamada sin decir nada.  Él se da cuenta de lo que ha hecho. Briana simplemente  deja su teléfono junto a la cajetilla de cigarrillos. El  teléfono sigue encendido, y alguien escucha al otro lado.  Quien llamaba era Antonela Natarenel. Fue muy
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		insistente. Briana no sabía quién estaba al otro lado, pero  era alguien con quien Nicolas realmente no quería tener  contacto.



		—No puedes deshacerte de una oferta, querido.  —Dice ella, abrazándolo.



		"Sabes que tu prometido es guapo y está muy  comprometido", dijo con una sonrisa. Esa mujer era  traviesa, e inocente a primera vista, pero él sabía que una  vez fue la líder de los Bonelles, y al igual que los  Mascals, la forma de matar se transmite de padres a hijos.  Aunque Jeon no practica la muerte tradicional de su  linaje, la aprendió de su padre, así que ella también tenía  la capacidad de matar sin siquiera sentir lástima por la  víctima.



		—Cariño, no digas eso delante de nuestro hijo,  así pensará que está bien tener ese tipo de mujer a su  alrededor.



		—No te preocupes, pronto tendrá una hermana a  la que cuidar, así que no querrá mujeres vulgares a su  alrededor, para no influir en nuestra princesita.  -¿Promesa?



		—Lo que tú quieras, amor.



		Ambos olvidaron que sus celulares seguían  sonando, la mujer al otro lado. Nicolas se dejó guiar por  Briana; sus besos eran necesitados, sedientos y eróticos.  Cuando ella le quitó la camisa, de pie, desnudo ante él,  él cerró las cortinas del balcón. Sabía que los demás
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		residentes de los pisos inferiores podían verla así. Ella le  quitó la camisa al terminar de cerrar las cortinas. Su  mano se deslizó sobre el definido pecho de Nicolas. Él  la levantó y la recostó en el sofá de la sala.



		—Creo que será mejor llevarte a tu habitación.  "Qué bien se está aquí, estoy cachonda, Nicolas."  Briana toma su mano y la desliza por sus partes íntimas;  él la siente mojada de excitación. "Nicolas, sé que es tu  primera vez, pero voy a ser egoísta, ¿vale?"



		—Puedes, quiero que hagas lo que quieras.  —Te quiero desnuda.



		Nicolás se quitó la ropa y ella lo hizo sentar en el  sofá, tomó un pañuelo blanco que estaba en la mesa de  café y lo usó para vendarle los ojos.



		—¿No quieres que vea nada?



		—Vas a sentir mucho ahora, sé que  probablemente ya has hecho esto antes, pero dudo que lo  hayas hecho de esta manera.



		Nicolas sintió sus acciones de una manera  placentera, su boca lo excitaba tanto que quería correrse  porque la sensación era tan buena, ella disfrutaba  escuchando las cosas que él decía, incluso con los ojos  vendados la hizo detenerse y la besó.



		—Si sigues, te llevarás algo que no sé si quieras  —dijo Nicolás sin aliento, porque incluso mientras lo  besaba, ella no dejaba de masturbarlo con su mano.
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		—Te deseo Nicolas, verte así es excitante,  erótico, me gusta.



		—¿Disfrutas jugando conmigo?



		"No es solo jugar, es hacer lo que quiero con mi  futuro esposo, y me gusta saber que lo estás disfrutando  y que mis caricias te excitan", le susurra al oído a  Nicolas.



		Ella lo recostó y se sentó en su regazo, mientras  Jeon se iba con el chico, los guardias de seguridad del  condominio fueron a checar si todo estaba bien con el  señor Lainerier, cuando llegaron al piso 25, lo único que  se escuchaba eran los gemidos lascivos y el sonido de  sus cuerpos haciendo el amor en el sofá de la sala, los  guardias de seguridad se fueron y la llamada del celular  deNicolasterminó,porqueseagotólabateríadelcelular.



		Capítulo 47 Brian entiende más  de lo esperado



		En la mansión Mascal, Jeon llegó con Brian en  silencio. Ya estaba algo sorprendido por el silencio del  niño. Brian se detuvo un momento frente a la puerta del  comedor, y Jeon no entendió. Corrió hacia adelante. Era  evidente que tenía hambre. Cuando entraron al comedor,  todos los esperaban para comer, pero no eran los únicos  que lo esperaban. Roberto le sonrió a Jeon, y él
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		simplemente asintió. Brian había visto ese gesto tantas  veces, y siempre era algo malo. No pudo evitar parecer  disgustado. Se dio la vuelta y se fue solo al dormitorio.  A Roberto le pareció extraño el comportamiento del  niño, salió corriendo de la mesa y lo sorprendió llorando  en las escaleras. Todos se reunieron en la puerta del  comedor. Jeon dudaba que hubiera una familia más  curiosa que las mujeres Mascal. Se unió a Alan, Mikael  y Arthur para almorzar.



		—Dime Brian, ¿qué pasó?



		—Abuelo, ¿es el señor Lainerier un buen  hombre?



		-Sí, querida.



		—Entonces, ¿por qué escuché que la tía Viviana  ya vio un pretendiente para mamá?



		—Bueno, ella es nueva en la ciudad y es normal  que otros hombres quieran conocerla.



		—El tío Nicolás es soltero, no tiene hijos, me  cuidó muy bien, ¡no quiero otro padre si no es Nicolás!  Brian corrió a su habitación, sin dejarse mimar,



		pues temía los castigos de Austin Bonelle. Roberto, en  lugar de irritarse, estaba extrañamente complacido. Las  mujeres de la familia estaban confundidas, pero los  hombres simplemente sabían que los juegos de mesa de  Vera habían funcionado. Ahora esperaban las disculpas  de Lainerier. Después de que todos hubieran comido,  Jeon fue a ver a Judity.
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		—Brian, abre la puerta, querido.



		—¡No tengo hambre, Judity!



		Luke ladra al otro lado de la puerta, con Jeon  sosteniéndolo con la correa. El perro está desesperado  porque oyó llorar al niño. Brian abre la puerta y Jeon le  da una orden a Luke.



		"Luke se sienta." El perro obedece. "Ve a cuidar  de Brian. Si no come, ladrará." Jeon soltó al perro de la  correa, entró en la habitación del niño y se sentó junto a  la mesa. Judity puso el plato delante del niño y Luke  esperó un rato. El niño no tocó el plato. Luke ladraba  mucho. Jeon y Judity ya estaban observando desde el  pasillo. "Si no comes hasta que no pueda oler la comida  del plato, seguirá ladrando y no retiraré el pedido." Jeon  se va, dejándolos solos.



		—Jeon, ¿crees que mi hijo te ayudará?



		—ABrian le gusta Luke, no querrá que esté atado  a mis órdenes sin poder jugar con él.



		Después de un rato, Jeon ve desde la sala al  pequeño bajando lentamente las escaleras con el plato  vacío en las manos. Luke lo seguía. El perro ve a su  dueño y, después de que Jeon le permite jugar, incluso  cambia su forma de caminar por la casa. El pequeño se  acerca a Jeon y se sienta en el suelo, acariciando a Luke.  Allí, Jeon se da cuenta de que el niño quiere decir algo,  pero como lo están regañando mucho, no se atreve a  iniciar la conversación.
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		—Dile al padrino, ¿qué pasa Brian?



		—Padrino, vi a mamá mirando al tío Nicolás  igual que miraba la foto de papá. Hace tiempo que no la  mira.



		—¿Qué quieres decir con eso?



		—Le pregunté a Judity si es posible amar varias  veces, y ella dijo que sí, habló de la abuela Alana y de la  abuela Vera, y entonces entendí.



		—¿Qué entendiste?



		—Puede que mamá ame a papá, pero él está en el  cielo, ya no está aquí para protegerla, así que su corazón  la dejará enamorarse de nuevo para que no esté sola, y  yo no estaré sin papá.



		—Entendiste correctamente.



		-Sí.



		—Pero no es eso de lo que quería hablar.



		—No, el padrino es amigo del tío Nicolás,  ¿verdad?



		—Sé directo, muchacho.



		—¡Dile que vaya a una cita a ciegas con mamá!  —¿Quieres esto?



		-Sí.



		Jeon toma su celular y llama a Nicolas, pero nadie  responde, así que llama a Briana, quien responde  rápidamente.
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		—¡¿Qué le pasó a Brian, Jeon?!



		Nicolás vio su nerviosismo, le quitó el celular de  la mano y lo puso en altavoz.



		—Jeon, soy yo, ¿qué pasó?, tu llamada la asustó.  —Brian está aquí conmigo, así que escucha lo



		que quiere, dice Brian.



		—Mami, ¿puedes rechazar la cita a ciegas que  organizó la tía Viviane y salir con el tío Nicolás?  —Hijo, ¿por qué?



		—¿Cómo que, mamá? ¡Eres lenta!



		El chico se enojó, colgó el teléfono y se fue sin  mirar atrás. Luke lo siguió. Jeon tomó el teléfono y  volvió a llamar.



		-¿Hola?



		-Soy yo.



		—¿Qué pasó allí en esas cuatro horas?



		— En resumen, le gustaba Nicolás, y si se va a  casar, ya eligió al nuevo padre.



		—Dile que Nicolás va a cenar con nosotros hoy.  —Está bien, dile a Nicolás que si su padre lo  descubre mintiendo al venir aquí con el anillo puesto,  será castigado por Vera.



		-Lo haré.
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		Tras colgar, Nicolas la abrazó. No quería soltarla.  Para él, ahora sostenía un tesoro. Permanecieron juntos  un rato más. Después de ducharse, la llevó a comprar  ropa. El conjunto que llevaba antes era demasiado  revelador para el calor del día. Eligió unos tacones que  no fueran de aguja y un vestido blanco con flores azules.  Casi lloró intentando convencerla de que aceptara lo que  hacía por ella. Ella comprobaba constantemente los  precios de la ropa; era la primera vez que veía a una  mujer a la que le importara cuánto le pagarían. Fueron al  restaurante; su gusto casi infantil lo divertía. Ella guardó  el pequeño refrigerio para Brian. Al llegar a la mansión  Mascal, le pidió que se portara bien, pues no quería que  el chico se asustara con su comportamiento. Lainerier  solo pudo asentir. Todos estaban en la sala cuando  llegaron. Luke estaba recostado en el regazo de Brian,  peroalveraNicolas,sepusonervioso,comouncachorro  a sus pies. Nicolas se agachó y saludó a Luke primero.  —Buenas noches, muchacho, ¿Jeon te cuida  bien?



		—Realmente eres un...



		—Jeon los niños.



		—Lo sé, entonces Brian viene aquí.



		-¿I?



		—Sí, ya ha hablado con su madre, seguro que lo  ha escuchado directamente de ella, pero tendrá la crianza  Mascal que necesita para seguir el camino correcto.
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		—Sí... —Se levantó del suelo y se dirigió hacia  Nicolas—. Señor Nicolas Lainerier, ¿puede tener una  cita con mamá?



		Nadie en la casa lo sabía, ni siquiera Roberto.  Nicolás se agachó a la altura del niño, le quitó el anillo  del dedo y se lo dio.



		—¿Sabes qué es esto?



		—Sí, sólo te lo quitas cuando te vas a casar,  entonces ¿ya tienes prometida?



		—Primero dale el anillo al abuelo Roberto.- le  dice Jeon al niño.



		—Sí, padrino. —Se lo da al viejo Mascal.  —¿Estás seguro de eso?



		—No puedes volver atrás, especialmente en algo  que no puedes recuperar.



		—Muy bien, si ya está decidido entre vosotros,  ¿sabéis qué hacer a continuación?



		—Se quedaron aquí más tiempo, tengo una rata  insistente a mi alrededor, no sé qué hacer, mi línea no  trata con mujeres y no quiero involucrar al Bo... —  Nicolás se queda en silencio.



		—Solo di su nombre y ven conmigo.



		—¡No! ¿El tío Nicolás se va a casar con esa rata?  El niño corre hacia Nicolás tomándole la pierna,



		este lo levanta y sigue a Roberto hasta la oficina, al llegar
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		se sienta en el gran sillón y trata de hacer que Brian deje  de llorar en silencio.



		—Brian, ¿me escuchas? No me voy a casar con  la chica que me molesta.



		—Sí, y a partir de ahora no le llames tío chico.  —¿Vas a dejar de verme? ¿Hice algo malo? Lo  siento... Siempre pasa esto, ¿voy a estar solo con mami  otra vez? —dijo llorando.



		—Brian, mira al abuelo. —El niño lo miró con  lágrimas en los ojos—. Esta no es la mansión Bonelle,  así que no hay por qué tener miedo. Y a partir de hoy,  debesllamaraNicolaspapá.Sevaacasarcontumadre.  —¿Lo harás? Pero...



		—Brian, cuando seas adulto, te lo diré. Hay cosas  que necesitas saber siendo adulto —dice Nicolas.  —Llama a Nicolas, ya está aquí. —Nicolas toma



		los anillos de compromiso de sus padres—. Como te  prometí, están intactos, y debes saber que Vera espera  algo de ti.



		-Sí.



		—Ahora Brian, quiero que lleves a Luke afuera  a jugar, no vayas a la sala de estar.



		—Está bien, abuelo, ven Lucas. —El niño sale  sosteniendo la correa del perro.



		—Dime qué chica es.
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		—Antonela Natarenel.



		—Línea de drogas sintéticas, esta chica tiene  fama de ser muy maliciosa.



		—Para mí ella es una piedra que no puedo mover  por las reglas de mi línea.



		—Bueno, cuando es una mujer la que está al  mando, realmente se nos complica, solo las damas  Mascal pueden interferir, y desafortunadamente ninguna  de ellas fue entrenada para tal cosa.



		¿Qué debo hacer? No quiero demandar a la  matriarca Bonelle; después de todo, ella es la jefa del  negocio y no controla a su marido como debería. Ahora  entiendo por qué Briana aceptó dejar su linaje tan  fácilmente.



		—Austin es un problema, pero no podemos hacer  nada hasta que te cases con Briana, o el líder Bonelle  pida ayuda.



		—Haga lo que haga, señor Mascal, al fin y al  cabo ella es ahora una señora de la casa hasta que nos  casemos.



		—Ya debes haber pensado en algo.



		—Si, por ahora ella se quedará aquí, ya que es un  lugar seguro y vigilado, así que Austin no podrá vengarse  de Briana, usando a Brian, vi las marcas de látigo en su  espalda, y ella tiene varias marcas así como cicatrices  hechas con cuchillas.
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		—Estoy tratando de que venga aquí, después de  todo, mi familia es muy conocida, la señora Bonelle debe  querer ver a su hija y a su nieto.



		—No sé mucho sobre el tema, pero me gustaría  poder mantenerla alejada de su madre.  —Desafortunadamente, tenemos una regla que



		dice que las mujeres deben visitar su línea de nacimiento  al menos una vez al año.



		—Sí, no iré contra la ley, padrino.



		—Por lo que he oído, desde la muerte de la  exmatriarca Marta Bonelle, la actual líder ha estado  sufriendo ataques por intentar proteger al niño. Briana  tardó mucho en hablar. Aún tiene un corte profundo en  el brazo, pero no cicatriza porque suele usarlo con  frecuencia cuando tiene miedo y se siente acorralada.  —Vi esta herida de cerca hoy, ella dijo que fue



		su padre quien lo hizo, no dio detalles del arma utilizada,  pero por la profundidad y extensión del corte parece.  —Un bisturí. —Jeon habla desde la puerta.  Roberto lleva un rato observando a su hijo, escuchando  la conversación, para no tener que dar explicaciones.  —Conoces bien este instrumento, ¿no, Jeon?  —Vengué a nuestras madres usando un bisturí,



		así que sé cuándo veo un corte como ese.



		—Si quieres pedir algo, solo pregúntale a Jeon.
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		—Quiero acabar con Austin, ahora que Brian está  patrocinado por la casa Mascal puedo usar mi poder  como padre, pero no me atrevería a hacerlo sin hablar  contigo.



		—¿Por qué no yo?



		—Porque si queda algún rastro de amor de parte  de él por ese anciano, tu relación padre-hijo se verá  afectada, ten cuidado de no salpicarte sangre  innecesariamente, Nicolás, ahora debes cuidar lo que el  chico piensa de ti.



		Tendré que pensar más en mis acciones. Ahora  tengo a Briana y a Brian. Sigo siendo muy rebelde,  gracias, Jeon. Cuando todos salieron de la oficina y  regresaron a la sala, Nicolas se acercó al sofá de su  madrina, se arrodilló y le besó la mano delante de todos.  Antes de que ella pudiera decir nada, dijo: «Lo siento,  madrina. Me equivoqué. Lamento haber sido  desobediente y haber dudado de tu experiencia».



		—Sé lo mucho que valoras la palabra familia, sé  que yo también fui egoísta, pero ahora lo entiendes,  madrina.



		—Sí, lo entiendo y lo agradezco.



		Ahora dígame por qué Antonela Natarenel me  llamó y me dijo que usted es el padre del niño que lleva  dentro. Tengo toda la llamada grabada, Sr. Lainerier.  Briana ya la escuchó y dijo que cree en su inocencia.  Pero habló mucho de Chicago, que vi en su apartamento.  ¿Puede explicarme por qué lo sabe?
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		—Sí, ella estaba en mi departamento, ya que se  lo vendí ya amueblado antes de regresar, ella sabe que  no conservo casas en el exterior por mucho tiempo, así  que sabe lo que hay en el departamento, solo saqué lo  que era algo importante para mí, el resto se quedó.  —Entiendo que intentó usarme para limpiar su  nombre, muchacho astuto.



		—Madrina, es una rata, no puedo deshacerme de  ella por las reglas de la línea, es una mujer, ¿cómo podría  hacerle algo?



		—No tienes que ser tú.—dijo Ana, en ese  momento Ana terminó teniendo toda la atención de su  suegro centrada en ella.



		—¿Qué quieres decir, Ana? —Nicolás sabía que  ella no estaba autorizada a hacer nada al respecto, pero  sabía que ella sabía mucho sobre las otras líneas.  —Briana puede ejercer su derecho como esposa  después del matrimonio, no necesitaremos involucrar a  los Bonelles en esto, ella será patrocinada oficialmente  como Mascal en dos meses, y pronto será una Lainerier,  por lo que podrá usar el "arte de las muñecas".



		—¡Ana! —dijo Briana, agarrándola del brazo.  No le había contado nada a Nicolas sobre lo que se enteró  en la línea Bonelle.



		—Presta atención, Briana. —Ana toma la mano  de Briana y habla con seriedad—. Eres la única mujer de  la casa Mascal con permiso del patriarca para usar el
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		bisturí. Ni siquiera yo puedo usar el Jeon Kit. Aunque  hayas dejado la línea Bonelle, sigues perteneciendo a  una línea. Que yo sepa, solo las mujeres pueden matar.  Así que no decepciones a la línea que te acogió. Si dejas  algún hueco, Brian será una víctima. Los Mascal no  dejamos vivo a un rival que pueda dañar a los nuestros.  "Ana tiene razón en eso. Las mujeres tenemos  lugares de reunión específicos por esa misma razón.  Intentamos protegerte de nuestros posibles errores", dice  Roberto con orgullo, pues se ha convertido en una buena  estudiante. Últimamente, Laura les ha estado enseñando  a todos sobre la línea. Briana, recién incorporada, no  sabe mucho sobre las tareas de las mujeres Mascal.



		"Por eso siempre les recuerdo a mis compañeros  que fallarnos es la sentencia de muerte, pero en la línea  Lainerier, esto nunca se practicó, y esta mujer debe  conocer bien las reglas de tu línea, Nicolas". -Habla  Jeon.



		—Sí, hace poco entró al negocio de los  apartamentos de lujo, fue la primera vez que la vi. —dice  Nicolás pensando.



		—¿Alguna vez ha intentado algo contigo, aparte  del asunto de las líneas?



		—Sí, los Natarenel querían una alianza  matrimonial, pero yo siempre huía de eso.



		"La entiendo un poco mejor", dice Ana pensativa,  yregresaconBriana."Briana,noquieroserunamolestia,  pero todas las mujeres de la familia sabemos lo
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		importante que es entregar el anillo de castidad al  patriarca o al padrino. Si Nicolás cumpliera la ley, podría  estar embarazada. ¿De verdad quieres que una rival  amenace a tus hijos?"



		Briana miró a Ana con lágrimas en los ojos y  poniendo su mano en su vientre, no había pensado en eso  todavía, de hecho nadie en la sala había pensado en eso,  porque todos pensaban en eso y Brian, pero las palabras  de Ana, despertaron el deseo de una seguridad reforzada  en la mansión.



		"Briana, hasta que los hijos de la familia cumplan  nueve años, ninguno de ustedes tiene derecho a usar las  manos para matar, pero son diferentes a ellos. Brian no  nació bajo nuestra protección. No puedo impedirles que  usen lo que su linaje ya les dio: el derecho a ejercerlo."  —dice Roberto.



		Este no es mi país. Desconozco los vínculos de  las líneas aquí. Debo admitir que, si fuera Florencia, ya  la tendría en mi camilla, pero aquí. Ana le apretó la mano  con fuerza. Nicolas se dio cuenta de que lo que había  visto de ella hasta ahora se debía a su miedo a cosas que  aún no entendía. En mi trabajo, no utilizo hombres. No  confío en que hagan mi trabajo. Suelen ser vulnerables a  los coqueteos de sus víctimas. Muchos son de sangre  fría, pero como todos los hombres, hay excepciones en  cuanto a los tipos de víctimas. Mi línea es asesinar a  sueldo a mujeres de otras líneas, pero en este caso,  incluso si fuera en Florencia, no podría hacer otra cosa  que traumatizarla.
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		—¿Por qué? —pregunta Ana.



		—Es una regla, si el niño no está listo para nacer  el día del parto, debe posponerse, pero traumatizarlo  puede matar al niño, si esto sucede y alguno de mi lado  lo sabe, seré juzgado, tu padre es uno de los jueces  italianos, Ana.



		—¿Te refieres al jurado de la mafia italiana? ¿A  la línea mundial? —pregunta Roberto.



		—Sí, cuando dije que era una mujer difícil no  bromeaba, cuando dije que le enseñaría a perder el miedo  a la sangre es cierto, cuando le dije a Viviana que a Anita  le enseñarían según mi línea es cierto, ahora veo que es  más necesario que antes, si todas las líneas piensan en  usar a las mujeres para extorsionarlas lo que quieran  serán tiempos difíciles para nuestra línea.



		—¿Hablas por experiencia, Briana?



		—Sí, solo que soy débil con la familia y eso me  irrita, por eso sal de la línea Bonelle, si pudiera ya se  habría convertido en un muñeco después de darle el  primer látigo a Brian.



		Brian, Lucian y Anita regresaron a la sala, con  Luke a la cabeza. Al ver al perro con correa y a los tres  sosteniéndolo, todos cambiaron el aire frío a cálido y  acogedor. Luke se detuvo en medio de la sala y se acostó.  Los niños querían quedarse en el jardín, pero Luke lo  hacía por alguna razón. Al poco rato, sonó la alarma de  la casa.
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		—¡Jeon! ¡Llévatelos ya! —dice Nicolas.



		Ana recoge a Anita, Jeon a Lucian y Brian, Vera  ayuda a Viviane con Juliana, y todos suben al coche de  Jeon, incluido Luke, quien se acuesta a los pies de  Michele en el asiento delantero, sin querer quedarse  atrás. En cuanto Luke sube al coche, Jeon se da cuenta  de que el perro sabe que van tras los niños, pero ¿quién?  —¡Vamos a la granja ahora, Jeon! —dice Vera.  Jeon sale por la parte trasera de la mansión  Mascal, hacia un camino oculto. Pronto, el sonido de  disparos de calibre .45 se pudo escuchar en la distancia.  No pudo reducir más la velocidad; pisó el acelerador, y  pronto dejaron el camino de tierra y entraron en la  carretera. Aunque estaba preocupado, Jeon se tranquilizó  al ver que los niños estaban a salvo y dormidos en el  auto. Cuando llegaron a la granja, los ayudó con los  niños. Brian se despertó llamando a Nicolas, pero el  sueño del niño era pesado y se quedó dormido poco  después. Como Luke todavía estaba alerta, Jeon sabía  que no estaría en paz hasta el amanecer, así que dejó al  perro en el dormitorio con los niños. Cuando bajó las  escaleras, las mujeres estaban preocupadas porque la  mansión principal de Mascal nunca había sido atacada;  solo las líneas aliadas sabían de la residencia. No pasó  mucho tiempo antes de que sonara el teléfono celular de  Jeon.



		-¿Hola?



		—Era Reymond. —Habla Roberto.
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		—Lo pondré en altavoz.



		—Escucha, el ataque fue planeado por Reymond,  él quería a los ahijados de Jeon, así que hasta nuevo  aviso, nadie entra ni sale de la granja, a menos que sea  Mascal.



		—Sí, señor. —Dicen las mujeres a coro.  —Jeon regresa y ayúdame.



		—Sí, papá. —Ana sigue a su marido hasta el  coche—. Cuídate. —Dice, acariciando la barriga de Ana.  Ahora era evidente que estaba embarazada, pues su  barriga empezaba a notarse.



		—¿Crees que puedan venir aquí?



		—No, ni siquiera quienes vinieron a la granja  llegaronaestelado.Lagranjaestádivididaentrespartes:  la zona amarilla, donde no se puede entrar; la zona azul,  donde se encuentran la casa, el lago y las granjas de  animales; la zona roja, donde hay criaderos de caballos  y juegos de azar, donde solo entran los hombres de las  líneas. La única entrada conjunta es aquí, donde se  dividen las zonas amarilla y azul. La zona roja está a  kilómetros de distancia y no hay entrada a nuestra  propiedad, así que creen que no es nuestra porque no hay  acceso.



		—Entiendo, vuelvo, cuídate.



		—¿Ya no me pides que te cuide y vuelva contigo?  —La jala por la cintura y la besa.
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		—Te llamaron para limpiar el desastre, esposo  mío, no para matar a alguien. —Dice riendo.



		—No te preocupes, esto será temporal, pronto  volveremos a casa.



		Dentro de la habitación, las mujeres las  observaban. Parecía tan tranquila que tranquilizó  también a las demás, como había dicho Vera tras salir:  «Si hubiera pasado algo grave, ya lo sabrían». Laura  escribió sus nombres en unas placas y les dio una  pequeña a cada una, pidiéndoles que la colocaran en la  puerta de su habitación para que supieran dónde estaban  al llegar. Prepararon la cena, ya que todo se había  arruinado con su partida. Comieron y despertaron a los  niños. Sabían que el lugar les resultaría extraño, pero  Luke les facilitó las cosas. Comieron bien. Luego, Laura  ordenó la habitación de los niños. Se tumbaron en el  suelo con el perro y volvieron a dormirse enseguida.  Luke parecía darles seguridad. No podían dormir;  esperaban a sus maridos. Amanecía cuando la caravana  llegó a la granja. Laura les indicó a las mujeres que se  quedaran en su habitación y las esperaran. Vera y Laura  fueron a recibirlas.



		—Me alegra ver a todos bien. —Hola Vera.  —No te preocupes, ahora las cosas están bajo



		control.



		—¿Son ellos? —dijo al ver que él y Nicolás  habían sido rozados por una bala en el brazo.
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		—Madrina, estamos bien, es parte del trabajo.-  Dice sonriendo.



		—¡Espero que sigas sonriendo así cuando tu  esposa vea esto!



		Solo estuvo de acuerdo con Vera; después de  todo, sabía que Briana no era tan simple como parecía y  le encantaba ver cómo reaccionaba a diferentes  situaciones; su vida tendría más acción ahora. Entraron  y fueron a ver a sus esposas. Cuando Nicolás entró,  olvidó que la puerta estaba abierta. Briana lo vio; Jeon,  Vera y Roberto estaban afuera, esperando ver su  reacción.



		-¿Qué pasó?



		—Reymond de la línea Rey, es de una línea rival,  invadió la casa y esta fue la consecuencia.



		Briana estaba furiosa porque él se lastimó y  golpeó la herida, esto fue algo inesperado para todos,  especialmente para Nicolás.



		¡Vas a volver a las clases de tiro! ¿Cómo es  posible que te disparen? ¡Sabes que eso podría asustar a  Brian!



		—¿Estás preocupado por mí o por Brian?  —¡Contigo! ¿Y si el disparo no te hubiera



		rozado?



		Comprendió su ira y desesperación al ver la  herida. Perdió al primer amor de su vida por un disparo,  y ahora lo ve así. La abrazó y sintió el cuerpo entero de
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		Briana temblar y llorar en sus brazos. Afuera, Roberto  observa lo rápido que se ha encariñado con Nicolas.  También ve ese apego en Brian. Debería entrenarse más  para estar alerta. Nicolas no ha tenido un arma en la  mano en mucho tiempo. Jeon va a la puerta y la cierra.  Solo oyen la puerta cerrarse.



		Capítulo 48 No sé nada



		Tras un mes viviendo en la Granja Trindade,  Roberto autorizó el regreso de todos. Ahora había más  seguridad. Algunos habían muerto en el tiroteo. Roberto  recibióunacartadedisculpadeJuárezRey.Hacíatiempo  que no sabía nada de su hijo. Estaba más preocupado por  su hija ilegítima, que se fugaba con su novio infiel.  Roberto se dio cuenta de que Juárez realmente no sabía  nada de su hijo. Siempre había sabido que su hija  ilegítima era traviesa y causaba problemas entre varios  hombres. Era de esas jóvenes a las que les gustaba ser la  amante de hombres viejos y ricos. Roberto esperaba la  respuesta de Jeon. Ana ahora tenía una barriga más  prominente y se acercaba a los cuatro meses y medio de  embarazo.



		—¿De verdad vas a trabajar hoy, Jeon? —  preguntó Ana, entrando en la cocina y sentándose a la  mesa.
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		—Está mejor, ¿todavía patean mucho? —dice  Jeon, sentándose a su lado.



		—Sí, estoy mejor, la medicina empezará a hacer  efecto, la acidez en el embarazo es horrible, patean  mucho, espero que comer algo ayude, pero por ahora  solo quiero un té.



		—Ana, te haré compañía de vez en cuando,  querida. A partir de hoy, estaré más dedicada a ti y a  Juliana que a los demás jefes.



		—No hace falta, Judity, ya que Soraia me ayuda  mucho, estoy bien, pero cuando me las toman me dan  náuseas, aunque el médico dijo que a partir del próximo  mes las náuseas podrían parar, ya que estaré en mi quinto  mes.



		—¿Qué esperabas, Ana? —preguntó,



		entregándole el té—. ¿Te refieres a niño, niña o ambos?  —Una pareja nos haría felices a mí y a mis



		abuelos.



		—¿Piensas en lo que preferimos, Ana? —dice  Roberto.



		—Sí, vi que Vicente estaba deseando tener un  nieto, aunque la “línea” no se transmita a mis hijos.  —¿No te pasará la “línea”?



		"No, se la pasarán a un primo lejano; él no quiere  que sus hijos se involucren más en esto", dice ella,  mientras se acaricia el vientre, satisfecha de poder  proteger a sus hijos de esto.



		457



		—Su "línea" es peligrosa, padre, si fuera tú,  también se la habría dado a Alan.



		—¿Qué clase de "línea" es él, Jeon?



		—Las ejecuciones, es una linea paralela a lo del  padre Bonelle, cosa muy peligrosa ser sicarios, no es  casualidad que Briana quiera a mi ahijado lejos de todo  esto hasta que entienda todo.



		—Sí, pero tiene asuntos fuera de las líneas,  después de todo fueron a los viñedos de Corel.



		—Sí, y entiendo por qué quiere que sepa todo  sobre los viñedos, no quiere que se acabe, pero no sé si  podré mantenerlo todo sin ayuda.



		—Aprenderás con el tiempo, Jeon. Al igual que  has dirigido varias empresas hasta ahora, solo te  encargarás de la inmobiliaria y el restaurante. Los  viñedos son un negocio pequeño comparado con todos  los clubes nocturnos y granjas.



		—Amor verdadero, y con el tiempo aprenderé a  cuidarlos también, no estarás solo. – dice Ana, tomando  la mano de Jeon.



		—Tu padre me dio una gran responsabilidad,  amor, es algo que nunca imaginé, conocerlo y tener que  aprender sobre un nuevo negocio.



		—Yo también pasé por eso, Jeon. Cuando Alana  adquirió el restaurante de su abuelo, yo nunca había  gestionado nada más que las granjas y la "línea", pero su  madre quería conservar el restaurante de la familia de su
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		padre y las propiedades de la familia de su abuela  materna. Así aprendí a administrar todo ese imperio y a  enseñarte a cuidarlo.



		"Los viñedos, el restaurante italiano y los Quatro  Ventos no están en la lista; puedo ayudar a Jeon con  ellos", dice Ana.



		—Cariño, primero tendrás mucho trabajo con los  gemelos. Cuando crezcan, podrás ayudarme. No quiero  que te sientas agobiada. —Jeon acaricia la barriga de  Ana, sonriendo—. Ya veremos después de que nazcan...  Me tengo que ir, cariño. Nos vemos esta noche. Judity,  si pasa algo, llámame inmediatamente.



		—Sí señor. —Jeon besa a Ana y se va.



		Reymond se había estado escondiendo de la  "línea" desde que su guardaespaldas fue asesinado por la  familia Mascal. Aprovechó la vista de los niños que Jeon  protegía e intentó secuestrarlos durante la noche, pero el  perro guardián se los llevó antes de que pudiera  atraparlos. Sabiendo que después de la boda de Ana,  Vicente Corel lo buscaba, y porque conocía su "línea",  permaneció oculto hasta que vio a Jeon con un niño en  brazos, acompañado de una anciana y otro hombre con  una chica guapa. Juárez Rey, el padre de Reymond, no  quería involucrarse con la mafia italiana, así que ignoró  los deseos de su hijo y lo dejó solo para que persiguiera  sus ambiciones. Antonio ya no quería ayudar a Reymond  después de que Jeon casi lo matara. Recibieron una carta  anónima diciendo que Vicente Corel estaba pagando un
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		buen dinero a cualquiera que pudiera traerle a Reymond  Rey a Italia, estaba siendo condenado por exponer a una  “hija de línea italiana” a ejecuciones y por “maltratar a  una mujer de línea italiana” yendo en contra de las leyes  de la “línea mundial”.



		Reymond empezó a seguir a Jeon y, a medida que  lo seguía, empezó a observar su rutina posmatrimonial.  Con el tiempo, vio a Jeon y Ana tomando fotos para un  periódico internacional. También vio que Ana tenía una  hermosa barriga de embarazada. Esto le llenó de  emoción. Llevaba seis meses siguiendo a Jeon, y tardó  meses en ver a Ana. Ella no salió de la mansión hasta el  díaenqueélirrumpióysellevaronaAna.Enlamansión,  todas las mujeres estaban felices porque estaban  ocupadas planeando la boda de Vera. Nunca había tenido  una boda importante, pues se había casado a los quince  años después de tener a Viviana, y quería una fiesta  hermosa para su madre. Anita estaba encantada con los  vestidos de fiesta que Brian y Lucian le habían elegido,  pero discutieron por su elección del vestido de dama de  honor. Las mujeres no sabían qué hacer. Escucharon que  llamaban a la puerta de la sala. Briana abrió, y las  mujeres corearon al unísono: "¡Si es Roberto, no puede  entrar!". Nicolás asomó la cabeza y vio a Briana con la  mano en la puerta. Él la atrae y la besa. Al abrazarlo, ella  se olvida del mundo.



		—Elige tu vestido, el de Anita y Lucian, ya tengo  fijada la fecha de la boda para la semana que viene.  —¡Y mi ropa, papi! —dice Brian irritado.
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		—Serás el acompañante de Anita en esta boda,  Lucian estará en mi boda, no pelees, hijo.



		—Mira Lucian, ella se va a poner este vestido  ahora, yo lo elegí, luego ella se pondrá el tuyo.



		Nicolás la saca de la habitación, la pone contra la  pared y comienza a besarle el cuello.



		—¿De qué están hablando, Briana? —le susurra  al oído.



		—Tu hijo eligió un vestido para que Anita lo use  en la boda, y Lucian también, ahora está tratando de  hacer realidad su deseo.



		—Espero que pronto sea así al elegir la ropa de  su hermana.



		—¿Qué hermana?



		—¿Qué tal si ahora le hacemos una hermanita?  Lucian se dio cuenta de que la tía Briana había  desaparecido. Quería presumir porque, al final, Anita  eligió su vestido, no el de Brian. Fue con su madre y se  lo contó.



		—Mami, la tía Briana está desaparecida.  —No, ella salió con el querido tío Nicolás.



		—Entonces, ¿Brian pronto tendrá una hermanita  también?



		—¿Cómo?-pregunta Brian, justo en ese momento  Jeon y Mikael entran a la habitación.
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		—Sí, papá dijo que cuando desapareció con  mamá estaban planeando una hermanita para mí, no  tardó mucho mamá en decir que pronto nacería Juliana,  así que pronto tendrás una hermanita también.



		Michele se cubrió la cara con las manos,  avergonzada. Jeon y Mikael rieron desconsoladamente  al ver la cara de Michele, pero los niños no entendían  nada. En su habitación, vieron caer la noche. Nicolas no  quería soltarla. Aún temía que Briana se negara a casarse  con él por las cartas que había estado recibiendo de  Antonela Natarenel exigiendo la paternidad. No quería  sacar el tema, pero incluso aceptó la propuesta de  Roberto de adelantar la boda cuatro semanas, casándose  así antes que él. La consecuencia sería presentarla  directamente como Lainerier, no como la ahijada de  Mascal, e invitar a su linaje a la boda.



		Los días pasaron



		Las chicas organizaron una boda en una semana.  Briana estaba feliz, pero no quería involucrarse en  ninguna de las decisiones, simplemente aceptando lo que  ellas querían. Solo el vestido era su decisión. Quería  ocultar sus cicatrices. Era la primera vez que las mujeres  Mascal veían las cicatrices de Briana, porque no había  forma de escapar de ellas. Brian miró encantado a su  madre. Anita pensó que su tía parecía una princesa. Se
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		miró en el espejo, lista para entrar al jardín, y estaba muy  nerviosa. Ana se acercó y le pidió hablar en privado.  —Puedes hablar, Ana. — Ella toma un bisturí  cubierto con una tela blanca.



		-¿Porqué es eso?



		—Jeon pidió quedarse contigo, tiene miedo de  que su padre intente algo contra ti o Brian, además de  Antonela Natarenel, lamentablemente ella es parte de la  lista de socios comerciales de la familia, si no fuera de  buena educación, nunca aceptaría un rival familiar aquí.  —Guardaré esto por si acaso.



		—No nos esperéis, si es necesario matad, es una  orden de Roberto.
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		Capítulo 49 Matrimonio y



		confusión



		En el jardín de la mansión Mascal, Vera y  Roberto recibieron a los primeros invitados. No  esperaban que la pareja Bonelle asistiera a la boda. Jeon  los vio de lejos y fue a hablar con Nicolas, quien cuidaba  de Brian.



		—Nicolas, ¿puedo hablar contigo en privado?  —Claro, ¿puede Soraia quedarse con Brian aquí



		en la habitación de al lado, por favor?



		—Claro, ven, cariño, juguemos en la otra  habitación. —La chica se va con Brian, feliz de verlo tan  guapo, y él no puede dejar de mirarse en el espejo.  —Los Bonelle han llegado, ¿es eso lo que quieres  decir?



		—Sí, tengo miedo de la reacción del chico,  aunque sabía que terminaría viéndolos hoy.



		— Trata de relajarte Jeon, soy el único que  debería tener miedo hoy.



		¿Hablas de Antonela? Le pedí a Ana que le  trajera un bisturí a Briana. Es mi regalo para ella, y  también una advertencia de mi padre: no nos esperes, si
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		es necesario, mátala. Estará protegida portando un arma  que sabe usar.



		—Está mejor, gracias.



		—Vamos, ya es hora.



		—Esperaré más tiempo, aún no llega el juez de  paz.



		Mientras tanto en la puerta de recepción, Roberto  recibíaalasparejasdelafilaydelejosveíaalosBonelle,  ellos tenían que esperar en fila como todos los invitados,  ya que Briana no les entregó la invitación dorada a la fila  preferencial, Austin estaba furioso al ver algunas filas  desconocidas para él seguir adelante siendo conducidas  por guardias de seguridad, mientras que Marta Bonelle  no mostraba ninguna incomodidad, como bella dama de  la fila, en público estaba impecable.



		"Bienvenida, Sra. Bonelle." Roberto le toma la  mano y la besa, mostrando respeto por una matriarca. La  sostiene y la lleva suavemente al interior, pidiendo al  personal de seguridad que verifique que todos tengan  una invitación. Ignora por completo a Austin. Un guardia  de seguridad lo acompaña a una mesa. Su hija y su yerno  lo siguen. La conduce al lado derecho del lugar de la  ceremonia, donde había un pequeño escenario. "Damas  y caballeros, invitados, la espera ha terminado. Les  presento a la Matriarca, Líder de la Familia Bonelle,  Marta Bonelle, madre de la novia."
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		Leandro Talvin, de la línea de jets privados, tenía  sus ojos puestos en Marta y no pudo evitar elogiar la  belleza de la matriarca.



		—Señor Roberto Mascal, sea más directo, una  dama tan bella debe tener una hija con igual belleza, solo  espero que esta dama esté disponible para complacer no  solo mis ojos, sino mi corazón.



		Austin estaba muy irritado por las palabras del  hombre que no conocía, su hija menor se sintió halagada  por tales elogios hacia su madre, ya que nunca había  visto a su padre ser tan amable con ella.  —Desafortunadamente ella está casada, señor  Leandro Talvin, no es la única mujer en el mundo.  —No es..., desgraciadamente llegué muy tarde.  —Bueno, como es tradición, la persona  encargada de cada fila debe recoger a los novios, pero  lamentablemente el novio ya no tiene a sus padres aquí  con nosotros, así que su madrina, mi novia, la nueva Sra.  Mascal, lo traerá. Por favor, querida, lleva a Marta para  que lleve a tu hija con el novio.



		Vera se acerca a Marta y la lleva a lo alto de las  escaleras, señalándole dónde está Briana. Austin está  cada vez más furioso. Los Mascals y las filas amistosas  lo han ignorado, y Marta ha sido elevada a Líder y  Matriarca, haciéndolo invisible. Incluso la dama de  honor del novio tiene una posición superior a él. Jeon  sabía y percibió la ira de Bonelle, así que fue  personalmente a hablar con él.
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		—Bienvenido, señor Bonelle.



		—¿Qué quieres Mascal?  —Asíqueyasabéisquiénsoy.—Dicesentándose  delante de ellos, como un príncipe muy presentable.  —¿Quién eres? —pregunta Sabrina Bonelle.  —Parece que la belleza realmente corre por  nuestras venas. ¿Será Sabrina Bonelle?



		—Sí, soy yo, ¿mi hermana habló de mí? —Dice  sonriendo con tono coqueto.



		—No —dijo mi ahijado.  —¿Quién es tu ahijado?  —Brian Bonelle Corel.



		Sus ojos se volvieron fríos como el hielo. Sabía  que ella había maltratado al niño. Su sonrisa se  desvaneció en cuanto lo oyó hablar de Brian. Ana  buscaba a su esposo y vio a la joven prácticamente  coqueteando con él. Roberto estaba demasiado lejos para  detenerla.



		—¿Jeon Kinn Mascal?



		Al oír su nombre, Jeon sonrió. Sabrina vio cariño  en los ojos y la sonrisa de ese hombre, algo que nunca  había visto en su esposo. Sintió una profunda envidia en  ese momento. Jeon se levantó, vio llegar a Ana y la  abrazó. La besó sin temor a ser juzgado. Le acarició el  rostro y la besó de nuevo. Le acarició el vientre y sintió  dos pequeñas pataditas en la palma de la mano.
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		—¿Qué pasa amor? ¿Te están causando  problemas?



		—Un poco. — Ana los miró con una mirada  asesina, Sabrina conocía esa mirada, empezó a sudar  fríamente.



		—Cariño, ellos son parte de la familia Bonelle,  Sabrina, Israel y Austin.



		—Bueno, no puedo decir que sea un placer, a los  Corel no les gustan las apariencias. —No pudo evitar  mencionar el apellido de su padre—. Y hablando de eso,  ¿dónde está mi padre? Jeon levantó la mano y el  secretario Edino llegó corriendo.



		—Comprueba dónde está mi suegro, si es  necesario búscalo tú mismo.



		—Sí señor.- Dice, toma la mano de Ana y la besa,  Jeon toma el paño y limpia la mano de Ana, luego Edino  se va.



		—¿Algo más, mi reina?



		— No, pero no pases mucho tiempo jugando,  nuestros ahijados llegarán pronto.



		—Está bien. —Ana se va y va a quedarse con  Viviana y Juliana.



		—Ella sí que es mandona. —dice Austin con una  mirada de disgusto en su rostro.



		—Se equivoca, señor Bonelle.



		-¿Soy?
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		Sí, puede que mi linaje esté gobernado por  hombres hoy en día, pero nuestro linaje está formado por  matriarcas fuertes. Ella es una Corel, su linaje también  proviene de una matriarca fuerte, y hoy es una dama del  linaje Mascal. Si mi esposa no fuera así, fuerte y  respetada por su autoridad, sería solo una esposa de  rango más. No pude evitar mirar a Sabrina; notó la  mirada fría y vacía que le dirigía. «No subestimes a las  mujeres de mi linaje. Las mujeres que no son capaces de  morir por uno de los suyos no entran aquí».



		-¿Qué quieres decir?



		¿De verdad crees que Briana está aquí solo  porque es bonita? No... Es la madre de mi ahijado y mi  cuñada, y ahora la esposa de Lainerier.



		—¡¿Qué tiene esto que ver con la fuerza?! —  Habla fuerte y alterado, pronto Fabián se sitúa detrás de  Jeon, le hace señas para que baje la guardia.



		—Es una pena que el suegro no sintiera ni un  poquitodecuriosidadporsaberquiénessuyerno,porque  Lainerier es un líder en el contrabando internacional de  armas, juegos de azar y bienes raíces de lujo, y también  está volviendo a trabajar en pedidos para la línea.



		"¿Es Nicolás quien ordenó fusilar al hombre que  mató a la matriarca, líder Lainerier?", preguntó Israel,  comprendiendo dónde estaban y el peligro que corría si  su suegro era arrogante.



		—Yohice el trabajo, creo que ya sabes suficiente,  así que te daré un consejo, quédate sentado y no
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		provoques cambios de humor en Briana ni en Brian, no  querrás ser víctima de un Mascal, después de todo…, en  tu línea solo eres un mero peón, en resumen, eres  reemplazable.



		Jeon se dio la vuelta y se fue; su cuñada no  tardaría en llegar para casarse. Marta subió las escaleras  y se despidió de Vera. Briana estaba en la última puerta  del pasillo. Antes de llamar, un niño abrió la puerta.  Lucian, el niño, se preguntó quién sería la extraña mujer.  Dejó la puerta entreabierta y fue a su habitación a buscar  juguetes.Dentro,LauraleestabatomandofotosaBriana.  A través de la rendija de la puerta, Marta pudo ver la  sonrisa feliz de su hija. Nunca la había visto tan feliz.  Brian parecía un niño mimado en brazos de su madre. El  niño pronto se acercó a la ventana del observatorio y vio  a su abuelo sentado en una de las mesas.



		—Mami, están aquí Austin, tía Sabrina y tío  Israel, pero la abuela no vino. —Dice el niño con cara  triste.



		—Cariño, sabemos cómo es Austin, debe haber  sido detenida.



		—Como nuestra línea es así, aquí te tratan con el  respeto de una matriarca y allá nos maltrataron, ¿por qué  no recibe ella este respeto a pesar de ser matriarca?  ¡Austin no hereda de la línea, ni debería tener derecho a  dar órdenes!
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		—Querida, me alegro de que estés cuidando  eficazmente de ti y de tu madre, pero desgraciadamente  no hay nada que podamos hacer. —dice Laura.



		—Lo sé tía Laura, pero le dije al abuelo que no lo  dejara ver como el papá de mamá, debe ser el fantasma  que es.



		—Chico, no niegas la sangre Corel, eres igualito  a tu tía en la forma de hablar.



		—Sí, porque soy Corel. Y hablando de eso,  ¿dónde está el abuelo? Me prometió que lo vería hoy.  —Dice, sentado en la alfombra, cruzado de brazos.  —Mi amor, mami le habló ayer, ya está en el  pueblo, pronto estará aquí.



		—Mami, si no viene la abuela ¿quién te llevará?  —Abuelo Roberto, él es el líder de la línea  Mascal, y usted es sobrino y ahijado de un Mascal, así  que yo soy una dama de la casa Mascal por conexión  familiar.



		—Mami, ¿puedo ir a ver a papá?



		—Sí, pero no corras por el pasillo.



		Marta vio una gran sala de estar a un lado de la  habitación. Entró y esperó a que el niño saliera. Lo siguió  hasta donde entró y se dio cuenta de que la familia no  cerraba las puertas con llave; realmente no ocultaban  secretos ni conversaciones dentro de la mansión. Vio al  niño en brazos de ese apuesto hombre de cabello negro  y ojos verdes. Él llamaba felizmente a Brian su hijo y lo
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		adoraba. En ese momento, se sintió triste. Tanto Brian  como Briana eran queridos y mimados por la gente de  esa casa. Esto era algo que no sucedía en la mansión  Bonelle. Nunca vio sonreír a su nieto excepto cuando  estaba con los perros. Vera notó movimiento afuera,  miró a Nicolas hablando, sonriéndole a Brian, se levantó  y abrió rápidamente la puerta. Marta no tuvo tiempo de  irse.



		—¿Señora Bonelle? —El rostro de Marta estaba  cubierto de manchas de lágrimas, ella simplemente las  secó, pero aún así no pudo detener las lágrimas.



		"Lo siento..." Brian vio a su abuela y salió  corriendo, abrazándola. Ella se agachó y abrazó a su  nieto, comprobando si realmente había cambiado mucho.  "Cariño, cómo ha crecido mi bebé, ya tiene dos años."  —Abuela, ¿por qué lloras?



		-Te extrañé.



		Brian la abrazo mas fuerte y Vera noto el gesto  de dolor, Nicolas también, ya había visto lo mismo fuera  de ocultar las agresiones de Austin hacia Briana, se  acerca a Marta y la ayuda a levantarse, le besa la mano  mostrando respeto a la matriarca, Brian va a la caja de  pañuelos, toma uno y limpia la mano de su abuela, Marta  nunca se había imaginado que su nieto tendría tal  educación.



		—Gracias por venir, suegra mía, Briana te  esperaba ansiosa.
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		—Yo vendría a pesar de los obstáculos.  —Abuela Vera.



		—Sí querida, mira la espalda de la abuela Marta.  -Lo que había.



		Brian muestra una de sus manos ensangrentadas.  Vera la toma de la mano y la lleva al baño. Nicolas ve  los ojos del niño, que intenta contener las lágrimas al ver  la manita ensangrentada. Ve miedo en los ojos de su hijo.  Jeon entra en la habitación y ve la mano ensangrentada  del niño, y su felicidad se desvanece rápidamente.  —Nicolas, ¿qué pasó?



		—No te preocupes, la sangre no es suya, es de  Marta. —Nicolas le limpiaba la mano al niño con una  toallita húmeda.



		—¿La madre de Briana?



		—Sí, mi suegra.



		—Fabio, Alon, pongan al señor Bonelle en el  sótano del invernadero, díganle a Fabián que se quede  cerca de las matriarcas y de los otros dos guardias de  seguridad para vigilarlo.



		Alon y Fábio estaban en la puerta y se fueron sin  decir nada. En el baño, Vera limpiaba las heridas abiertas  de Marta. Marta parecía avergonzada de la situación.  Vera sabía por lo que estaba pasando; su exmarido la  agredía constantemente hasta que Nicolas lo amenazó,  así que se separó de Vera y decidió vivir con su amante.
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		Nicolas le dio a Brian su teléfono de repuesto y lo dejó  jugar con él. Él y Jeon se apoyaron en la pared junto a la  puerta del baño, escuchando la conversación de las  mujeres.



		—Marta, no seas así.



		-¿Qué quieres decir?



		—Pasé por lo mismo que estás pasando ahora.  —¿Señor Mascal?



		—No, mi ex marido me trataba igual que a ti, tu  yerno fue la persona que me sacó de esta vida y me dio  la libertad, ¿sabes lo que me dijo?



		—No me lo puedo imaginar.



		—Yoera “—Demasiado hermosa para ser tratada  peor que un trapo de piso, eres una reina y debes ser  tratada como tal”, después de separarme, Nicolás me  hizo trabajar para el Mascal, y con el tiempo Roberto se  quedó viudo, y esperó un tiempo considerable para  pensar en otra pareja, pero fue él quien me invitó a salir,  empezamos a ser amigos, y luego iniciamos una relación  secreta durante tres años, hasta que ya no pudo alejarse  de mí, pronto nos casaremos, así que digo, yo, una mujer  normal, encontré a alguien bueno, tú también tienes una  línea de futuros pretendientes que saben cómo tratar a un  Líder, solo depende de ti elegir, porque un hombre solo  deja a una mujer así en el estado en que está porque no  la ama, o quiere extorsionarla algo para su propio  beneficio.



		474



		—Pensaré en tus palabras.



		—Entonces date prisa, porque tus acciones  confunden a Brian, aquí le enseñan sobre la importancia  de obedecer a una matriarca de la línea, y en la tuya le  enseñaron que la matriarca es solo una muñeca de trapo  en manos de sus maridos.



		—No sabía que me veían así.



		—Le tomó mucho tiempo decírtelo, pero te  respeta y te ama mucho, pero siente lástima por ti, una  matriarca debe ser una líder fuerte, la lástima está  prohibida para nosotras.



		—¿Qué puedo hacer? Llevo años pasando por  esto. Él no aceptaba una separación. En mi opinión, un  hombre no tiene derecho a nada cuando una mujer pide  el divorcio. Temo por ellos.



		—Ya terminé, mírame. —Marta se da la vuelta.  —¿Crees que mi hijo es un hombre débil?



		-No.



		—Mi hijo es más complicado de lo que aparenta,  si sigue callado y no se mueve al ver a Briana cubierta  de cicatrices y a Brian emocionalmente enfermo es  porque mi esposo es el líder de la línea y lo detuvo, aquí  solo hacemos algo con nuestra orden, aquí mandamos  Roberto y yo, si no hay aprobación de los mayores de la  línea nadie se mueve, te diré lo que pasará ahora.  —¿Qué quieres decir con qué va a pasar ahora?
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		—Escucha..., mi orden de ayer fue que si estabas  así cuando te vi, debía desaparecer con Austin por tres  días, para entonces él ya debería haber desaparecido de  la fiesta.



		—¡No, él va a descargar toda su ira en mí!



		¿Ves cómo ya no te consideras un líder? Eso me  hace ver que tenía razón. Brian debió de ser calmado por  su padre, ya que no lo oigo llorar, pero ¿de verdad crees  que no está pensando en la sangre que tenía en las manos  hace un rato?



		-Él...



		¿Está acostumbrado? Sí, estaba acostumbrado a  cuidar a su madre con la espalda llena de moretones,  estaba acostumbrado a que lo azotaran incluso de bebé,  estaba acostumbrado a que lo torturaran y lo dejaran  morir de hambre mientras estaba encerrado en la perrera,  estaba acostumbrado a verte a ti y a Briana golpeadas e  indefensas, y si lloraba a gritos, te castigaban por su  llanto... ¿Sigues creyéndote un líder después de pasar  por esto? Le diste a un peón un poder que no debía tener,  y ahora Brian siente el dolor. Tuvo mucha suerte de tener  a Pietro protegiéndolo durante tanto tiempo, pero  después de la muerte de ese niño, sufriste más pérdidas  de las que puedo contar con una mano, ¿y simplemente  aceptaste el dolor voluntariamente?



		—No fue exactamente así.



		—Entiende, este es mi territorio, solo los que yo  quiero pueden entrar y salir, hasta que restablezca tu
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		línea como debe ser, no te vas de aquí…, lo que pase con  el peón al que llamas esposo es responsabilidad de los  líderes masculinos de las familias Mascal, Corel y  Lainerier, después de todo, él rompió varias leyes con  respecto a los descendientes de las líneas, las mujeres  que no nacen Mascal o Lainerier, no tienen el poder de  la sentencia final, los Corel solo dan la respuesta de la  matriarca cuando tiene hijos nacidos, así que Ana Corel  aún no tiene espacio para responder, porque sé cuál sería  su respuesta.



		—No puedes cruzar mi línea.



		—Podemos, porque la línea mundial ya lo sabe y  nos dio total libertad para hacerlo. Como hay más de dos  familias involucradas, tomamos las precauciones  necesarias para hacerlo todo correctamente. Y recuerden  la primera regla de la línea mundial: las víctimas no  tienen voz ni voto en la sentencia. Esto significa que  ustedes, Brian y Briana no tendrán información.



		—¿Ella sabe sobre esto?



		—Briana pidió que lo hiciera la linea mundial,  así que tiene la conciencia tranquila, sepan que los  Mascal no dejan ningún resquicio para dañar a los suyos,  si hacemos algo no es por ustedes y mucho menos por  Briana, sino por Brian, si este hombre le hace esto a la  matriarca ¿creen que no mataría a la única líder viva  después de su muerte Marta?
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		Veraabrelapuerta,segirahaciaNicolasyrespira  hondo. Él y Jeon se sientan junto a Brian, quien estaba  absorto jugando con su teléfono.



		—Mamá, voy a ver a mi cuñada y consultar con  el juez de paz.



		—Jeon.



		-¿Sí?



		—Trae el vestido de Marta de la sala del  observatorio, para que Briana sepa que su madre se la  llevará.



		-Por supuesto.



		En el jardín, se servían los bocadillos, los  invitados seguían llegando y el Juez de Paz ya hablaba  con Ana y Vicente Corel. Una vez más, Vicente lo  ignoró. Austin se acercó a él, sabiendo que su hija solo  estabaenunpaísextranjeroyrecibíaayudadelosMascal  por culpa del viejo Corel. En ese momento, Fábio y Alon  se dirigían hacia Austin cuando Roberto los detuvo. Los  guardias de seguridad le informaron al Líder sobre las  órdenes de Jeon. Roberto le pidió que esperara para  cumplirlas. Quería ver hasta dónde llegaba la paciencia  de Austin. Austin se acercó a Corel, hablando en voz  alta, que era justo lo que Roberto quería.



		—¡La vieja Corel es verdaderamente filial, la hija  bastarda!



		Nadie esperaba que esas palabras se oyeran  dentro de esa mansión, y menos viniendo de un trompo.
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		Corel podía ser viejo, pero no era tan débil cuando se  enfadaba y empezaba una pelea. En cuestión de  segundos, todos los miraban, y Vicente no toleraría que  insultaran a su hija. Corel cerró el puño y golpeó a Austin  contra el suelo. Roberto contuvo a los guardias de  seguridad con un gesto de la mano. En el observatorio,  Briana observaba el alboroto en el jardín. Cuando Jeon  entró, la vio llamando a Laura.



		—Laura ven aquí, ¡mi suegro Corel derribó a mi  padre de un puñetazo!



		—¡En serio, mi suegro hizo esto! —dice Jeon  sorprendido.



		—Sí, no sé qué está pasando, pero las noticias de  mañana no serán sobre la boda, sino sobre el hermoso  puñetazo que recibió mi padre.



		—Laura, lleva ese vestido al observatorio de  Nicolás, yo bajo.



		—¿Está mi madre aquí? ¿Con Nicolás?  —Sí, cuando esté lista vendrá aquí, yo bajo.



		Jeon fue a su habitación a buscar la pistola y la  cadena de estrangulamiento y bajó corriendo las  escaleras. Hoy sí que era un día ajetreado. Estaba  preocupado por Ana; estaba demasiado cerca de su  padre. Cuando llegó, Roberto ya había dejado a Ana con  Michele y Juliana en un lugar apartado y seguro para los  tres. En el mirador de Nicolas, Brian lo había visto todo  desde la ventana. Estaba vigilando para asegurarse de
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		que Anita no manchara el vestido que le había elegido  cuando vio a Austin recibiendo un puñetazo de Corel.  —¡Papá, el abuelo Corel golpeó a Austin!  —¿Como hijo?



		Los adultos de la sala se reunieron junto a la  ventana, y Laura llegó sin demora, anunciando lo  sucedido. Nicolas no dejó que Marta saliera del  observatorio, pidiéndole que se pusiera el vestido y  esperara la siguiente orden de los Mascal. Jeon se acercó  a ellos, confundido.



		—Suegro, ¿qué pasa aquí?



		—¡Este gusano cree que puede insultar así a mi  primogénito!



		—¿Todavía no lo entiendo, papá?



		—Tranquilo Jeon, Ana está bien, está con  Michele y Juju, este peón de allí cree que puede llamar  bastardo a un Mascal.



		—Creo que la fiesta ha terminado para usted,  señor Bonelle, después de todo solo fue bienvenido aquí  porque es el padre de la novia, ella comprenderá su  retirada de la fiesta.
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		Capítulo 50 Ceremonia y Juicio  de las Líneas



		Alon y Fabio ven la orden de Jeon y se llevan a  Austin, a pesar de que gritaba y armaba un escándalo.  Las otras líneas sabían qué no hacerle a un Mascal, pero  no sabían mucho de Corel. Ahora sabían que no era  hombre que esperara con calma ni que aceptara un  insulto. Todos se miraron, preguntándose qué juicio  emitirían. Después de que se llevaran a Austin, Jeon  subió al pequeño escenario para hacer un anuncio.  Bueno, la boda de Lainerier está siendo bastante  caótica, ¿verdad? Es su estilo, como todos sus allegados  saben,ynoesningúnsecretoquemisuegroesunhombre  apasionado. Ahora, les pido que se calmen y tomen  asiento. La novia está lista, y sé que tanto los hombres  como las mujeres tienen curiosidad por ver a Briana.  Jeon baja y le cuenta a Nicolas lo sucedido, así



		que Marta solo puede decir respeto. El territorio era  suyo, y Austin les faltó el respeto a la heredera Coral y  a la Sra. Mascal. Jeon lleva a Marta con Briana, quien se  alegródeveraBrianfelizmentedelamanodesuabuela.  -¿Madre?
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		—No llores cariño, estoy bien, y sobre tu padre,  dejaré que la línea del mundo lo juzgue, ahora vámonos,  Vera ya fue a buscar a Nicolás.



		En el jardín, Vera ya había acompañado al novio  al pequeño escenario. Antonela Natarenel estaba entre  los invitados, observada por Roberto y Arthur, por si  intentaba seducir a Briana. Sus cartas siguieron llegando  hasta el día de la boda. Marta lucía preciosa con un  vestido amarillo y una minicapa color oliva de seda, del  mismo color y bordado que el vestido de Anita. Brian  estaba de pie junto a Nicolas, fascinado por ellos, tan  hermosos al salir de la majestuosa mansión Mascal. Al  llegar junto al novio, Marta tomó la mano de Nicolas y  la colocó sobre la de Briana.



		—Gracias por ser parte de su vida, sé que ella es  feliz a tu lado, espero verla así siempre.



		—Ella lo será.



		Marta coge el ramo y Briana sube al pequeño  altar, Marta va hacia Vera y se pone a su lado, pero como  era de esperarse por los Mascal, Antonela habló cuando  era su turno.



		—Si alguien está en contra de este matrimonio,  hable ahora o calle para siempre.



		—Estoy en contra.



		—Señorita, dígame su nombre y por qué.  —Antonela Natarenel, estoy embarazada de su



		hijo.
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		—¿Cuál es tu respuesta, Nicolás?



		—Es una mujer con problemas de amores no  correspondidos, señor juez, nunca me acosté con ella,  desgraciadamente si de verdad está embarazada debe ser  de alguno de los muchos hombres con los que se ha  acostado y que están aquí ahora.



		—¿Es cierto, señorita?



		—¿Será mío? ¡Antonela!



		Después del primero, varios hombres de la fila  presentes hablaron. Estaba tan concentrada en verlo que  no se dio cuenta de que varios de sus ligues estaban en la  boda como invitados. Jeon vio que Alon y Fábio ya  habían regresado. Les pidió a ambos que llevaran a la  chica y le pidieran al conductor que la llevara con su  familia. No necesitaba ser humillada más de lo que ya  estaba. Pero nadie imaginó que el pequeño Brian diría  algo.



		—¡Juez, arreste a esta mujer, está loca!  —¿Qué niño?



		—Sí, ella le manda muchas cartas a mi papá, él  siempre las tira sin leerlas, ella lleva mucho tiempo  acosando a mi papá, ¡él tiene esposa y un hijo!



		Todos los presentes en la boda nunca habían visto  una boda tan animada antes, uno esperaría algo cuando  todos estaban borrachos.
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		—Creo que lo mejor es que esperes a que nazca  el niño y te hagas una prueba de paternidad con los  caballeros que creen que es el padre del niño.



		-¿Juez?



		"Creo que es hora de que te vayas." En ese  momento, Fábio y Aron se la llevaron. "Bueno,  sigamos."



		Después de la ceremonia, se sirvió la comida. Por  suerte, los Laineriers no compartían las mismas  tradiciones que los Mascal. Eran las 2 p. m. cuando le  dijeron que sí al Juez. Briana no quería el baile de la  pareja, así que la fiesta fue abierta, junto con las bebidas  alcohólicas, para deleite de los mayores de la fila. Corel  y Mascal eran filas que solo se permitían ser felices  después de cumplir con su deber, así que pasaron  desapercibidos. En el sótano del invernadero, Austin  caminaba en círculos, con ganas cada vez más de tomar  a Briana por la fuerza, pero ahora estaba atrapado y no  podía escapar. Después de esperar durante horas, dos  guardias de seguridad bajaron las escaleras e hicieron  que Austin se sentara. No tardó mucho en bajar Roberto  y Vicente.



		—¿El padre de Bastardo vino a ajustar cuentas?  —Serámejorquetecalles,Austin—diceRoberto



		con calma mientras se sienta junto a Vicente, frente a  Austin.



		—Ustedes parecen muy tranquilos.
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		—Sí, la línea mundial tomó algunas decisiones  de último momento, así que no nos ensuciaremos las  manos contigo.



		-¿Como esto?



		—Recibí un correo de la línea mundial, en el cual  decía que las últimas noticias que les habían dado, por  personas de otras líneas que estaban en la boda, se  sumarían a tu juicio, por lo que decidieron quitarnos tu  caso de nuestras manos, lamentablemente esto terminó  sucediendo.



		—¡No soy de ninguna línea, así que no hay forma  de juzgarme!



		—Sigues casado con la señora Bonelle, bueno,  una de las cosas que pasará ahora es tu separación de la  línea Bonelle.



		—¿Qué quieres decir con separación?



		—Marta Bonelle está realmente casada con una  “puerta”. – Dice Vicente Corel.



		—Quieres decir que ya sabes y tienes imágenes  de los ataques que sufrió Marta Bonelle y por lo tanto tu  falta de respeto hacia la líder de la línea queda  automáticamente probada, y como ella no tiene un hijo  que la defienda, tu separación ya ha sido presentada ante  la línea, es decir, ahora eres el ex marido de la líder de la  línea Bonelle, y serás juzgado por la primera comisión  de la línea mundial.



		—Qué lástima no formar parte de ese comité.
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		—¿Qué me van a hacer?



		—Desgraciadamente, sólo tendrás que guardar  silencio hasta que te lleven, y seguro que no nos  volveremos a ver.



		Después de eso Alon le puso una inyección a  Austin, éste se desmayó y los patriarcas volvieron a la  fiesta como si nada hubiera pasado.
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		Capítulo 51 Él regresó



		Reymond salió de su escondite y fue a una tienda  de ropa infantil. Compró un hermoso y lujoso conjunto  blanco y regresó a casa. Allí, recogió el paquete que  contenía el conjunto. Por un momento, pensó en cómo  dárselo a Ana de una manera más impactante. Reymond  tomó un cúter y se cortó la muñeca, manchando el  conjunto del bebé con su propia sangre. Rió alegremente  al ver cómo su sangre se absorbía en el pequeño conjunto  de algodón. Al envolver el artículo para regalo, tuvo  mucho cuidado de evitar cualquier rastro de sangre y se  aseguró de que ni siquiera se detectara el olor antes de  abrir el paquete. Adjuntó una carta escrita a máquina.  Quería que tanto Ana como Jeon se sintieran mal y  desesperados por miedo a perder al niño. Quizás ella  cambiaría de opinión solo para proteger al bebé, así que  decidió escribirle también a Jeon.



		Sabía que, tras la última vez, los Mascal habían  mejorado la seguridad, por lo que acercarse a la mansión  resultaba muy complicado, sobre todo después de que su  padre diera órdenes específicas a sus aliados y a sus  filiales. Ninguno de ellos podía moverse sin sus órdenes  ni ayudar a Reymond en modo alguno, ya que sus deseos  se desviaban de los del patriarca de la línea, por lo que,  de ser descubiertos, recibirían un castigo. Para ellos,  perder tratos o quedarse sin trabajos lucrativos por la
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		rabieta de un hijo mimado de una línea era inaceptable.  Reymond, con pocas alternativas, acabó disfrazándose y  entregando personalmente el paquete al conserje del  trabajo de Jeon en la inmobiliaria, junto con el regalo y  la carta para él. Para asegurarse de que la carta de Ana  nofueraunasimplecarta,envióunramoderosasblancas  con una carta dirigida a Ana.



		Jeon estaba cansado de regresar de un viaje, pero  llegó a la oficina contento porque esa tarde él y Ana  verían juntos a sus hijos para una ecografía. Con las  prisas de viajar entre Italia y casa, no podía asistir a las  citas médicas de Ana con frecuencia, así que su padre  era el responsable de su cuidado en ese momento. Hacía  todo lo que Ana le pedía. Quería que se quedara con  Vicente al menos una semana al mes para que pudiera  aprender sobre los viñedos y su negocio. Se llevaban  muy bien, y Jeon aprendía con facilidad todo lo que su  suegro le enseñaba. Las tareas administrativas en el  viñedo no estaban lejos de sus conocimientos de bienes  raíces. Ese día, Jeon debía haber regresado de su viaje e  ir a casa a ver a Ana, pero tenía mucho que hacer, así que  fue directo a la oficina. A los pocos minutos de llegar, su  secretaria recibió un paquete y flores. Jeon le pidió que  se las llevara.



		—Entonces, ¿de dónde salieron estas cosas,  Sabrina?



		—No lo sé, señor. Lo dejaron en recepción y no  hay información de envío, pero traían dos cartas.
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		—Está bien Sabrina, pídele a mi padre que venga  aquí por favor, necesito hablar con él sobre la reunión a  la que no estuve.



		-Sí, señor.



		Ella se va, y Jeon deja las cosas que trajo sobre la  mesa. Decidió no tocarlas, ya que podría distraerlo.  Tomó los informes para leer. El trabajo se acumulaba  con cada viaje a Italia; cuanto más rápido lo hiciera,  antes podría ver a Ana. Roberto entró en la oficina y vio  a Jeon con sus gafas de leer. Se dio cuenta de que su hijo  se estaba esforzando demasiado para ver a su esposa más  rápido, pero sabía por experiencia que su hijo siempre  actuabaasí,inclusoparaayudarloconproyectosdelínea.  —Ya está aquí, hijo. Aquí tienes los informes de



		las reuniones a las que te perdiste, tal como lo pediste  —dijo, mirando las cosas sobre la mesa—. ¿Qué pasa,  Jeon? ¿Recibes regalos de tus admiradores, aunque estés  casado?



		"Ya ves de qué se trata todo esto, papá. Sabes que  nunca he sido de perder el tiempo en estas cosas, y estoy  concentrado aquí", dice mientras lee los informes.  Roberto toma la caja dorada con un lazo de encaje  blanco y la abre. Todo parecía normal por fuera, pero al  abrirla...



		—¡Qué es esto, Jeon! ¡Para mí, esto es una  amenaza! —dice, aterrorizado por lo que ve.
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		—¿Qué pasa, papá? —Mira la ropa del bebé  manchada de sangre envuelta en una bolsa de plástico  transparente y se preocupa por Ana.



		—Con este paquete venía algo más. —Roberto  toma la carta que venía con el paquete y se la da a su hijo.



		Carta



		¿Te gustó el regalo para tu futuro hijo, Jeon  Mascal? Sabes que debería ser mío, ¿verdad? Bueno,  seguiré teniendo a mi hijo con Ana después de que  muera; ella no lo extrañará después de tener a mi hijo.  Dilequelaamoy,siquiere,cuidarédelpequeñobastardo  después de su muerte. Ella puede elegir entre perder a su  hijo o a su esposo. Quitarlos de en medio sería  maravilloso.



		—En realidad, tras la invasión de la mansión,  Reymond no apareció durante mucho tiempo, y ahora te  amenaza a ti y a los niños. Por lo que tengo entendido,  no lleva agentes de inteligencia con él, y no sabe que  Ana está embarazada de gemelos.



		—Sí…, ¿venía algo con las rosas?



		—Una carta para Ana. – Dice y le entrega la carta  a Jeon.



		490



		Carta



		Oye, amor, debes extrañarme desde que decidí  alejarme tanto tiempo, pero te perdono por traicionarme  y enviarme al corredor de la muerte en la "fila italiana".  Te doy la oportunidad de redimirte conmigo. ¿Te estarás  preguntando cómo? Bueno, puedes encontrarte conmigo  en mi casa y fingiré que este bastardo es mi hijo. Aunque  quiero ver morir a la familia Mascal uno a uno, me alegra  verte conmigo, para que puedas quedarte con el bebé, o  no seguir mi consejo y esperar a que nazca, para que  pueda verte sufrir como más deseo, perdiendo a tu hijo  y a tu esposo. ¿Qué te parece, amor? Te doy una semana  para que lo pienses.



		Firma: Amor de tu vida”



		—¿Está loco?



		—Creo que debe haber sido abandonado por la  línea de su padre, por eso me quiere muerto. —Jeon  habla pensativo.



		—¿Y si Ana lee esto? Se preocuparía mucho,  podría ser malo para los bebés. —dice Roberto.



		—Ella no leerá esto ni sabrá del outfit que recibí,  nada de lo que sabemos debe llegarle, papá.
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		—Por supuesto Jeon, haz lo que tengas que hacer,  veconseguridadhoy,asíesperoqueestébienprotegida.  —Lo difícil es el tema de su nerviosismo con los  guardias de seguridad, padre, le costó aceptar a Fabián  como su guardia de seguridad, no quiero que esté más  nerviosa de lo que ha estado últimamente, Humberto  había pedido mantenerla lo más tranquila posible ahora  en la recta final.



		—Vete a casa, Jeon, un día más libre en el trabajo  no afectará las cosas aquí en la empresa, estoy  preocupado por estas amenazas.



		—Bueno, papá, me voy a casa. Necesito  descansar —dice, quitándose las gafas de leer—. Y me  quedaré cerca de Ana. Tiene mucho sueño y se cansa  fácilmente por su gran barriga.



		—Ya no queda mucho tiempo, Jeon, ya tiene  ocho meses de embarazo, puedes agendar otro día para  ver a los bebés, después de todo, decidieron no averiguar  el sexo, y saben que están bien, hazla usar ropa más  abrigada, hace frío.



		"No te preocupes, la haré obedecer. Puede que  sea poco tiempo, pero para ella es una eternidad", dice,  agarrando las llaves del coche y el abrigo. "Ya voy, papá.  Nos vemos luego".
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		Capítulo 52 Bala perdida



		Jeonsaledelaoficinayprontorecibeunallamada  de Nicolas, este acababa de llegar de viaje y fue al  departamento con Brian y Briana, quería saber a qué  hora llegaría, ya que Brian estaba gritando de fondo de  la llamada pidiendo ver a Jeon y Roberto.



		-¿Hola?



		—Hola Jeon, soy yo Nicolas, acabo de llegar,  Brian está molesto porque lo traje a casa en lugar de la  mansión Mascal, así que dime ¿a qué hora llegarás? —  De fondo, Brian gritaba y Briana intentaba calmar al  chico.



		—Sabía que actuaría así, Nicolás. El niño se  acostumbró a estar en una casa llena de gente y con niños  que jugaban con él.



		—Briana me había dicho que él siempre  preguntaba por Anita y yo simplemente lo ignoraba.  —Bueno entonces ve a la mansión, ya deberían



		estar tomando café.



		—¿Tu padre ya regresó de su luna de miel?  —Sí, llegó hace una semana, ¿crees que es como



		tú?
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		—Briana nunca había salido a divertirse así, así  que lo dejó pasar. Además, a Brian le encantaba hablar  conotrosniños,loqueleanimóaaprendermásidiomas.  —Bueno, acabo de salir del ascensor, voy hacia



		el coche.



		Mientras hablaba por teléfono con Nicolas,  distraído y sin guardaespaldas ni chófer, se dirigió al otro  lado de la calle, donde había aparcado su coche. Mientras  hablaba por teléfono, metió la mano en el bolsillo y sacó  las llaves del coche. Al abrir la puerta, recibió un fuerte  golpe en la espalda. Los transeúntes oyeron un fuerte  golpeyvieronaJeoncaeralsuelo,inconsciente.Nicolas,  al otro lado de la línea, oyó el ruido y los gritos de  algunas mujeres que pasaban. A través de la línea, pudo  oír sus voces diciendo: "¡No lo toquen, el hospital está  cerca, llamen a una ambulancia!". Las voces de las  mujeres aterrorizadas se hicieron más fuertes a medida  que se formaba un charco de sangre en el suelo. Los  guardiasdeseguridaddelainmobiliariavenaJeontirado  en el suelo y llaman a Roberto y ayudan a Jeon, Nicolas  se da cuenta que Jeon sufrió una emboscada silenciosa,  que es cuando se dirige un disparo a un objetivo sin saber  la ubicación exacta del tirador, la línea no ejerce este tipo  de actitudes, por lo que Nicolas apaga su celular y se  dirige al hospital cercano a la inmobiliaria ya que por los  peatones sería llevado a ese hospital, Roberto lo lleva al  hospital de manera apresurada.



		Cuando Nicolás llega al hospital con Briana y  Brian, Roberto tiene el celular en la mano, dudando si
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		llamar o no a Ana, ya que está en una etapa delicada de  su embarazo. Recuerda bien la petición de Humberto:  «Que no le digan nada cuando hay malas noticias; los  embarazos gemelares siempre son peligrosos para la  madre». Roberto nota que alguien se acerca y encuentra  a Nicolás con Brian durmiendo en sus brazos.



		—Hola papá.



		—Nicolas, ¿qué hacen aquí? ¿Briana y Brian?  —Estaba con Jeon en el celular cuando escuché



		el sonido de un disparo, después de eso solo escuché  gente hablando de fondo de la llamada.



		—¿Cómo sabías que estaríamos aquí?



		—Las mujeres al fondo de la llamada hablaban  del hospital, así que como vivimos lejos de aquí,  preparamos a Brian y vinimos lo más rápido posible.  —Sí, está agotado, ¿por qué lo trajiste?



		—Si no hubieras venido hubiera sido peor, él  estaba conmigo cuando pasó todo, no había forma de  engañarlo.



		—¿Ya se le informó a la madrina?



		—No, en realidad estoy pensando si contárselo a  Ana o no.



		—Llámala, como mujer en la línea debes estar  preparada para cualquier cosa, lamentablemente cosas  como esta pueden pasar, ¿capturaste a quien causó esto?
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		—No, estaba bien escondido, cuando llegamos a  Jeon se lo llevaron directo a cirugía, así que dejé todo en  manos de Fábio.
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		Capítulo 53 Entre la vida y la  muerte



		Roberto decide seguir el consejo de Nicolás e  informar a Ana de lo sucedido. Alon la lleva al hospital.  Una vez allí, Roberto la acompaña a la sala de espera, ya  que Jeon aún está siendo operado para extraerle la bala  que le quedó en el pecho. Ana comienza a ponerse  nerviosa y a tener dificultad para respirar durante la  espera. Se desmaya tras una hora de esperar noticias de  Jeon. Roberto llama a los médicos y Ana es ingresada en  el hospital. Tenía la presión arterial muy alta y anormal,  y lo que preocupaba a los médicos era la aparición de  preeclampsia. Al ser un embarazo gemelar, el riesgo de  que uno de los niños muriera por complicaciones era  muy alto y preocupante.



		Vera se quedó con Ana todo el tiempo. Le dieron  medicación y no pudo levantarse de la cama al despertar.  Roberto dejó a Nicolás esperando noticias de Jeon.  Roberto fue a ver cómo estaba Ana. Decidieron no  ocultarle nada más. Roberto le contó la información que  tenía sobre la cirugía de Jeon. Después de todo, ya había  terminado y estaba sedado. A Nicolás le informarían si  despertaba antes de la hora programada, que sería a la  mañana siguiente. Incluso con la medicación, Ana había  tenido dolor desde que despertó. También se sentía un
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		poco mareada. Pensó que podrían ser dolores de parto.  No era la primera vez que se sentía así, pero los dolores  eran más frecuentes que antes. No se había dado cuenta  de que estaba experimentando dolores de parto. Roberto  notó que los dolores de Ana estaban disminuyendo, algo  que le había pasado a Alana.



		—¿Ana está bien?



		—No, siento mucho dolor, Roberto.



		—Voy a llamar a los médicos, quédate acostada  Ana.



		Cuando Roberto llegó con la enfermera, Ana  estaba inconsciente y había agua en su cama. La  enfermera lo sacó de la habitación. Cuando llegó el  médico, lo relevaron y otra enfermera lo llevó a la sala  de espera. Ana fue llevada de urgencia a la sala de partos  del hospital. Vera la acompañó a todas partes. Roberto  llamó a Judity para que fuera al hospital y le explicó lo  que le había sucedido. Fábio regresó a la mansión y la  llevó al hospital. Judity llegó con el médico de Jeon,  quien les dijo a Roberto y a Nicolás que estaba  respondiendo bien y que ya podía tener compañía en la  habitación. Judity decidió verlo y luego regresar al lado  de Roberto para esperar a Ana. Judity llegó y Jeon estaba  siendo visto por un médico que observaba sus reacciones  a la luz.



		—Doctor, ¿está bien mi niño?



		—Sí, está bien señora, en unas horas podrá  despertar.
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		—¿Horas? Su esposa está de parto, señor. ¿Hay  alguna manera de despertarlo?



		—Su cirugía, aunque parecía sencilla, fue  riesgosa, por lo que debemos dejar que su cuerpo se  adapte a la medicación y darle tiempo a la herida para  que sane.



		—Dejaré un guardia de seguridad familiar aquí  en la puerta, doctor.



		—Entiendo que es el millonario Mascal,  realmente debe necesitar protección.



		—Gracias por su comprensión, doctor.



		Ana estaba en el quirófano, y su estado era crítico  debido al empeoramiento de la preeclampsia y la  hipertensión. Tuvo que tener un parto de emergencia  para salvarse a sí misma y a los bebés. Aunque fue un  parto prematuro en el octavo mes de embarazo, los  médicos no pudieron hacer mucho en ese momento. Ana  dio a luz y se despertó muy cansada al día siguiente.  —Ana, ¿está mejor mi hija?



		—¿Madrina Margarida? ¿Dónde estoy?



		—¿No recuerdas el nacimiento de tus hijos, hija  mía?



		—¿Parto? Recuerdo haber llegado al hospital y  esperar a que Jeon saliera de la cirugía.



		—¿Después de esto?
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		—Ya no recuerdo nada. —Margarida le regala a  Ana una niña muy bonita.



		—Tienes que ponerle un nombre, Ana, como  madre de la “línea” tienes derecho a elegir el nombre de  tus hijas y tu marido el nombre de sus hijos.



		—¿Dónde está el otro bebé, madrina? —dice Ana  preocupada por su hijo.



		—Está con Jeon, él está ahí en la guardería del  hospital, tu bebé necesita quedarse en la incubadora un  rato Ana, él nació un poco más pequeño que ella.  —Entonces ¿es él?



		—¿No conocías a Ana?



		—Se suponía que sería una sorpresa para mí y  para Jeon.



		—Entiendo, ven conmigo, te ayudaré a subir a la  silla de ruedas y te llevaré a ver a Jeon y a su otro hijo,  mi pequeño.



		Cuando llegaron, Jeon estaba en silla de ruedas  con su hijo acostado sobre su pecho, pero Ana empezó a  llorar al ver que necesitaba ayuda para respirar. Jeon  miró a su suegro, quien se acercó a su hija.



		—¿Está bien mi hija? —dice, secando las  lágrimas de su hija.



		—¿Estará bien? Es tan pequeño.
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		—Sí, Francisco estará bien, Ana, ahora deberías  pensar en el nombre de esta princesa. —Dice tomando a  su nieta en brazos.



		—¿Francisco? ¿Jeon lo nombró?



		—No amor, yo dejé que tu padre le pusiera el  nombre, y Francisco era el nombre de tu abuelo así que  es un apellido familiar, y ella, ¿ya elegiste el nombre?  —Aurora, es un nombre bonito ¿no crees?  —Sí, amor es un nombre hermoso.  —¿Qué pasa? ¿Te duele algo?



		—No, perdón amor, fue por mi culpa que lo  vieron antes de lo planeado.



		—Es culpa de alguien que te quiere muerto. —  dice Ana enfadada.



		—Eso es algo que me interesa, Jeon. –dice  Vicente Corel.



		—Ayer por la mañana recibí amenazas contra la  vida de los bebés de mi suegro, y cuando regresaba a  casa alguien me disparó por la espalda.



		—¿Sabes de quién vinieron las amenazas?  —Sí Vicente, lo sé.



		—Dime ahora, hijo mío.



		—Vinieron de Reymond, recibí un ropita de bebe  llena de sangre y una carta amenazando la vida de mis
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		hijos y un ramo de flores que era para Ana con una carta  amenazandome a mi y a los niños.



		—Jeon, ¿por qué no me lo dijiste? —dice Ana.  —No te lo diría amor, embarazada y con tantas  complicaciones que podrían ocurrir.



		—¡Estaba amenazando a mis hijos!



		—Hija, ahora lo que pasa es algo que no  necesitarás saber, pero Jeon, después de que salgamos  de aquí quiero una reunión con los hombres de la familia  Mascal.



		—Sí, suegro, la semana que viene me dan de alta  y a Francisco también. Por lo que me dijo el médico, es  solo por precaución y para que suba un poco de peso,  luego podemos llevárnoslo a casa.



		—Genial, me quedaré en casa hasta que todo esté  bien aquí, después de que todo se resuelva y mis nietos  estén a salvo, regresaré a Italia.
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		Capítulo 54 Ayuda inesperada



		Luego de que Vicente se va, Jeon se queda un  rato más con Ana, luego es llevado por una enfermera  porque tenía que limpiarle la herida, Ana se queda sola  con los niños un rato y recibe la visita del pediatra.  —Buenos días señora Mascal, ¿se siente bien?  —Doctor, ¿puede decirme qué le pasa a mi hijo?  —Sí, por lo que veo, estás preocupada por él.  Bueno, tiene un peso que aún no le permite salir del  hospital, y tuvo algunas complicaciones respiratorias  porque bebió agua durante el parto. Le pedí que lo  mantuvieran conectado al respirador solo por  precaución; no es nada grave, sino para evitar que se  agrave.



		—¿Podría ponerse serio?



		—Sí, si alguna de las enfermeras no vio las  máquinas pudo haber sido algo grave, entonces como  ayer no teníamos muchas enfermeras de guardia aquí  tomé esta decisión, usted puede estar tranquila, ahora  sobre su niña, ella está perfectamente bien, es chiquita,  pero está en un peso aceptable para poder irse a casa,  pero tenemos un problema y ahora es algo relacionado  con usted, señora Ana.



		—¿Conmigo? ¿Qué sería?
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		—No desarrollaste leche durante el embarazo, y  después del parto tampoco la desarrollaste para  amamantarlos, así que tendrán que tomar suplementos  para recién nacidos. Los han estado tomando desde que  nacieron, pero como estabas inconsciente debido al  estrés y a los medicamentos que te dimos, terminaste por  no seguir este proceso.



		—Pero si toman el suplemento estarán bien y  alimentados, ¿doctor?



		—Sí, sabemos que la leche materna es mejor por  los anticuerpos que protegen a los bebés, pero hay que  evitar visitarlos demasiado hasta que tengan tres meses,  y no dejar que personas enfermas se acerquen a ellos  hasta este mes.



		—Sí, doctor, eso haré.



		—Usted será dada de alta mañana junto con su  hija, su esposo será dado de alta la próxima semana junto  con su hijo, si para entonces ya tiene el peso ideal para  salir de aquí, le pido que no venga al hospital, escuché  de su padre que tienen un caso complicado porque la  cirugía de su esposo fue intento de homicidio, temo que  quieran ir por usted y el bebé.



		—¿Pero mi hijo estará aquí solo?



		—No, el señor Jeon ya pidió que su hijo se  quedara con él en su habitación, y la dirección del  hospital accedió a la petición, después de todo, su familia  ha sido benefactora del hospital durante años.
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		—Así me siento más tranquilo, doctor.



		—Bueno, voy a pedirles que hoy lleven a tu hijo  a su habitación, para que puedas pasar más tiempo con  él.



		-Gracias.



		Cuando Ana llegó a la habitación, Jeon la  esperaba sentado en el sillón. Ayudó a las enfermeras a  trasladar la incubadora y las máquinas a la habitación, y  colocó la cuna de Aurora junto a la cama de Ana. Ana se  dio cuenta de que ahora había una cama extra en su  habitación.



		—Enfermera, ¿por qué esta otra cama?



		"Señor Mascal, pidió estar cerca de usted y de los  niños. Como es interno, necesita una cama", dice la  enfermera y se va.



		—¿Creías que me alejaría de ti? —dice tomando  a Aurora en sus brazos y colocándola en la cuna.



		—Me darán el alta mañana.



		—Escuché que el médico me lo contó todo, y  sobre el riesgo que corres si vienes aquí todos los días.  —¿Me pidió que no fuera al hospital?



		Creo que es lo mejor, así me aseguraré de que tú  y ella estén a salvo en casa. Judity se quedará aquí  conmigo y cuidará de Francisco hasta que regresemos.  No sé cambiar pañales, entre otras cosas, pero aprenderé  viendo a Judity cuidarlo. La ayuda a sentarse en la cama
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		y la besa. Eres la madre más hermosa del mundo, ¿lo  sabes?



		"Ni siquiera pude mantenerme despierta durante  el parto, Jeon. Ni siquiera estuve presente durante las  primeras horas de sus vidas", dice, bajando la cabeza.  —Estabas drogada, Ana. No te culpes porque yo



		estaba inconsciente por la cirugía y ni siquiera pude estar  contigo.



		—Reymond, casi te mata.



		—Lo intentó, pero no le importa.



		—Será juzgado por la "línea" ahora, amenazó a  la esposa e hija de la gente de la "línea", así como a los  niños que son herederos de la "línea", si no me equivoco  esto es la muerte por alta traición.



		—Conoces bien las leyes, pero eso es asunto de  los hombres de la familia. Quiero que ambos estén a  salvo hasta que todo esto termine aquí en el hospital y tu  padre haga lo que sea necesario.



		Al día siguiente, Ana tuvo que hacerse una  revisión antes de salir del hospital, y Jeon se quedó  cuidando a los niños mientras una enfermera venía a  buscarla. Llevaba una mascarilla de hospital, algo que  solo había visto en cirugías. Pero al rato, llegó otra  enfermera.



		—Hola buenos días señor Mascal, vine a recoger  a la señora Ana para su último examen ginecológico.
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		"¿Buscas a Ana? Pero se acaba de ir con una  enfermera". Jeon se dio cuenta de que podría ser un  intento de secuestro. Raymond la deseaba, hasta el punto  de aceptar cuidar a los niños para que pudiera quedarse  con él.



		—Soy la única auxiliar de enfermería del obstetra  de la señora Ana, el señor Mascal —dijo la enfermera,  confundida.



		"¡Avisen a seguridad del hospital! Mi esposa ha  sido secuestrada dentro de la institución. ¡Váyanse ya!".  La enfermera salió corriendo, y Jeon llamó a Vicente y  le contó lo que estaba sucediendo.



		Jeon desconocía que Vicente Corel había llenado  el hospital con guardias de seguridad privados de su  "línea", ya que solo ellos conocían personalmente a Ana.  Roberto recibe la llamada de Vicente y le pide que hable  con el padre de Reymond para ver si sabe dónde está su  hijo. Roberto contacta a Ramires, quien le informa que  su "línea" no ha visto a su hijo en muchos meses. Ofreció  enviar a sus hombres para ayudar a Roberto, ya que se  sentía avergonzado por lo ocurrido meses atrás. Roberto  acepta la ayuda y se reúnen en el hospital. Al llegar,  descubren a una enfermera en el edificio que no forma  parte del personal de enfermería. Fue vista con una  persona en silla de ruedas desmayada y se dirigía a la  sala de neonatología del hospital. Fábio, el guardia de  seguridad de Roberto, escucha a los guardias de  seguridad del hospital hablar sobre lo que vieron en las  cámaras y corre a la sala que mencionaron. Llega
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		rápidamente y acorrala a Reymond con una Ana  inconsciente.
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		Capítulo 55 La venganza de  Vicente Corel



		Fábio sabe que no puede arrebatarle a Ana a  Reymond él solo, así que se queda con ellos un rato en  la unidad neonatal hasta que llegan los líderes de la  "fila". Reymond ve a Vicente Corel y Roberto Mascal.  Intentan negociar con él, pero Ramires entra por la otra  puerta de la habitación y, de pie detrás de Reymond, se  acercaasuhijoylodesarma.Llevaunbisturíenlamano.  En ese momento, Fábio lo inmoviliza. Roberto lleva a  Ana a la habitación con Jeon. Vicente Corel mira a  Ramires.  —Sabesqueélviolólaley.—diceVicenteCorel.  —Sí,losé,nolovoyadefender.—diceRamírez.  —¿Cómo que no vas a defenderme? —dijo  Reymond irritado—. ¡Soy tu hijo!



		—¿Crees que voy a arriesgarme a las mujeres de  “línea” por tus locuras?



		—Yo o tu hija bastarda, o las perras a las que  llamas señoras, ¡al final son una panda de amantes!  —Ella no me causa problemas tan graves como



		tú. No son amantes, son mis esposas. ¡Como líder turco,  tengo derecho a tener más de una esposa! ¡Ninguna tiene  tus locuras!
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		—No estoy loco, Ana me pertenece.



		—Basta con cogerlo y hacerle cumplir la ley  Vicente Corel.



		Vicente percibe el dolor en sus palabras, pero  también comprende que no permitiría que la "línea"  familiar, dominada por mujeres, sufriera las  consecuencias de tener un mal líder. Así que Vicente le  ordena a Fábio que lleve a Reymond a la reunión familiar  de los Mascal. Fábio simplemente asintió y se lo llevó.  Vicente va a la habitación de Ana y ve que su hija ha sido  drogada y tendrá que pasar unos días más en el hospital  para desintoxicarse de la sustancia que le inyectaron.  Jeon está furioso por lo sucedido porque no le prestó  suficiente atención a la enfermera que se llevó a su  esposa. Aún sentía los efectos de los analgésicos, y sin  ellos, no podría cuidar de Francisco y Aurora.  —Notienesentidoenojarseahora,Jeon.Sabemos



		que tu estado es delicado, ya que casi mueres de un  disparo en la espalda. Fue mi error no dejar a tu guardia  de seguridad, Fábio, aquí contigo, para que hubiera  seguido a Ana y descubierto el intento de secuestro.  —Creí que era suficiente para cuidar de Ana y



		los niños..., y le fallé a Vicente.



		—No te preocupes, Ana está bien, excepto por la  droga que le inyectó ese loco, él se quedará atrapado en  la granja hasta que Ana despierte y esté bien.  —¿Juárez?
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		—¿Él?Bueno,esunbuenlíderytambiénsensato.  Incluso entregó a su hijo para que se promulgara la Ley  Jeon.



		—Hmm, debe haberse echado atrás por los niños  que aún no han nacido, prácticamente tiene un harem, es  mejor, ahora tendrá que pasarle la "línea" al futuro  esposo de su hija menor, o a alguno de los niños que  nacerán.



		—Sí, escuché que eras el único que se casaría con  alguien de tu linaje, espero que sea un hombre que  respete las leyes.



		—Eso espero, él es de la línea americana, así que  no lo conozco bien, pero no quiero matar a Reymond,  dejaré que tú y mi padre lo hagan por mí.



		—¿Por qué esta decisión? Es tu derecho como  esposo.



		—Ana, es por ella que no lo haré, no me quiere  con sangre en las manos.



		—Entiendo, pero sabes que tendrás que estar  presente ese día, es la ley.



		—Sí, de hecho quiero que encuentres una manera  de darme de alta hoy.



		—¿Quieres irte de aquí hoy, Ana?



		—Dejaré que Alon, mi guardia de seguridad  privada, cuide de Ana y de los niños aquí en el hospital.  Él cuidó de Ana junto con Fábio durante todo el  embarazo de Ana, y es una persona de confianza.
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		—Entonces enviaré a Margarida aquí para cuidar  a los gemelos, porque Ana no puede hacerlo, todavía  parece muy débil, y después de despertar puede que se  sienta más incómoda.



		—Llamaré a Judity para que la ayude también,  así estarán bien atendidos mientras Ana esté inconsciente  y además cuando despierte se sentirá cómoda teniendo  gente de confianza a su alrededor.



		—Está bien, haré lo que me pides, pero solo te  mantendrás fuera del hospital durante la prueba de  "línea", y luego regresarás aquí.



		—Entiendo, suegro mío, yo tampoco quiero estar  lejos de ellos ahora, además es contra la ley de tu linaje  estar lejos de tus herederos recién nacidos antes de que  cumplan un mes.



		Tras escuchar a su yerno, Vicente sonríe. No solo  era estudioso y dedicado, sino también capaz de cumplir  las leyes sin forzarlas a su favor. Se justificó pidiendo  permiso al líder mayor, aunque sabía que no era  necesario. Su respeto por la "línea" de ambas familias  era tan admirable que todos los que lo conocían  esperaban que Jeon se hiciera cargo de la "línea Corel".  Sin embargo, como todo estaba planeado, él mismo  declaró que la invitación no sería aceptada aunque su  esposa lo quisiera. Al cabo de un rato, Vicente regresa a  su habitación con Judity y Margarida. Se quedan con  Ana, y Jeon les pide que le avisen si ocurre algo o si el  pronóstico médico de Ana cambia. Después, van a la



		512



		finca Trindade, donde Fábio llevó a Reymond. Al llegar,  Laura los saluda y pregunta por Ana. Entran a la casa y  toman café con Laura y Alan mientras esperan que  lleguen Roberto, Nicolas, Arthur y Mikael con la última  petición de la familia Rey: después de todo, deben seguir  a Roberto como patriarca y garantizar su seguridad en la  línea rival.



		—Llegas tarde, llevamos horas esperándote,  Roberto. —dice Alan.



		—¿Qué hace Jeon aquí? Debería estar  hospitalizado y siguiendo la ley de la línea. —Habla  Roberto.



		—Es una ley estar aquí también, tengo que estar  aquí y presenciar la muerte de papá. —Dice Jeon,  reclinándose cómodamente en el sofá.



		—Es cierto, ley de Corel..., aquí está la carta de  disculpas de la madre de Reymond, y aquí está la carta  de última petición del padre de Ramires.



		—Entonces hagamos esto rápido, quiero regresar  y ver cómo está Ana.



		Fueron al granero y a Reymond lo ataron a un  tronco. Varios líderes de la "línea" de las familias Kinn  y Mascal habían acudido a presenciar la ejecución, según  lo permitía la ley de familia. Sin embargo, la ejecución  se llevaría a cabo bajo la ley italiana, ya que Ana era  italiana de nacimiento. Esto impedía que personas ajenas  a la familia presenciaran la ejecución, pero no les  impedía presenciar ni participar en la tortura. Las filas
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		exigían explicaciones sobre el caso, pues se habían  extendido muchos rumores. Muchos ya sabían que a  Jeon le habían disparado por la espalda y muchos creían  que estaba casi muerto. Reymond fue amordazado para  no interrumpir a los líderes de la familia, y durante unos  minutos, relataron todo lo sucedido. Sería ejecutado por  varios delitos a la "línea". Todos guardaron silencio  mientras comenzaban las leyes contra Reymond. Vicente  y Roberto comenzaron a nombrar los crímenes de  Reymond antes de que comenzara la tortura.



		—Primera infracción, exponer a una mujer de  linaje a una ejecución, y en su caso, varias ejecuciones  que dejaron a la niña con trauma de sangre, víctima Ana  Alessandra D'Munhos Corel Mascal. –Habla Vicente.  —Segunda infracción, privación ilegal de la  libertad por intimidación a una mujer en la línea,  privándola de su derecho de ir y venir, víctima Ana  Alessandra D'Munhos Corel Mascal. –Habla Roberto.  —Tercera infracción, mentirle a un jefe de línea  extranjero, hay una diferencia entre farolear en la línea  y mentir en sí, víctima Vicente Corel. —Habla Vicente.  —Cuarta ofensa, amenaza de muerte a un futuro



		líder, víctima Jeon Mascal. —Habla Roberto.



		—Quinto delito, intento de asesinato del futuro  líder, víctima Jeon Mascal. —Habla Vicente.



		—Sexto delito, amenaza de muerte a un heredero  de la línea, víctima Francisco Corel Mascal, hijo recién  nacido de Jeon Mascal. –Habla Roberto.
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		—Séptimo delito, amenaza de muerte a un  heredero de la línea, víctima Aurora Corel Mascal, hija  recién nacida de Jeon Mascal. –Habla Vicente.  —Octavo delito, intento de secuestro de hija y  esposa de la línea, víctima Ana Alessandra D'Munhos  Corel Mascal. –Habla Roberto.



		—Noveno delito: inyectar drogas duras a una  mujer. Bueno, mucha gente aquí desconoce la ley  italiana, y allí está prohibido que una mujer consuma  drogas. La víctima es Ana Alessandra D'Munhos Corel  Mascal. —Habla Vicente.



		—Décimo delito, intento de asesinato de una  mujer de la línea, fue sorprendido usando un bisturí  como arma y por lo tanto considerado un "intento" bajo  las leyes de línea italianas, víctima Ana Alessandra  D'Munhos Corel Mascal. –Habla Roberto.



		—Entonces, ¿alguien aquí se atreve a defenderlo?  Aquí está la carta de disculpa de la madre de Reymond.  —Habla Vicente.



		—Y aquí está la última carta de solicitud de  Ramires, el padre de Reymond. —Habla Roberto.  —Dado que se dan disculpas a la parte ofendida,



		que en este caso es Jeon Mascal, Ana Alessandra  D'Munhos Corel Mascal, Vicent Corel, Roberto Mascal,  esta carta no será leída, pero sí se leerá a la audiencia  presente en este momento la última petición de Ramires.  —Habla Vicente.
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		Carta



		Como último deseo, pido que el corazón de mi  hijo no sufra daños, para que cuando reencarne en este  mundo, tenga un buen corazón y no tenga las mismas  actitudes que tuvo en esta vida. Espero que sea el  corazón, para que sea la única parte de su cuerpo que  quiero enterrar con su familia, porque creo que aún es  puro.



		Los presentes manifestaron que aún había más  crímenes en nombre de Raymond, pero Roberto y  Vicente los calmaron diciendo que las disculpas por los  crímenesanteriores,quefueronactosdeintentosfallidos,  ya habían sido resueltos entre las líneas involucradas,  por lo que quedaban los intentos más graves, los cuales  tendrían que ser juzgados, y sí, todo ya había sido  reportado a la línea mundial, porque después de todo,  eran líneas que alguna vez estuvieron en paz.



		Capítulo 56 Una ejecución



		Después de que todos entendieron las palabras de  la línea mundial y la causa y efecto de las acciones de  Raymond,Robertoesperóaquelaconmociónsecalmara  antes de continuar anunciando.
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		—Bueno entonces se hará, ya que Jeon Mascal  no tiene mucho tiempo y está con su esposa e hijos recién  nacidos ingresados en el hospital y ni siquiera debería  estar aquí ahora según la línea de Corel, pero solo está  presente porque es una regla de la línea Mascal y Corel,  la presencia del padre de las víctimas de los hechos, para  queconsteenlosregistrosdeejecución.–HablaRoberto.  Solicito que cada líder realice la tradición italiana



		de quemar al traidor con sus puros, ya que esta será la  única tortura que se le aplicará a Reymond. No hay  tiempo para juegos. Jeon Mascal debe regresar con su  esposa e hijos al hospital, recordando que debe seguir las  dos leyes de la línea de ahora en adelante. En la línea  italiana, está expresamente prohibido dejar a los  herederos solos en el hospital. Pero hice una excepción  porque esta es una ejecución de la línea Mascal, así como  de la Corel, y su poder sobre las leyes familiares es  mayor. —Habla Vicente.



		Se pusieron en fila y encendieron sus puros. Jeon  no quería oír los gritos de dolor de Reymond, así que le  ordenó que permaneciera amordazado. Un total de  ochocientos puros quemaron el cuerpo, la cara y los  genitales de Reymond. Las lágrimas le corrían por los  ojos y, como castigo por llorar durante la tortura, Vicente  le echó una gota de pimienta en cada ojo. Roberto quería  más, así que le pidió algo a Jeon.



		—Jeon, quiero preguntarte algo.



		—Sí, pregúntale a mi padre.
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		—Sé que por decisión propia no harás nada con  Reymond, pero quiero utilizar tus juguetes, la ocasión  amerita de alguna manera tu presencia en la ejecución.  Jeon mira a Alan, que estaba sentado en la  primerafiladeinvitadosobservandolatorturaylollama.  "Alan puede darle mis juguetes a mi padre;  autorizo su uso en torturas". Alan llega a Roberto y  Vicente con una mesa de operaciones, donde estaba todo  el equipo quirúrgico de Jeon. Hasta entonces, Vicente  desconocía cómo trabajaba Jeon. Jeon se levanta de la  silla y se acerca a ellos.



		—Cambiaste de opinión, hijo mío. —dice  Roberto, Jeon solo asiente.



		—Pero no lo mataré, eso lo dejaré en manos de  los líderes familiares. —Dice mirando a Reymond.  —Vamos, Vicente, conozco esa mirada y no es



		algo que quiera ver de cerca.



		Vicente y Roberto se apartan del lado de Jeon, se  sientan en los sillones, y ven desde lejos a Jeon  preparándose, las líneas de pendiente nunca habían visto  las técnicas de Jeon Mascal, las historias sobre él eran  suficientes para poner los pelos de punta, y Vicente  escuchó algunas historias después de su matrimonio con  Ana, cuando lo conoció descreyó de los chismes, pero  ahora él mismo sentía un aire oscuro y frío en el lugar.  —Explícame qué pasa Roberto, por qué Jeon



		tiene esa mirada extraña.
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		—Jeon solo usa sus bisturíes si se trata de algo  muy importante. La primera vez que los usó tenía  dieciocho años y fue para torturar hasta la muerte al  hombre que mató a Alana, mi esposa y madre de Nicolas  Lainerier. Jeon vio a su madre siendo torturada con  bisturíes y desangrándose. Después, el maldito quemó a  mi esposa e hizo que Jeon viera a su madre convertirse  en cenizas frente a él. Después, unos días después de  celebrar la ceremonia de despedida de mi esposa, el  bastardo mató a sus padrinos en un accidente de coche.  Como el padrino de Jeon no murió en el accidente, lo  mataron de un disparo en la cabeza en el lugar de los  hechos. Sufrió tres pérdidas irreparables a la vez,  Vicente.



		—Así lo torturaron. —Dice con asombro.



		—Si, después de eso Jeon hizo lo mismo con el  hombre, el sufrió todo lo que sufrió Alana, este kit se  mantuvo guardado por siete largos años, hasta que un  guardia de seguridad enviado por Reymond vio a Ana  desnuda, entonces Jeon lo torturó usando los bisturíes, y  así fue como escuchamos su nombre por primera vez, en  una tortura de traidor, Ana se enteró de todo y decidió  adelantar la boda como se le había solicitado, Ana tenía  miedo de tener que regresar a Italia por estar soltera.  -Entiendo.



		—Vicente, Jeon no actúa por simple práctica,  sino que cuando es algo que daña a la familia, sólo
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		entonces realmente trabaja, lo que estás viendo es algo  raro, muy raro.



		Mientras hablaban, Jeon ordenó a sus  guardaespaldas que trajeran la mesa de operaciones. Los  líderes nunca habían presenciado la crueldad de las  torturas del futuro líder de la "línea Mascal" hasta ese  momento. Sus métodos eran demasiado crueles para los  recién llegados a la "línea", quienes comenzaron a  sentirse mal al ver a Jeon desgarrar la piel de Reymond  mientras aún estaba vivo y sin anestesia. La expresión de  Jeon no se alteró. Vicente observaba a Jeon de cerca  cuando algo importante ocurría y se sentía obligado a  actuar. Observaba cada corte preciso del bisturí de Jeon.  Logró hacer cortes sin cortar las venas de Reymond,  manteniéndolo así con vida para la ejecución. Jeon lo  dejó con prácticamente la mitad derecha de su cuerpo  expuesta, solo por huesos y venas. Poco a poco, extrajo  trozos de músculo y los colocó en la bandeja junto a él.  Reymond se vio obligado a observar cómo colocaban  cada parte de sí mismo en la bandeja. Los líderes tenían  miedo de ir contra Jeon de ahora en adelante, nunca  hubieran pensado que un hombre tan joven y sociable  como Jeon pudiera ser un torturador a sangre fría, pero  ninguno de ellos sabía por qué era así excepto sus  parientes de la línea Kinn.



		"Bueno, líderes, les pido que se retiren, ya que la  ley italiana se aplicará después de la muerte. Si lo desean,  pueden ver cómo le extraen el corazón como última  petición de Juárez, y lo autorizo", dijo Jeon con una
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		sonrisa. Los líderes abandonaron el granero en silencio.  Parecía que nadie se quedaría hasta el final. "Entonces,  ¿quién de ustedes lo matará?"



		—Guardias de seguridad, por favor pónganlo en  la bañera sin agua. —pide Vicente.



		—¿Qué hará mi suegro?



		—Ya verás, hijo mío, ¿nos puedes prestar los  bisturíes para terminar la ejecución?



		—Claro, siéntete libre.



		—Vamos, Roberto, toma un bisturí y haz lo que  yo hago. Lo hacemos a la italiana; se llama sangría. —  Cada uno toma un bisturí y corta las muñecas de  Reymond, exponiendo sus venas, y esperan a que se  desangre—. Puedes sacarle el corazón ahora si quieres;  es más satisfactorio sacarlo mientras aún late.  "Seguridad puede llevar el corazón a Juárez  después de que se lo extraigan", dice Jeon. El propio  Vicente Corel extrae el corazón de Reymond y lo coloca  enunahielerallenadehielo,entregándoseloaseguridad.  "Date prisa, quizá la familia decida donar el  corazón en lugar de enterrarlo con los suyos. Siempre  hay una segunda opción". Los guardias de seguridad  obedecen y se marchan corriendo, llevando el corazón a  la casa de los Rey en su motocicleta.



		—Bueno ya se acabó, vámonos Vicente.  —Sí, vamos Jeon.
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		—Papá, quédate afuera y explícales por qué ha  cambiado la ejecución. Mi suegro y yo vamos a volver  al hospital.



		Vicente y Jeon llegaron al hospital, y Ana seguía  inconsciente, pero estaba bien. Los gemelos estaban bien  atendidos, y Jeon tendría que ser hospitalizado de nuevo.  Salieron del hospital una semana después, tras haber  decidido no irse hasta que Francisco pudiera regresar a  casa con ellos. Tras dos meses agitados con los bebés,  Jeon se preparaba para volver al trabajo, pero Nicolás  insistía en que no volviera a la empresa, pues quería que  se quedara en casa.
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		Capítulo 57 Ayuda inesperada



		Jeon extrañaba a su esposa. Nicolas lo animó a  dejar a los niños con él dos días; después de todo, estaba  acostumbrado a estar con ellos. Usó a los hijos de Jeon  para enseñarle a cuidar bebés pequeños. Esperaba que  Brianaseembarazarapronto,peroellasiempresenegaba  a estar lejos de los bebés tanto tiempo. Pero Jeon recordó  las palabras de Corel: «Usa a Daisy para lo que necesites,  no se negará». Estaba en su oficina, sumido en sus  pensamientos. Después de un rato, miró hacia la puerta  y decidió ver a Daisy.



		—Margarida, ¿puedo hablar contigo un  momento?



		—Claro Jeon, ¿qué quieres?



		—Quiero que cuides a los bebés hoy, si puedes.  —Hmm, ¿no puedes tener a Ana para ti sola y me



		estás pidiendo ayuda?



		—Sí, así es. —Dice sonriendo tímidamente.  —Eres muy paciente.



		—¿Lo soy?



		—Sí, los hombres normalmente no esperan hasta  que termine el periodo de espera o el parto.
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		—Yo no le faltaría el respeto a mi esposa de esa  manera.



		—Lo sé, el chico Mascal es diferente a muchos.  —Solo quiero pasar el día con Ana. Desde que



		volvió del hospital, ella y yo solo nos hemos centrado en  Aurora y Francisco. Después, Nicolas y Arthur tuvieron  un exceso de trabajo, lo que me obligó a vivir en la  oficina con ellos. En casa, ni siquiera puedo verla. He  estado trabajando mucho en casa. Acepté sus peticiones  de pasar una semana con mi suegro en Italia hace un  tiempo, y apenas pude estar con ella.



		—Bueno, hagámoslo así, mientras estoy aquí de  visita, me quedaré con los niños, ya tienen casi cinco  meses.



		—Pasó rápido ¿no?



		—Sí, pero para Ana es como pasar un año sin  estar sola contigo, así que puedes tener la privacidad que  quieras, pero que sepas que después de que estos dos  crezcan, Vicente quiere más nietos, así que ya lo sabes.  —Si Ana así lo quiere, Margarida, tendremos



		más hijos.



		—Ve a tu habitación y hablaré con Ana. Haz algo  romántico como esto para calmar el estrés diario y  ayudarte a conquistarla.



		Jeon sonrió como un niño que recibe un regalo  preciado, fue a la habitación y encendió unas velas que  le gustaron a Ana, sacó las fresas con chocolate que a
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		ella le encantaban, y un poco de champán para ambos, se  dio una ducha y se preparó para recibirla, Margarida  entró a la habitación y Ana estaba durmiendo con  Francisco en brazos.



		—Ana querida, dámelo, mi amor.



		—¿Dónde está Jeon?



		-¿Como?



		—Dijo que quería verte hoy.



		—¿Qué te parece, querida?



		—Madrina, creo que debe tener otra mujer fuera  de la casa.



		—¡Porque así lo crees!



		—Él no me ve cuando no estoy durmiendo, se  niega a compartir la cama conmigo, así que los niños  ocupan su lugar.



		—Ya hace un tiempo que está en casa, querida.  —Probablemente no quieras verme, aún no has  venido a la cama.



		—Ven a ducharte y a prepararte.



		—¿Prepararse? ¿Para qué?



		—Han pasado cinco meses desde que nacieron  los niños, Ana. Todavía no puedes estar sola con tu  esposo, así que ve a ducharte y prepárate. Ya le dije que  hiciera lo mismo y dormirás con él en su habitación.  —¿Y los niños?
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		—Mientras esté aquí de visita, me quedaré con  los bebés y los cuidaré.



		—Gracias, madrina.



		—Adelante, niña, te está esperando.



		Ana se baña y pasa un rato mirando su ropa. Su  cuerpo había cambiado, y de alguna manera su  inseguridad comenzaba a apoderarse de él. Aun así,  eligió el atuendo. Fue a verlo al dormitorio. Estaba  sentado en el sillón y se había quedado dormido. Ana  sabía que había estado trabajando hasta tarde  últimamente, e incluso con sus pensamientos divagando  sobre su comportamiento, sabía que no le negaba sus  peticiones. Ya estaba ayudando a Vicente a administrar  los viñedos, lo que ya lo estaba sometiendo a más trabajo  de lo habitual. Ana se sentó en su regazo y lo abrazó. Él  se despertó, pero no dijo nada, solo la abrazó. Su aroma  era agradable y reconfortante. La sensación de tenerla  cerca como antes era la mejor en meses. Pero en ese  momento, quería disfrutarlo, pero no pudo evitarlo y se  acurrucó en el cuello de Ana, haciéndole respirar con  más dificultad.



		—¿Te desperté?



		—Amor... Perdón, me quedé dormida. —Ana lo  besa suavemente.



		—Lo siento, no he podido darte la atención que  quiero desde que nacieron nuestros hijos. —La besa con  más pasión y le acaricia el cuerpo, poniéndole la piel de  gallina.
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		—Lo sé amor, últimamente no hemos tenido  tiempo para nosotros como pareja, pero eso no significa  que no te quiera, que no te desee.



		—No me siento tan atractiva.



		—Te deseo porque eres realmente atractiva,  amor. Mi amiguito se vuelve loco solo por olerte tan  cerca. —Lo besa apasionadamente y le desabrocha la  camisa.



		—Quiero que me ames, me ames, contigo extraño  todo.



		—Yo también te extraño mucho.



		Se quita la camisa y le quita la bata a Ana, viendo  que no tiene nada puesto excepto él, ve que había un  conjunto de pijamas encima del sillón del dormitorio, la  levanta y la acuesta en la cama, besando todo su cuerpo  haciéndola temblar y gemir de placer, él mismo sediento  de ella, quería ser lento con cada toque, cada caricia  como si fuera su primera vez. Ella lo extrañaba tanto que  no quería que fuera romántico, pero estaba cautivada por  su dulzura con ella en la cama. Él no quería sexo, solo  quería tener a su esposa como más le gustaba, gimiendo  su nombre, rogando tenerlo todo para ella, y estaba  cumpliendo su deseo. Como Jeon sabía que Ana ya  estaba tomando anticonceptivos, no le importaba amarla  como a ella más le gustaba. Ella estaba sedienta de ello,  y gimió su nombre suavemente y le rogó que lo tuviera  más fuerte, que lo tuviera dentro de ella con más  salvajemente. No pudo contenerse cuando ella le suplicó
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		al oído; fue como una orden. Disfrutaron cada momento  juntos, aunque se saciaron rápidamente. Se quedaron en  la cama exhaustos y durmieron abrazados. Al día  siguiente, sábado, despertaron a la misma hora de  siempre, pero no pudieron evitar abrazarse y besarse sin  parar hasta que llegaron al comedor, donde los  sorprendió la familia reunida para desayunar. Ana no  pudo ocultar la buena noche que había pasado con su  esposo.



		—Entonces Ana está feliz, Jeon, ¿tú también? —  dijo Nicolás riendo, pues como buen chismoso ya había  hablado con Margarida y Judity.



		—El Sr. Lainerier debería hacer esto más a  menudo, ¿no? ¿No quieres darme otro ahijado? —dijo  Jeon con la mirada fija en Nicolas. Briana golpeó a  Nicolas en el brazo, obligándolo a callarse por irritar a  su esposa.



		—No te preocupes, los bebés durmieron bien  toda la noche conmigo. —dice Margarida.



		—Gracias por cuidarlos por mí, madrina.  —Verte feliz me hace feliz, hija mía, y por lo que



		veo, Jeon también está muy feliz.



		—Eh, sí. —Dice torpemente, Ana le toma la  mano y lo hace sentar a su lado en la mesa.



		—Papá, ¿cuándo vuelves a Italia?



		—Hmm, ¿llamar a Vicente papá? —dice Jeon,  un poco sorprendido.
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		-¿Sí?



		—¿Cuándo pasó esto que no vi?



		—Jeon Mascal, has estado lejos de mí demasiado  tiempo. —Dice ella, un poco irritada.



		—¿Qué me perdí?



		—Perdiste mucho, ahora come.



		—Jeon todavía es lento en algunas cosas. —Dice  Michele, y Ana simplemente está de acuerdo.  —¿Puedes decirme quién es mi suegro?  —Bueno, Ana aceptó mi apellido y tu apellido



		para los bebés, ahora puedo morir en paz.



		"No hasta que tengamos otro nieto para ti", dijo,  abrazando a su esposa, quien todavía estaba un poco  irritada por su falta de conocimiento sobre algunos  asuntos familiares.



		—Aunque espero que tengas más hijos, hay  demasiadas empresas para que un solo Mascal las  gestione. —dice Roberto.



		—Quiero advertirles algo ahora mismo ya que  estamos todos aquí.



		—Habla, hija mía.



		—La “línea” Mascal termina con Jeon, Francisco  no tendrá mi autorización para seguir la línea.



		—¿Estás segura de esto, Ana? —dice Roberto.
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		—Lo siento suegro, mis sentimientos sobre la  línea no han cambiado.



		—Sí, entonces tu primera decisión quedará  plasmada en los registros de la línea, Ana, que después  de que yo me retire de la línea, Alan y Jeon la manejarán  juntos hasta que uno de ellos tome las riendas del  negocio, pero ¿sabes que hasta que Francisco cumpla 17  años todo puede cambiar?



		—Lo entiendo, espero no cambiar de opinión.  —¿Cuándo planeas retirarte, Jeon? —pregunta



		Roberto.



		—Cuando llegue Francisco, a los diecisiete años,  le pasaré el negocio a Alan.



		"Sí, así se hará. Te gusta pensar con mucha  antelación", dice Vicente, algo complacido de no perder  a su nieto por una línea rival en el futuro. "Mi linaje  Corel ya ha pasado a un primo lejano, así que no te  preocupes, Ana. Es el mismo apellido, pero con una  rama adicional, así que Francisco no correrá peligro.  Hablando de eso, deberías conocer al resto de la familia.  Aunque no estén relacionados con la línea Corel, es  bueno conocerse para evitar un intercambio de sangre  accidental".



		—Gracias, papá. No conozco a nadie de mi  familia de sangre, así que mis hijos deben tener más  primos, ¿no?
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		—Sí, hay primos gemelos, y un niño que nació  hace unos dos meses, otros parientes de la misma línea  tienen otros hijos mayores, los conocerán en la reunión  delpróximoaño,todoslosañosaprincipiosdeprimavera  se realiza la reunión familiar.



		—¿La reunión es una celebración de la decisión  de la matriarca Corel, mi suegro?



		—Sí, Donatella Corel, tía abuela que nunca tuvo  hijos y heredó la familia, nuestro apellido debía ser  Donatto, pero ella era muy rápida en decisiones y deseos,  enseñándonos así a nunca huir del apellido, si no fuera  por ella nunca hubiéramos continuado el linaje por el  nombre.



		—¿Donatto de la mafia Freireiter?



		—Sí, mi yerno está bien informado.



		—Es uno de los aspectos de la señorita Antonela  Natarenel.



		—No estaba al tanto de eso, así que en cierto  modo es prima de Ana por linaje familiar, pero no por  sangre, la niña debe saber que, después de todo ella es  matriarca ahora que su madre falleció y nació su hijo.  —Bueno, ¿eso significa que en realidad terminó  embarazada de uno de los invitados a mi boda? —dice  Nicolas.



		—Sí, se casó sin festejos, pero el hombre no es  de ninguna estirpe, era su secretario.
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		—¿Secretario Matheus? No me lo esperaba —  dice Jeon riendo.



		Después de nueve años



		Pasó el tiempo y Vicente falleció, Ana estaba  embarazada de su tercer nieto.



		Previamente



		Las discusiones entre parientes sobre el linaje  llevaron a Jeon a acelerar su solicitud de abandonarlo.  Francisco tenía cinco años cuando Jeon temió la astucia  de su hijo. Las cosas se resolvieron entre Alan y Jeon,  por lo que dejó de ser el sucesor directo del linaje de  Roberto. Dejaría el linaje completamente en sus manos  cuando su hijo cumpliera siete años. En cierto modo, los  líderes del linaje se sintieron aliviados por la futura  jubilación de Jeon. Sin embargo, una de las aficiones de  Jeon seguía siendo ayudar a su primo con la tortura, pero  ya no usaba los bisturíes; los usaba Alan. Ahora  practicaba este tipo de tortura, un sello distintivo del  linaje Mascal, aunque Jeon no quería que continuara.  Ana había dejado el Restaurante Quatro Ventos



		al cuidado de las mujeres de la familia hacía tiempo.  Solo tras la muerte de Vicente quiso dedicarse a algo  más que a sus hijos. Jeon estaba preocupada por ella,



		532



		pues insistía en ayudarlo a administrar los viñedos y  restaurantes de la familia Corel. Ana estaba  comprometida con esto, pues era el legado familiar.  Aunque algunos primos ajenos a la línea familiar  ayudaban a Jeon, Ana no se sentía cómoda sin estar con  ellos en la administración; ahora tenían la  responsabilidad de mantenerlos con vida. Ana terminó  teniendo más contacto con sus parientes ajenos a la línea  familiar; después de todo, los niños tenían más primos  además de la familia Mascal. Jeon siempre llevaba a los  niños Mascal con ellos; como siempre, no le gustaba  tener que esperar, y los niños eran muy impacientes, por  lo que el abuelo de Brian, el Sr. Leandro Talvin, siempre  los esperaba con un jet privado listo. La felicidad de  Brian era poder llamar abuelo a Leandro sin miedo, ya  que no tenía hijos, trataba a Briana y Sabrina como sus  hijas y consentía mucho a Brian, como su único nieto.  Tras la muerte de Austin como castigo por sus  acciones hacia Brian y Briana, Marta Bonelle comenzó  a visitar a su hija con más frecuencia. Su hija Sabrina ya  se había divorciado de Israel tras ver la relación de Jeon  con Ana, y de Nicolas con su hermana. Decidió salirse  de la norma y trabajar para Jeon durante un tiempo.  Cuando ocurrió el ataque contra Jeon, decidió dejar la  agencia inmobiliaria. Temía que la siguieran y que Brian  se convirtiera en un objetivo, ya que vivía con Briana.  Pero su madre se volvió a casar y decidió volver a vivir  con su madre, trabajando con su padrastro.
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		Cuando los gemelos tenían 4 años



		Juárez le envió una carta a Jeon diciendo que  había enviado el corazón de su hijo para ser donado para  un trasplante de corazón y una niña fue salvada por  Reymond, Jeon mira la carta y recuerda a su suegro con  el corazón en la mano diciendo "—Quién sabe, la familia  podría decidir donar el corazón, en lugar de enterrarlo  con la familia, siempre hay una segunda opción", Jeon  sonrió "—Si mi suegro supiera que tenía razón en enviar  ese corazón que aún late".



		—¡Papá! ¡Papá! —Jeon escucha la voz de la  pequeña Aurora corriendo hacia él.



		—¿Qué haces aquí en la inmobiliaria, mi  princesa?



		—Mami tiene cita con el médico hoy y Francisco  está en la escuela de fútbol.



		-¿Y tú?



		—Estoy dando un paseo.



		—¿No había ballet para bebés hoy?  —La clase fue cancelada.  —¿Quién te trajo?



		—Entonces... el abuelo me trajo.



		—Eh..., sí.



		—Papá, esto tiene muchas letritas.
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		—Devuélvaselo a Aurora.



		—Todavía no puedo leer muy bien... MASCAL...  —Iba a darle la carta a Jeon.



		—Así que llegaste más rápido que yo, pequeño  bribón —dice Roberto. Aurora toma la carta de la mano  de Jeon y se la da a su abuelo.



		—Abuelo, ¿me lees?



		—¿Qué es esto Aurora?



		—Hay muchas letras pequeñas y no puedo leer  muy bien.



		—Espera, cariño, déjame ver esto. —Roberto lee  y le da a Jeon una mirada interrogativa.



		—Así es, papá. —dice Jeon, reclinándose en su  silla.



		—Ese viejo no era tonto.



		Roberto siempre habla de Vicente Corel en  pasado, ya que está en coma y sabe que nunca más  despertará, solo espera que su nuera acceda a apagar las  máquinas.



		—Vicente Corel, ¿cómo tenía siempre razón?  —En realidad tenías razón.



		—El corazón fue donado.  —Siempre hay una segunda opción.  —Tú también lo recordaste.
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		—Sí, ¿se lo vas a decir a Ana?



		—Ella todavía no sabe qué le pasó y yo no quiero  que lo sepa.



		—¿Y esta carta?



		—Quémalo, es mejor así, no quiero nada que me  recuerde a ese tipo cerca de mis hijos. —Jeon toma la  carta y la quema en la chimenea.



		—Papá... ¡Quería intentar leer!



		—Es algo para adultos, mi princesa.  —Entonces, ¿vamos a dar un paseo?  —¿De verdad quieres salir? Hace frío, hija.



		¿Nos vamos, abuelo? ¡Y luego recoge a mi  hermanito del fútbol! Hablaba como su madre; no podían  evitar ver a Ana en cada deseo de aquel niño.



		—Está bien, ponte el abrigo, mi princesa, hace  mucho frío afuera. —Dice Jeon.



		—Bueno, pero quiero ir al centro comercial y  comer unos churros, no podemos olvidarnos de comprar  uno para mi hermanito y otro para el bebé.



		—¿Pero todavía no hay una bebé Aurora? —dice  Jeon.



		—Si mamá come, y yo ya tuve un bebé, el bebé  comerá con mamá.



		—¿Cómo sabes eso Aurora?



		—Me lo dijo mamá.
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		—Entiendo. —dice Jeon, poniéndole el abrigo a



		su hija.



		—Papá, tú no sabes nada de bebés.



		Roberto rió y asintió, después de todo todos los  deseos de Ana fueron cumplidos por él, Jeon todavía  estaba muy ocupado y Roberto todavía estaba cuidando  a su nuera.



		En este momento



		Era de noche y Ana ya sentía los dolores del  parto, aun cuando su esposo no lo quería, Ana insistía en  tener el hijo en la mansión Corel, ya que su padre ya  había fallecido y era uno de sus deseos en vida, Alex casi  nacía y era lo más crudo del invierno, Jeon pensó que  podría nacer en otoño pero quería nacer en el momento  justo, en el invierno más frío, como dice Roberto al  escuchar el llanto de su nieto al nacer, "Tendremos otro  hombre con el corazón frío en la familia".



		Continuado....
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